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Hasta  hoy  no  se  había  pubHcado  una  biografía 
completa  del  sabio  geógrafo  y  valiente  militar  Agustín 
Codazzi.  La  que  presentamos  hoy  se  debe  a  la  per- 
severancia en  buscar  datos  del  sabio  alemán  señor 
Hermán  .Albert  Shumacher,  para  publicar  su  impor- 
tante obra  titulada  Shttmacher  Hermán  Albert.  j8jg, 
1880.  Sudamerikajiische  Studieit  Drei  Lebens  un  Cid- 
tur  Bilder  Mutis,  Caldas,   Codazzi.  lyóo.  1860. 

Causa  admiración  que  un  extranjero  haya  podi- 
do seguir  paso  a  paso  las  peripecias  de  la  vida  de 
los  hombres  eminentes  que  se  propuso  dar  a  conocer; 
esta  biografía  parece  un  diario  de  Codazzi;  hemos 
comparado  con  cartas,  documentos  y  mapas,  y  asombra 
la  exactitud  de  su  obra. 

Al  patriótico  desinterés  del  señor  Francisco  Man- 
rique debemos  la  traducción,  del  alemán,  de  tan  in- 
teresante biografía,  tomándonos  la  libertad  de  agregar 
algunas  notas  y  documentos. 
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A  nombre  de  la  familia  Codazzi  enviamos  la  ex- 
presión de  la  más  viva  gratitud  a  los  señores  Strii- 
macher  y  Manrique,  por  dar  a  conocer  al  ilustre  in- 
geniero, quien  de  pocos  años  ganó  el  primer  premio^ 
en  la  Escuela  Central  del  Reino,  fundada  en  Bolonia 
para  los  aspirantes  a  la  milicia,  en  competencia  con 
niños  mayores  que  él.  Este  triunfo  definitivo  le  daba 
el  derecho  de  ser  admitido  como  pensionado  del  Go- 
bierno en  dicha  Escuela,  cumpliendo  así  la  promesa 
hecha  a  su  padre  de  .  que,  por  su  buena  conducta  y 
aplicación  en  el  estudio  de  las  matemáticas,  ganaría 
un  puesto  gratuito.  A  los  diez  y  seis  años  coronó  sus 
estudios  como  Ingeniero  Civil  y  Militar,  de  la  brillante 
manera  que  atestiguan  sus  trabajos  en  Venezuela  y 
Colombia.  Como  todos  los  hombres  de  mérito  excep- 
cional, encontró  en  su  camino  la  envidia,  que  lo 
calumniaba;  la  ignorancia,  que  lo  desconocía;  la  in- 
justicia, que  hería  aquel  gran  corazón  tan  lleno  de 
bondad  y  perdón  para  sus  detractores.  Su  caridad 
igualaba  a  su  talento,  su  casa  estaba  abierta  para  todos 
los  italianos  y  venezolanos  en  desgracia,  hasta  que  les 
proporcionaba  modo  de  ganarse  la  vida:  siempre  jo- 
vial y  festivo,  modesto  hasta  la  humildad,  incansable 
para  el  trabajo,  atento  con  todos.  Todo  Colombia  fué 
testigo  de  sus  trabajos,  desde  los  límites  con  Vene- 
nezuela  y  Centro  América  hasta  los  desiertos  del  Ca~ 
quetá;  y  sin  embargo,  no  es  su  nombre  el  que  figura  en 
sus  mapas,  sino  el  del  discípulo  ingrato  que  nunca 
hizo  más  que  reducir  el  tamaño  de  ellos  con  el  mis- 
mo pantógrafo  de  su  maestro;  trabajo  mecánico  que 
hacíamos  los  hijos  de  Codazzi  desde  la  edad  de  once 
años:  el  del  dibujante;  que  si  bien  puso  en  limpio  los 
borradores  y  escribió  con  hermosa  letra,  tampoco  es 
un  trabajo  intelectual  que  merezca  colocar  su  nombre. 
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suprimiendo  el  de  su  noble  y  g-eneroso  protector.  Lo 
acompañó  en  sus  excursiones;  pero  donde  había  pelii^ro 
se  eximía  siempre  que  podía;  y  todavía,  corregidos  por 
el  General  Moscj^uera,  quien,  a  pesar  de  su  mucho 
talento,  no  era  ingeniero;  al  fin  de  esta  biografía  se 
verán  párrafos  de  sus  cartas  a  Codazzi,  que  lo  de- 
muestran. De  su  extensa  geografía  y  del  gran  diccio- 
nario geográfico  tampoco  quedan  sino  cortos  extractos 
publicados  en  el  atlas,  y  una  geografía  arreglada  por 
el  señor  Felipe  Pérez:  gran  part^  de  tan  abundante 
y  precioso  material  se  le  perdió  a  dicho  señor.  Cuando 
se  publicó  la  obra  aún  estaba  fresco  el  recuerdo  en 
toda  la  nación  de  aquel  simpático  anciano  que  la  re- 
corrió hasta  rendir  la  vida  en  su  servicio,  y  que  no 
pudo  recibir  el  premio  de  su  grandiosa  obra  mutilada 
hoy.  En  Caracas  acaba  de  publicar  el  señor  Tomás 
Llamozas  una  buena  biografía  de  Codazzi;  menos  ex- 
tensa que  ésta,  pero  no  por  eso  menos  exacta.  Pide 
patrióticamente,  como  muestra  de  gratitud  del  país  que 
ayudó  a  libertar  e  hizo  conocer  al  mundo  científico, 
que  se  eleve  un  monumento  a  la  memoria  de  aquel 
extranjero,  que  consagró  su  vida  entera  al  bien  y 
engrandecimiento  de  Venezuela  y  Colombia.  Reciba 
el  señor  Llamozas  los  sentimientos  de  la  más  sincera 
gratitud  de  la  familia  Codazzi. 

A  última  hora  hemos  recibido  un  libro  en  esme- 
rada edición  publicado  en  Caracas,  Imprenta  Bolívar, 
con  motivo  del  Centenario  de  la  Independencia  de 
Venezuela,  titulado  Ti^abajos  del  Ctterpo  de  higenieros 
eíicai^gado  del  levantamiento  del  mapa  físico  y  político 
de  Venezuela, 

En  este  libro  científico  donde  se  aúnan  el  talento 
y  trabajo  de  varios  ingenieros,  bajo  la  dirección  del 
doctor  Felipe  Aguerrevere,  se  reconoce  el  mérito  de 
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los  trabajos  de  Codazzi.  En  el  capítulo  titulado  Mapa 
de  Venezuela  se  lee: 

«La  región  Alto  Orinoco,  Ríonegro  y  Casiquiare 
proviene  de  los  mapas  antiguos:  Codazzi,  Humboldt, 
Shomburg,  y  los  españoles.  Muchas  y  "  muy  notables 
diferencias  hallará  quien  compare  el  nuevo  mapa  con 
el  conocido  de  nuestro  eminente  corógrafo  Codazzi, 
quien  de  1830  a  1840,  sin  los  instrumentos  y  recursos 
que  hoy  poseemos,  pudo,  a  esfuerzos  de  enérgica  cons- 
tancia y  superior  inteligencia,  legarnos  el  trabajo  que 
nos  ha  servido  de  guía.» 

En  el  titulado  Sistema  de  proyecciones  elegido,  dice: 

«Por  razón  histórica  se  presentaba  al  examen  de 
la  Junta,  antes  que  ningún  otro  sistema,  el  cuadricu- 
lado uniforme,  adoptado  por  Codazzi  para  el  primer 
mapa  de  Venezuela,  publicado  por  el  Gobierno  Nacio- 
nal en  1840.  En  este  sistema  se  sustituye  a  la  superfi- 
cie de  la  tierra  una  superficie  cilindrica,  paralela  al  eje 
polar,  adoptando  para  la  magnitud  de  los  grados  un 
tamaño  uniforme,  sea  que  se  midan  sobre  el  meridiano 
o  sobre  el  paralelo.  Es  evidente  que  en  la  represen- 
tación obtenida,  los  paralelos  quedan  tanto  más  am- 
plificados, cuanto  más  alta  es  su  latitud,  al  paso  que 
los  meridianos  conservan  una  escala  prácticamente  ri- 
gurosa, lo  que  daría  en  las  altas  latitudes  una  defor- 
mación exagerada,  pero  que,  en  los  paises  en  que 
aquel  eminente  geógrafo  la  adoptó,  y  dada  la  escasa 
exactitud  con  que  le  permitían  hacer  las  medidas  los 
medios  de  que  disponía,  su  sistema  de  proyecciones  era 
eminentemente  legítimo.  Para  el  plano  militar  de  Ve- 
nezuela el  sistema  de  Codazzi  no  podría  convenir  al 
grado  de  precisión  con  que  se  vienen  haciendo  los 
levantamientos.»  . 

Agradecemos  debidamente  tan  valioso  presente 
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dirigido  a  nuestro  finado  hermano  Lorenzo,  quien  ha- 
bría sabido  apreciarlo  en  lo  que  vale.  Los  hombres  de 
talento  que  ejercen  la  profesión  de  Codazzi  pueden 
estimar  sus  trabajos  comparando  la  civilización  actual 
con  la  bravia  naturaleza  de  entonces;  no  así  los  ig- 
norantes en  la  materia,  que  han  criticado  sus  obras 
sin  comprenderlas. 


Constanza  Codazzi  de  Convers 
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I. 


Excursiones  marítimas. 

Cuando  principiaba  el  año  de  1 8 1  7  la  mayor  par- 
te de  la  América  Española,  es  decir,  casi  tpdas  las 
colonias  situadas  dentro  de  los  trópicos,  se  hallaban 
de  nuevo  bajo  el  yugo  de  la  Madre  Patria.  Los  mo- 
vimientos revolucionarios  que  tan  violentamente  ha- 
bían estallado,  eran  ya  considerados  en  Madrid  como 
simples  síntomas  de  una  fiebre  tropical.  El  Rey  Fer- 
nando VII  blandía  otra  vez  su  poderoso  cetro  sobre 
los  imperios  de  ambos  mundos,  por  la  gracia  de  Dios 
y  con  la  majestad  de  sus  antecesores.  Las  huellas  de 
las  revoluciones  habían  desaparecido,  o  se  desvanecían 
rápidamente,  pues  en  la  parte  norte  de  la  América  del 
Sur  dominaban  de  nuevo  los  Oidores  de  ^u  Majestad 
Católica.  En  Panamá,  como  en  Caracas;  en  Bogotá, 
como  en  Quito,  hallábanse  las  autoridades  españolas 
tan  poderosas  como  siempre;  además  estas  capitales 
estaban  también  completamente  dominadas  por  los  ofi- 
ciales españoles  en  los  puntos  más  importantes.  Los 
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enemigos  de  los  europeos  apenas  se  sostenían  aún 
aquí  y  allá  en  lugares  apartados,  de  estepas  salvajes, 
tales  como  las  llanuras  de  Apure  y  Casanare;  o  en 
islas  sin  importancia  como  Haití,  cuyo  gobierno  de 
negros  y  mulatos  no  parecía  peligroso  a  los  intereses 
de  España,  por  cuanto  era  también  odiado  por  los 
Estados  Unidos,  a  causa  de  la  cuestión  de  esclavos. 
De  manera  que  las  luchas  que  aún  continuaban  en  la 
parte  baja  de  la  América,  sólo  semejaban  las  últimas 
convulsiones  de  una  fuerza  moribunda,  y  los  movimien- 
tos expedicionarios  bajo  las  banderas  rebeldes  en  los 
mares  de  las  Indias  occidentales,  semejaban  más  bien 
actos  de  piraterías  que  manejos  de  guerra.  Verdad  es 
que  los  navios  que  surcaban  allí  contaban  con  pro- 
tección y  ayuda  en  los  puertos  norteamericanos;  pero 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  al  pasar  de  James 
Madison  a  James  Monroe  en  marzo  de  1817,  persistió 
en  no  tomar  parte  en  semejante  ayuda.  Lo  que  se 
hacía  en  favor  de  los  rebeldes  provenía  de  empresas 
particulares,  contra  lo  cual  en  verdad  protestaba  Es- 
paña por  medio  de  diplomáticos,  sin  estimar,  sinem- 
bargo,  necesario  correr  los  riesgos  de  otra  guerra. 
Además  de  Nueva  Orleans,  era  Baltimore  el  centro 
especial  de  una  viva  agitación  en  favor  de  las  Repú- 
blicas criollas  que  se  hallaban  en  gran  peligro,  si  no 
ya  destinadas  a  la  destrucción.  Tanto  en  las  bocas  de 
Misisipí  como  en  la  bahía  Chesapeak  reinaba  grande 
interés  por  colectar  las  armas,  municiones  y  víveres 
que  exigía  la  revolución  suramericana,  si  era  que  debía 
continuarse  o  principiarse  de  nuevo.  Al  interés  comer- 
cial se  hallaba  unida  la  simpatía  política.  Bien  que  el 
Gobierno  se  mostrase  reservado,  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  tenían  el  campo  libre  para  ayudar 
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a  aquellos  luchadores  del  Sur,  a  quienes  consideraban 
como  patriotas  que  combatían  por  la  libertad. 

En  Baltimore  se  mostraba  mayor  interés  por  el 
Virreinato  de  Méjico,  aún  cuando  allí  imperaban  de 
nuevo  las  viejas  autoridades  coloniales  en  todos  los 
puntos  más  importantes  del  país.  Hombres  como  Joa- 
quín Toledo  y  Francisco  Javier  Mina  trabajaban  sin 
descanso  en  preparar  una  nueva  revolución;  y  también 
el  Brigadier  mejicano  Luis  Aury,  quien  después  de 
haber  desembarcado  en  Haití  los  fugitivos  de  la  per- 
dida ciudad  de  Cartagena,  rehusó  seguir  el  partido 
de  Bolívar. 

A  Aury  se  reunió  Mariano  Montilla  para  opo- 
nerse a  los  planes  de  Bolívar  respecto  a  la  Capitanía 
General  de  Caracas. 

En  favor  de  los  revolucionarios  de  Chile  traba- 
jaban Juan  José  Carrera.  El  Marqués  Emanuel  de 
Grouchi,  quien  recientemente  había  figurado  como  Jefe 
bajo ,  Napoleón,  ayudado  por  el  francés  Miguel  Brayer, 
también  ex-General  de  División,  avivaba  el  fuego  en 
Filadelfia.  En  opinión  .con  la  mayor  parte  de  sus  com- 
pañeros de  destierro,  Francisco  Villaret,  otro  francés, 
proyectaba  la  reconquista  de  la  parte  norte  de  Sur 
América,  de  a^Guerdo  con  los  planes  de  Bolívar.  En 
calidad  de  Mayor  General  de  la  flotilla  venezolana  se 
presentó  vigoroso  de  regreso  del  Sur,  viniendo  direc- 
tamente del  Orinoco  a  Baltimore,  a  bordo  de  su  barco 
A^nérica  Libre  en  abril  de  1817.  Hallábase  al  corriente 
de  los  recientes  proyectos  emanados  de  Haití  y  puestos 
en  práctica  por  los  partidarios  de  Bolívar  por  haber 
tomado  personalmente  parte  en  ellos,  figurando  en  la 
dirección  de  la  expedición  que  de  Los  Cayos  había 
salido  para  la  isla  de  Margarita,  y  fracasado  casi 
completamente  en  el  continente;  siendo  él  quien  con- 
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diijo  de  nuevo  al  desafortunado  Bolívar  a  la  isla  de 
Haití,  sirviendo  igualmente  en  la  siguiente  expedición 
que  partió  de  Los  Cayos  el  31  de  diciembre  de  1816. 
Bajo  sus  órdenes  habían  estado  los  buques  de  víveres 
cuya  carga  fué  desembarcada  en  las  costas  de  Venezuela. 
Sabía  Villaret  que  una  vez  terminado  el  armamento, 
el  plan  de  guerra  de  los  patriotas  consistía  en  hacer 
un  centro  de  operaciones  a  Santo  Tomás  de  Angos- 
tura, puerto  del  Orinoco,  accesible  a  los  buques  de 
mar.  Había  sido  enviado  a  los  Estados  Unidos  pre- 
cisamente con  el  objeto  de  proveer  aquel  punto 
principal  de  la  Provincia  de  Guayana,  casi  completa- 
mente desprovisto  de  cultivos,  con  materiales  de  guerra, 
víveres,  y  también  con  hombres  y  buques  para  proteger 
desde  allí  los  numerosos  brazos  de  las  bocas  del 
Orinoco,  siendo  esta  la  única  manera  de  conservar 
comunicación  con  el  Exterior,  pues  todas  las  demás 
vías  se  hallaban  en  poder  del  enemigo.  Entre  los 
individuos  que  en  Baltimore  solicitaron  entrar  a  órde- 
nes de  Villaret  se  hallaban  dos  italianos  que  habían 
combatido  en  los  Ejércitos  de  Napoleón:  Constante 
Ferrari,  de  Reggio  d'  Emilia,  y  Agustín  Codazzi,  de 
Lugo,  hijo  de  Domingo  Codazzi  y  Constanza  Bartolotti; 
fué  Codazzi  el  más  joven  de  los  dos,  quien  concibió 
la  idea  de  alistarse  en  el  servicio  militar  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela,  que  diz  que  existía  ciesde  18 10. 
Este  hombre  enérgico,  que  veía  en  su  pasado  una 
vida  llena  de  aventuras,  había  hallado  /de  nuevo,  y 
por  casualidad,  a  Ferrari,  aquel  antiguo  compañero 
mayor  que  él. 

El  estrépito  de  las  guerras  europeas  de  principios 
del  siglo  XIX  no  había  perdonado  ni  la  Iglesia  ni  la 
casa  paterna  de  Codazzi;  era  ésta  una  sedería  de  Lugo, 
cerca  de  Ravena.  Siendo  aún  niño  había  sido  enviado 
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a  la  Escuela  Militar  fundada  en  Bolonia  por  los 
franceses. 

En  1809  f^ié  admitido  por  el  Coronel  Pietro  Da- 
mián Armandi  en  el  Regimiento  de  Artillería  de  a 
caballo  que  hacía  allí  la  guarnición  C).  Continuó  luego 
su  educación  militar  en  la  Academia  de  Pavía,  hasta 
mediados  de  1812.  Los  azares  de  su  carrera  le  llevaron 
a  Alemania,  donde  en  calidad  de  Oficial  tomó  parte 
en  las  batallas  de  Lutzen  el  2  de  mayo  de  181 3  f); 


(^)  Empezaba  apenas  el  año  de  1809  cuando  un  joven  que 
sólo  contaba  diez  y  seis  años,  pequeño  de  estatura  y  de  formas 
delicadas,  se  presentó  al  Coronel  Armandi,  suplicándole  lo  ad- 
mitiese como  voluntario.  Armandi,  al  verlo,  sonrió  y  le  dijo: 

—  Id  a  vuestra  casa;  creced  y  fortaléceos,  y  entonces  os 
recibiré. 

—  Tan  pobre  está  el  Emperador,  exclamó  el  pretendiente, 
que  tema  emplear  mal  una  ración  en  un  joven  voluntario? 

"  Tal  respuesta  agradó  tánto  al  Coronel,  que  no  pudo  negar- 
le su  petición.  Aquel  jovencito  endeble,  peí  o  lleno  de  confianza 
en  el  porvenir,  era  Codazzi. 

(^)  En  esta  batalla,  la  primera  en  que  se  encontró,  la  Com- 
pañía de  que  formaba  parte  fué  destinada  a  defender  un  punto 
interesante  con  la  orden  de  que  el  artillero  que  abandonase  su 
cañón  sería  pasado  por  las  armas.  El  enemigo  colocó  una  fuerte 
batería  contra  la  en  que  estaba  Codazzi:  crecían  las  bajas  en 
ésta,  y  el  Capitán  envió  un  Oficial  a  pedir  refuerzo,  mientras 
éste  llegaba,  siguió  la  mortandad  hasta  el  extremo  de,  no  que- 
dar con  vida  sino  el  Sargento  Brigada  Codazzi,  y  un  soldado, 
quienes  continuaron  haciendo  fuego  hasta  que  el  soldado  cayó 
herido  de  muerte.  Sólo  Codazzi  resolvió  morir  al  pie.  del  cañón, 
y  tuvo  la  audacia  de  montarse  a  horcajadas  en  él  a  esperar  la 
muerte.  En  estos  momentos  llegaba  el  refuerzo  mandado  por  el 
Mayor  del  Cuerpo,  quien  gritó  a  Codazzi: 

—  ¿Qué-  hace  usted  ahí? 

Este  respondió  con  impavidez:  «Ici,  en  attendant  la  mort». 
Excúsesenos  que  hayamos  puesto  la  contestación  en  el  idio- 
ma en  que  fué  dada.   Contaba  veinte  años,  mostró  en  estas 
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Bautzen,  el  21,  Culm,  Dresden  y  Leipzig.  Regresó  a 
su  patria  para  ayudar,  como  Sargento  Mayor,  en  la 
defensa  de  la  frontera  cerca  de  Tagliamento  y  Mincio. 
El  20  de  febrero  de  1814  figuraba  en  el  Estado 
Mayor  de  su  antiguo  Jefe  Armandi,  en  la  batalla  de 
cerca  de  Mantua.  Seis  meses  después  a  causa  de  la 
disolución  de  este  Ejército,  se  alistaba  como  Teniente 
de  Artillería  en  la  Legión  italiana  que  se  organizó 
con  los  restos  del  Ejército  de  Beauharnais.  Este  perío- 
do de  servicio  militar  fué  apenas  el  principio  de  una 
larga  cadena  de  extrañas  y  variadas  aventuras.  Casi  un 
año  antes  de  su  arribo  a  Baltimore  se  había  embarcado 
Codazzi  como  comerciante  _en  Génova,  y  habiendo 
naufragado  frente  a  la  isla  de   Ithaca  (^),   llevó  una 


batallas  tal  pericia,  valor  y  sangre  fría,  que  los  mivSmos  veteranos 
le  admiraron.  Mereció  el  anillo  de  los  Oficiales  de  Napoleón  que 
se  distinguían,  y  que  llevaban  en  el  dedo  pulgar.  Es  una  gruesa 
argolla  de  oro  con  un  camafeo,  que  al  abrirse,  deja  ver  la 
estatua  de  Napoleón  con  los  brazos  cruzados. 

(^)  Codazzi  no  sabía  nadar;  debió  la  vida  a  un  compañero, 
Sargento  de  Napoleón,  quien  se  constituyó  en  su  asistente,  y 
le  acompañó  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  Ithaca,  y  luego  en 
Constantinopla.  Esta  desgracia  que  lo  arruinaba  no  lo  abatió. 
Emprendió  en  Ithaca  el  oficio,  para  el  ignorado,  de  pintar  casas 
con  paisajes  inverosímiles;  pudo  con  esto  vivir  y  reunir  una 
corta  suma  para  continuar  su  viaje  a  Constantinopla.  Llegados 
allí  y  no  encontrando  en  que  ocuparse,  vagaron  por  aquella 
populosa  ciudad  del  Bósforo  por  espacio  de  un  mes,  poco  más 
o  menos,  sufriendo  escasez  y  aun  hambre.  En  sus  correrías 
encontraron  muchos  Oficiales  del  Ejército  de  Italia,  quienes 
habían  ido  allí  fiados  en  un  firmán  del  Sultán,  por  el  cual  se 
ofrecía  colocación  a  los  Jefes  y  Oficiales  de  Napoleón  que  ha- 
bían dejado  el  servicio  después  de  la  abdicación  de  Fontenai- 
bleau;  pero  estas  promesas  no  se  cumplieron,  y  aquellos  gloriosos 
restos  del  Ejército  de  Italia  estaban  reducidos  a  vivir  de  diver- 
sos oficios.  Todos  los  que  se  encontraban  con  nuestros  náufragos 
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vida  solitaria  y  menesterosa.  Allí  encontró  a  aquel  ex- 
Teniente  Coronel  Constante  Ferrari;  con  él  viajó  des- 
pués' por  Grecia,  Molau,  Wallaqui,  Rusia,  Polonia, 
Prusia,  wSuecia  y  Dinamarca.  Había  gastado  largo  tiem- 
po en  peregrinaciones  sin  objeto,  cuando  llegó  a  Ho- 
landa. En  Amsterdam  concibió  la  idea  de  ir  a  América, 
directamente  a  Baltimore,  que  en  aquella  época  era 
el  centro  de  inmigración  en  los  Estados  Unidos. 

El  contacto  con  los  numerosos  conspiradores  cié 
origen  extrangero  indujo  a  Codazzi  y  a  Ferrari  a 


los  citaban  para  las  cinco  de  la  tarde  en  un  café  de  pobre 
apariencia,  lugar  de  reunión  cotidiana  de  aquellos  pobres  italia- 
nos. A  la  hora  convenida  llegaron  Codazzi  y  su  compañero; 
cuando  estuvieron  todos  reunidos,  fueron  a  pasear  al  cementerio, 
averiguándole  a  Codazzi,  durante  el  paseo,  por  su  patria  y  sus 
familias;  el  dió  las  noticias  que  pudo;  les  refirió  el  naufragio, 
y  les  pidió  consejo;  diciéndoles  ellos  que  no  le  quedaba  más 
recurso  que  buscar  quien  quisiese  recibirlo  como  sirviente.  A  las 
seis  todos  comenzaron  a  despedirse  y  marchar  hacia  la  ciudad, 
sin  que  uno  les  ofreciese  un  albergue;  quedaron  solos  nuestros 
dos  náufragos,  y  resolvieron  pasar  la  noche  en  aquel  lóbrego 
lugar,  escogiendo  una  hermosa  losa  de  mármol  para  cama,  y 
alimentaron  su  extenuado  cirerpo  con  las  ofrendas  que  vinieron 
a  depositar  los  turcos  sobre  las  tumbas  durante  la  noche.  Al 
día  siguiente  salieron  al  campo,  y  habiendo  encontrado  un  cris- 
talino arroyo,  resolvieron  lavar  sus  ropas,  que  bien  lo  necesita- 
ban, cuando  una  ráfaga  de  viento  le  arrebató  el  sombrero  a 
Codazzi,  dispersando  los  papeles  que  allí  guardaba  y  que  había 
logrado  salvar  del  naufragio,  entre  los  cuales  se  hallaba  una 
carta  de  recomendación  que  un  judío  de  miserable  aspecto  le 
había  dado  en  Genova,  y  de  la  cual  no  esperaba  nada;  pero 
viéndose  urgido  por  las  penalidades  y  escasez,  resolvió  hacer 
uso  de  ella.  Se  encaminaron,  pues,  hacia  la  ciudad  en  busca 
del  compatriota  a  quien  iba  dirigida  aquella  carta:  pensaba  que 
la  recomendación  del  casi  mendigo  israelita  sería  una  decepción 
másí  pero  cual  sería  su  sorpresa  al  ver  la  habitación  del  rico 
comerciante  a  quien  iba  recomendado  Codazzi.   Un  soberbio 
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mezclarse  en  los  dudosos  cuan  atrevidos  planes  de 
Villaret,  alistándose  inmediatamente  en  aquel  bergan- 
tín América  Libre,  que  iba  a  ser  comandado  por 
Carlos  Barnard,  y  que  zarpó  sin  perdida  de  tiempo 
para  unirse  con  la  ñotilla  venezolana  que  a  las  órdenes 
del  Almirante  Luis  Brion  se  suponía  hallarse  frente  a 
a  la  Isla  de  Margarita,  figurando  Ferrari  como  Tenien- 
te Coronel  y  Codazzi  como  Teniente  de  Marina.  Era 
primer  ayudante  de  Brion  Federico  Barbastro,  compa- 
triota de  nuestros  héroes.   La  organización  de  esta 


palacio  ricamente  adornado  se  presentó  a  su  vista,  y  un  sirviente 
con  el  pintoresco  traje  oriental  recibió  la  carta,  tomándola  con 
unas  grandes  pinzas  de  plata;  se  la  dió  a  otro  que  la  recibió 
lo  mismo,  y  después  de  darle  dos  o  tres  tijeretazos  y  ponerla 
sobre  un  pebetero,  la  colocó  en  una  bandeja  de  plata,  que  un 
tercer  sirviente  llevó  a  su  amo.  Este  era  un  hombre  entrado  en 
años,  y  que  hacía  mucho  tiempo  residía  en  Constantinopla; 
sintió  un  vivo  placer  al  leer  aquella  carta  de  su  mejor  amigo, 
y  saber  que  el  portador  era  italiano:  les  indicó  que  siguiesen 
al  sirviente,  quien  los  condujo  a  un  cuarto  de  baño,  donde 
tomaron  uno  de  esos  baños  tibios  y  perfumados  que  se  acos- 
tumbran en  Oriente:  d  criado  les  presentó  finísimas  sábanas 
para  enjugarse,  y  un  vestido  oriental  a  cada  uno.  Vistiéronse 
con  placer  aquellos  trajes  lujosos  perfumados,  y  siguieron  al 
sirviente,  que  los  condujo  a  través  de  suntuosos  salones  al  re- 
trete del  anciano,  quien  los  recibió  con  el  fraternal  abrazo  del 
que  está  lejos  de  su  país  y  vea  un  compatriota.  Allí  fueron  las 
preguntas  multiplicadas  y  los  cariñosos  reproches  por  haber 
dejadado  para  última  hora  aquella  visita  tan  grata.  Dioles  una 
una  carta  para  el  administrador  de  un  hotel  de  su  propiedad, 
y  agregó  que  al  siguiente  día  hablarían  sobre  el  modo  de  pro- 
,-porcionarles  un  negocio  lucrativo.  El  administrador  del  hotel, 
una  vez  leída  la  carta  de  su  principal,  los  recibió  con  deferen- 
cia, y  les  dió  una  pieza  para  ambos,  con  ün  cuarto  de  baño 
contiguo.  Después  de  un  buen  almuerzo  se  retiraron  a  su  pieza 
y  no  cesaban  de  admirar  aquella  acogida  debida  a  la  recomen- 
dación de  tan  ruin  personaje.  Reclináronse  en  los  mullidos  lechos, 


BIOGRAFIA  DEL  GRAL.  AGUSTIN  CODAZZI 


nueva  ñota  era  muy  defectuosa.  El  Capitán  Barnard 
no  siguió  las  instrucciones  de  Villaret:  navegando  hacia 
el  Sur  a  lo  largo  de  las  costas  de  los  Estados  Uni- 
dos, halló  abajo  del  cabo  Fear  un  escuadrón  de  aquel 
Aury,  que  había  salido  de  Baltimore  algunos  meses 
antes  para  equiparse  en  Nueva  Orleans.  Ocupábase  en 
esos  momentos  en  sitiar  la  isla  Amelia  que,  con  su 
fortaleza  Fernandina,  se  hallaba  especialmente  adecua- 
da para  base  de  operaciones  corsarias  y  expediciones 
de  tal  clase. 


y  pronto  los  venció  el  sueño,  y  excusado  es  decir  que  durmie- 
ron como  en  mucho  tiempo  no  lo  habían  logrado.  Era  la  hora 
del  crepúsculo  cuando  despertaron,  y  vieron  con  sorpresa  frente 
a  cada  cama  un  baúl  con  el  nombre  de  cada  uno  en  la  tapa; 
lanzánse  de  las  camas  y  abren  simultáneamente  los  baúles,  donde 
encontraron  un  surtido  completo  de  ropa  del  país,  y  una  bolsa 
,  llena  de  monedas  de  oro,  que  introducen  en  sus  bolsillos,  y 
salen  en  busca  de  sus  paisanos.  Llegados  al  café  donde  se  reu- 
nían, saben  que  ya  habían  marchado  a  su  paseo  favorito;  dirí- 
gense  allá,  y  júzguese  el  cúmulo  de  preguntas  y  la  admiración 
de  aquellos  desgraciados  emigrados  al  ver  a  los  dos  náufragos 
de  ayer  convertidos  en  hombres  opulentos  al  juzgar  por  su 
traje.  Un  Coronel,  a  quien  todos  acataban,  les  habló  a  nombre 
de  todos  y  les  dice  que  no  es  justo  que  siendo  todos  paisanos 
estén  ellos  gozando  de  comodidades  y  los  demás  en  la  miseria; 
y  que  por  lo  tanto  irán  a  vivir  donde  ellos  vivan,  y  que  lo  que 
tengan  será  de  la  comunidad.  Registra  sus  bolsillos,  saca  el 
dinero  y  lo  reparte  en  partes  iguales  entre  todos,  y  declara 
que  a  donde  vaya  Codazzi,  irán  todos.  Este  les  refiere  el  modo 
como  ha  adquirido  aquel  dinero  y  aquellas  ropas,  y  les  hace 
presente  lo  penoso  que  para  él  sería  recargar  a  su  protector 
con  la  alimentación  de  tantos;  pero  todo  fué  inútil,  y  cuando 
a  las  siete  de  la  noche  se  dirigieron  a  su  habitación,  iban  se- 
guidos por  todos  los  emigrados,  y  el  Coronel,  dirijiéndose  al 
administrador,  le  dijo:  «Ponga  usted  una  buena  comida,  con 
buenos  vinos,  para  nosotros,  que  Codazzi  paga».  Tan  recomen- 
dado estaba  éste  por  el  propietario,  que  el  dependiente  al  oír 
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El  Capitán  Barnard  se  unió  con  su  bergantín  a 
las  fuerzas  de  Aury,  de  manera  que  la  isla  Amelia 
fué  por  algún  tiempo  cuartel  general  de  Codazzi. 
Cubre  ésta  las  bocas  del  río  Santa  María,  que  en 
aquel  tiempo  marcaba  todavía  el  lindero  entre  la  Amé- 
rica Española  y  los  Estados  Unidos;  especialmente  en' 
la  región  de  Georgia,  estaba  segura  de  hallar  auxilios 
en  distintas  formas  la  llamada  Nueva  Colonia  mejicana. 
Había  poco  que  temer  de  parte  de  la  Florida  española, 
puesto  que  las  desavenencias  de  ésta  con  el  Gobier- 
no vecino  habían  disminuido  mucho  el  poder  del  Co- 
mandante. Como  solamente  un  angosto  brazo  de  mar 


aquello  ordenó  sirviesen  la  comida  pedida.  Figúrese  el  lector 
aquella  comida  de  hombres  hambreados;  terminada  ésta,  que 
fue  opípara,  todos  se  metieron  en  la  pieza  de  Codazzi,  y  haci- 
nados, pasaron  allí  la  noche.  Al  siguiente  día  se  presentó  Codazzi, 
todo  avergonzado  a  su  protector  a  referirle  lo  que  había  suce- 
dido, sin  que  él  hubiera  podido  evitarlo.  Aquel  anciano  lloraba 
de  placer  y  decía:  ¡bien  hecho!  jbien  hecho!  ¡valientes  paisanos! 
Grande  fué  la  sorpresa  de  Codazzi  al  oír  aquellas  exclamacio- 
nes; pero  subió  de  punto  cuando  el  anciano,  ya  repuesto,  le 
dijo;  la  satisfacción  que  siento  al  haber  podido  ser  útil  a  mis 
paisanos  es  inexplicable,  desde  hoy  tienen  alimentación  gratuita 
en  mi  hotel,  y  usted  venga  esta  tarde  para  que  combinemos 
un  negocio.  Esa  tarde  establecieron  las  bases  de  una  compañía 
para  establecer  una  ruleta,  llevando  Codazzi  mitad  de  las  utili- 
dades y  la  responsabilidad  de  la  caja:  el  Sargento  debía  tallar, 
y  los  Oficiales  hacer  la  guardia  para  defender  la  ruleta  de  los 
asaltos  de  los  turcos,  a  quienes  no  debían  hacer  resistencia  con 
armas  sino  dispersar  a  palos,  lo  que  tuvieron  ocasión  de  prac- 
ticar en  algunos  asaltos  hechos  en  altas  horas  de  la  noche.  Al 
mes,  poco  más  o  menos,  murió  aquel  generoso  italiano,  del 
bubón,  peste  terrible  que  azotaba  el  país.  Liquidó  Codazzi  el 
negocio,  y  se  halló  poseedor  de  una  fuerte  suma  c[ue  le  per- 
mitió abandonar  aquel  país. 


Ai,  de  C.  C.  de  C, 
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separaba  la  isla  del  continente,  era  fácil  adquirir  co- 
mestibles y  elementos  de  guerra.  Aquella  isla  había 
sido  por  largo  tiempo  refugio  de  aventureros  marinos. 
Cuando  los  restos  de  una  partida  de  piratas  encabe- 
zados por  Gregor  Mac  Gregor,  quien,  con  el  pretendi- 
do título  de  Oficial  de  la  Nueva  Granada,  se  refugió 
allí,  alzando  la  bandera  española,  Aury  abrió  operacio- 
nes para  quitar  a  esos  rivafes  la  fortaleza,  y  con 
ella  muy  importante  cantidad  de  elementos  de  guerra, 
Codazzi  dirigió  el  ataque,  y  después  de  cuatro  horas 
de  combate  tomó  el  castillo.  Con  tal  motivo  fué  reco- 
nocido el  i8  de  febrero  de  1818  como  Teniente  en  la 
escuadra  de  Aury,  considerada  corno  la  flota  de  Buenos 
Aires  y  Chile  en  operaciones  contra,  el  poder  español 
en  Nueva  Granada.  La  influencia  de  Méjico  terminó 
repentinamente;  pero  la  República  de  Buenos  Aires, 
que  había  enarbolado-  la  bandera  de  Chile  después  de 
la's  brillantes  operaciones  de  Sanmartín,  ofrecía  bastan- 
tes garantías  para  Aury,  puesto  que  todá  ella  se  en- 
contraba en  armas  contra  España,  y  aun  había  abierto 
negociaciones  con  el  Brasil.  Una  vez  tomada  esta 
bandera,  Aury  se  dirigió  con  la  mayor  parte  de  su 
escuadra  hacia  el  Sur,  atendiendo  a  un  llamamiento 
de  los  venezolanos:  con  él  iban  Ferrari  y  Codazzi, 
quienes  esperaban  haber  entrado  por  fin  al  servicio  de 
los  patriotas.  El  27  de  febrero  de  181 8  había  recibi- 
do Brion  una  orden  que  lo  indujo  a  pedir  el  concurso 
de  Aury.  Tal  orden  dependía  de  Francisco  Antonio 
Zea,  antes  un  naturalista  bogotano,  y  ahora  Pre- 
sidente de  la  Asambleí"  Venezolana.  El  pequeño  nú- 
mero de  políticos  reunidos  en  Angostura  había  asu- 
mido las  facultades  de  Gobierno  el  10  de  noviembre 
de  181 7,  invistiendo  a  Bolívar  con  el  título  de  Presi- 
dente de  la  República  en  embrión;  a  Zea,  con  el  de 


12 


Ministro  de  Gobierno  y  Finanzas;  a  Brion,  con  el  de 
Guerra  y  Marina,  mientras  Juan  Martínez  debía  llenar 
las  funciones  de  Magistrado  de  Justicia,  etc. 

La  orden  de  Zea  consistía:  primero,   en  que  se 
compraran  armas  y  municiones  en  las  Antillas,  destina- 


Casa  en  donde  nació  el  Gral.  Agustín» Codazzi, 
en  Lugo. 


das  a  Angostura;  y  segundo,  que  se  protegiese  eí 
desembarco  de  las  tropas  auxiliares  que  habían  sido 
reclutadas  en  Londres,  Holanda  y  Alemania,  etc.  La 
escuadra  española,  bajo  el  mando  del   General  José 
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María  Chacón,  seg'üía  con  atención  los  movimientos 
de  refuerzo  de  los  buques  enemigos;  pero  evitó  todo 
ataque  cuando  Aufy  apareció  con  sus  buques  de  gue- 
rra el  I  I  de  mayo.  La  flota  de  Brion  fué  la  primera 
en  abrir  operaciones  en  la  costa  de  Cumaná  pafa 
sostener  el  Ejército  de  tierra,  y  desembarcó  allí  tanto 
tropas  como  municiones;  con  el  resto  de  los  elementos 
de  guerra  se  dirigió  en  seguida  hacia  el  Orinoco. 
Entonces  Aury,  con  el  objeto  de  poner  en  buen  pie 
sus  pasados  servicios  con  respecto  al  Gobierno  de 
Angostura,  le  cedió  a  Brion  uno  de  sus  barcos,  El ^ 
Mermrio,  mientras  que  él  tuvo  que  buscar  un  nuevo 
punto  de  apoyo  para  ^  sus  correrías,  puesto  que  los 
Estados  Unidos  habían  arrojado  a  sus  compañeros  de 
la  Amelia  el  23  de  diciembre  de  1817.  A  bordo  de 
El  MerciLrio,  que  capturó  un  bergantín  español  en  el 
golfo  de  Paria,  y  luego  se  proveyó  de  toda  clase  de 
pertrechos  y  provisiones  de  guerra  en  la  isla  inglesa 
de  Trinidad,  hallábase  Codazzi,  y  contemplaba  por 
vez  primera  el  salvaje  interior  de  Sur  América;  para 
él,  un  mundo  nuevo,  pues  las  islas  y  costas  de  las 
Antillas  no  le  habían  dado  una  idea  exacta  de  las 
formas  de  "vida  tropical. 

Contando  con  buenos  pilotos  en  la  isla  de  Cura- 
zao, se  dirigió  Brion  hacia  las  bocas  del  Orinoco,  , 
logrando  remontar  con  fortuna  la  fuerte  corriente  entre 
la  isla  de  Cangrejos  y  la  punta  Parima.  El  primer 
punto  de  arrimo  fué  Cuparo,  un  pobre  caserío  de  in- 
dios situado  en  la  margen  izquierda-  del  majestuoso 
río,  en  donde  esperaban  noticiarse  del  paradero  de"^ 
losr  barcos  españoles  que  pudieran  quizá  estar  en  ase- 
cho. Creyó  Codazzi  que  el  enemigo  habría  abandonado 
ya  el  brazo  principal  del  río  por  causa  de  los  peligros 
en  navegarlo,  buscando  mejor  salida;   pero  la  causa 
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real  de  esto  había  sido  la  imposibilidad  de  hallar  en 
el  salvaje  delta  del  Orinoco  recursos  necesarios  para 
una  larga  permanencia  de  buques  de  guerra  en  aque- 
llas regiones. 

En  Cuparo  se  presentaron  algunos  indios  guara- 
coes,  que  andaban  completamente  desnudos,  pero  muy 
adornados,  teniendo  algunos  de  ellos  pedazos  de  tum- 
baga atravesando  la  nariz  y  los  labios,  mientras  otros 
iban  pintados  con  brillantes  colores.  Tales  fueron  los 
primeros  aborígenes  que  Codazzi  pudo  ver  de  cerca, 
y  cuyo  recuerdo  conservó  siempre. 

Las  dificultades  del  manejo  de  once  embarcaciones 
que  en  su  marcha  hacia  el  interior  del  país  debían 
mantenerse  tan  unidas  como  lo  permitiesen  las  circuns- 
tancias, no  permitían  la  cómoda  inspección  de  aquellas 
soledades  tropicales,  cuya  fauna  y  flora  de  riquísimos 
colores  aparecían  por  dondequiera,  y  podían  admirarse 
mejor,  con  su  muda  elocuencia,  cuando  los  buques  se 
veían  obligados  por  las  corrientes  e  islas  a  acercarse 
a  una  u  otra  orilla.  La  vista  de  aquel  panorama  for- 
mado por  murallas  de  bosques  y  malezas  fué  en  un 
principio  demasiado  fatigante  para  Codazzi,  quien  no 
tenía  especial  interés  en  la  historia  natural..  Algunos 
días  después  aparecieron,  en  el  confuso  azul  del  hori- 
zonte, tres  montañas  abiertas  que  desarrollaron  agra- 
dables panoramas.  Altas  y  escarpadas  rocas  llegaban 
hasta  cerca  de  las  márgenes  del  río,  ofreciendo  a  la 
vista  un  curioso  punto,  notable  por  dos  imponentes 
fortalezas  construidas  en  el  costado  de  la  montaña, 
enfrente  del  cual  anclaron  las  embarcaciones  para  de- 
sembarcar su  equipo. 

Allí,  en  el  viejo  Santo  Tomás  de  Guayana,  vió 
Codazzi  por  vez  primera  los  soldados  patriotas  del 
país.  Se  hallaban  casi  sin  uniforme,  y  aun  casi  desnu- 
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dos;  descalzos  y  con  armas  de  difcreites  clases.  No 
correspondían  a  las  esperanzas  de  los  europeos,  al 
menos  en  apariencia;  pero  no  carecían  de  disciplina 
y  de  nociones  de  orden.  Encabezaba  aquella  compleja 
multitud  Juan  Díaz,  y  reinaba  grande  excitación  entre 
ellos  por  haberles  sido  entregado  recientemente  el 
Teniente  Coronel  Robert  Wilson,  Oficial  de  las  tropas 
auxiliares  inglesas,  como  supuesto  espía  enviado  por 
la  Embajada  española  en  Londres. 

En  el  bergantín  americano  Hornet  conoció  Coda- 
zzi  al  Capitán  Tornas  Reed,  personalidad  muy  intere- 
sante, y  a  Baptist  Irwine,  de  Baltimore,  a  quien  se 
acataba  como  a  representante  de  los  Estados  Unidos, 
aun  cuando  sin  tener  posición  diplomática,  pues  se 
^  ocupaba  en  reclamar  daños  y  perjuicios;  pero  se  le 
miraba  como  el  medio  de  una  alianza  posible  con  el 
Gobierno  de  Washington.  La  mayor  parte  de  la  Es- 
cuadra permaneció  enfrente  de  aquel  lugar,  y  solamente 
el  bergantín  al  mando  de  Brion,  seguido  por  El  Mer- 
ctirio,  remontaron  el  Orinoco,  llegando  a  la  altura  de 
la  capital  provisional  de  la  República  de  Venezuela  el 
12  de  julio  de  181 8,  a  un  lugar  de  unos  seis  mil 
habitantes,  construido  en  la  pendiente  de  una  colina 
árida,  y  según  el  plan  de  una  fortaleza.  Una  iglesia, 
dedicada  a  la  Madre  de  Dios,  era  el  único  edificio 
de  alguna  altura  que  podía  verse  en  aquella  ardiente 
población.  Muchas  casas  se  encontraban  reducidas  a 
ruinas,  las  cuales  se  hallaban  cubiertas  de  malezas,  y 
aun  la  alameda,  con  sus  gigantescas  ceibas.  En  esta 
se  reunían  diariamente  los  pocos  hombres  que  habían 
asumido  la  representación  de  Venezuela.  Algunas  ve- 
ces se  reunían  en  una  de  las  azoteas  de  las  casas,  y 
otras  en  alguna  de  las  numerosas  pequeñas  haciendas 
del  vecindario,  rodeadas  de  palmas  y  mangos,  espar- 
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ciclas  en  aquella  región  insalubre,  y  que  le  parecieron 
a  Codazzi  los  lugares  más  miserables.  Curiosa  era  la 
agrupación  allí  reunida:  la  siempre  distinguida  figura 
y  patética  naturaleza  de  Bolívar,  formaba  su  centro. 
Este  infatigable  revolucionario  había  estado  casi  un 
mes  a  la  cabeza  del  llamado  Gobierno,  y  ahora  desde 
que  las  tropas  españolas  se  habían  visto  obligadas  a 
permanecer  inactivas,  ocupábase  en  toda  clase  de  or- 
ganizaciones, dictando  decretos  y  haciendo  nombra- 
mientos. Pronto  había  concebido,  por  ejemplo,  la  idea 
de  convocar  una  nueva  Convención  en  Angostura,  para 
que  dictara  una  nueva  Constitución  de  la  República. 

Bolívar  gustaba  siempre  de  aparecer  acompañado 
por  lo  menos  de  un  Ayudante,  puesto  que  entonces 
desempeñaba  Zea,  quien  pocos  días  antes  había  pu-. 
blicado  los  primeros  números  del  periódico  El  Orinoco, 
el  cual,  aunque  parezca  raro,  tuvo  grande  influencia 
en  la  formación  de  lá  pequeña  República.  El  áspero 
Juan  Germán  Roscio,  quien  acababa  de  regresar  de 
Filadelfia,  asumió  el  papel  de  Diputado,  siempre  listo; 
mientras  el  ilustrado  José  Rafael  Revenga,  con  quien 
Codazzi  ligó  especial  amistad,  era  un  hábil  Secretario 
privado;  Lino  de  Clementi,  un  venezolano  de  origen 
italiano,  se  ocupaba  en  los  asutos  de  marina.  Un  ca- 
prichoso grupo  de  individuos,  casi  todos  con  títulos 
rimbombantes  y  frecuentemente,  a  despecho  del  calor, 
con  ricos  y  vistosos  uniformes,  manejaban  los  diver- 
sos asuntos  del  Gobierno.  Todos  los  colores  cié  la 
piel  se  hallaban  representados  allí;  al  lado  de  los 
caballeros  vestidos  como  en  Caracas  y  Valencia,  veían- 
se los  llaneros  con  el  corto  calzón  de  uña  de  pavo  y 
la  camisa  por  fuera;  con  las  presillas  y  galones  mez- 
clábanse las  cobijas  (bayetones),  y  con  las  pistolas  y 
lanzas,  las  dagas  y  rejos  de  enlazar.  Aventureros  in- 
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i^^eses,  irlandeses,  holandeses  y  alemanes  concurrían 
allí;  gentes  que  habían  seguido  las  águilas  de  Napo- 
león, y  otros  que  se  habían  batido  en  España  contra 
José  Bonaparte;  y  además  de  éstos,  médicos  y  nego- 
ciantes proveedores;  la  figura  más  notable  de  este 
círculo,  en  las  ocasiones  de  fiesta,  era  la  de  James 
Hamilton,  en  traje  escocés:  soldado,  especulador  y 
diplomático,  encarnados  en  un  solo  individuo. 

Aury  no  podía  esperar  ganancia;  no  había  dinero. 
Codazzi  tuvo  que  convenir  que  la  Escuadra  venezola- 
na se  estaba  sosteniendo  solamente  con  los  recursos 
personales  de  Brion,  y  en  realidad,  por  entonces,  sólo 
con  su  crédito.  En  tales  circunstancias,  no  había  más 
que  hacer,  después  de  una  corta  permanencia,  que 
regresar  sin  haber  llevado  nada  a  cabo. 

A  la  altura  de  la  isla  de  Margarita  recibió  el 
bergantín  MercuiHo  la  orden  de  dirigirse  inmediata- 
mente hacia  la  costa  de  Mosquitos;  Codazzi  supo  que 
la  bandera  unionista  de  Buenos  Aires  y  Chile  había 
sido  izada  allí  sobre  una  solitaria  altura  rocallosa,  que 
Aury,  según  sus  propias  palabras,  quería  hacer  el 
Gibraltar  del  mar  de  las  Antillas. 

Frente  a  aquella  parte  del  istmo  se  desarrolla 
una  cadena  de  arrecifes,  bancos  e  islas,  cuyas  huellas 
pueden  seguirse  hasta  Jamaica;  solamente  se  hallan 
en  ella  dos  puntos  habitables  ocupados  entonces  por 
unos  trescientos  habitantes,  que  les  han  dado  los  nom- 
bres de  San  Andrés  y  Vieja  Providencia,  descendientes 
de  los  bucaneros  que  han  conservado  la  lengua  inglesa 
aun  cuando  sus  moradas  habían  pertenecido  formal- 
mente a  España  desde  1789.  San  Andrés  hallábase 
completamente  desierto,  por  que  el  corsario  francés 
Michel  había  destruido  a  sangre  y  fuego  todo  cuanto 
podía  destruirse.  Aury  había  escogido  para  su  nuevo 
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cuartel  general  la  montañosa  Vieja  Providencia,  cuya 
alta  mole  de  rocas,  semejando  una  cabeza  humana, 
llevaba  el  nombre  de  Henry  Morgan,  el  famoso  pira- 
ta. Hacia  el  extremo  norte  de  esta  isla,  al  otro  lado 
de  un  angosto  brazo  de  mar,  se  eleva  la  pequeña 
isla  de  Santa  Catalina,  en  cuyo  costado  sur  se  cons- 
truyó el  pequeño  fuerte  de  Aury.  Poco  tiempo  después 
de  principiada  esta  tosca  construcción,  el  8  de  agosto 
de  1818,  día  de  su  regreso  a  Angostura,  el  Teniente 
Codazzi  fué  ascendido  a  Capitán,  aun  cuando  regresaba 
con  las  manos  vacías.  , 

La  falta  de  dinero  era  tanto  peor  cuanto  que  por 
ella  se  vió  obligado  Aury  ^a  desistir  de  un  paso  de- 
cisivo que  hacía  tiempo  proyectaba  dar,  y  que  habría 
sido  muy  del  gusto  de  la  ambición  de  Codazzi.  Desde 
el  18  de  julio  habia  escrito  aquél  a  su  amigo,  el  re- 
volucionario chileno  Madariaga,  residente  en  Kingston, 
que  sería  empreáa  fácil  tomar  por  asalto  a  Porto  Bello 
y  Chagres,  y  conquistar  desde  allí  a  Panamá,  cuartel 
del  Mariscal  español  Alejandro  Hore.  Siendo  el  istmo 
el  eslabón  de  unión  entre  las  colonias  del  poder 
español;  pero  parecía  indudable  en  aquellos  días  que 
aquel  podría  ocuparse  sin  mayores  dificultades  al  po- 
derse conseguir  los  recursos  necesarios  para  sufragar 
los  gastos  de  tan  importante  empresa  en  una  región 
empobrecida. 

Pero  Aury  carecía  de  tales  recursos;  la  miserable 
Vieja  Providencia,  con  sus  cocoteros  y  arbustos  de 
algodón,  no  podía  mantener  aquel  Ejército  de  casi 
ochocientos  hombres;  ya  no  se  presentaban  ocasiones 
de  capturar  barcos  mercantes  españoles;  las  costas 
cercanas  no  eran  sino  breñas  salvajes,  cuyos  pocos 
caseríos  escasamente  podrían  suministrar  algo  con  que 
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atender  miserablemente  a  algunas  de  las  necesidades 
diarias  de  sus  ha^bitantes. 

En  tales  circunstancias  resolvió  Aury  buscar  aque- 
llos puntos  aislados  que  los  españoles  habían  provisto 
de  recursos  como  estaciones  militares,  principiando  con 
tal  motivo  una  campaña  sistemática  contra  todos  los 
lugares  que  se  hallaban  bajo  las  banderas  del  enemi- 
go jurado,  y  cuya  conquista  prometía  algún  botín  de 
guerra.  Precisamente  en  los  momentos  en  que  el  fa- 
moso Gregor  Mac  Gregor  se  veía  obligado  a  entregar 
a  los  españoles  la  isla  de  Porto  Bello,  que  acababa 
de  conquistar,  y  a  buscar  un  miserable  refugio  en  la 
isla  de  vSan  Andrés  para  el  resto  de  su  cuadrilla, 
de  Vieja  Providencia  salía  una  de  las  más  atrevidas 
expediciones  corsarias  dirijiéndose  al  fuerte  de  San 
Felipe,  situado  a  la  entrada  del  golfo  Dulce,  y  per- 
teneciente a  la  Capitanía  General  de  Guatemala.  En 
el  ataque  de  tal  fortaleza  dirigió  Codazzi  la  artillería 
con  habilidad  y  buen  ^resultado,  de  manera  que  inme- 
diatamente de  su  regreso  recibió  el  ^rado  de  Sargento 
Mayor  graduado,  el  1°  de  agosto  de  18 19. 

Pocos  días  más  tarde  se  decidió  de  manera  ines- 
perada la  suerte  del  dominio  español  en  la  parte  nor- 
te del  Continente  suramericano.  Tal  acontecimiento 
tuvo  lugar  lejos  de  la  costa,  en  las  cimas  de  la  cor- 
dillera, en  el  interior  del  país.  La  insignificante  ciudad 
de  Angostura,  donde  el  15  de  febrero  de  1819  había 
sido  convocada  la  llamada  Convención  de  las  Provin- 
cias de  Barcelona,  Barinas,  Caracas,  Casanare,  Cuma- 
ná,  Guayana  y  Margarita,  y  de  la  cual  dimanó  una 
nueva  forma  de  gobierno,  se  había  hecho  de  repente 
más  importante  de  lo  que  debía  esperarse.  Secundado 
por  los  Jefes  de  los  diferentes  grupos  de  patriotas  que 
aún  estaban  en  armas,   Bolívar  aventuró  un  ataque 
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contra  la  Nueva  Granada,  confiado  en  su  conocimiento 
de  la  región  y  en  la  perseverancia  de  sus  partidarios. 

Después  de  recibir  nuevos  auxilios  de  tropas  in- 
glesas y  alemanas,  cruzó  el  páramo  de  Pisva  en  la 
Cordillera  Oriental  de  Nueva  Granada,  por  el  paso 
de  Morcóte,  cayendo  sobre  los  españoles  en  las  már- 
genes del  río  Boyacá,  con  tal  ímpetu,  que  Juan  Sámano, 
que  había  sido  Virrey  en  Bogotá  por  corto  tiempo, 
tuvo  que  emprender  apresurada  marcha  hacia  la  costa, 
dejando  el  interior  del  país  casi  completamente  des- 
provisto de  armas  ,  y  soldados  españoles.  Los  venezola- 
nos habían  llevado  a  cabo  una  empresa  de  mucha 
importancia  moral  y  militar,  y  principiaron  a  aprove- 
char con  juicio  y  sabiduría,  en  lo  tocante  a  tropas  y 
pertrechos,  las  ventajas  de  un  acontecimiento  de  doble 
valor  después  de  tan  larga  y  encarnizada  lucha.  El  lo 
de  agosto  de  1819  Bolívar,  el  Libertador  de  181 3, 
quien  todavía  era  reconocido  como  Capitán  General 
de  la  Nueva  Granada,  hizo,  su  entrada  triunfal  a 
Bogotá,  como  vencedor  de  los  enemigos  ereditarios. 

En  su  carácter  de  Presidente  de  Venezuela,  Bo- 
lívar nombró  el  4  de  setiembre  un  Vicepresidente 
para  el  territorio  de  la  Nueva  Granada.  En  seguida 
estableció  Tribunales,  tanto  civiles  como  militares,  con 
carácter  provisional,  y  se  ocupó  en  dictar  decretos 
para  la  organización  del  Gobierno  de  los  países  del 
norte  de  Sur  América,  que  ya  estaban  libres,  y  de 
los  que  pudieran  independizarse  en  el  futuro,  los  cua- 
les debían  quedar  comprendidos  bajo  el  eufónico  nom- 
bre de  Gran  Colombia. 

La  noticia  de  semejante  cambio  en  la  fortuna  de 
las  armas,  patriotas,  de  tal  triunfo  y  del  probable 
establecimiento  de  una  nueva  y  poderosa  República 
americana,  llegó  con  la  misma  rapidez  a  las  costas 
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del  mar  de  las  Antillas,  que  al  resto  de  las  fuerzas 
realistas,  las  cuales  se  vieron  obli<^adas  a  concentrarse 
en  Santa  Marta  y  Cartagena.  Algunos  de  los  bergan- 
tines de  Aury  tuvieron  las  primeras  noticias  mientras 
éste  se  hallaba  en  una  excursión  en  la  bahía  de  Darién, 
y  éstas  despertaron  inmediatamente  nuevos  proyectos 
en  los  moradores  de  Vieja  Providencia,  quienes  espe- 
raban de  un  momento  a  otro  el  ataque  de  aquellos 
dos  lugares  de  la  costa  que  dominan  las  bocas  del 
río  Magdalena.  Era  pues  necesario  proteger  por  mar 
a  las  fuerzas  de  tierra,  y  con  tal  motivo  una  buena 
estrella  parecía  brillar  para  Aury,  quien  no  debía  omitir 
paso  para  acogerse  a  la  sombra  de  la  bandera  de  la 
nueva  República.  Con  tal  motivo  resolvió  inmediata- 
mente después  de  recibida  la  noticia  de  la  destitución 
del  Virrey,  enviar  un  apoderado  que  ofreciera  a  Bolí- 
var los  servicios  de  la  Escuadra  y  entrara  en  arre- 
glos convenientes. 

Hallándose  aún  en  poder  de  los  españoles  casi 
todo  el  territorio  comprendido  entre  el  Atlántico  y  las 
llanuras  altas  de  Cundinamarca,  el  único  camino  era  el 
de  la  inhospitalaria  región  del  Atrato,  cuyas  riberas, 
cubiertas  de  densos  bosques,  estaban  casi  desiertas, 
y  cuyas  numerosas  vertientes  ocultaban  innumerables 
peligros.  Entre  los  compañeros  de  Aury  no  había 
ninguno  que  pareciera  dispuesto  a  desempeñar  tal  mi- 
sión en  Bogotá,  hasta  que  el  Mayor  Codazzi,  recor- 
dando sus  interesantes  peripecias  en  el  Orinoco,  se 
ofreció  para  llevar  a  cabo  esta  peligrosísima  aventura. 
Uno  de  los  buques  de  Aury  lo  condujo,  a  principios 
de  octubre  de  18 19,  al  golfo  de  Darién,  y  de  allí, 
remontando  el  Atrato  hasta  la  desembocadura  del  río 
Murrí,  lugar  que  había  sido  reforzado  con  buenas 
trincheras  y  algunos  cañones  para  impedirles  a  los 


españoles  la  entrada  al  interior  del  paí^.  Allí  tomó 
Codazzi  una  canoa,  llenándola  de  cachivaches  y  bara- 
tijas, tales  como  utensilios  de  hierro  y  armas,  y  con 
bogas  semisalvajes,  que  empujaban  la  canoa  contra  la 
fuerte  corriente  del  río,  por  medio  de  largas  pértigas, 
emprendió  aquel  desconocido  viaje  con  un  solo  com- 
pañero. Después  de  innumerables  privaciones  y  difi- 
cultades, terminó  el  trayecto  del  río  Ouibdó,  antiguo 
Citará,  lugar  de  la  famosa  Provincia  del  Chocó,-  cuyas 
miserables  chozas  estaban  casi  todas  construidas  sobre 
estacas,  por  causa  de  las  crecientes  del  río.  Allí  no 
era  posible  adquirir  datos  seguros  respecto  a  los  mo- 
vimientos de  Bolívar,  y  mucho  menos  en  relación  a 
los  preparativos  para  la  completa  libertad  del  país. 
La  vía  hacia  Bogotá  se  hallaba  ciertamente  abierta, 
puesto  que  las  Provincias  de  Antioquia  y  Mariquita 
estaban  libres;  pero  en  la  Provincia  del  Chocó  no  era 
f)osible  hallar  ayuda  de  ninguna  clase  para  terminar 
el  viaje.  No  se  podía  seguir  la  marcha  porque  el 
enemigo,  al  retirarse,  se  había  llevado  el  último  ca- 
ballo, la  última  muía  y  hasta  la  última  cabeza  de 
ganado. 

Codazzi  hubo  de  partir  a  pie,  y  sin  su  compa- 
ñero, a  quien  tuvo  que  dejar  enfermo  de  fiebre  en  una 
choza  en  el  valle  del  Atrato.  Venciendo  grandes  di- 
ficultades llegó  por  fin  a  la  agradable  ciudad  de  Car- 
tago,  sobre  el  río  Cauca,  donde  consiguió  muías  con 
un  muchacho  de  unos  veinte  años  de  edad,  Tomás 
Cipriano  de  Mosquera,  hijo  de  un  rico  agricultor  de 
Popayán,  quien  en  años  anteriores  había  luchado  en 
las  filas  de  los  patriotas  y  había  sido  hecho  prisionero 
por  los  españoles;  pero  antes  de  los  recientes  aconte- 
cimientos y  bajo  los  auspicios  de  las  autoridades  de 
España,  había  regresado  al  lugar  de  su  nacimiento, 
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y  al  lado  de  su  anciano  padre,  hallándose  bajo  cui- 
dadosa vigilancia.  Mosquera,  que  no  se  Había  atrevi- 
do a  dar  nuevo  paso  decisiv^o,  sintió  sus  sentimientos 
de  patriota  doblemente  satisfechos  coir  la  oportunidad 
que  se  le  ofrecía  de  prestarle  apoyo  a  este  Oficial 
extranjero,  a  quien  también  dio  noticias  relativas  a 
la  lucha  de  emancipación.  De  Cartago  en  adelante  el 
viaje  fué  más  rápido.  Desde  las  alturas  del  paso  de 
Ouindío  y  del  camino  de  la  Mesa,  nuestro  extranjero 
contempló  por  vez  primera  la  magnificencia  de  una 
montañosa  región  tropical  con  un  valle  en  las  monta- 
ñas: disfrutó  de  ella  con  mucho  interés,  y  finalmente 
llegó  a  Bogotá  supuesto  asiento  del  nuevo  Gobierno 
de  Bolívar;  pocas  señales  de  guerra,  o  preparativos 
para  tal,  se  veían  allí,  pero  sí  una  febril  actividad 
intelectual.  Bolívar  había  salido  otra  vez  de  la  ciudad 
el  21  de  septiembre,  y  Francisco  de  Paula  Santander, 
su  compañero  en  el  paso  de  la  cordillera,  representa- 
ba lo  mejor  posible,  y  con  el  título  de  Vicepresidente 
de  la  Nueva  Granada,  el  Gobierno  recientemente 
establecido.  Con  él  obtuvo  Codazzi,  al  presentar  sus 
propuestas,  tan  poco  resultado  como  con  Bolívar  el 
año  anterior;  solamente  recibió  promesas.  En  aquellas 
alturas  de  la  cordillera  casi  nada  se  sabía  de  la  flota, 
y  todavía  no  se  había  decidido  nada  respecto  a 
bandera. 

La  posibilidad  de  un  pronto  ataque  sobre  las 
plazas  fuertes  de  la  costa  dependía  de  los  movimien- 
tos militares  que  se  efectuaran  en  el  interior;  el  ma- 
nejo de  la  lucha  estaba  enteramente  en  manos  de 
Bolívar.  Además,  todo  era  nuevo  e  inadecuado,  espe- 
cialmente lo  relativo  a  finanzas,  de  manera  que  en 
Bogotá,  ni  José  Ignacio  Márquez,  Ministro  del  Tesoro; 
ni  Luis  Eduardo  Azuero,  Recaudador   de  Hacienda, 
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ni  José  Miguel  Pey,  Director  de  la  Casa  de  Moneda, 
podían  hacer  algo  en  favor  de  la  escuadra  de  Aury, 
pues  asuntos  de  esa  naturaleza  tenían  entonces  menos 
probabilidades  que  nunca  a  causa  de  la  creciente  agi- 
tación. De  manera  cjue  Bogotá  le  agradó  muy  poco 
a  Codazzi.  Allí  fué  testigo  de  un  acontecimiento  te- 
rrible, clara  muestra  del  estado  de  exaltación  de  los 
ánimos,  cuando  el  1 1  de  octubre,  treinta  y  cuatro  de 
los  Oficiales  enemigos,  hechos  prisioneros  en  la  famo- 
sa batalla  de  Boyacá,  españoles,  criollos  y  otros  cin- 
co europeos,  fueron  fusilados  en  la  plaza,  contándose 
entre  ellos  el  Jefe  español  José  María  Barreiro.  Para 
él  fué  tal  acto  incomprensible.  Oprimida  por  las  me- 
didas de  la  guerra,  la  empobrecida  Bogotá  no  sola- 
mente era  desagradable  sino  completamente  incómo- 
cia.  A  fines  de  octubre,  y  con  oprimido  corazón,  dió 
principio  Codazzi  a  su  viaje  de  regreso.  En  Quibdó 
ya  no  halló  a  su  compañero  vivo;  para  los  prepara- 
tivos del  resto  del  viaje  solo  contaba  con  la  misera- 
ble canoa ;  pero  el  Alcalde  del  lugar  le  entregó 
seis  botellas  de  oro  en  polvo,  que  su  compañero 
había  adquirido  a  cambio  de  las  baratijas  y  objetos 
de  algún  valor  que  habían  traído,  lo  cual  no  era  pe- 
queño legado.  Así  como  el  regreso  de  Bogotá  había 
sido  más  rápido  que  la  ida,  gracias  a  caballos  y  muías 
fuertes,  la  bajada  del  río  se  llevó  a  cabo  en  menos 
tiempo  del  supuesto.  Después  de  algunas  dificultades, 
Codazzi  llegó  a  las  bocas  del  Atrato,  teniendo  que 
esperar  en  la  pequeña  población  de  Turbo  la  llegada 
de  alguno  de  los  barcos  de  Aury,  no  sin  correr  fre- 
cuentes peligros  de  ser  capturado  por  bergantines  es- 
pañoles provenientes  de  Cartagena. 

En  tales  circunstancia  nada  podía  venir  de  Vieja 
Providencia  que  tendiera  a  impulsar  la   guerra;  pero 
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como  después  supiese  Aury  que  la  República  colom- 
biana, en  su  Ley  fundamental  de  17  de  diciembre  de 
181  9,  había  adoptado  temporalmente  el  mismo  pendón 
tricolor  que  en  Venezuela,  resolvió  ir  personalmente 
a  Bogotá  para  poner  sus  bergantines  bajo  la  sombra 
de  esa  bandera.  A  mediados  de  marzo  de  1820  se 
\  ió  allí  con  Bolívar,  quien  recordando  los  sucesos  de 
1816  y  la  hostilidad  contra  el  muy  digno  Almirante 
Brion,  trató  a  Aury  como  a  un  aventurero,  despachán- 
dolo con  la  orden  de  abandonar  inmediatamente  aque- 
lla isla  perteneciente  a  Colombia,-  en  la  cual  no  había 
de  permitirse  piratería,  cualquiera  que  fuese  la  bandera 
que  tomase. 

Durante  la  ausencia  de  Aury,  su  escuadra  intentó 
cié  nuevo  la  toma  de  las  costas  de  Guatemala  y  aun 
el  territorio  más  interior  de  Honduras.  Codazzi  mostró 
mucho  valor  en  la  toma  a  las  fortalezas  de  Trujillo, 
San  Felipe,  que  ya  conocía,  y  de  la  cindadela  de  San 
Fernando  de  la  temible  Omoa;  con  tal  motivo  fué 
ascendido  a  Teniente  Coronel  de  artillería,  el  2  de 
noviembre  de  1820  (el  2 9,  de  febrero  había  sido  nom- 
brado Sargento  Mayor  efectivo),  «en  prueba  de  agra- 
decimiento por  sus  grandes  y  buenos  servicios,  así 
como  por  su  fiel  devoción  a  la  causa  de  la  indepen- 
dencia de  Sur  América,  según  escribió  Felipe  Lacroix, 
Secretario  de  Aury». 

Una  grande  empresa  parecía  ofrecérseles:  el  i'' 
de  junio  de  1820  se  dió  principio  al  sitio  de  Carta- 
gena, que  ya  el  Virrey  Sámano  había  dejado,  bajo  la 
dirección  de  Mariano  Montilla  por  tierra,  y  el  Almi- 
rante Brion  por  mar;  pero  éste  fué  interrumpido  por 
negociaciones  con  Morillo,  quien  en  la  actualidad  se 
apellidaba  Conde  de  Cartagena.  Entonces  Brion,  a 
quien  Codazzi  hubiese  acompañado  de   buena  gana, 
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se  dirig-ió  a  su  vez  a  Bogotá.  Después  de  haber  gas- 
tado toda  su  fortuna,  veíase  obligado  a  pedir  dinero 
con  súplicas,  sin  obtener  más  que  honores  y  festejos. 
Regresando  pronto  a  la  costa,  Brion  se  dirigió  primero 
a  Maracaibo  y  de  allí  a  Curazao,  su  ciudad  natal,  en 
donde  murió  el  30  de  septiembre  de  182 1,  a  la  edad 
de  treinta  y  nueve  años,  olvidado  y  completamente 
empobrecido.  Parecía  claro  que  el  objeto  de  sus  infa- 
tigables esfuerzos,  que  Codazzi  siguió  con  entusiasmo, 
había  sido  completamente  perdido,  y  que  era  inútil 
pensar  por  el  momento  en  tratar  de  elevar  la  marina 
colombiana  al  pie  en  que  se  hallaba  la  norteamerica- 
na. Sin  que  Aury  pudiese  tomar  parte  en  la  lucha, 
la  bandera  colombiana  fué  izada  en  Cartagena  el  10 
de  octubre  de  1821. 

El  incansable  filibustero  buscó  entonces  otro  me- 
dio para  alcanzar  el  premio  de  sus  luchas  de  tántos 
años;  con  tal  objeto  atacó  repentinamente  las  bocas 
del  río  San  Juan,  el  punto  más  importrnte  de  la  costa^ 
de  los  Mosquitos,  donde  los  ingleses,  instigados  por 
el  Almirante  Laurens  Halstead,  Comandante  de  Ja- 
maica, querían  principiar  operaciones  de  sitio.  Aquí 
tampoco  tuvo  suerte  el  Jefe  de  Codazzi,  pues  el  sitio 
fué  declarado  una  violación  de  los  derechos  de  Colom- 
bia, y  Joaquín  Mosquera,  Embajador  en  Chile  y  Buenos 
Aires,  recibió  orden  de  protestar  enérgicamente  contra 
tal  acto.  Luégo  se  dieron  en  Bogotá  varias  disposi- 
ciones tendiendo  a  considerar  la  costa  de  los  Mosqui- 
tos como  parte  de  Colombia,  aun  cuando  hasta  en- 
tonces había  sido  considerada  generalmente  como  de 
la  nueva  República  de  Costa  Rica.  Aury  murió  repen- 
tinamente a  consecuencia  de  una  caída,  y  su  sucesor 
Nicolás  Joly,  fué  recibido  en  las  fuerzas  colombianas 
con  el  grado  de  Coronel  y  la  formal  promesa  de  que 
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los  demás  Oficiales  del  finado  Aury  serían  oportuna- 
mente reconocidos  en  sus  respectivos  grados.  Codazzi 
no  quedó  incluido  en  este  arreglo.  Como  tantos  otros 
de  sus  compatriotas,  sentía  profunda  nostalgia  por 
Italia,  y  abandonó  las  aventuras  marinas  cuando  la 
independencia  de  Colombia  parecía  completamente  ase- 
gurada, y  Bolívar  se  dirigía  a  derrocar  paso  a  paso 
el  poder  español  en  las  costas  del  Pacífico.  Ya  can- 
sado se  separó  de  su  puesto  hallándose  en  San  Tho- 
mas.  Como  esta  isla,  que  desde  hacía  algunos  años 
había  vuelto  al  poder  de  Dinamarca,  y  adquiriendo 
importancia  comercial  en  la  confiisión  de  la  guerra. 
Codazzi  cambió  allí  por  añil  su  bien  guardado  oro 
del  Atrato,  haciéndose  de  nuevo,  como  seis  años 
antes,  comerciante  viajero,  pero  solamente  por  corto 
tiempo.  Con  su  valioso  artículo  de  comercio  se  dirigió 
al  lugar  donde  había  principiado  su  carrera  americana, 
y  luego  hizo  un  segundo  viaje  mercantil  entre  Balti- 
more  y  San  Thomas;  realizando  finalmente  una  for- 
tuna de  unos  cuarenta  mil  pesos,  se  dirigió  de  re- 
greso a  su  hermosa  patria,  la  cual  le  era  ahora 
extraña  por  los  cambios  en  las  relaciones  del  espíritu 
reaccionario  y  por  la  muerte  de  su  padre.  Poco  tiem- 
po antes  había  regresado  a  Italia  Ferrari,  su  compa- 
ñero de  aventuras,  quien  lo  recibió  de  la  manera  más 
cariñosa,  lo  mismo  que  Luigi  Crisóstomo  Ferrucci, 
su  condiscípulo.  Todo  el  mundo  en  Lugo  y  sus  cer- 
canías parecía  regocijarse  con  el  regreso  de  este  com- 
patriota'que  había  rodado  tánto,  y  quien  por  su  parte 
trató  inmediatamente  de  reanudar  sus  antiguas  amis- 
tades, buscando  por  ejemplo,  a  su  superior  Armandi, 
quien  se  hallaba  en  Roma,  después  de  sus  numerosos 
cambios  de  fortuna,  en  la  casa  de  la  Reina  de  Holanda 
dirigiendo  la  educación  de  Napoleón  Luis  Bonaparte. 
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Habiendo  permanecido  en  Augebrug,  se  regocijaba 
con  cada  brisa  fresca  que  penetraba  en  la  pesada 
atmósfera  de  la  Ciudad  Eterna:  «he  buscado  mi  for- 
tuna en  el  Nuevo  Mundo,  ésta  no  quiso  sonreírme 
en  el  Viejo,  —  escribía  Codazzi  a  su  primer  Jefe;  si 
allí  me  fué  propicia,  no  tengo  que  agradecérselo  cier- 
tamente a  mis  capacidades  intelectuales;  pero  usted, 
mi  Coronel,  contra  un  destino  siempre  ingrato,  ha 
vencido;  y  tal  victoria  es  grande  contra  un  ente  supe- 
rior; no  veo  la  hora  de  que  nos  encontremos,  y  de 
este  deseo  participa  mi  camarada  Ferrari,  quien  le 
envía  recuerdos.  Aún  no  he  decidido  si  me  establez- 
ca aquí  en  Lugo,  pero  en  todo  caso  permaneceré  en 
nuestra  Romagna.»  Poco  después,  en  marzo  de  1823, 
Codazzi  compró  una  finca,  El  Senaxllo,  un  punto  lin- 
dísimo situado  entre  Massa  Lombarda  y  Conselice,  y 
allí  arregló  una  vivienda  con  la  mayor  comodidad 
posible;  la  vida  pasada  debía  perderse  en  las  profun- 
didades del  olvido. 


IL 

Con  5imón  Bolívar 

La  República  de  Colombia  se  presentó  a  los  ojos 
europeos  como  una  creación  semejante  en  desarrollo 
a  la  poderosa  Unión  norteamericana,  mostrando  en 
sus  principios  no  menos  halagadoras  promesas.  Des- 
pués de  que  la  Presidencia  de  Quito  fué  abandonada 
por  los  españoles,  la  nueva  nación  dominaba  un  terri- 
torio de  unas  92,600  leguas  cuadradas.  En  su  orga- 
nización  y   régimen  judicial   formaba  aparentemente 
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una  comunidad  de  primer  orden.  Sus  armas  victoriosas 
se  paseaban  por  los  dominios  españoles,  del  Pacífico 
hasta  las  fronteras  de  Chile.  Contaba  con  grupos  de 
hombres  afortunados  que  se  habían  hecho  famosos  en 
célebres  batallas,  y  con  tropas  que  habían  realizado 
empresas  grandiosas;  con  competentes  representantes 
de  la  cultura  y  sabiduría  europeas,  hombres  de  ciencia, 
contratados  en  el  Viejo  Continente  para  el  desarrollo 
de  la  instrucción  publica.  Al  terminar  el  cuarto  del 
siglo  XIX,  Colombia,  apenas  nacida,  aparecía  ya  ante 
el  mundo  como  un  centro  intelectual  muy  cultivado, 
cuyo  reconocimiento  era  aceptado  por  las  naciones 
europeas,  con  excepción  de  la  Madre  Patria,  así  como 
Inglaterra  y  la  América  portuguesa:  tanto  Inglaterra 
como  los  Estados  Unidos  habían  reconocido  y  trata- 
ban a  la  nueva  República  como  poder  independiente. 
Los  tiempos  de  Bolívar  en  1825  le  habían  dado  al 
país  cierto  crédito  en  los  mercados  europeos  a  despe- 
cho de  muchas  equivocaciones  y  amenazadores  peli- 
gros: el  Congreso  colombiano  que  por  cuarta  vez  se 
reunió  en  1826  trabajaba  siempre  con  celo  y  también 
al  parecer  con  ventaja;  año  por  año  había  dado  nue- 
vas leyes  relativas  al  manejo  del  Estado,  estableciendo 
también  reglas  y  disposiciones  para  el  desarrollo  téc- 
nico y  científico  del  país.  El  Presidente  de  Colombia, 
victorioso  General  e  incansable  legislador,  tenía  una 
auréola  poco  común  en  los  primeros  tiempos,  y  que 
no  había  sido  dispensada  ni  al  mismo  Washington. 
Por  todas  partes  parecía  extenderse  y  madurar  el.  buen 
sentido  con  el  conocimiento  de  cuanto  podía  ser  útil 
para  el  futuro  desarrollo.  Las  nuevas  publicaciones 
relativas  al  norte  de  Sur  América  dejaban  la  impresión 
de  que  allí  prevalecía  en  realidad  una  vida  republica- 
na,  aun   cuando   no    completamente  madura;  que  la 


organización  de  la  sociedad  y  el  Gobierno  del  país  se 
estaban  desarrollando,  aunque  algunas  veces  en  formas 
raras;  la  prosperidad  materal  se  consideraba  asegu- 
rada, a  causa  de  la  reputada  riqueza  de  sus  recursos 
naturales.  Casi  se  tenían  los  conocimientos  suficientes 
e  indispensables  para  el  progreso  del  país,  debido  a 
las  descripciones  hechas  por  muchos  viajeros,  los  cua- 
les despertaron  la  atención  en  Europa,  siendo  las  más 
importantes  las  que  Zea,  discípulo  de  Mutis,  y-  enton- 
ces Representante  del  país  ante  la  Corte  de  Inglaterra, 
había  publicado.  Entre  los  mapas  que  se  hallaban  en 
circulación  era  el  mejor  el  de  Alejandro  Humboldt. 

Codazzi,  desde  su  apacible  granja  de  £¿  Serrallo, 
seguía  con  interés  ardiente  todas  las  noticias  favora- 
bles respecto  a  la  situación  americana  y  todos  los 
augurios  para  el  futuro  de  Colombia.  No  satisfecho 
con  la  monótona  quietud  de  su  vida,  descontento  con 
el  cultivo  de  sus  tierras,  amargado  por  los  asuntos 
políticos  relativos  a  la  Iglesia,  engañado  por  su  más 
querido  amigo,  idealizaba  en*  tal  estado  de  ánimo  y 
con  activa  fantasía  su  vida  de  aventuras.  Reuniendo 
mapas  y  libros  principió  a  admirar  al  gran  patriota 
surámericano,  a  quien  en  realidad  apenas  había  cono- 
cido de  paso,  y  olvidó  con  ligero  corazón  las  tristes 
experiencias  que  había  sufrido  en  Angostura  y  Bogotá. 
Anteriormente  cuando  estuvo  allí,  todo  estaba  verde 
y  en  embrión;  pero  ahora  un  nuevo  mundo,  evidente- 
mente poderoso  y  en  rápido  desarrollo,  prometía  gran- 
des cosas.  Con  tan  halagüeños  pensamientos  determinó 
Codazzi  abandonar  otra  vez  su  casa  con  la  intención 
de  rodar  una  vez  más  por  el  mundo.  No  proyectó 
nada  respecto  a  su  regreso,  olvidando  su  antigua 
nostalgia.  Para  evitar  disgustos  por  intereses  con  su 
falso  amigo,  a  quien  hizo  pasar  como  socio  para  que 
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pudiera  casarse,  renunció  a  tocio,  sin  pensar  que  su 
desprendimiento  perjudicaba  a  su  única  hermana,  y  se 
propuso  ofrecerle  su  espada  al  Libertador,  el  gran 
fundador  de  tres  Repúblicas:  Colombia,  Pera  y  Boli- 
via.  Esperaba  el  reconocimiento  de  sus  tempranos 
servicios  en  el  mar  y  contaba  con  seguridad  con  su 
extraordinaria  actividad  y  sus  conocimientos  como  ar- 
tillero de  Napoleón;  se  dió  a  la  vela  en  Livorno  el 
2  cíe  abril  de  1826.  Descontento  de  casi  todos  sus 
amigos,  desengañado,  emprendió  viaje  hacia  el  Oeste, 
dirigiéndose  a  Cartagena  de  Indias  con  la  mayor 
rapidez  posible.  Después  de  una  feliz  travesía,  que 
calificó  de  buen  augurio,  desembarcó  en  costas  colom- 
bianas, en  las  ardientes  arenas,  entre  las  fortalezas  de 
la  ciudad  y  las  afueras  de  Jetsemaní  el  24  de  mayo; 
atravesando  luego  con  su  equipaje  la  oscura  puerta 
de  la  ciudad,  abierta  en  muro  de  la  fortaleza,  se  di- 
rigió al  antiguo  Palacio  arzobispal,  situado  casi  en 
frente  a  la  Catedral,  y  que  servía  de  cuartel  general 
para  el  Intendente  del  Magdalena.  Fué  recibido  cor- 
tesmente,  pero  la  parte  práctica  de  lá  entrevista  no 
fué  satisfactoria.  El  Intendente  José  María  del  Real, 
se  hallaba  enfermo;  Juan  de  Dios  Amador,  quien  en 
su  calidad  de  Oficial  Mayor  del  ramo  de  Hacienda 
manejaba  todos  los  negocios,  no  tenía  ni  deseo  ni 
derecho  para  reconocer  como  Oficial  de  la  República 
a  un  antiguo  corsario  que  ni  siquiera  era  americano, 
aun  cuando  la  guerra  continuaba  todavía,  según  lo 
atestiguaban  los  gritos  de  los  centinelas  que  se  oían 
al  llegar  la  noche,  no  solamente  a  lo  largo  de  las 
murallas  sino  también  en  las  calles.  Cuando  había 
probabilidades  de  conquistar  esta  famosa  fortaleza  es- 
pañola, Codazzi  se  había  formado  una  idea  muy  dife- 
rente de  la  realidad.  La  flota   colombiana,    a  la  que 
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con  tanto  gusto  hubiera  querido  pertenecer  antes,  se 
hallaba  surta  en  el  puerto,  y  consistía  tan  sólo  en 
una  vieja  fragata,  tres  corbetas,  tres  lanchas  y  varias 
barcas,  al  mando  del  Almirante  Lino  de  Clementi; 
tales  buques,  con  excepción  de  la  corbeta  Ceres  que 
tenía  veinticuatro  cañones,  correspondían  poco  a  las 
necesidades  de  la  guerra.  Ciertamente  no  llevaban 
mucha  ventaja  a  la  antigua  escuadra  de  Aury,  y  sin 
duda  marchaban  a  su  destrucción.  Codazzi  no  podía 
servirle,  y  Cartagena  no  le  agradó  nada;  las  fortifica- 
ciones no  se  hallaban  en  buenas  condiciones  de  ser- 
vicio: casi  todos  los  cañones  se  hallaban  botados,  sin 
cureña  y  oxidados;  nada  se  había  hecho  en  los  baluar- 
tes, y  la  guarnición  parecía,  en  todo  sentido,  sin  disci- 
plina e  inútil.  La  impresión  que  le  causó  la  primera 
plaza  de  armas  no  fué  tampoco  favorable  desde  el 
punto  de  vista  militar;  pero  la  ciudad,  a  pesar  de  la 
guerra,  se  hacía  cada  día  mayor  centro  comercial;  por 
todas  partes  los  ingleses,  los  americanos  y  los  fran- 
ceses mostraban  grande  actividad,  que  era  vista  con 
agrado  por  algunos  naturales,  y  estorbada  por  otros 
con  envidia. 

El  Almirante  Clementi,  conocido  de  Codazzi  desde 
los  tiempos  de  Angostura,  elegido  Ministro  de  la 
Marina  Colombiana,  había  terminado  sus  preparativos 
de  viaje  a  Bogotá,  y  convenció  a  Codazzi  de  que  nada 
bueno  podía  esperar  en  la  costa,  y  fácilmente  lo  per- 
suadió a  abandonar  la  no  prometedora  ciudad.  Juntos 
atravesaron  a  caballo  la  desolada  costa,  pasando  por 
Santa  Rosa,  Villanueva,  Sabanalarga,  Aguada,  Pue- 
blonuevo,  Malambo  y  Soledad,  hasta  Barranquilla, 
recientemente  convertida  en  floreciente  lugar  comercial, 
donde  se  concontraban  de  día  en  día  todas  las  em- 
presas mercantiles  del  río  Magdalena;  allí  se  reunían 
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los  negocios  de  Cartagena  y  Santa  Marta;  allí  estaba 
establecida  la  compañía  de  vapores  fundada  por  Juan 
Elbers  desde  principio  de  1824,  sostenida  por  su 
fundador  hasta  entonces,  a  despecho  de  innumerables 
dificultades,  pero  sin  haber  logrado  establecer  un  ser- 
vicio regular.  El  primer  buque  construido  en  Barran- 
quilla,  no  había  sido  afortunado  durante  su  tiempo  de 
servicio;  los  viajes  se  habían  extendido  solamente 
hasta  las  bocas  •  del  Opón,  hallando  en  todas  partes 
obstáculos  que  dependían  en  parte  de  la  naturaleza 
salvaje  de  la  región  y  en  parte  de  la  barbarie  de  sus 
habitantes  en  las  márgenes  del  río.  Se  hallaba  allí  en 
el  muelle  de  Barranquilla,  que  se  veía  rodeado  de 
magníficas  palmeras,  el  vapor  General  Santander,  re- 
cientemente construido  en  Filadelfia,  el  cual  había 
hecho  ya  dos  viajes;  hallábase  listo  por  tercera  vez 
para  el  trasporte  de  personas  y  mercancías. 

Clementi  manifestó  su  aprobación  por  este  esfuer- 
zo en  el  desarrollo  de  la  navegación  hfecia  el  interior; 
el  viaje  aguas  arriba,  que  tuvo  lugar  durante  una 
tempestad,  pareció  confirmar  su  opinión,  y  mostró  al 
italiano  un  progreso  increíble  comparado  con  la  expe- 
riencia adquirida  anteriormente  en  el  Orinoco  y  el 
Atrato.  El  número  de  forasteros  era  ya  muy  notable 
en  todas  partes;  en  las  colonias,  a  lo  largo  del  río, 
se  hallaban  ingleses  y  alemanes;  los  distritos  mineros 
atraían  numerosos  suecos,  a  medida  que  se  abrían  al 
comercio.  El  26  de  junio  de  1826  llegaron  a  la  bo- 
dega de  Conejo,  donde  terminó  la  navegación,  porque 
el  vapor,  calando  casi  seis  pies,  no  podía  desafiar 
las  corrientes  y  remolinos  entre  este  punto  y  Honda. 
En  Conejo  tuvieron  que  demorar  su  viaje  por  falta 
de  muías,  viéndose  por  consiguiente  obligados  a  per- 
manecer por  poco  tiempo  a  bordo,  hallando  así  oportu- 
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nielad  de  hacer  conocimiento  con  los  pasajeros  llegados 
de  Bogotá  para  el  viaje  de  regreso,  entre  quienes 
figuraban  Juan  Anderson,  representante  de  los  Estados 
Unidos;  Guillermo  Utherland,  cónsul  de  Inglaterra,  y 
varios  miembros  del  Congreso.  No  fué  nada  agradable 
para  Codazzi  saber,  por  estas  nuevas  autoridades,  que 
ya  el  cuarto  Congreso  colombiano  se  había  disuelto, 
y  los  principales  asuntos  del  Gobierno  en  Bogotá  se 
hallaban  en  manos  de  una  partida  de  hombres  que  no 
podían  disponer  de  un^^ntavo,  por  falta  de  recursos. 
El  15  de  julio  principiaron  Clementi  y  Codazzi  su 
cabalgata  hacia  Bogotá.  En  la  noche  del  16  al  17 
del  mismo,  hallándose  en  Guaduas,  tuvo  lugar  un  vio- 
lento terremoto,  que  en  la  madrugada  parecía,  tanto 
más  terrible  cuanto  que  los  objetos  naturales  al  alcan- 
ce de  la  vista,  y  especialmente  la  atmósfera,  perma- 
necían en  completo  reposo,  no  obstante  las  repetidas 
sacudidas  de  la  tierra.  Al  llegar  a  Bogotá  quedó 
Codazzi  horrorizado  al  ver  la  ruina  que  hallaba  por 
doquiera;  por  ejemplo,  la  destrucción  de  losuúltimos 
vestigios  del  Palacio  de  los  antiguos  Virreyes;  a  tal 
desolación  se  agregaba  la  consternación  de  los  habi- 
tantes y  de  las  autoridades;  nadie  parecía  capaz  de 
hallar  medios  de  alivio  para  semejante  miseria,  siquie- 
ra momentáneos.  Así  pues,  su  primera  impresión  al 
llegar  a  Bogotá  no  fué  nada  agradable,  a  pesar  de 
que  Clementi  reiteraba  sus  promesas.  Pronto  se  halló 
Codazzi  suplicante,  por  segunda  vez,  ante  el  Vicepre- 
sidente Santander,  y  de  nuevo  le  fué  imposible  obtener 
favorable  respuesta.  Las  semanas  pasaban  entre  arre- 
glos, promesas  y  halagüeñas  palabras.  De  pronto  se 
le  ofreció  una  nueva  esperanza:  el  regreso  de  Bolívar, 
quien  creía  haber  cumplido  su  misión  militar  en  las 
regiones  del  Pacífico. 
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Bogotá,  como  capital,  ofrecía  poco  incentivo  para 
el  italiano,  quien  se  sentía  cada  día  más  inquieto  allí, 
aun  cuando  había  sido  representada  en  Europa,  por 
los  escritos  de  Mutis  y  Caldas,  como  el  asiento  de 
las  musas  y  centro  de  las  artes  y  las  ciencias.  El 
lugar  no  correspondía  en  manera  alguna  al  ideal  que 
poco  antes  se  había  hecho  de  él  en  su  propia  casa, 
figurándoselo  como  una  poderosa  comunidad  republi- 
cana. La  presencia  de  forasteros  de  todas  nacionali- 
dades demostraba  que  el  exclusivismo  de  los  tiempos 
coloniales  había  pasado  ya;  además,  el  prevaleciente 
y  hasta  cierto  punto  ofensivo  gusto  por  uniformes 
originales,  le  indicaban  al  soldado  de  Napoleón  que 
los  tiempos  de  guerra  con  sus  privaciones  también 
habían  terminado;  más  no  era  posible  hallar  una  feliz 
perspectiva  de  un  porvenir  pacífico.  En  ninguna  parte 
se  veía  un  entusiasta  impulso  de  progreso;  en  ninguna 
parte  un  poderoso  adelanto;  por  doquiera  ansiedad  y 
falta  de  dinero.  La  condición  financiera  de  Colombia 
había  sufrido  una  repentina  catástrofe  con  la  quiebra 
de  la  casa  Londo-hamburguesa  de  Goldsmith  &  C% 
que  había  suministrado  el  empréstito.  El  Congreso 
americano,  que  se  reunió  por  primera  vez  en  Panamá, 
y  del  cual  se  esperaba  tanto,  aun  como  contrapeso 
para  la  alianza  entre  los  países  católicos  de  Europa, 
no  prometía  ya  resultado  práctico,  puesto  que  los 
Estados  Unidos  insistían  en  imponer  su  voluntad.  En 
todos  los  asuntos  políticos  se  había  mantenido  al  pú- 
blico con  esperanzas:  aun  en  los  asuntos  interiores 
del  país,  éstas  y  los  proyectos  se  confundían  con  la 
acción.  Por  ninguna  parte  se  veían  signos  de  adelanto 
en  la  organización  de  la  República;  aquí  y  allí  levan- 
tábanse insurrecciones;  en  Valencia,  capital  del  Depar- 
tamento de  Venezuela,  había  tenido  lugar  una  protesta 
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pública  contra  el  poder  de  Bolívar;  sin  embargo, 
Mosquera,  aquel  valeroso  Jefe  militar,  había  ensayado 
proclamar  en  Guayaquil,  ciudad  principal  del  Depar- 
tamento de  Quito,  la  dictadura  del  Libertador.  Codazzi 
se  mantuvo  en  un  principio  ajeno  a  los  asuntos,  por- 
que éstos  no  despertaban  sus  simpatías;  había  esperado 
encontrar  en  Bogotá  elementos  europeos  de  mayor 
cultura  y  los  privilegios  naturales  tan  apreciados  por 
Zea,  antiguo  discípulo  de  Mutis,  quien  unos  veinte 
años  antes  había  tratado  de  fundar  una  Academia  de 
Ciencias  en  Bogotá,  como  buen  hijo  de  su  raza  no 
había  sabido  conservar  el  entusiasmo  de  la  juventud, 
y  no  sabía  distinguir  entre  el  deseo  y  la  obra,  entre 
querer  y  poder.  En  el  año  de  1822  trató  de  llevar  a 
cabo  algo  relacionado  con  sus  juveniles  proyectos: 
hallándose  en  Paris  se  propuso  establecer  ^  en  Bogotá 
la  Academia  de  Ciencias  por  medio  de  sabios  profe- 
sores enviados  de  Europa;  tal  proyecta  despertó  general 
simpatía,  gracias  al  apoyo,  no  solamente  bondadoso, 
sino  sin  egoísmo,  del  joven  Humboldt.  Mariano  Eduar- 
do de  Ribero,  peruano,  fué  enviado  por  Zea  a  Bogotá 
el  1°  de  mayo  de  aquel  año,  como  Director  del  ramo 
de  minas;  debía  establecer  allí,  como  lo  había  hecho 
en  otro  tiempo  Enrique  de  Umaña,  una  Escuela  de 
Minas,  un  Gabinete  de  Mineralogía  y  otras  instituciones 
semejantes,  como  sucesor  técnico  de  su  predecesor 
D'  Elhuyar.  Juan  Bautista  Boussingault,  hombre  entu- 
siasta, con^muchos  puntos  de  semejanza  con  Humboldt, 
fué  escogido  poco  después,  el  28  de.  mayo  de  1822, 
para  establecer  un  Gabinete  de  Química  y  regentar 
esa  cátedra  en  la  Universidad  de  Bogotá,  necesidad 
que  Caldas  *había  reclamado  con  tanta  urgencia.  Antes 
de  llegar  Codazzi  ya  Boussingault  había  adquirido 
mucha  experiencia  como  viajero  y  gran  conocimiento 
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de  los  habitantes,  puesto  que  en  su  nueva  patria 
había  hecho  ya  numerosas  exploraciones;  se  ocupaba 
especialmente  en  sus  observaciones  científicas  durante 
la  infortunada  noche  del  terremoto,  estudios  que  de 
otra  manera  habrían  quedado  ignorados,  a  causa  de 
la  superstición  y  terror  de  los  habitantes;  en  vano 
esperaba  la  apertura  de  aquella  Escuela  de  minas. 
Igualmente  se  hallaban  en  Bogotá  los  profesores  Fran- 
cisco Desiderio  Roulin,  para  la  cátedra  de  Anatomía; 
Justino  María  Goudot,  para  la  de  Zoología,  y  Jaime 
Bourdon,  para  dirigir  el  Museo  Nacional  como  parte 
de  la  Academia.  Zea  conservó  hasta  su  muerte,  que 
ocurrió  en  Bath  el  28  de  noviembre  de  1822,  el 
convencimiento  de  que  los  contratos  celebrados  con 
aquellos  hombres  notables  contribuirían  a  recuperar 
en  Bogotá  mucho  de  lo  destruido  en  tiempo  de  Morillo. 
Los  científicos  extranjeros  habían  ido  de  La  Guaira 
a  Bogotá;  luego  al  río  Meta;  en  seguida  a  Antioquia, 
y  de  allí  al  Chocó,  trabajando  indudablemente  con 
entusiasmo  y  consagración,  pero  sin  hallar  en  parte 
alguna,  ni  aún  en  la  misma  capital,  el  debido  aprecio 
por  sus  investigaciones  y  trabajos.  Cuando  Zea,  cer- 
cano ya  su  fin,  quiso  llevar  a  cabo  el  plan  de  la  Aca- 
demia, no  podía  ya  contar  con  la  ayuda  de  Sinforoso 
Mutis,  puesto  que  éste,  después  de  su  prisión  en  Car- 
tagena, había  perdido  su  entusiasmo  e  interés,  no  sólo 
en  las  ciencias,  sino  en  todo  lo  que  no  fuera  política; 
en  la  misma  situación  hallábase  también  el  honrado 
anciano  Valenzuela,  y  aún  Domínguez  parecía  comple- 
tamente indiferente  a  tan  elevados  proyectos;  solamente 
las  naturalezas  bien  templadas  ^e  habían  salvado  de 
semejante  naufragio;  Matiz  acompañó  a  los  profesores 
extranjeros  en  varias  expediciones,  especialmente  en 
la  que  hicieron  a  conocer  las  antigüedades  descubiertas 
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por  Caldas  en  Timaná,  y  a  donde  años  antes  había 
acompañado  a  Humboldt.  Céspedes,  quien  había  pa- 
sado los  malos  tiempos  como  capellán  de  un  regimien- 
to, aún  era  capaz  ele  entusiasmo  tratándose  de  la 
botánica  en  el  sentido  más  limitacio,  y  recordaba  con 
gusto  su  corta  amistad  con  Caldas.  En  la  republicana 
Bogotá  no  había  tiempo  para  pensar  en  la  proyectada 
escuela  de  Zea,  la  cual,  sin  embargo,  había  sido  pon- 
derada y  glorificada  apenas  muerto  su  fundador,  como 
una  obra  llevada  a  cabo.  No  obstante  la  amistosa  y 
simpática  ayuda  de  Bxiussingault,  Roulin  y  sus  colegas, 
Codazzi  hubo  de  coa-vencerse  bien  pronto  de  que  en 
los  intereses  intelectuales  prevalecía  allí  la  misma 
opresiva  indiferencia  que  en  los  políticos.  De  los  nu- 
merosos amigos  de  Mutis  y  Caldas  solamente  uno 
seguía  llamando  la  atención  de  los  círculos  intelectua- 
les: el  encantador,  el  ilustradísimo  Restrepo,,  quien 
ya  no  se  ocupaba  en  estudios  de  Ciencias  Naturales, 
sino  que  se  hallaba  entregado  a  la  preparación  de 
una  historia  de  la  resolución  colombiana,  obra  que  se. 
proponía  dedicar  a  Bolívar. 

Codazzi  esperó;  ¿porqué  había  de  preocuparse, 
cuando  podía  obtener  la  ayuda  de  un  hombre  que  en 
aquellos  momentos  tenía  más  poder  en  su  mano  que 
ningún  otro  en  el  Nuevo  Mundo?  Más  que  un  virrey 
antiguo  y  que  Washington,  durante  la  guerra  norte- 
americana. Codazzi  contaba  confiadamente  en  Bogotá 
con  que  su  nuevo  encuentro  con  aquel  hombre  todo- 
poderoso había  de  ser  afortunado,  puesto  que  gustaba 
rodearse  de  Oficiales  extranjeros,  si  eran  de  raza 
latina:  franceses  o  italianos. 

El  lo  de  noviembre  de  1826  salió  Santander 
con  todo  su  séquito  de  Ayudantes  y  Oficiales  al  en- 
cuentro del  Padre  de  la   Patria,    Clementi   hizo  que 
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Codazzi  lograse  formar  parte  de'la  comitiva.  Así  pudo 
contemplar  a  su  ideal  en  la  ciudad  de  Tocaíma:  el 
gran  patriota  era  ahora  evidentemente  un  hombre 
enfermo  y  exasperado.  «Nunca  podré  olvidar  la  im- 
presión que  me  causó  aquel  expectáculo,»  escribía 
Codazzi  veinte 'años  después.  Hubieron  de  pasar  la 
noche  del  13  en  Funza  con  el  objeto  de  dar  tiempo 
para  que  los  bogotanos  terminaran  los  preparativos 
de  recepción:  cuando  ésta  principió  al  día  siguiente, 
a  las  once  de  la  mañana,  las  decoraciones  festivas 
podían  verse  por  dondequiera.  Bolívar  se  dirigió  in- 
mediatamente a  la  casa  de  Santander,  donde  lo  más 
granado  "en  belleza  y  valer  se  hallaba  reunido.  Codazzi 
no  halló  pronta  oportunidad  de  hacer  su  petición, 
hasta  que  Clementi,  con  sus  modales  ceremoniosos  y 
persuasivos  habló  por  él,  secundado  por  aquel  Reven- 
ga, a  quien  Codazzi  había  conocido  años  antes  en 
Angostura;  cediendo  a  la  persuasión  de  los  venezola- 
nos, enroló  Bolívar  inmediatamente  en  su  mezclado 
séquito  al  Oficial  extranjero,  con  ofensa  para  muchos 
hombres  de  la  Nueva  Granada.  Entonces  le  tocó  a 
Codazzi  presenciar  un  espectáculo  extraño:  el  hombre 
a  quien  hasta  entonces  había  identificado  con  la  liber- 
tad de  Sur  América  había  permanecido  cerca  de  seis 
años  ausente  de  Colombia;  sus  numerosos  envidiosos 
y  enemigos  afirmaban  que  fuera  de  la  persecución  de 
los  españoles,  muy  poco  de  importancia  había  llevado 
a  cabo,  y  que  el  desproporcionado  poder  militar  que 
había  creado  estorbaba  el  robusto  desarrollo  de  la 
nueva  comunidad  política.  Los  nuevos  trofeos  de  vic- 
toria de  que  Codazzi  había  leído  tanto  en  su  país, 
habían  sido  ganados  por  Bolívar  en  el  Extranjero; 
ahora  el  poseedor  de  esos  trofeos  regresaba  más  y 
más  ajeno  a  los  asuntos  prácticos  de  su  país,  y  abier- 
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tamente  hostil  a  Santander,  si  bien  el  ídolo  de  las 
masas  populares.  Con  febril  inquietud  se  apresuró  a 
entrar  en  el  ejercicio  de  la  Presidencia.  El,  venezo- 
lano, hizo  inmediatamente  cambios  por  dondequiera, 
sin  consultar  a  los  hombres  que  hasta  entonces  habían 
trabajado  en  Bogotá  en  la  fundación  de  la  República. 
Al  hallar  oposición  echó  mano  pronta  y  resueltamente 
de  la  cláusula  de  la  Constitución  que  permitía  el  nom- 
bramiento de  un  dictador;  y  una  vez  tál,  declaró  al 
momento  que  el  Vicepresidente  de  las  Provincias  del 
interior  debían  también  ejercer  como  defensa  los  mis- 
mos extraordinarios  derechos,  arrojando  así  a  mala 
parte  la  nueva  Constitución. 

A  las  7  de  la  mañana  del  25  de  noviembre  un 
imponente  Cuerpo  de  caballería  dejaba  la  quinta  de 
Bolívar,  situada  al  pie  del  Monserrate,  y  que  había 
sido  propiedad  del  Virrey^  Arzobispo  Caballero.  El 
Libertador  había  determinado  oponer  el  valor  de  su 
propia  personalidad  contra  las  numerosas  intrigas  que 
levantaban  la  cabeza  cada  día  más  alta  en  Venezuela. 
Un  brillante  séquito  lo  acompañó  hasta  Hatogrande, 
hacienda  del  General  Santander.  Al  día  siguiente  el 
acompañamiento  disminuyó,  aun  cuando  Luis  Montoya 
había  ofrecido  desde  Bogotá  una  magnífica  fiesta,  que 
sería  seguida  de  nuevos  festejos.  Ya  en  Chocontá  eran 
contados  los  hombres  de  importancia  que  aún  acom- 
pañaban a  Bolívar;  Codazzi  cabalgaba  lleno  de  tristeza 
con  el  despechado  Revenga  a  su  derecha,  y  a  su 
izquierda  el  inquieto  y  angustiado  médico  Pedro  Vi- 
llarán,  para  alojarse  en  miserable  hospedaje.  No  lejos 
de  Pamplona,  en  la  pequeña  población  de  Capitanejo, 
tuvieron  conocimiento  de  lo  que  realmente  estaba  pa- 
sando en  Venezuela:  un  posta  trajo  el  documento  del 
13  de  noviembre,   por  el  cual  José  Antonio  Páez, 
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como  Jefe  del  nuevo  Estado  de  Venezuela,  convocó 
una  Asamblea  en  Valencia,  la  cual  debía  dictar  para 
mediados  del  próximo  enero  una  Constitución  especial 
para  las  Provincias  de  Colombia  que  habían  formado 
la  antigua  Capitanía  General  de  Caracas.  En  seme- 
jante confusión,  ¿qué  podía  esperarse  de  la  Unión 
colombiana?  Era  evidente  que  se  hallaba  en  vísperas 
de  la  guerra  civil  o  de  la  destrucción.  Codazzi  siguió 
al  Libertador,  quien  viajaba  cada  día  con  n^ás  atrevi- 
miento y  precipitación,  hasta  el  Rosario  de  Cúcuta, 
donde  pocos  años  antes  había  sido  proclamada  la 
Constitución  colombiana  de  tan  arrogantes  promesas; 
de  allí  siguió  a  La  Horqueta,  lugar  situado  en  la 
confluencia  de  los  ríos  Zulia  y  Catatumbo,  donde  ya 
se  tenían  noticias  de  los  desórdenes  militares  de  Ve- 
nezuela. De  allí  bajó  por  el  Zulia  hasta  el  gran  lago 
de  Maracaibo,  extraordinaria  masa  de  aguas  rara  vez 
navegable  sin  peligro  y  dificultades,  resultantes  del 
poder  de  los  elementos;  allí  se  combinan  las  nubes 
de  mosquitos  con  los  tornados,  trombas,  aguaceros, 
remolinos  y  corrientes.  Jamás  había  contemplado  los 
trópicos  en  tan  terrorífica  salvajez;  mas  al  continuar 
el  viaje  a  lo  largo  de  la  costa  sur  del  lago,  pudo 
gozar  de  uno  de  los  más  bellos  y  magníficos  panora- 
mas tropicales,  desarrollados  desde  la  superficie  de 
las  aguas  hasta  los  sombríos  muros  de  los  páramos 
y  los  blanquecinos  picos  de  la  sierra  nevada  de  Mérida. 
El  i6  de  diciembre  llegaron  a  la  ciudad  de  Maracaibo, 
donde  Codazzi  debía  asumir  el  mando  de  la  artille- 
ría. Esta  ciudad,  como  capital  del  Departamento  del 
Zulia,  había  desempeñado  importante  papel  en  los 
principios  de  la  revolución;  después  de  haberse  levan- 
tado contra  la  Madre  Patria  el  28  de  enero  de  1821, 
fué  sitiada  por  el  General  Tomás   Morales,  español. 
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quien  de  Cojoro,  lugar  en  la  costa  g'oajira  del  golfo 
de  Venezuela,  cayó  sobre  Sinamaica;  la  oposición 
europea  contra  la  revolución,  que  prontamente  alcan- 
zó la  furia  de  la  destrucción,  continuó  allí  de  este 
modo  hasta  el  fin:  por  ejemplo,  el  Coronel  republicano 
José  Sardá,  quien  atravesó  la  península  Goaara,  fué 
rechazado,  primero  por  los  españoles  en  Garabuya; 
pero  a  despecho  de  todo  esfuerzo,  Maracaibo  se  mos- 
tró indomable,  y  después  de  una  victoria  naval  obte- 
nida por  José  Padilla,  en  la  que  tomaron  parte  muchos 
antiguos  conocidos  de  Codazzi,  Morales  capituló  el 
3  de  agosto  de  1823;  pocos  días  después  la  ciudad 
fué  abandonada  por  las  tropas  españolas;  tal  aconte- 
cimiento se  debió,  en  opinión  de  Codazzi,  a  la  com- 
pleta falta  de  previsión  del  enemigo;  al  renovarse 
la  guerra  apenas  podía  esperarse  la  repetición  de  tan 
felices  resultados,  especialmente  si  se  efectuase  un 
ataque  por  el  lado  de  la  Goajira;  pero  al  lograr  los 
españoles  apoderarse  por  segunda  vez  de  Maracaibo, 
dominarían  no  solo  una  parte  importante,  sino  también 
la  mejor  vía  hacia  la  Nueva  Granada,  por  Cúcuta, 
Los  resultados  de  tal  invasión  no  podían  ser  calcula- 
dos porque  en  muchos  puntos  de  Venezuela,  especial- 
mente en  la  región  de  los  ríos  Orituco  y  Tuy,  kún 
quedaban  restos  realistas  que  se  hacían  peligrosos 
a  medidas  que  recibían  Oficiales  y  pertrechos  de  Es- 
paña. Tales  peligros  fueron  olvidados  por  algunas 
semanas;  nadie  podía  pensar  en  Maracaibo  sino  en  la 
posibilidad  de  una  guerra  civil.  Bolívar  declaró  el 
Departamento  del  Zulia  y  las  regiones  vecinas  en 
estado  de  sitio,  y  el  General  José  María  Carreño 
reunió  cuanto  podía  ser  útil  en  semejante  lucha.  Como 
Jefe  de  la  artillería  de  Maracaibo,  recibió  Codazzi  del 
Ministro  de  Guerra  de  Bogotá,  y  por  orden  de  Bolívar, 
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el  nombramiento  de  primer  Comandante  de  Artillería 
colombiano,  el  lo  de  enero  de  1827;  su  primer  pe- 
ríodo de  servicio  era  reconocido  desde  el  1 8  de 
febrero  de  1818,  y  su  ¡permanencia  en  Italia,  consi- 
derada como  una  licencia;  a  esto  se  siguió  inmedia- 
tamente su  admisión  en  la  Orden  de  Libertadores, 
aquel  raro  círculo  militar  organizado  diez  años  antes 
por  Bolívar,  y  que  parecía  especialmente  designado 
para  cubrir  el  creciente  militarismo  con  un  manto 
patriótico.  Aunque  Cod^zzi  se  hallaba  perfectamente 
preparado;  para  adaptarse  a  las  circunstancias  de  su 
nueva  morada  y  convertirse  en  un  completo  colom- 
biano, la  llanura  ardiente  de  la  fortaleza  no  era  el 
lugar  adecuado  para  hacerle  olvidar  las  ventajas  de 
que  había  disfrutado  en  Europa;  las  circunstancias 
más  favorables  al  comercio,  el  contrabando  que  por 
siglos  había  existido  entre  Maracaibo  y  la  isla  holan- 
desa de  Curazao  parecía  más  próspero  que  nunca, 
sin  que  se  considerara  impropio  o  degradante;  las 
aventureras  relaciones  con  aquella  isla  y  otras  de  las 
Antillas  bajo  el  yugo  español,  ocasionaron  la  reunión 
en  Maracaibo  de  hombres  de  diversas  nacionalidades. 
También  habían  quedado  allí  restos  de  legiones  ex- 
tranjeras y  que  ejercían  no  escasa  influencia.  Codazzi 
adquirió  especial  amistad  con  Francisco  Hall,  quien 
se  apellidaba  el  Hidrógrafo  colombiano,  y  no  sola- 
mente favorecía  la  emigración,  sino  que  escribía  sobre 
ella;  conoció  también  a  Enrique  Weir,  un  semisalvaje 
hannoveriano,  y  que  había  tenido  en  otro  tiempo  las 
ventajas  de  una  buena  educación,  y  ahora  comandaba 
como  Coronel  algunas  de  las  fortificaciones;  los  re- 
cuerdos de  las  campañas  de  Napoleón  acercaban  a 
estos  dos  hombres,  de  gustos  tan  opuestos.   ¡  Cuán 
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gloriosos  hallaban  aquellos  tiempos  en  comparación 
con  los  actuales  ! 

Este  insignificante  presente  tenía  también  priva- 
ciones y  duras  tareas,  especialmente  en  la  situación 
de  Codazzi.  Aunque  el  peligro  de  la  guerra  civil 
parecía  haber  desaparecido,  gracias  a  los  esfuerzos 
personales  de  Bolívar,  la  lucha  con  España  continuaba 
aún:  las  hostilidades  se  ejercían  por  medio  de  cor- 
sarios, perjudicando  el  escaso  pero  indispensable  co- 
mercio; nada  se  sabía  respecto  a  mayores  expediciones, 
puesto  que  en  España  se  habían  presentado  nuevas 
complicaciones,  pero  quedaba  la  constante  amenaza  de 
la  escuadra  que  al  mando  de  Angel  Laborde  se  ha- 
llaba en  aguas  de  las  Antillas,  y  podía  en  cualquier 
momento  desembarcar  un  ejército.  Laborde  navegaba 
sin  rumbo  fijo,  a  lo  largo  de  las  costas  colombianas 
fi^ente  a  Venezuela,  especialmente  en  las  de  La  Goa- 
jira;  podía  también  obtener  con  facilidad  el  auxilio  de 
los  buques  de  guerra  surtos  frente  a  Puerto  Rico, 
tripulados,  según  se  decía,  por  el  famoso  General 
Morales,  con  numerosas  fuerzas  de  tierra.  En  tales 
circunstancias,  y  teniendo  en  cuenta  la  experiencia 
pasada,  Codazzi  recibió  el  15  de  febrero  de  1828  la 
orden  para  fortificar  aquellos  puntos  donde  el  enemigo, 
viniendo  de  La  Goajira,  pudiese  sorprender  a  los  pa- 
triotas, en  la  parte  contigua  a  las  dos  penínsulas  que 
separan  el  lago  de  Maracaibo  y  el  golfo  de  Vene- 
zuela, es  decir,  el  agua  dulce  de  la  salada;  el  canal 
"se  ensancha  considerablemente  hacia  la  izquierda.  Allí, 
entre  la  ciudad  de  Maracaibo  y  la  isla  de  San  Carlos, 
que  está  cubierta  de  espesos  bosques  de  manglares, 
se  halla  el  pequeño  lugar  llamado  Moján,  en  las  bocas 
del  río  Socuy,  que  nace  en  los  montes  Motilones  y 
forma  Innumerables  lagos  antes  de  desembocar;  en 
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esa  región,  casi  toda  cenagosa,  generalmente  anegada 
y  con  frecuencia  de  imposible  entrada,  habían  tenido 
lugar  casi  siempre  los  ataques  cjue  de  La  Goajira 
habían  sido  hechos  sobre  los  alrededores  de  Maracaibo; 
por  lo  tanto  parecía  de  suma  importancia  explorar 
estos  lugares  y  luego  la  región  del  río.  Coclazzi  em- 
prendió esta  difícil  tarea  de  geografía  militar  para 
estudiar  las  corrientes,  vados,  pasos,  caminos  y  otros 
detalles;  viajando  en  una  flechera,  pequeña  cañonera 
movida  por  espías  (cables  con  que  halan  los  marinos 
desde  la  costa),  se  internó  en  la  bahía  de  Urabá  y 
visitó  las  islas  Toas,  que  se  levantan  a.  bastante  al- 
tura sobre  el  nivel  de  las  aguas,  y  abundan  en  carbón 
mineral  y  piedra  de  cal,  y  son  muy  áridas;  exploró 
la  casi  desierta  y  pedregosa  costa,  plana  y  baja,  hasta 
la  aldea  del  Moján;  de  allí  se  internó  en  el  río  Sucuy; 
cuyo  lejano  y  desnudo  panorama  contrastaba  con  el 
espeso  follaje  de  las  riberas  y  con  las  enormes  islas 
de  verdura  flotando  sobre  las  aguas.  Todas  las  co- 
rrientes y  brazos,  inclusive  los  ríos  Limón  y  Guasare, 
excepto  el  melancólico  Padre  Mauro,  debían  ser  estu- 
diados. Se  dibujaron  detallados  mapas  de  estas  inhos- 
pitalarias y  malsanas  regiones,  en  los  que  figuraban 
no  sólo  las  vías  y  conexiones  por  agua,  sino  también 
los  senderos  de  indios  y  los  oasis  que  pudieran  servir 
de  campamentos  de  ataque. 

Entonces  gozó  Codazzi  con  entusiasmo  de  la 
peligrosa  vida  tropical,  causándole  especial  admiración 
el  extraordinario  lago  Sinamaica,  cubierto  de  plantas 
flotantes,  rodeado  de  espeso  follaje  florestal,  y  en  el 
centro  se  levantaban  moradas  indígenas  construidas 
sobre  estacas  a  flor  de  agua,  semejantes  a  las  ilus- 
traciones de  los  libros  del  descubrimiento,  para  expli- 
car a  los  niños  el  origen  del   nombre  de  Venezuela. 
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Coclazzi  aprendió  a  estimar  más  cada  día  las  ventajas 
de  construir  sobre  pilotes,  porque  así  se  hallaban  libres 
de  las  picaduras  de  los  mosquitos.  El  Oficial  extran- 
jero vivía  con  los  desnudos  hijos  del  desierto,  alimen- 
tándose, como  ellos,  casi  exclusivamente  con  pescado 
y  aves  acuáticas;  con  su  ayuda  trabó  buena  amistad 
con  los  demás  habitantes  de  la  región,  restos  de  di- 
versas razas  que  estaban  desapareciendo;  indios  aliles, 
bobures,  carates,  quiriquires,  tamares  y  zapares.  Tales 
eran  los  nombres  de  aquellas  tribus  salvajes,  cuyo 
significado  no  es  posible  acertar. 

Al  regresar  a  Maracaibo  solo  halló  Codazzi  la 
monótona  vida  en  los  fuertes  que  debían  proteger  la 
barra;  de  éstos  eran  los  más  importantes  los  de  Pa- 
yana y  San  Carlos,  y  el  de  Zapara  en  el  lado  opuesto. 
A  principios  del  año  de  1829  fijé  comisionada  por 
el  General  Justo  Briceño,  sucesor  de  Carreño,  para 
desarrollar  un  plan  de  jornadas  militares  en  el  gran 
Departamento  del^  Zulia,  que  pudiera  servir  en  caso 
de  guerra.  Tal  Departamento  comprendía  en  aquel 
tiempo  la  región  ribereña  con  el  río  del  mismo  nom- 
bre, hasta  los  lejanos  límites  con  Nueva  Granada,  y 
las  nevadas  crestas  de  las  montañas  de  Mérida.  La 
mensura  de  aquella  inmensa  región  no  era  tarea  fácil. 
Apenas  se  habían  dado  los  primeros  pasos  con  tal 
objeto,  cuando  fueron  interrunlpidos  por  las  noticias 
de  nuevas  amenazas  del  poder  español.  Como  resultado 
de  tales  noticias  recibió  Codazzi  la  orden  de  poner 
en  estado  de  defensa  la  entrada  del  lago  de  Maracai- 
bo; contando  por  casualidad  con  dinero,  la  orden  se 
ejecutó  en  diez  y  ocho  días,  con  especiales  reparacio- 
nes en  el  fuerte  de  San  Carlos;  pero  al  no  inte- 
rrumpirse la  paz,  Codazzi  pensó  que  los  apresuracl^os 
aprestos  de  guerra  no  completaban  en  manera  alguna 
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la  obra  que  se  le  había  confiado;  entonces  levantó  el 
mapa  del  estrecho  que  une  el  ^olfo  con  las  aguas 
dulces  del  lago,  haciendo  cuidadosa  mensura  de  las 
riberas  alrededor  de  éste,  en  el  cual  se  interesaba 
cada  vez  más,  a  despecho  de  todas  las  dificultades  y 
plagas  de  agua  y  tierra,  aun  cuando  tal  trabajo  lo 
llevó  desde  el  nivel  del  lago  hasta  las  nevadas  alturas 
de  las  montañas,  iniciándole  en  todos  los  secretos  de 
la  fauna  y  flora  tropicales.  En  tan  variada  pero  du- 
rísima tarea  pasó  meses  y  meses.  La  mensura  de  las 
riberas  de  la  derecha  del  lago,  lo 'mismo  que  la  de 
la  izquierda,  fueron  ejecutadas  a  bordo  de  la  fleche- 
ra; con  unos  pocos  compañeros  se  internó  por  tierra, 
visitando  así  las  regiones  de  Trujillo  y  Mérida  en  la 
parte  montañosa  hacia  el  Oriente,  llegando  también 
más  tarde  hasta  San  Carlos,  en  el  Escalante  y  Perijá 
en  la  Goajira:  dos  puntos  completamente  olvidados 
de  la  mano  de  Dios  tras  las  montañas.  Durante  estas 
labores  tuvo  lugar  un  cambio  en  la  suerte  de  Colom- 
bia, que  Codazzi  no  había  llegado  a  imaginarse  al 
emigrar  de  Italia.  De  regreso  a  Maracaibo,  donde  el 
partido  de  Bolívar  había  imperado  siempre,  después 
de  su  última  mensura,  halló  todo  en  completo  estado 
de  desintegración;  solo  se  respiraba  allí  la  hostilidad 
contra  el  poder  de  Bolívar,  quien  después  de  la  in- 
fructuosa reunión  de  la  Convención  de  Ocaña,  y  de 
haber  frustado  una  conspiración  contra  su  vida,  se 
había  investido  nuevamente  con  la  dictadura  para 
salvar  lo  que  pudiese  ser  salvado. 

El  Departamento  del  Zulia  era  el  que  más  sufría 
con  la  política  de  oposición,  porque  formaba  para 
Bolívar  la  entrada  más  importante  para  la  Nueva 
Granada;  pero  pertenecía,  según  las  tradiciones  histó- 
ricas, a*  Venezuela,  donde  principiaba   la   caída  final 
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del  Libertador  venezolano.  Las  iníluencias  del  medio 
en  que  se  hallaba  convirtieron  a  Codazzi  en  un  opo- 
nente cada  día  mayor  de  aquel  hombre  antes  tan 
venerado;  entonces  comprendió  la  clase  de  impresio- 
nes que  había  recibido  tanto  en  Cartagena  como  en 
Bogotá.  Considerando  muy  minuciosamente  los  detalles, 
pesando  los  hechos  reales  y  comparando  lo  prometi- 
do con  lo  llevado  a  cabo,  olvidó  su  anterior  respeto. 
Bolívar  no  tenía  ya,  evidentemente,  el  suficiente  poder 
intelectual,  y  solo  se  veía  rodeado  aún  por  aquellos 
individuos  a  quienes  había  engrandecido,  especialmen- 
te amigos  personales  del  tiempo  de  la  guerra;  soste- 
nido por  los  agentes  de  un  centralismo  que  en  Mara- 
caibo  parecía  ridículo  a  causa  de  la  inmensa  distancia 
de  Bogotá.. 

Codazzi  presenciaba  esas  fermentaciones  en  la 
vida  pública,  sin  apasionamiento,  pero  con  atención, 
puesto  que  su  porvenir  dependía  del  resultado  de 
ellas.  Informó  a  su  amigo  Ferrucci  de  las  alzas  y  bajas 
"de  los  nuevos  cambios  políticos.  «El  celo  de  un  dic- 
tador fué  siempre  el  heraldo  de  su  caída.»  Esta  no 
se  hizo  esperar.  Con  la  muerte  de  Bolívar  sus  gobier- 
nos, tan  magníficamente  imaginados,  se  convirtieron 
en  ruinas;  cuando  los  Departamentos  orientales,  inclu- 
sive el  del  Zulia,  quisieron  formar  una  República 
aparte,  los  del  sur  también  se  sublevaron:  Ecuador, 
Guayaquil  y  Azuay  formaron  el  Ecuador. 

IIL 

Mensura  ^  Carta  de  Venezuela. 

El  prim^er  Presidente  de  la  República  de  Vene- 
zuela fué  hijo  gigantesco  de  las  inmensas  y  pastadas 
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llanuras  del  interior,  al  mismo  tiempo  que  producto 
genuino  de  la  más  sangrienta  guerra. 

Unos  cuarenta  años  antes  de  que  el  Gobierno 
de  su  madre  patria  le  fuera  confiado  a  ,  José  Antonio 
Páez,  a  falta  de  un  hombre  más  capaz,  éste  había 
empezado  la  vida  de  las  pampas  en  la  monótona 
región  de  Araure,  en  las  márgenes  del  río  Curpa; 
luego,  en  las  pequeñas  aldeas  de  Guane  y  San  Feli- 
pe había  adquirido  instrucción  primaria;  la  mayor 
parte  de  sus  limitados  conocimientos  fueron  recibidos 
a  caballo,  primero  en  pelo  y  más  tarde  en  los  atavíos 
de  un  llanero;  participando  al  principio  en  los  más 
atrevidos  ataques  llevados  a  cabo  por  los  patriotas, 
Jefe  después  de  una  Compañía  debidamente  organiza- 
da de  lanceros,  y  finalmente  compañero  de  Bolívar 
como  General  colombiano;  Páez  había  aprendido  mu- 
cho en  poco  tiempo,  y  si  bien  es  cierto  que  aún 
mostraba  bastante  su  primitiva  brusquedad,  los  años 
de  campaña  lo  habían  convertido  en  un  héroe  de 
gran  prestigio,  que  al  llegar  los  tiempos  de  calma  se 
presentaba  como  un  hombre  de  carácter  completa- 
mente maduro;  temido  pero  también  venerado;  de 
buen  corazón;  inculto,  obstinado,  pero  susceptible  a 
los  buenos  consejos,  había  dominado  sus  debilidades, 
aprovechando  con  habilidad  la  influencia  de  consejeros 
educados  y  competentes  colaboradores.  Quien  como 
él  se  veía  obligado  a  ^obtener  nuevos  conocimientos 
para  cada  problema  que  se  presentara,  tenía  que  ser 
de*  inmensa  utilidad  para  una  República  nueva,  ente- 
ramente sin  experiencia,  con  muy  poco  poder. 

Ya  el  6  de  mayo  de  1830  se  había  reunido  en 
Valencia  una  Convención  para  el  establecimiento  del 
Gobierno,  formada  por  los  representantes  de  las  Pro- 
vincias de  Barcelona,  Barinas,  Cumaná,  Caracas,  Gua- 
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yana,  I\Iaracaibo  y  Mérida.  En  tan  importante  ocasión 
Codazzi  se  trasladó  a  la  capital  de  V^enezuela;  allí 
entregó  al  Gobierno  sus.  tres  famosos  mapas,  junto 
con  los  itinerarios  militares,  alturas  de  montañas  y 
colocación  de  diferentes  lugares,  agregando  un  buen 
resumen  escrito  en  mal  español.  Su  gran  mapa  de 
Maracaibo  iba  acompañado  de  una  predicción,  ador- 
nada con  los  vivos  colores  de  la  imaginación  italiana, 
que  impresionó  a  muchos. 

«Parece  que  la  Providencia  se  hubiese  propuesto 
unir,  por  medio  de  esta  gran  sabana  de  agua,  las 
costas  del  Océano  con  el  pie  de  las  altas  cordilleras 
de  Trujillo  y  Mérida;  la  fertilidad  de  los  terrenos 
ribereños  es  maravillosa,  así  como  su  extensión  y  el 
número  de  caudalosos  ríos  que  los  bañan.  De  la  costa 
a  las  montañas  que  se  elevan  alrededor,  hállanse  cli- 
mas apropiados  para  todas  las  producciones  de  Europa 
y  América;  desde  el  calor  abrasador  hasta  las  tem- 
pestades en  las  mesetas  de  los  estribos  montañosos, 
y  el  frío  glacial  de  las  alturas  de  nieves  perpetuas. 
En  tiempos  por  venir,  cuando  estas  regiones  se  hallen 
habitadas  y  desarrolladas,  las  florestas  de  Trujillo  y 
Mérida,  que  se  extienden  hasta  orillas  del  mar,  podrán 
por  sí  solas  producir  cosechas  cuatro  veces  mayores 
que  los  productos  actuales  de  toda  la  parte  cultivada 
de  la  República.  Las  riquezas  del  interior  podrán 
transportarse  por  los  ríos  Motatán,  Escalante  Sucio, 
Zulia  y  Catatumbo  hacia  el  lago  que,  surcados  por 
navios  de  todas  las  naciones,  verá  en  sus  puertos  la 
permuta  de  las  riquezas  europeas  por  los  productos 
de  la  región  y  el  oro  de  la  Nueva  Granada.  Los 
frutos  de  los  valles  remotos,  en  el  interior  de  las 
montañas,  serán  cambiados  y  consumidos  aquí  por 
una  inmensa  población  que  habrá  buscado  en  las  co- 
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marcas  más  altas  un  clima  suave  de  eterna  primavera. 
Ricas  ciudades  proporcionarán  a  sus  habitantes  todas 
las  comodidades  de  la  vida  y  los  deleites  de  la  so- 
ledad; las  distancias  a  las  costas  serán  acortadas  por 
vías  militares  que  descenderán  de  Mucuchíes,  de  Mo- 
tatán  y  de  Trujillo,  hacia  el  lago;  de  las  bocas  del 
Zulia  y  La  Grita  subirá  el  comercio  hasta  los  valles 
de  Cúcuta  y  San  Cristóbal,  y  en  el  Uribante  hasta 
el  puerto  del  Teteo.» 

Tal  fué  el  atractivo  canto  de  Codazzi  para  con 
un  hijo  sencillo  de  la  naturaleza  como  lo  era  Páez, 
en  quien  produjo  la  mayor  impresión.  La  importancia 
militar  de  los  mapas  así  como  la  habilidad  del  agri- 
mensor, estaban  fuera  de  duda,  y  Codazzi  recibió  el 
justo  aprecio  por  su  obra.  Páez  concibió  la  idea  de 
una  mensura  general  de  todo  el  país,  y  presentó  ante 
el  primer  Congreso  regular  aquellas  tres  muestras  de 
trabajo,  con  la  propuesta  de  que  en  seguida  se  resol- 
viese el  levantamiento  del  mapa  completo  de  Vene- 
zuela. 

Codazzi  fué  nombrado  Jefe  del  Estado  Mayor 
General  de  Venezuela  el  29  de  septiembre  de  1830, 
cuando  ya  había  hecho  la  mensura  de  la  cuarta  Pro- 
vincia del  Norte,  la  de  Coro,  donde  el  trabajo  era 
comparativamente  fácil.  Poco  tiempo  después  fué  dibu- 
jando el  mapa  de  toda  la  región  hidrográfica  del 
golfo  de  Venezuela,  hasta  entonces  casi  completamente 
desconocida.  Una  vez  ejecutado  este  importantísimo 
'  trabajo,  teórico  y  práctico,  que  comprende  cuatro 
Provincias,  aún  quedaban  nueve,  entre  las  cuales  figu- 
raba la  isla  de  Margarita,  en  la  que  quedaba  muy 
poco  que  hacer,  dada  la  excelencia  del  mapa  del  golfo 
que  había  sido  ya  sjecutado;  por  otra  parte  la  extensa 
región  de  La  Guayana,  penetrable   en   muy  pocos 
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puntos,  desafiaba  con  su  salvajez  toda  exploración 
sistemática,  todo  trabajo  topográfico. 

El  14  de  octubre  de  1830  dictó  el  Congreso  la 
ley  que  autorizaba  al  Gobierno  para  confiar  a  un  oficial 
especial  el  levantamiento  de  mapas  provinciales  que 
contuviesen  informes  geográficos  físicos  y  estadísticos. 
Al  mismo  tiempo  declaró  el  Congreso  que  «la  cons- 
trucción de  mapas,  los  itinerarios  de  las  vías  militares 
y  la  colección  de  datos  estadísticos  eran  obras  de  la 
mayor  importancia  para  Venezuela,  cuyos  beneficios 
se  mostrarían  facilitando  las  operaciones  militares, 
aclarando  los  linderos  provinciales,  mejorando  la  divi- 
sión de  los  impuestos,  precisando  los  productos  obte- 
nidos por  los  cultivos  de  la  tierra,  la  apertura  y  cons- 
trucción de  caminos,  el  drenaje  de  lagos  y  pantanos 
y  la  navegación  de  los  ríos.»  El  Oficial  escogido  para 
semejante  obra  fué  Codazzi,  el  cual  abandonó  inme- 
diatamente a  Coro  para  presentarse  ante  el  Presidente, 
quien  le  dijo  que  durante  los  tres  años  en  que  debían 
ejecutarse  esos  trabajos,  recibiría  doble  sueldo;  pero 
que  haría  sus  gastos,  y  solamente  se  le  concederían 
cien  pesos  para  compra  de  instrumentos.  Tales  con- 
diciones no  eran  ciertamente  favorables  para  Codazzi; 
pero  al  pensar  que  se  hallaba  siguiendo  los  pasos  de 
Humboldt,  le  hizo  olvidar  toda  otra  consideración, 
tanto  más  cuanto  que  los  mapas  de  éste  contenían 
los  datos  más  importantes,  especialmente  respecto  a 
los  ríos  Apure,  Atabapo,  Casiquiare,  Caura,  Guaviarev 
Meta,  Negro,  y  aun  del  mismo  Orinoco,  con  excep- 
ción de  lo  referente  al  delta  de  éste,  y  a  la  región 
bañada  por  los  ríos  que  desembocan  en  el  lago  de 
Maracaibo.  La  tarea  de  Codazzi  requería  tiempo  y 
resistencia;  pero  también  ofrecía  mucha  perspectiva 
para  estudios  de  gran  interés  técnico,  siempre  que  el 
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país  y  sus  moradores  le  fueren  favorables,  lo  cual  era 
de  esperarse  aun  cuando  los  signos  del  tiempo  no  eran 
prometedores.  La  muerte  de  Bolívar  el  1 7  de  diciem- 
bre de  1830  era  ciertamente  acontecimiento  que  pa- 
recía asegurar  la  paz;  pero  al  mismo  tiempo  el  Con- 
greso venezolano  que  no  manejaba  prácticamente  los 
asuntos  políticos,  dictaba  resoluciones  que  estorbaban 
el  trabajo  de  Codazzi:  éstas  tendían  a  debilitar  el 
poder  militar,  único  peligro  inmediato  contra  la  auto- 
ridad, y  a  separar  definitivamente  la  Iglesia  del  Esta- 
do, organización  tan  influyente  en  un  país  exclusiva- 
mente católico,  lo  cual  ocasionaba  mucha  desavenencia 
y  animosidad,  y  finalmente,  una  limitación  de  la 
esclavitud,  y  por  consiguiente  el  mayor  desmembra- 
miento del  estado  social  existente  y  de  las  condiciones 
financieras  concernientes.  Codazzi  conocía  perfecta- 
mente la  vida  pública  suramericana  para  poder  juzgar 
tales  cambios,  no  desde  el  punto  de  vista  de  los 
principios,  sino  de  sus  resultados  prácticos;  en  su 
opinión,  se  rompía  de  una  manera  rápida  y  peligrosa 
con  las  pocas  tradiciones  que  aún  quedaban  del  pasado 
después  de  la  guerra  de  la  Independencia;  y  tenía 
razón,  pues  pronto  hubo  de  comunicarles  a  sus  amigos 
de  Lugo  que  no  podía  comenzar  cómodamente  la 
mensura  del  país,  que  con  tanto  gusto  había  empren- 
dido, pues  tenía  que  relacionarla  con  toda  clase  de 
campañas  y  deberes  militares,  puesto  que  como  topó- 
grafo del  país  ^  tenía  que  prestar  servicios  de  guerra, 
ya  en  una  parte,  ya*  en  otra. 

Luego  marchó  Codazzi  contra  Julián  Infante,  uno 
de  aquellos  inquietos  Jefes  de  guerrillas  que  se  habían 
alzado  en  armas  bajo  el  pretexto  de  restaurar  la  gran 
Colombia;  hijos  de  los  rudos  tiempos  de  la  guerra, 
a  quienes  el  patriotismo  solamente  les  servía  de  man- 
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to  para  oprimir  la  masa  del  pueblo;  aquellos  liberta- 
dores que  despreciaban  toda  forma  de  libertad,  mora- 
ban en  las  inmensas  pampas  de  la  región  del  Orinoco, 
sobre  las  márgenes  y  llanuras  del  Apure  y  el  Arauca, 
que  le  habían  sido  arrebatadas  a  los  ricos  españoles; 
vivían  en  constante  tráfico  con  los  adustos  y  fuertes 
ganaderos,  a  quienes  la  vida  de  ciudadanos  era  com- 
pletamente desconocida.  Infante  se  había  pronunciado 
en  los  llanos  de  Apure,  e  inducido  a  Vicente  Parejo, 
otro  cabecilla  inflexible  de  la  última  guerra,  a  que 
se  le  uniera.  Aunque  Páez  mismo  era  un  llanero 
legítimo,  procedió  con  prontitud  y  energía  contra  tan 
perniciosos  movimientos,  atacando  inmediatamente  las 
fuerzas  de  Infante  y  Parejo,  con  Codazzi  como  Jefe 
de  infantería.  Siendo  Páez  poco  versado  en  esta  clase 
de  maniobras  de  guerra,  conociendo  así  por  primera 
vez  las  extensas  llanuras  del  interior,  cuya  constante 
melancolía  ejerció  honda  influencia  en  la  impresionable 
naturaleza  del  extranjero,  la  sublevación  no  terminó 
con  una  campaña;  pronto  tuvo  Codazzi  que  dirigirse 
a  la  Provincia  de  Mérida  para  mantener  la  paz  exte- 
rior, y  organizar  allí  inmediatamente,  y  en  varios 
puntos,  la  defensa  contra  la  República  hermana  de  la 
Nueva  Granada,  que  constantemente  reclamaba  cierta 
superioridad,  aun  sin  estar  todavía  formalmente  orga- 
nizada, y  cuando  se  hallaba  sufriendo  desórdenes 
internos;  mientras  que  el  único  hombre  capaz  de 
mantener  allí  el  orden,  el  General  Santander,  se  ha- 
llaba ausente.  Hallándose  entonces  Codazzi  ocupado 
en  perfeccionar  su  mapa  de  Mérida,  en  previsión  de 
acontecimientos  militares  en  la  frontera  de  la  Nueva 
Granada,  volvió  a  sus  proyectos  de  fortificación  de 
Maracaibo,  porque  desde  este  lugar  podía  dominarse 
una  buena  parte  del  país.  El  lado  débil  de  esta  posi- 
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ción  era,  en  su  opinión,  el  que  daba  sobre  la  tierra 
de  los  goajiros;  motivo  por  el  cual  se  aventuró  a 
inspeccionar,  a  caballo,  aquella  salvaje  región,  en  la 
que  rara  vez  se  había  atrevido  a  internarse  alguien 
solo.  El  tráfico  en  los  mercados  de  Maracaibo  era 
por  lo  general  muy  activo;  las  ferias  de  caballos  te- 
nían lugar  semanalmente,  y  entre  éstos  se  preferían 
los  goajiros,  aunque  pequeños  y  ariscos,  pero  fuertes. 
Codazzi  dió  con  una  partida  de  tratantes  beodos, 
fantásticamente  .vestidos  y  de  apariencia  salvaje:  gra- 
cias a  su  acento  italiano  se  libró  de  ser  tomado  por 
español,  y  pudo  seguir  con  aquella  horda  hasta  el 
interior  de  la  región,  explorando  los  lugares  de  Ya- 
rigú,  Caramare,  Pedraza  y  Montes  de  Oca;  pero  sin 
lograr  su  objeto  militar,  puesto  que  los  disolutos 
nómades  no  respondían  a  sus  preguntas  relativas  a 
caminos  o  valles  transitables. 

Una  tercera  campaña  le  hizo  dejar  a  Maracaibo 
el  1 1  de  abril  de  1831;  esta  vez  uno  de  los  más 
renombrados  Generales  del  tiempo  de  Bolívar,  José 
Tadeo  Monagas,  se  había  sublevado.  Este  poderoso 
caudillo  había  declarado  ya  en  Aragua,  el  centro 
comercial  de  la  Provincia  de  Barcelona,  que  puesto 
que  ya  Bolívar  no  existía,  él  se  consideraba  Presiden- 
te de  Colombia.  Las  tropas  destinadas  a  debelar  la 
atrevida  insurrección,  después  de  inútiles  pasos  para 
una  reconciliación,  eran  mandadas  por  el  Ministro  de 
Guerra,  Santiago  Mariño,  a  quien  Codazzi  acompa- 
ñaba como  Jefe  de  Estado  Mayor;  hallándose  Mona- 
gas  bien  pronto  acorralado,  trató  de  ganarse  a  Co- 
dazzi, en  especial,  al  proyecto  de  formar  de  la  Pro- 
vincia de  Barcelona  una  República  por  sí  sola,  con 
Mariño  de  Gobernador  y  Codazzi  como  Vicegoberna- 
dor, bajo  el  viejo  nombre  de  Colombia.  Este  protestó 
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enérgicamente  contra  la  idea  ele  un  plan  de  tan  alta 
traición;  en  éste  revivía  la  idea  de  Federación,  tan 
odiada  por  el  italiano.  Después  de  muchas  marchas 
y  contramarchas,  Monagas  se  entregó  el  24  de  junio 
en  el  valle  de  la  Pascua,  y  en  tal  virtud  fué  declara- 
do Codazzi,  por  resolución  del  Congreso,  «Libertador 
de  la  Patria».  Así  terminaron  los  primeros  desór- 
denes militares  en  que  Codazzi  tomó  parte;  a  ést9s 
sucedió  la  amnistía  general  en  todas  partes;  el 
perdón  obligado,  la  mayor  debilidad  de  partido  en 
la  energía  militar;  una  profunda  desmoralización  en 
las  masas  del  pueblo  apareció  por  dondequiera.  Des- 
pués de  debelar  algunos  más  de  los  disturbios  menores, 
Codazzi  se  dedicó  a  la  mensura  sistemática  del  país, 
principiando  el  2  de  enero  cié  1832  en  la  ciudad  de 
Caracas,  que  había  sido  declarada  capital  de  la  Re- 
pública el  30  de  mayo  de  1830;  aquel  lugar  ofrecía 
pocas  dificultades  y  menos  interés.  Situada  la  ciudad 
en  el  lindo  valle  de  San  Francisco,  y  atravesada  por 
el  Caroata  y  el  Catuche,  no  era  malsana  a  pesar  de 
ser  cálida.  Aunque  apenas  medio  reedificada  después, 
del  terremoto  de  26  de  marzo  de  181  2,  y  de  acuerdo 
con  aquellos  tiempos  de  excesiva  miseria,  no  era  fea 
bien  que  muchas  casas  de  los  suburbios  se  hallasen 
aún  en  ruinas;  pero  el  lugar  carecía  de  negocios; 
sus  23,000  habitantes  carecían  de  recursos  en  lo  ge- 
neral; solamente  unos  pocos  cuyos  antepasados  habían 
pertenecido  a  la  clase  rica  del  país,  se  hallaban  aún 
en  buenas  circunstancia;  había  además  algunos  comer- 
ciantes extranjeros  que  habían  hecho  fortuna  durante 
la  guerra  a  fuerza  de  energía  e  inteligencia,  por  lo 
cual  eran  envidiados.  Codazzi  pudo  apreciar  precisa- 
mente a  estos  extranjeros,  cuando  principió  los  pre- 
parativos para  sus  excursiones  de  mensura;  poco  a 
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poco  adquirió  grande  admiración  por  aquella  nación 
contra  la  cual  había  combatido  bajo  los  estandartes 
de  Francia:  por  la  Alemania;  fuera  de  tales  círculos 
extranjeros,  de  Páez  y  de  su  íntimo  e  ilustrado  amigo 
el  doctor  José  María  Vargas,  solamente  había  en 
Caracas  una  persona  que  se  interesase  por  la  nueva 
tarea  de  Codazzi,  Feliciano  Montenegro  de  Colón,  un 
español  que  había  viajado  mucho  y  que  había  esta- 
blecido en  los  ruinosos  claustros  de  San  Francisco 
una  escuela  de  primeras  letras,  habiendo  también 
reunido  con  buen  resultado  una  Biblioteca  Nacional, 
única  en  la  ciudad,  y  que  fué  de  alguna  utilidad 
para  los  trabajos  de  Codazzi.  Montenegro  colecciona- 
ba toda  clase  de  datos  regionales,  informes  oficiales 
del  tiempo  de  los  españoles,  tan  a  menudo  menciona- 
dos por  Humboldt;  cuadros  estadísticos  y  otros  docu- 
mentos. El  facilitó  a  Codazzi  la  única  obra  histórica 
especialmente  relativa  a  Venezuela,  un  libro  publicado 
en  Madrid  en  1723  por  José  de  Oviedo  y  Baños, 
obra  que  contenía  también  muchos  detalles  geográficos 
de  poca  importancia,  tales  como  los  relativos  a  Mu- 
nicipalidades. Hasta  la  capitulación  de  Maracaibo  este 
nuevo  amigo  de  Codazzi  había  permanecido  fiel  a  sus 
colores  nacionales;  luego  abandonó  a  Venezuela  cuan- 
do ésta  se  sublevó  contra  España;  fué  a  las  Antillas, 
a  Europa,  y  desilusionado,  de  allí  a  Méjico,  donde 
se  unió  a  una  expedición  organizada  para  libertar  a 
Cuba.  Regresó  a  Venezuela  como  republicano,  y  tra- 
bajaba no  solamente  por  aquellas  poco  prósperas 
instituciones,  sino  también  en  una  grande  obra  geo- 
gráfica y  en  una  Historia  de  la  Revolución  de  Vene- 
ziiela,  dos  libros  de  la  mayor  importancia  para  Co- 
dazzi, especialmente  porque  debían  publicarse  en  Ca- 
racas; no  podía  desear  mejor  ayuda,   y  Montenegro, 
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muy  perseg'uiclo  a  causa  de  su  anterior  siiupatía  por 
la  Madre  Patria,  se  sentía  muy  feliz  por  las  prontas 
y  amigables  relaciones  con  un  hombre  que,  como 
extranjero,  no  se  había  infectado  de  la  vanidad  na- 
cional de  los  nacientes  republicanos;  así  pue^s,  una 
franca  y  buena  amistad  se  estableció   entre   los  dos. 

Desde  Caracas  viajó  Codazzi,  en  el  curso  de 
1832,  por  toda  la  Provincia  del  mismo  nombre,  ex- 
ceptuando los  Llanos;  sentíase  especialmente  impre- 
sionado en  la  notable  apariencia  de  las  inexplotadas 
y  densamente  arboladas  montañas  de  la  costa  vene- 
zolana; en  La  Guaira,  .el  antiguo  y  mercantil  puerto 
del  país  favorablemente  situado  cerca  de  las  montañas, 
y  en  numerosos  lugares  marinos  que  prometían  pro- 
greso a  la  nueva  navegación  libre;  también  le  gusta- 
ba permanecer  en  La  Victoria,  importante  población 
del  interior,  antiguo  asiento  de  misisnes  en  medio  de 
la  fértil  llanura  de  Aragua,  que  suministraba  trigo, 
cacao,  café  y  azúcar;  conjunto  de  la  gran  arteria 
comercial  establecida  en  tiempos  de  los  indios,  y  que 
conducía  hacia  las  estepas  del  interior.  En  estos 
viajes  se  familiarizq  Codazzi  con  las  peculiaridades 
del  meláncolico  lado  oriental  de  Venezuela,  signos 
característicos  de  un  país  que  a  él  le  parecía  extraor- 
dinariamente favorable  para  el  futuro  desarrollo  de 
la  agricultura. 

Los  trabajos  de  mensura  adelantaban  rápidamen- 
te. La  Provincia  de  Caracas  se  hallaba,  según  los 
mapas  anteriores,  separada  de  los  lugares  llamados 
Coro,  Maracaibo  y  Trujillo,  por  alturas  muy  escalo- 
nadas que  descienden  hasta  internarse  en  las  llanuras 
que  forman  las  Provincias  de  Coro  y  Barquisimeto. 
Para  conectar  lo  más  pronto  posible  sus  nuevos  tra- 
bajos ejecutados  en  Maracaibo,  Codazzi  principió  ^en 
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los  albores  ele  1844  la  mensura  ele  estas  dos  Provin- 
cias, cambiando  pronto,  y  con  tal  motivo,  su  residencia 
en  Caracas,  para  habitar  en  la  ciudad  ele  Valencia, 
donde,  entre  la  escasa  población,  que  apenas  llegaría 
a  10,000  habitantes,  las  clases  educadas,  especialmente 
los  extranjeros,  llevaban  una  vida  verdaderamente 
europea  por  lo  general,  aun  con  los  esplendores  de 
lujo;  esta  comercial  ciudad,  bajo  un  cielo  despejado, 
tan  solo  a  seis  leguas  de  la  magnífica  bahía  de 
Puerto  Cabello,  contenía  comerciantes  inteligentes  y 
hábiles  obreros  de  varias  nacionalidades.  Poco  tiempo 
ántes  había  ofrecido,  como  capital  de  Venezuela,  no- 
tables perspectivas;  el  traslado  del  Gobierno  a  Caracas 
había  causado  mucho  cambio,  pero,  a  despecho  de 
la  guerra,  familias  ricas  habían  permanecido  allí  y 
ofrecían  a  Codazzi  alentadoras  relaciones  y  mejor 
sociedad  que  la  que  Caracas  podía  haberle  suminis- 
trado. Tan  pronto  como  la  mensura  de  estas  dos 
Provincias  estuvo  terminada,  principió  desde  Valencia 
los  trabajos  de  las  de  Barinas  y  Cumaná;  en  ésta 
llamó  intensamente  la  atención  de  Codazzi  la  notable 
formación  natural,  descrita  en  los  universalmente  afa- 
mados informes  de  Humbodt;  usando  él  también  gran 
inteligencia  en  el  conocimiento  de  los  idiomas  y  su 
poético  estilo,  para  aquella  descripción.  No  lejos  de 
Calipe,  lugar  conocido  antes  como  asiento  de  los 
capuchinos  aragoneses,  rodeado  por  magnífica  vegeta- 
ción veíase  la  Cueva  del  Guácharo,  poblada  por  innu- 
merables aves  nocturnas,  visitada  por  Codazzi  el  2 
de  febrero  de  1833,  compañía   del    Mayor  José 

López  y  dos  de  sus  propios  sirvientes.  Alcanzó  mayor 
profundidad  que  sus  predecesores;  quienes  solamente 
habían  bajado  476  metros.  Codazzi  fijó  su  esfuerzo 
en  794,  y  como  Humboldt,  tuvo  que  recorrer  la  úl- 
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tima  parte  solo,  porque  el  miedo  se  apoderó  de  sus 
compañeros. 

De  estas  excursiones  se  retiraba  Codazzi  cuantas 
veces  podía  hacia  Valencia,  lo  que  ejerció  en  él  im- 
portante influencia;  a  pesar  de.su  carácter  jovial,  no 
estaba  acostumbrado  a  vivir  en  sociedad,  pues  como 
vemos,  su  vida  había  pasado  entre  batallas  y  los 
trabajos  de  su  profesión.  Allí  aprendió  a  sentir  como 
un  natural  de  su  nueva  patria,  y  como  un  completo 
venezolano  se  divertía  en  los  sencillos  círculos  de  los 
naturales.  Páez  le  ayudaba  cuanto  podía  con  su  poder 
y  su  influencia  dondequiera  que  su  prestigio  presi- 
dencial podía  llegar.  El  compartía  sus  actuales  ansie- 
dades y  sus  futuras  esperanzas.  Codazzi  se  casó  en 
Valencia  el  24  de  abril  de  1834  con  Araceli  Fer- 
nández de  la  Hoz,  hija  del  noble  español  Lorenzo 
Fernández  de  la  Hoz  y  Trueba,  antiguo  Gobernador 
de  Cumaná;  esta  señorita  cumanesa,  de  veintiséis  años 
de  edad,  era  tan  distinguida  por  sus  virtudes,  como 
por  su  talento  y  belleza. 

De  acuerdo  con  el  contrato,  la  mensura  debía 
haberse  terminado  en  1833;  mas  en  consideración  a 
sus  pasados  servicios  militares,  se  le  concedió  un  año 
de  prórroga.  En  agradecimiento,  principió  Codazzi, 
inmediatiatamente  después  de  su  matrimonio,  una  de 
las  tareas  más  difíciles  de  llevar  a  cabo,  cual  fué  la 
exploración  de  los  deltas  del  Orinoco,  posible  sola- 
mente por  medio  de  canoas  y  piraguas,  y  que  le 
reqordó  con  frecuencia  su  viaje  de  1818;  trató  de 
demarcar  lo  mejor  posible  desde  el  mar,  la  confusión 
de  variadas  corrientes  para  dibujarlas;  penetró  en  las 
bocas  del  ramal  principal,  viéndose  sin  embargo  obli- 
gado a  retroceder  por  ser  sus  embarcaciones  incapa- 
ces de  desafiar  el  enorme  empuje  de  las   aguas.  De 
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regreso  se  dedicó  al  trabajo  con  los  materiales  que 
había  coleccionado;  después  del  17  de  enero  de  1835 
se  dirigió  a  Caracas  para  obtener  una  nueva  prórroga 
de  su  contrato.  Allí  fué  testigo,  al  día  siguiente  de 
su  llegada,  de  un  acontecimiento  memorable^  cuando 
en  la  hacienda  Viñeta,  cerca  de  la  capital,  el  primer 
Presidente  de  Venezuela  renunció  su  puesto.  Su  Jefe, 
Páez,  deseaba  retirarse  para  volver  a  la  más  sosega- 
da vida  privada  imaginable,  y  se  regocijaba  de  que 
un  hombre  tan  competente  como  Vargas  fuese  su 
sucesor;  un  sabio  del  tipo  antiguo,  que  había  pasado 
los  tiempos  de  lucha  por  la  independencia,  estudiando 
tranquilamente  en  el  exterior,  por  lo  cual  carecía  de 
laureles  guerreros  que  exhibir;  un  hombre  de  carácter 
^  completamente  civil,  más  que  indiferente  a  los  héroes 
\  de  años  anteriores.  Vargas  aceptó  el  puesto  contra 
su  voluntad,  especialmente  porque  la  elección  había 
fluctuado  entre  él  y  otros  dos  candidatos,  representan- 
tes influyentes  del  militarismo.  Páez,  Codazzi,  los  ha- 
bitantes y  los  ricos  hacendados,  estaban  profundamente 
convencidos  de  la  necesidad  de  una  administración 
enteramente  civil.  La  joven  República  les  parecía 
suficientemente  fuerte  para  prescindir  de  la  fuerza 
armada;  mas  este  inocente  intento  para  convertir  en 
realidad  tal  ideal  condición  estaba  destinado  a  com- 
pleto fracaso. 

La  vida  privada  de  Codazzi  era  muy  feliz,  espe- 
cialmente desde  que  su  preciosa  y  excelente  esposa 
le  dió  un  hijo  el  21'  de  marzo,  a  quien  llamaron 
Agustín. 

Por   instancias   de   Varonas   se  dedicó  enéro-ica- 
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mente  a  la  compilación  de  los  resultados  de  las  men- 
suras que  había  ejecutado  hasta  entonces.  Tal  trabajo 
prometía   presentar    un   mapa   de   todo   el    país  en 
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conjunto;  obra  interesantísima  que  le  recompensaría 
ampliamente  sus  trabajos  y  penalidades.  Entonces  se 
Luvo  la  noticia  de  que  había  estallado  una  revolución 
militar  en  Caracas,  de  acuerdo  con  los  descontentos 
de  Maracaibo  y  Cumaná,  y  protegida  por  los  direc- 
tores del  partido  reformista  el  8  de  julio  de  1835; 
las  autoridades  existentes  habían  sido  destruidas;  aun 
el  Presidente  había  sido  desterrado,  colocando  a  la 
cabeza  del  Gobierno  a  un  Jefe  militar.  El  plan  con- 
sistía en  persuadir  a  Páez  para  que  se  pasara  al 
partido  revolucionario;  pero  antes  de  que  esta  dili- 
gencia fuese  intentada,  se  presentó  en  San  Pablo,  la 
finca  de  Páez,  a  unas  treinta  y  ocho  leguas  de  Caracas, 
en  la  mañana  del  11  de  julio,  una  diputación  délos 
oficiales  leales,  encabezada  por  el  General  León  Pebres 
Cordero,  y  Codazzi;  iban  con  la  diputación  gran  nú- 
mero de  representantes  de  los  ciudadanos,  tales  como 
Angel  Quintero  y  Manuel  Felipe  Tovar,  así  como 
también  miembros  del  Consejo  de  Estado,  todos  los 
cuales  se  oponíanla  los  planes  de  la  federación  y  a 
los  demás  proyectos,  casi  todos  reaccionarios,  de  los 
reformistas.  Contra  tales  insurgentes,  decían  estos 
hombres,  Páez  debía  defender  inmediatamente  la  Cons- 
titución. Consintió  al  momento.  Sin  pérdida  de  tiem- 
po se  dedicó  a  organizar  un  Ejército.  El  14  de  julio 
fué  nombrado  por  el  llamado  Consejo  de  Estado, 
Comandante  en  Jefe  del  Ejército,  y  al  día  siguiente 
dió  una  proclama  llamando  a  las  armas;  al  principio 
fué  pequeño  el  iiúmero  de  hombres,  que  se  presenta- 
ron; pero  su  guerrilla  aumentó  día  por  día;  los  horro- 
res de  una  guerra  civil  se  olvidaron  en  obsequio  de 
la  competencia  de  Vargas  y  de  la  causa  de  la  justicia. 
Codazzi  se  halló  de  nuevo  como  Jefe  del  Estado 
Mayor  de  Páez;  conociendo  ya  perfectamente  el  país 
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y  sus  moradores,  sirvió  con  el  mci)'or  celo  en  la 
movilización  ele  las  tropas,  alcanzando  importantísimos 

í  resultados.  Luego  recibió  la  orden  de  proteger  a 
Caracas  con  unos  centenares  de  hombres  contra  el 
peligro  de  ser  sitiada  por   las   fuerzas   enepiigas;  en 

l  cumplimiento  de  tal  orden  ejecutó   sobre   la  ciudad, 

f  foco  del  levantamiento,  una  atrevida  y  casi  desespe- 

l  rada  marcha  de  avance.  El  23  de  julio  firmó  el 
decreto  de  armisticio  dictado  por  Páez  con  respecto 
a  \^alencia.  Golpe  sobre  golpe,  se    llevó   a   cabo  en 

I  un  principio  la  derrota  de  aquellos  enemigos  que 
permanecían  opuestos  a  la  reconciliación;  pero  luego 
pareció  que  la  guerra  se  prolongaría.  Codazzi  fué 
nombrado  Jefe  de  operaciones  en  Ríochico,  cuyo  ob- 
jeto era  impedir  el  desembarco  de  tropas  y  pertrechos; 
al   mando   del    General   José    María    Carreño,  tomó 

I  activa  participación  en  la  batalla  de  Guaparo,  que 
aseguró  a  Valencia;  también  rescató  a  Maracaibo  y 
dirigió  la  toma  de  Puerto  Cabello,  que  terminó  con 
la  entrega  de  la  ciudad  y  el  fuerte  el    1°    de  marzo 

i  de  1836.  Dirigióse  inmediatamente  después  a  los 
llanos  de  Apure,  con  el  objeto  de  debelar  la  insu- 
rrección encabezada  por  Francisco  Farfán.  Así  se 
sucedían  sus  empresas;  pero  tales  campañas  parecían 
llegar  a  su  fin.  Páez  al  retirarse  del  mando  el  2 1 
de  marzo,  escribió  a  Codazzi  desde  Maracaibo  una 
carta  altamente  apreciativa,  y  el  22  del  mismo  mes  el 
Presidente  Vargas  nombró  Coronel  de  Ingenieros  a 
este  hombre  benemérito. 

Se  creía  ya  asegurada  la  paz;  .  pero  una  nueva 
revolución  estalló  inmediatamente  bajo  la  dirección 
de  Farfán,  seguido  por  todo  el  partido  militar;  viose 
obligado  ?  Páez  a  blandir  la  espada  con  doble  energía, 
enviando  contra  los  llaneros  un  hombre  semejante  a 


él,  antes  Jefe  de  su  guardia  de  caballería:  el  General 
Jcsé  Cornelio  Muñoz,  entonces  Gobernador  de  la 
Provincia  de  Apure,  a  quien  suministró  soldados, 
caballos  y  municiones,  dándole  a  Codazzi  como  prin- 
cipal consejero;  así  se  halló  éste  cabalgando  otra  vez 
por  las  escuetas  llanuras  de  Apure.  Cerca  de  García 
tuvo  lugar  una  batalla,  y  el  9  de  julio  de  1836  se 
entregó  el  enemigo,  después  de  obtener  completa  ga- 
rantía de  indulto. 

Cuando  por  fin  se  hallaba  Codazzi  listo  para 
continuar  su  mensura,  fué  nuevamente  interrumpido. 
Por  orden  de  Vargas  se  vió  obligado  a  emplear  su 
energía  en  una  esfera  mucho  más  estrecha;  pero 
habiendo  sido  decretada  la  demolición  de  todas  las 
fortalezas,  se  le  confió  la  ejecución  del  trabajo,  que 
principió  en  Puerto  Cabello  y  terminó  en  Maracaibo. 
Hablando  de  los  preparativos  para  la  defensa  de 
Venezuela  dice  Codazzi: 

«En  1835  nuestros  fuertes  abrigaban  tropas  que 
ofrecían  resistencia  al  Gobierno  de  la  República;  sin 
embargo  el  pueblo  triunfó.  Todos  los  puntos  fortifica- 
dos se  hallaban  en  manos  del  enemigo;  el  ejército  y 
la  marina  estaban  a  su  servicio;  poseía  recursos  y 
fondos  públicos,  depósitos  y  armamento;  al  •  principio 
tuvo  en  sus  manos  todo  el  poder;  pero  finalmente 
fracasó. 

«Ciertamente  corrió  sangre;  pero  contra  el  senti- 
miento público,  contra  la  voluntad  del  pueblo,  ninguna 
trinchera  podía  valer.  Entonces  Páez,  oportunamente 
nombrado  Comandante  en  Jefe,  restableció  el  estado 
de  las  cosas,  de  acuerdo  con  la  Constitución:  él  salvó 
el  país  de  la  anarquía,  y  demostró  que  el  Gobierno 
no  necesita  de  fortalezas  para  sostenerse  en  caso 
necesario» . 
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Así  pues,  puesto  que  ningún  enemig-o  extranjero 
amenazaba  ya,  los  puntos  fortificados  aparecían  ser 
más  peligrosos  que  útiles,  especialmente  la  cindadela 
de  Puerto  Cabello  y  el  fuerte  de  Maracaibo,  que  ha- 
.  bian  sido  reconstruidos  pocos  años  antes  por  el  mismo 
I  Codazzi;  esta  tarea  también  fué  repentinamente  inte- 
rrumpida, por  que  el  29  de  marzo  de  1837  hizo 
I  Farfán  una  nueva  insurrección.  En  esta  vez  se  esco- 
'  gieron  las  más  remotas  llanuras  del  Orinoco  para 
teatro  de  acción,  y  Muñoz  se  dirigió  nuevamente 
contra  los  perturbadores  de  la  paz,  sin  lograr  más 
que  el  sostenimiento  temporal  de  San  Fernando  de 
Apure.  Entonces  el  Gobierno  nombró  Comandante 
en  Jefe  de  la  División  de  Apure  al  indispensable 
Páez,  quien  el  6  de  abril'  hizo  a  Codazzi  Jefe  de  su 
Estado  Mayor.  Lo  más  importante  era  defender  hasta 
el  último  extremo  aquel  punto  donde  el  enemigo, 
victorioso  al  principio,  pudiera  mantener  sus  posicio- 
nes permanentes.  Tal  "empresa  fué  confiada  a  Codazzi, 
quien  solo  en  tres  días,  y  con  un  puñado  de  hombres, 
cabalgó  desde  Valencia  hasta  el  remoto  San  Fernan- 
do, hecho  ecuestre  que  despertó  la  admiración  hasta 
de  los  viejos  llaneros.  La  famosa  cabalgata  llegó  en 
momento  oportuno,  desmontándose  a  levantar  trinche- 
ras. Durante  quince  días  lograron  sostener  la  miserable 
población  contra  el  número  superior  de  los  asaltantes. 
Habiendo  llegado  Páez,  el  enemigo  se  vió  obligado 
al  combate  el  26  de  abril  en  las  afueras  del  lugar, 
cerca  de  San  Juan  de  Payara,  donde  se  empeñó  una 
lucha  cuerpo  a  cuerpo,  de  lanza  contra  bayoneta, 
de  rejos  de  enlazar  contra  sables;  tal,  cual  rara  vez 
ocurrió  aun  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Páez, 
el  hijo  de  las  llanuras,  obtuvo  la  victoria,  por  su 
propia  irresistible   bravura.    Aun    después   de  viejo, 
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Codazzf  se  complacía  en  admirar  al  llanero  acudiendo 
como  tempestad  hacia  la  carnicería  y  descargando 
tremendos  golpes.  Farfán,  quien  solo  logró  salvarse, 
gracias  a  la  rapidez  de  su  caballo,  se  apresuró  hacia 
las  fronteras  de  Nueva  Granada;  su  hermano  y  su 
tío  quedaron  en  el  campo  de  batalla  con  muchos  de 
sus  copartidarios.  Esta  desastrosísima  insurrección  fué 
destruida  en  una  sola  batalla  sangrienta.  Codazzi  fué 
reconocido  en  el  número  de  los  Leones  de  Payara; 
pero  los  hombres  así  designados  por  la  voz  popular, 
especialmente  Páez  y  Codazzi,  no  permitían  tal  ex- 
presión, porque  una  victoria  sobre  compatriotas  siem- 
pre les  parecía  infortunada,  aunque  en  este  caso  el 
enemigo  había  llegado  hasta  caracterizar  su  insurrec- 
ción como  lucha  contra  los  blancos,  para  incitar  el 
elemento  salvaje  de  las  llanuras  contra  los  represen- 
tantes individuales  de  la  cultura  y  el  progreso.  Du- 
rante estos  tres  años  de  revueltas,  Codazzi,  lo  mismo 
que  Caldas  anteriormente  durante  la  guerra,  continuó 
su  obra  científica  con  la  mayor  energía;  en  sus  va- 
rias expediciones  militares  abarcó  toda  la  Provincia 
de  Apure  y  describió  la  belleza  de  sus  llanuras;  en 
tales  excursiones  llevaba  siempre  la  traducción  de  las 
obras  de  Humboldt  hecha  por  Eyris,  sobre  investi- 
gaciones naturales,  la  cual  comunicó  a  su  naturaleza 
un  toque  de  sentimiento  alemán.  Fué  fortuna  para 
Codazzi  familiarizarse  con  Humboldt  por  medio  de 
su  obra  favorita;  aquella  en  la  cual  estampó  con 
mayor  pureza  y  hermosura  las  impresiones  de  sus 
viajes  por  América;  la  obra  más  grandiosa  que  se 
ha  escrito  sobre  la  vida  tropical.  Este  siempre  elo- 
cuente compañero  de  viaje  le  dió  a  Codazzi  un  inten- 
so deseo  de  continuar  en  un  sentido  de  mayor  im- 
portancia científica  el  esbozo  del  país,    para   lo  cual 
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carecía  aún  del  conocimiento  de  la  gigantesca  región 
interior  del  Orinoco.  Por  varios  meses,  y  con  escaso 
equipo,  navegó  Codazzi  por  el  grandioso  río,  partien- 
do de  Angostura  el  3  de  noviembre  de  1837,  ciudad 
que,  en  los  últimos  veinte  años^  y  debido  al  esta- 
blecimiento de  extranjeros,  principalmente  alemanes, 
había  adquirido  gran  desarrollo;  escogió  a  Caicara 
como  base  de  operaciones,  lugar  solitario  en  la  de- 
sembocadura del  Apure  en  el  Orinoco,  donde  le 
interesaron  especialmente  las  rocas  cercanas,  con  je- 
roglíficos y  pinturas  de  animales,  de  las  que  no  pudo 
derivar  ningún  conocimiento;  penetró  en  casi  todos 
los  grandes  tributarios  hasta  donde  se  lo  permitieron 
sus  provisiones,  y  en  el  Orinoco  mismo  navegó  hasta 
el  raudal  de  Guaharibos,  donde  el  20  de  diciembre 
halló  resistencia  armada  de  parte  de  los  salvajes  a 
quienes  no  podía  atraer,  ni  se  creía  capaz  de  someter; 
para  fijturos  viajes  hizo,  a  principios  de  1838,  al 
miserable  caserío  de  San  Fernando  de  Atabapo  su 
punto  de  partida,  lugar  situado  en  la  ribera  derecha 
del  Atabapo,  tributario  del  Guaviare,  cuya  fundación 
se  debía  al  falso  rumor  de  la  existencia  de  esmeral- 
das, y  que  se  hallaba  completamente  arruinado  desde 
la  abolición  de  las  misiones  franciscanas.  Todo  el 
interés  de  los  pocos  habitantes  se  concentraba  en  los 
huevos  de  terecay  (^),  los  cueros  de  caimán  y  la 
carne  de  manatí  (hidrochocrus  capibara).  Los  proyec- 
tos y  esfuerzos  de  Codazzi  se  habían  entretejido  ya 
de  tal  manera  con  los  más  difíciles  asuntos  de  su 
patria  adoptiva,  que  el  problema  de  la  civilización  de 
los  indios  le  parecía  de  tanta  importancia  como  el  de 
la  geografía  del  Orinoco.  Por  esto  escribió  el  14  de 


(^)  Especie  de  morrocoy,  un  poco  más  pequeño. 
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marzo,  durante  su  segunda  pennanencia  en  Calcara, 
un  memorial  relativo  a  los  abusos  de  las  autoridades 
venezolanas  en  la  Provincia  de  Ríonetrro. 

«Este  cantón  casi  no  pertenece  a  nuestra  Repú- 
blica, porque  nuestras  leyes  no  ejercen  influencia  al- 
guna en  él;  aquí  solo  imperan  las  arbitrarias  órdenes 
de  un  Gobernador  y  sus  subordinados;  los  mandatos 
del  Gobernador  de  la  Provincia  de  Guayana,  residen- 
te en  Angostura,  son  recibidos  y  registrados;  pero 
no  son  publicados  ni  puestos  en  práctica.  La  opresión 
que  reina  aquí  no  tiene  igual  en  el  más  remoto  rin- 
cón de  la  República.  Los  indios  son  realmente  escla- 
vos, sin  hallarse  seguros  en  sus  campos  ni  en  sus 
habitaciones.  Repentinamente  les  llega  una  orden  de 
que  tienen  que  ir  a  San  Fernando;  viaje  en  que  em- 
plean de  diez  a  quince  días,  y  al  llegar  allí  tienen 
que  trabajar  por  insuficiente  remuneración  en  prove- 
cho de  monopolios;  si  desobedecen  tan  despótico 
mandato  se  les  reduce  al  servicio  militar.  Semejantes 
actos  de  tiranía  son  ejecutados  por  todas  las  autori- 
dades. Aquellos  que  no  quieren  someterse,  abandonan 
los  reducidos  caseríos  para  refi^igiarse  en  los  desiertos; 
pero  los  que  se  someten  voluntariamente  a  las  auto- 
ridades, son  engañados  siempre  por  estas.  En  San 
Fernando  existe  tal  monopolio  en  los  negocios,  que 
una  persona  que  fijese  allí  sin  recursos  moriría  de 
hambre.  Allí  no  hay  mercados,  ni  comercio,  ni  alma- 
cenes, ni  hospederías ;  si  los  naturales  llegan  con 
provisiones,  alguna  autoridad  confisca  todo,  bajo  el 
pretexto  de  que  son  sus  deudores,  o  algo  semejante. 
Si  llegan  algunos  indios  de  las  montañas,  estos 
infelices  completamente  ignorantes,  son  arrastrados  a 
la  casa  del  Gobernador,  donde  reciben  por  sus  artí- 
culos lo  que   a   éste   se   le   antoja;   precios   que  de 
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ninguna  manera  les  compensan  las  numerosas  dificul- 
tades del  viaje,  y  que  no  alientan  er  comercio.  Bajo 
otra  clase  de  gobierno  los  salvajes  de  vSipapo,  Iñirida, 
Guaviare,  Cuaima,  Ventuari,  Cuncunama,  Padamo  y 
Macoaca,  habrían  establecido  desde  hace  tiempo  mo- 
radas fijas,  y  la  navegación  del  Ríonegro  habría 
alcanzado  también  condiciones  florecientes.  Sería  fácil 
reunir  de  dos  a  tres  mil  indios  por  lo  menos,  si  se 
formase  una  colonia  bajo  la  protección  del  Gobierno; 
pero  ahora  se  ve  todo  lo  contrario  por  dondequiera; 
si  muere  un  individuo,  el  Gobernador  reclama  los 
hijos  porque  la  madre  no  es  esposa  legítima,  o  por 
que  es  incapaz  de  mantener  la  familia;  si  la  madre 
muere  se  reclaman  los  hijos  porque  el  padre  ha  sido 
un  beodo  o  un  vagabundo;  cuando  mueren  ambos, 
los  huérfanos  caen,  a  despecho  de  hermanos  mayores 
o  de  otros  parientes,  en  manos  del  Gobernador,  quien 
dispone  de  ellos.  Cerca  de  dos  mil  personas  tienen 
que  trabajar  sin  paga,  sin  descanso  y  sin  fin,  para 
unos  quince  egoístas» . 

Así  halló  la  esclavitud  de  los  naturales  en  Co- 
dazzi  un  acusador  público,  como  la  de  los  africanos 
lo  había  hallado  años  atrás  en  Humboldt.  La  fuerza 
de  tal  queja  muestra  un  carácter  que,  en  toda  parti- 
cipación de  los  nuevos  sucesos  políticos  de  Venezuela, 
se  ha  mantenido  puro  y  libre  de  las  influencias  corrup- 
toras de  innúmeros  políticos.  Después  de  penosísimas 
exploraciones,  la  mensura  de  Codazzi  había  ya  pro- 
gresado tanto,  que  a  fines  de  1838  pudo  empezarse 
en  Valencia  la  publicación  de  los  mapas  de  las  trece 
Provincias;  en  el  seno  de  su  joven  familia,  resultaba 
un  gran  placer.  Codazzi  ejecutaba  sus  grandes  mapas 
con  pincel  y  pluma  con  gran  perfección;  no  contando 
con  ayuda  digna  de  mencionarse,  exceptuando  la  del 
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calígrafo  Lino  Aliaga.  El  agrimensor  convirtió  en 
cartógrafo;  el  oficial  ganó  en  ideas  científicas  ensan- 
chando sus  conocimientos.  También  aprovechó  en  la 
parte  estadística  de  su  tarea  los  resultados  del  último 
censo,  cuya  deficiencia  no  le  era  desconocida.  Aunque 
escaso  de  fuentes  de  información,  agregó  a  los  mapas 
de  cada  Provi:¿cia  cuadros  estadísticos  y  otras  notas, 
por  el  estilo  de  las  que  aparecieron  en  menor  escala 
en  los  famosos  atlas  de  Lesage,  solo  que  con  poca 
atención  a  los  acontecimientos  históricos;  pero  con 
especial  estudio  en  lo  relativo  a  cuestiones  prácticas. 
La  sinopsis  preparada  entonces  por  Codazzi  para  las 
columnas  de  sus  grandes  cuadros  estadísticos,  contenía 
en  primer  lugar,  para  cada  cantón,  la  situación,  altura 
y  temperatura  media  del  asiento  del  Gobierno,  así 
como  la  distancia  a  la  capital  de  la  Provincia  y  al 
punto  central  de  toda  la  República.  Trataba  luego 
de  la  división  de  agua  y  tierra,  y  la  especificación  de 
esta  última  entre  llanuras  y  florestas,  tierras  bajas  y 
montañas,  labranzas  y  desiertos,  llamando  especial- 
mente la  atención  hacia  las  superficies  que  no  eran 
de  particulares  sino  propiedades  nacionales;  también 
se  refería  a  la  población  tomada  en  conjunto  y  por 
milla  cuadrada,  con  datos  definitivos  en  relación  con 
el  número  de  individuos  en  capacidad  de  tomar  armas, 
así  como  el  de  los  esclavos;  por  último,  los  productos 
de  los  cantones  que  parecían  adaptarse  para  la  expor- 
tación. Cuando  Codazzi  suministró  estos  cuadros  cla- 
ros, no  solamente  de  los  mapas  de  las  trece  Provin- 
cias, sino  también  de  los  ochenta  y  ocho  cantones, 
Páez  desempeñaba  la  Presidencia;  por  tal  motivo  fué 
a  él  a  quien  Codazzi  entregó  estos  resultados  de  un 
inmenso  trabajo. 

«La  tarea  que  me  confió  el  Gobierno  hace  ocho 
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años,  está  ya  completa;  cada  Provincia  de  la  Repú- 
blica tiene  su  correspondiente  mapa  corográfico  en 
grande  escala;  cada  cual  contiene  un  diseño  claro  de 
todos  sus  cantones,  datos  precisos  sobre  sus  vías  de 
agua,  y  multitud  de  importantes  detalles  geográficos, 
físicos  y  estadísticos». 

El  Jefe  de  Ingenieros  en  Caracas,  Juan  Manuel 
Cajigal,  personalidad  semejante  a  la  de  Montenegro, 
y  Profesor  de  matemáticas  en  la  Universidad  desde 
1839,  fué  comisionado  para  el  primer  examen  de  la 
obra  de  Codazzi,  y  rindió  una  espléndida  decisión. 
Así,  en  medio  de  incontables  disturbios  de  la  vida 
y  en  presencia  de  muchas  dificultades  financieras,  se 
había  realizado  una  obra  de  carácter  nacional,  cuya 
utilidad  tenía  que  ser  apreciada  hasta  por  el  más 
ignorante  montañés.  Una  pintura  inteligente  mostraba 
las  condiciones  para  la  existencia  humana  creadas  por 
la  naturaleza;  el  dibujo  explicaba  las  relaciones  de  un 
país  en  el  cual,  no  solamente  densas  florestas  y  roca- 
llosas montañas,  sino  también  las  llanuras  con  todas 
sus  gigantescas  torrenteras,  impedían  la  mensura  or- 
dinaria. Cuando  Codazzi  pudo  publicar  su  trabajo  en 
forma  abreviada  y  con  anotaciones  para  el  uso  de  las 
escuelas  y  de  particulares,  proporcionó  a  los  habitan- 
tes de  su  patria  adoptiva  el  conocimiento  de  su  pro- 
pia tierra;  fué  este  un  momento  importantísimo  en  el 
desarrollo  de  la  existencia  nacional;  entonces  ayudó 
materialmente  a  despertar  un  sentimiento  de  unidad 
en  un  reducido  número  de  hombres  distribuidos  sobre 
un  vasto  territorio,  y  a  levantar  colonias  lejanamente 
separadas,  al  sentimiento  de  intereses  mutuos. 

Los  grandes  mapas  originales  que  pronto  deco- 
raron los  muros  de  la  oficina  del  Secretario  del  Inte- 
rior, no  podían  ser  de  por  sí  de   mayor   utilidad,  y 
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Codazzi  lamentaba  la  suerte  de  sus  obras;  pero  el  1 8 
de  abril  de  1839,  y  sin  gestión  alguna  da  su  parte, 
fué  autorizado  por  un  decreto  del  Congreso  para 
publicarlas,  imprimiéndolas  y  grabándolas  a  su  propio 
costo.  Tal  concesión  debía  considerarse,  según  lo 
manifestaba  el  decreto,  como  expresiónv  de  gratitud 
por  su  fiel  consagración  a  una  difícil  tarea  de  carácter 
nacional.  Más  una  revisión  de  los  pliegos  originales 
para  un  atlas  o  para  un  mapa  mural;  revisión  tal, 
que  aumentase  su  utilidad,  así  como  la  redacción  de 
una  descripción  provechosa.  Esto  requería  además  de 
tiempo,  muchas  otras  cosas.  Ante  todo,  era  indispen- 
sable un  inteligente  estudio  de  su  literatura,  la  cual 
hasta  entonces  apenas  había  leído  Codazzi.  Para  tal 
objeto  ofrecían  especial  ayuda  las  obras  de  Humboldt 
y  Boussingault. 

«Sin  las  obras  de  unos  pocos  sabios  extranjeros 
conducidos  hacia  aquí  en  muy  ,  temprana  época  por 
su  amor  a  la  ciencia,  Venezuela  habría  permanecido 
tan  desconocida  como  las  más  remotas  regiones  de 
Oceanía  o  de  Africa;  como  consecuencia  de  la  pro- 
verbial pobreza  mineral  de  Venezuela,  no  fué  distraída 
hacia  aquí  lá  atención  de  España  desde  Méjico  y  Pe- 
rú; entre  nosotros  no  se  hicieron  investigaciones  de 
ciencias  naturales  ni  aun  de  geografía.  Euera  de  las 
famosas  cartas  marítimas  publicadas  por  Fidalgo  y 
Churruca,  nuestro  país  no  poseía  nada  de  lo  creado 
en  estos  ramos  por  el  Gobierno  de  la  Madre  Patria, 
sin  exceptuar  el  dominio  de  la  geografía.  Debemos 
nuestros  mapas,  así  como  la  clasificación  de  nuestras 
más  valiosas  plantas,  a  las  labores  de  Humboldt, 
sin  olvidar  a  Bonpland,  quien  lo  acompañó  en  su  me- 
morable viaje  que  hace  época.  Boussingault,  como 
botánico  y  químico,  nos  enseñó  la  riqueza  de  produc- 
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tos  naturales  de  nuestro  país.  Rodin,  con  profundo 
estudio  y  fiel  descripción,  ha  enriquecido  los  catálogos 
europeos  con  numerosos  representantes  de  nuestra 
fauna.  De  los  exploradores  del  país  solamente  uno  ha 
:unido  su  nombre  al  de  éstos:  José  María  Vargas». 
Cociazzi  consiguió  dos  atlas;  primero  el  de  Hum- 
boldt,  el  cual  contenía,  no  solamente  mapas  de  por- 
ciones separadas,  por  ejemplo,  del  camino  de  La 
Guaira  a  Caracas,  o  dibujos  relativos  a  la  confluencia 
de  los  ríos;  interesantes  por  los  datos  referentes  al 
Orinoco,  lo  mismo  que  viejos  mapas  de  los  ríos, 
sino  también  los  drenajes  de  toda  la  región  del  Ori- 
noco; mapas  de  este  río,  del  Atabapo,  el  Casiquiare 
y  el  Ríonegro;  del  Apure,  del  Meta,  del  Caura  y  del 
Guaviare;  por  todo  ocho  grandes  mapas;  en  seguida 
dirigió  Codazzi  su  atención  hacia  la  capital  de  la 
antigua  Colombia  para  obtener  mapas  de  aquella  fuen- 
te. José  Ignacio  de  Márquez,  primer  sucesor  de  San- 
tander en  la  Presidencia  de  la  Nueva  Granada,  se 
hallaba  en  Bogo^'á  a  la  cabeza  del  Gobierno  conser- 
vador, el  cual  'se  hallaba  perturbado  por  muchas 
insurrecciones.  Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  antiguo 
conocido  de  Codazzi,  era  Ministro  de  Guerra,  y  Pedro 
Alcántara  Herrán,  yerno  de  Mosquera,  ocupaba  la 
Secretaría  del  Interior.  Este  último  mostraba  mucho 
interés  en  la  obra  de  Codazzi;  pero  solo  pudo  sumi- 
nistrarle un  mapa  parcial  de  Roulin,  y  el  atlas  de 
la  vieja  Colombia,  que  había  aparecido  ya  en  París 
desde  1827  con  el  nombre  de  Restrepo,  y  que  con- 
tenía además  de  un  mapa  general  de  Colombia, 
mapas  de  los  doce  antiguos  Departamentos;  esta  obra 
no  carecía  de  valor  material  aunque  le  faltaban  bases 
científicas.  El  problema  más  diíícil  en  la  construcción 
del  atlas  de  Codazzi,  consistía  en  los  límites  políticos 
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de  Venezuela.  Los  diferentes  países  que  aquende  el 
Océano  habían  renunciado  al  dominio  de  España 
deseaban  naturalmente  definir  sus  fronteras  relativas 
a  cada  uno,  según  existían  éstas  al  terminar  el  tute- 
laje  de  la  madre  Patria.  La  fecha  final  de  tal  curadu- 
ría parecía  fuera  de  duda  para  Venezuela  y  Nueva 
Granada,  si  no  para  el  Ecuador,  porque  1810  fué  la 
decisiva  allá.  Sin  embargo  la  posesión  del  territorio 
no  podía  positivamente  referirse  a  aquella  fecha,  pues 
apenas  se  había  ejercido  sobre  reducidas  zonas  aisla- 
das, y  en  las  insignificantes  fundaciones  de  la  inmensa 
región,  las  líneas  divisorias  teóricamente  aceptadas, 
se  hallaban  situadas  en  lugares  completamente  desco- 
nocidos o  de  difícil  acceso,  puesto  que  seguían  co- 
rrientes de  agua  y  montañas  cuyos  nombres  eran 
ignorados  de  la  mayoría  de  los  habitantes.  Estas 
dificultades  materiales  habrían  podido  vencerse  por 
un  hombre  como  Codazzi,  pesando  tranquilamente  y 
en  calidad  de  arbitro  todas  las  circunstancias;  mas 
desgraciadamente  prevalecía*  en  todas  las  nuevas  Re- 
públicas hispanoamericanas  de  aquella  época,  y  desde 
la  terminación  de  la  guerra  de  la  Independencia,  un 
infortunado  sentimiento  de  celos;  un  orgulloso  amor 
propio  que  se  mostraba  en  cuestiones  como  las  rela- 
tivas al  uso  de  las  vías  de  agua  en  común,  o  las 
por  largo  tiempo  olvidadas  disputas  de  límites.  Tal 
desacuerdo  de  Venezuela  con  una  República  hermana, 
solamente  podía  tener  lugar  en  su  costado  occidental, 
y  Codazzi  concibió  la  esperanza  de  que  un  arreglo 
de  fronteras  ya  concluido  en  Bogotá  (diciembre  14 
de  1833)  entre  Santos  Michelena  y  Lino  de  Pombo, 
destruiría  la  diferencia  de  opiniones.  Venezuela  señaló 
la  frontera. del  lado  del  Atlántico,  principiando  en  el 
cabo  de  Chichibacoa  a  través  de  la  península  Goajira; 
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luego,  sin  consideración  a  detalles  locales,  a  lo  largo 
de  cadenas  de  montañas  y  de  los  ríos  más  importan- 
tes hasta  el  punto  en  que  el  quinto  paralelo  al  oriente 
de  Bogotá  cruza  el  río  Arauca;  finalmente,  por  una 
línea  imaginaria  hacia  el  Sur  hasta  las  fijentes  del 
Memachi,  donde  parecía  principiar  el  territorio  del 
Brasil.  Codazzi  tomó  estos  linderos  para  los  mapas 
que  debían  representar  el  territorio  venezolano  en 
1840;  pero  los  de  18 10,  que  teóricamente  decidían 
de  la  extensión  de  sus  posesiones,  los  presentó  de 
otra  manera  más  de  acuerdo  con  sus  convicciones, 
aunque  menos  favorable  para  V'enezuela.  La  cuestión 
de  límites  entre  Inglaterra  y  el  Brasil  era  aún  más 
difícil,  de  manera  que  Codazzi  siguió  enteramente 
las  opiniones  de  Humboldt,  que  él  consideraba  como 
concluyentes,  porque  se  basaban  en  documentos  de 
los  archivos  de  Madrid,  aunque  tales  archivos  ofrecían 
apenas  seguridad  parcial.  La  parte  estadística  del 
trabajo  ofrecía  también  serias  dificultades.  Desde  1831 
habíanle  prometido  un  dato  estadístico  de  la  población, 
referente  a  las  elecciones;  hacia  la  clausura  de  las 
sesiones  del  Congreso  de  1836  solo  se  había  presen- 
tado ante  la  Asamblea  Legislativa  el  censo  de  nueve 
Provincias.  Por  fin,  en  diciembre  de  1839  apareció 
un  documento  que  mostraba  que  la  población  total 
de  Venezuela  llegab^,  a  887,168  almas,  según  los 
cálculos  de  1834;  ahora  para  alcanzar  mayor  cifra, 
tuvo  lugar  la  primera  enumeración  de  alguna  seriedad, 
de  la  cual  hizo  uso  Codazzi;  pero  que  dió  solamente 
945,348  habitantes. 

Con  tan  inadecuados  medios  de  información  en 
un  país  inmenso,  era  imposible  adelantar  mucho.  Re- 
cursos pecuniarios  eran  la  segunda  condición  para 
poder  utilizar  las  labores  de  Codazzi  en  bien  del  país; 


los  fondos  no  se  suministraban  en  abundancia,  puesto 
que  se  había  destinado  para  una  obra  técnica  y  no 
científica  o  literaria.  Para  obtener  un  trabajo  acabado 
era  necesario  arbitrar  nuevas  rentas,  y  Páez  era  sufi- 
cientemente ingenioso  para  discurrir  el  medio  de  ayu- 
dar a  su  fiel  servidor.  Codazzi  fiié  nombrado  primero 
Rector  del  departamento  de  matemáticas  en  la.  Escuela 
Militar  de  Caracas  (que  era  semejante  a  la  temporal 
fundada  por  Caldas),  y  luego  profesor  de  táctica  de 
artillería;  después  de  esto  fué  nombrado  Gerente  de 
todos  los  arreglos  y  organizaciones  militares  de  la 
Provincia  de  Caracas,  de  especial  importancia  para 
el  Gobierno,  concediéndole  siempre  a,poyo.  Todo  esto 
no  era  sin  embargo  suficiente  para  atender  a  los  gastos 
necesarios.  Con  tal  motivo  pidió  Codazzi  al  Congreso, 
y  éste  decretó  el  i6  de  marzo  de  1840,  una  conce- 
sión de  diez  mil  pesos  para  imprimir  e  ilustrar  la 
Geografía  de  Veiiezttela;  suma  que  debía  serle  entre- 
gada en  diez  y  ocho  meses,  siempre  que  se  obtuvie- 
ran las  seguridades  para  su  devolución  en  caso  de 
no  cumplir  el  contrato.  Tal  fianza  fué  prestada  por 
Martín  Tobar  Ponte,  uno  de  los  hombres  más  esti- 
mados en  Caracas,  miembro  de  la  familia,  del  Conde 
Tobar;  había  sacrificado  títulos  y  honores,  desde  el 
principio  del  movimiento  de  independencia,  en  obse- 
quio de  su  patria;  en  la  lucha  contra  España  había 
perdido  gran  parte  de  sus  riquezas,  y  muchos  miem- 
bros de  su  familia  habían  perecido  en  los  campos  de 
batalla,  o  por  otras  causas.  Los  Tobares,  que  habían 
permanecido  fieles  a  Páez,  seguían  siendo  familia  muy 
rica  e  influyente.  La  ayuda  de  Tobar  aseguraba  el 
buen  resultado  de  la  empresa  de  Codazzi.  La  publi- 
cación de  su  obra  no  podía  hacerse  en  Venezuela; 
París  era  el  único  lugar  adecuado,  como  lo  probaban 
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los  obras  de  Humboldt.  En  tal  virtud  Codazzi  y  su 
esposa  partieron  para  Europa  el  ii  de  julio  de  1840, 
dejando  a  sus  tres  hijos  con  la  hermana  de  ésta. 
Otros  compañeros  lo  siguieron  en  este  viaje,  siendo 
los  principales  Rafael  María  Baralt   y   Ramón  Díaz. 

«Parte  de  mi  trabajo  —  dice  el  modesto  Co- 
dazzi, —  no  podía  ser  ejecutado  personalmente  por 
mí,  tal  como  los  detalles  relativos  a  la  historia  anti- 
gua y  moderna  de  Venezuela;  por  esto  solicité  la 
ayuda  de  Baralt,  quien  a  su  vez  obtuvo  los  servicios 
de  su  colega  Díaz,  pensando  que  el  trabajo  no  podía 
ser  ejecutado  por  él  solo  en  el  corto  tiempo  que  yo 
podía  concederle.  Durante  el  largo  viaje  a  Francia, 
Baralt  decidió  que  el  plan  que  él  había  seguido  hasta 
entonces  no  era  suficientemente  extenso  para  obra  tan 
importante  y  completa;  así,  me  propuso  una  modifi- 
cación que  tenía  dos  grandes  objeciones;  primera  el 
aumento  en  el  costo,  que  podía  resultar  tal,  que  yo 
no  pudiera  pagar  el  monto,  y  segunda,  lo  corto  del 
tiempo  concedido.  La  primera  dificultad  fué  zanjada 
por  mi'  fiador  Tobar,  asistido  por  Juan  Bautista  Da- 
llacosta;  la  segunda  fiié  destruida  por  el  Congreso 
de  Venezuela». 

En  París,  donde  vivían  Codazzi  y  su  esposa  en 
la  calle  del  Nelder,  sus  compañeros  principiaron  la 
elaboración  de  ocho  volúmenes  que  contenía  la  Geogra- 
fía de  Venezuela,  Codazzi  pensó  ante  todo  en  someter 
sus  mapas  originales  al  examen  de  personas  compe- 
tentes, antes  de  que  sufi:*iesen  deterioro  en  los  talleres; 
en  tal  intento'  obtuvo  los  mejores  resultados,  pues 
dondequiera  recibió  honores.  Inmediatamente  después 
de  su  llegada,  Francisco  Aragó  presentó  estos  traba- 
jos ante  el  universalmente  afamado  Instituto  de  Cien- 
cias, el  28  de  agosto.    Luego   el   4   de  septiembre, 
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Sabino  Berthelot  escribió  lo  siguiente  a  la  Sociedad 
de  Geografía,  la  cual  había  honrado  a  Coclazzi  el  2 1 
de  agosto  con  el  título  de  miembro: 

«El  Coronel  Codazzi,  llegado  recientemente  de- 
Puerto  Cabello,  ha  sido  comisionado  por  su  Gobierno 
para  hacer  imprimir  en  Francia  su  gran  mapa  de 
Venezuela  y  su  atlas  arreglado  de  acuerdo  con  las 
Provincias;  una  obra  que  acompaña  el  atlas,  dedicada 
especialmente  para  la  instrucción  pública,  contendrá 
toda  la  historia  política  y  la  descripción  geográfica 
y  estadística  de  Venezuela;  la  primera  parte  ha  sido 
confiada  a  dos  venezolanos,  a  quienes  el  Gobierno 
ha  suministrado  documentos  oficiales  para  tal  objeto; 
además  este  volumen  será  adornado  con  gran  núme- 
ro de  ilustraciones  originales  que  Carmelo  Fernández, 
sobrino  de  Páez,  ha  dibujado  con  gran  gusto  y  ha- 
bilidad». 

Además  de  esto  hizo  Berthelot  mención  'especial 
del  mapa  etnográfico  que  Codazzi  había  dibujado 
enteramente  por  relaciones  de  otros,  sin  conocimiento 
de  su  parte,  y  también  de  los  cuadros  de  las  zonas 
agrícolas,  de  llanura  y  florestas  primitivas,  entera 
creación  de  Codazzi.  A  fines  de  1840  principió  la 
verdadera  publicación  de  los  mapas,  la  cual  tuvo  que 
reducirse  mucho  respecto  a  los  proyectos  primitivos, 
por  haber  resultado  el  costo  superior  a  los  recursos 
de  Codazzi.  Tan  pronto  como  estuvieron  listos  los 
primeros  ejemplares,  Codazzi  apeló  a  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  obteniendo  los  mejores  resultados 
de  tal  paso,  pues  el  15  de  marzo  de  1849  dió  ese 
Cuerpo  el  siguiente  informe  relativo  al  curso  obser- 
vado en  las  mensuras: 

«Tomando  por  base  los  puntos  astronómicamente 
fijados  por  Fidalgo  y   Humboldt,    el   autor  principió 
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sus  propias  observaciones,  marcando  el  tiempo  por 
medio  de  dos  excelentes  cronómetros  cuidadosamente 
manejados.  Las  posiciones  por  él  suministradas  son, 
en  su  mayor   parte   absolutas,    como  necesariamente 

I  tenía  que  sen  puesto  que  en  la  América  tropical  las 

f  estepas,  así  como  las  florestas,  limitan  las  observa- 
ciones de  astronomía  náutica.  El  número  de  latitudes 
y  longitudes  observadas  es  considerable;  establece  mil 
dos  puntos  notables;  cincuenta  y  ocho  de  los  cuales 
concuerdan  con  las  investigaciones  de  Humboldt  y 
Boussingault;  aun  las  mayores  diferencias  que  ocurren 
son  insignificantes,  mientras  que  en  muchos  casos  el 
acuerdo  es  completo.  Con  excelentes  barómetros  J^o?^- 
¿m,  Codazzi  midió  mil  cincuenta  y  cuatro  alturas; 
sus  resultados  armonizan  de  una  manera  sorprendente 
con  observaciones  anteriores.  Estos  datos  de  altura 
dan  una  idea  clara  del  relieve  del  terreno;  y  sus 
estudios  personales  de  los  diferentes  sistemas  de  mon- 
tañas muestran  inteligencia  y  talento.  Codazzi  ha 
seguido  la  climatología  con  claridad  y  perseverancia. 
A  los  meteorologistas   les   gustaría   conocer  los  ele- 

^  meatos  de  sus  cuadros  que  se  hallan  manuscritos,  de 
manera  que  su  publicación  depende  enteramente  de 
la  voluntad  del  Gobierno  de  Venezuela». 

Boussingault  hace  la  siguiente  descripción  de  las 
labores  de  Codazzi: 

«Los  manuscritos  que  han  sido  examinados  por 

.  la  comisión,  contienen  materiales  geográficos  y  esta- 
dísticos para  más  de  doce  volúmenes;  pero  para 
adoptarlos  a  la  instrucción  general,  su  contenido  tie- 
ne que  condensarse  mucho.  Después  del  más  cuida- 
doso estudio  de  los  documentos  agrarios,  sometidos 
bajo  el  título  de  Ensayos,  es  unánime  deseo  de  la 
Comisión  que  el  autor,  al  regresar  a  Venezuela,  les 


dé  la  forma  de  un  tratado  especial  y  detallado  de 
agricultura  tropical.  Valencia,  residencia  de  Codazzi, 
se  halla  en  una  región  adecuada  para  todos  los  cul- 
tivos ecuatoriales,  en  la  cual  florecen  ya  grandes  y 
prósperas  plantaciones;  tal  libro  escrito  por  semejante 
observador,  sería  recibido  con  gratitud  por  los  innu- 
merables campesinos  que  no  limitan  su  atención  a  sus 
propios  terrenos,  y  tienen  la  convicción  de  que  la 
agricultura  en  América  podrá  suministrar  a  la  de 
Europa  muchas  cosas  ventajosas  y  dignas  de  imitarse». 

Elias  Beaumont,  miembro  de  aquella  Comisión, 
escribió  a  Codazzi  palabras  de  aprecio  el  1 6  de  junio 
de  1841;  Alejandro  de  Humboldt,  quien  ya  lo  había 
felicitado  antes,  le  escribió  el  20  de  junio: 

«No  puedo  permitir  que  regrese  usted  a  esa 
bellísima  tierra,  que  tiene  para  mí  tan  agradables 
recuerdos,  sin  asegurar  a  usted  nuevamente  mi  alta 
y  sincera  estimación.  Sus  trabajos  geográficos  que 
abarcan  tan  enorme  extensión,  y  al  mismo  tiempo 
contienen  detalles  topográficos  tan  preciosos;  dando 
tantas  medidas  de  alturas  importantes  para  divisiones 
climatéricas,  harán  época  en  la  historia  de  las  cien- 
cias. Me  alegro  haber  vivido  lo  suficiente  para  ver 
completa  esta  vasta  empresa,  cuyos  trabajos  glorifican 
el  nombre  de  Codazzi,  y  redundan  en  honor  del 
Gobierno  que  tuvo  la  sabiduría  suficiente  para  pres- 
tarle auxilio.  Como  miembro  de  la  Academia  Fran- 
cesa de  Ciencias,  habría  firmado  gustoso  el  excelente 
informe  si  me  hubiese  hallado  presente  cuando  se 
escribió  en  Francia;  pero  dos  de  mis  mas  íntimos 
amigos  lo  redactaron  en  rnérito  de  la  ilustración  de 
su  mapa  y  de  sus  trabajos  históricos  y  geográficos» . 

Humboldt  aprovechó  la  oportunidad  para  propo- 
ner a  Codazzi  otra  tarea  científica. 
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«Para  un  pequeño  observatorio  en  Venezuela, 
provisto  de  los  pocos  instrumentos  necesarios  en  nues- 
tros días,  para  practicar  observaciones  astronómicas 
en  cielos  despejados,  Cumaná  merecía  la  preferencia 
sobre  Valencia  y  Calabozo,  y  ciertamente  aun  sobre 
Coro.  Antes  de  elegir  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
el  mismo  Herschel  quería  ir  a  Cumaná». 

En  aquella  época  visitaba  Humboldt  con  frecuen- 
cia la  casa  de  Codazzi. 

^  «Este  hombre  de  cerca  de  setenta  años  y  de 
bondadosa  sonrisa  (dice  Díaz)  que  realza  la  idea  del 
cosmos,  no  había  olvidado  ni  los  lugares,  ni  las  per- 
sonas, ni  las  familias  de  Caracas  del  tiempo  en  que 
él  la  conoció.  Todas  las  ciudades  y  pueblos  de  la 
cordillera  del  Avila  le  eran  familiares,  y  hablaba  de 
aquellos  lugares  como  si  los  estuviera  viendo.  Muchas 
veces  preguntó  por  sus  antiguos  amigos,  pero  habían 
muerto;  apenas  conocíamos  algunos  apellidos,  Lecum- 
berri.  Marión,  Urosa,  Veroes,  Urbina,  Sojo,  Aguado, 
Suarezo,  Arginsonas;  él  tenía  los  más  vivos  recuerdos 
de  los  hermanos  Ustáriz,  especialmente  de  Francisco 
Javier;  guardaba  con  cariñó  el  recuerdo  de  Mr.  Pozo, 
de  Calabozo,  como  una  persona  que  se  educó  a  sí 
misma  en  el  estudio  de  la  física.  Se  interesaba  mu- 
chísimo en  la  geografía  de  Venezuela,  especialmente 
cuando  se  trataba  del  Orinoco;  le  gustaba  que  le 
leyeran  trozos  de  la  historia  del  país,  particularmente 
lo  que  se  refería  a  Bolívar,  siguiendo  con  interés  los 
hechos  afortunados  y  los  reveses;  la  victoria  y  la  san- 
grienta derrota;  mostrando  la  mayor  sorpresa  de  que 
un  pueblo  antes  tan  pacífico  hubiera  soportado  una 
lucha  tan  larga;  a  él  le  había  parecido  en  sus  viajes 
que  la  milicia  de  Venezuela  consistía  en  agrupaciones 
enteramente  inofensivas;  pero  los  valles   de  Aragua, 
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las  desiertas  llanuras  vecinas  de  La  Victoria  y  Tur- 
mero,  el  Distrito  de  Cabrera,  la  bellísima  región  de 
Valencia,  habían  sido  transformados  en  teatro  de  las 
más  sangrientas  guerras.  Recordaba  sus  relaciones  en 
Cumaná  con  la  familia  de  la  esposa  de  Codazzi, 
ponderando  la  belleza  y  cultura  de  la  madre  de  ésta» . 

Humboldt  llamó  la  atención  de  Codazzi  hacia 
una  obra  que  había  aparecido  recientemente,  y  que 
trataba  de  varias  importantísimas  cuestiones  relativas 
a  la  región  del  Orinoco.  Roberto  H.  Scho^iburgk,  el 
sabio  alemán  al  servicio  del  Gobierno  inglés,  quien 
por  cinco  años  había  viajado  por  La  Guayana,  aca- 
baba de  publicar  en  Inglaterra  los  resultados  más 
importantes  de  sus  investigaciones.  El  idioma  del  li- 
bro presentaba  muchas  dificultades  para  Codazzi;  pero 
no  le  quedaba  otro  camino;  tenía  que  utilizar  pronto 
la  obra  inglesa,  principalmente  en  lo  tocante  a  la 
estructura  del  Distrito  de  Parima,  y  de  las  fuentes 
del  Orinoco.  Este  inesperado  estudio  le  proporcionó 
la  satisfacción  de  ver  que  sus  opiniones  en  la  mate- 
ria coincidían  en  todo  con  las  del  sabio  extranjero, 
quien  necesariamente  debía  estar  mucho  más  versado 
en  tales  asuntos,  puesto  que  había  principiado  sus 
investigaciones  en  la  colonia  inglesa.  La  obra  de  Co- 
dazzi necesito  muy  pocas  correcciones  por  causa  de 
la  de  Schomburgk.  La  Geografía  de  Venezuela  por 
Codazzi  tomaba  forma  lentamente;  consistía  en  tres 
partes:  la  primera  contenía  una  descripción  del  país, 
y  su  edición  marchó  rápidamente;  mostrando  cuan 
versado  en  la  lengua  española  se  había  hecho  aquel 
italiano;  su  contenido  tuvo  que  ser  ciertamente  muy 
compendiado;  en  gran  parte  por  causa  de  la  diletante 
verbosidad  de  Baralt  y  de  Díaz;  importantes  pasajes 
enteros  hubieron  de  omitirse  para  mantenerse  dentro 
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de  los  límites  del  costo  de  impresión;  pero  aun  queda- 
ron ricos  materiales;  el  libro  se  dividió  en  dos  partes: 
física  y  políticíj^.  A  la  geografía  física  se  le  agregó 
un  diseño  general  de  los  linderos  de  agua  y  tierra; 
de  las  islas  y  de  las  montañas,  así  como  minuciosa 
descripción  de  las  grandes  hoyas  de  los  ríos,  especial- 
mente la  región  del  Orinoco;  también  datos  caracte- 
rísticos de  las  distintas  zonas,  particularmente  de  las 
estepas,  la  parte  más  significativa  de  la  obra,  que 
mostró  claramente  la  habilidad  de  Codazzi  para  re- 
presentar las  múltiples  formas  o  apariencias  de  un 
extenso  país;  señaló  igualmente  la  influencia  del  cli- 
ma y  de  los  vientos  sobre  la  vida  orgánica  en  su 
estado  natural.  Incidentalmente  agregó  un  esbozo  so- 
bre geografía  botánica,  que  contenía  sin  embargo 
observaciones  especiales  sobre  gran  variedad  de  plan- 
tas cultivadas,  útiles  para  la  alimentación  y  la  medici- 
na; así  como  sobre  maderas  de  tinte  y  de  construcción. 
El  reino  mineral  ofrece  poco  de  particular;  en  cambio 
la  vida  animal  (sobre  la  cual  Codazzi  había  adquirido 
sólidos  conocimientos,  contando  además  con  la  ayuda 
científica  de  Boulin  y  Ber.thelot),  de  la  superficie  o 
de  los  subterráneos,  del  aire  o  del  agua,  salvaje  o 
doméstica,  natural  o  importada,  grande  o  pequeña, 
ofrece  oportunidad  para  muchas  importantes  observa- 
ciones. Los  resúmenes  y  otros  datos  estadísticos  de 
esta  primera  parte  general  fueron  preparados  por  el 
mismo  Codazzi.  La  geografía  política  trata  primero 
de  la  muy  dudosa  cuestión  de  límites;  luego  de  la 
población,  la  cual,  incluyendo  los  negros  esclavos 
(49,782)  y  los  indios  libres  (52,715)  es  registrada  en 
945,348  almas,  hablando  especialmente  de  los  natu- 
rales, los  cuales  según  la  clasificación  de  Adriano 
Balbis,  se  dividen  en  diferentes  familias,    de  acuerdo 
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con  su  lenguaje;  las  familias  de  tamanacas  caribes; 
las  de  yaruros  y  betoyes;  la  de  los  cavere-maipures; 
la  de  los  lólivas,  en  la  que  se  incluyen  los  extinguidos 
atures,  conocidos  solamente  por  las  tumbas  de  Atau- 
ripe  y  Berepereme,  y  las  demás  tribus.  Da  en  segui- 
da Codazzi  una  descripción  de  las  formas  adoptadas 
después  de  la  Independencia  para  la  administración 
del  Gobierno,  los  departamentos  de  finanzas,  judicial, 
militar  y  de  educación,  y  hace  también  para  esto  uso 
de  los  documentos  oficiales;  por  último  sigue  un  re- 
sumen o  revista  del  comercio  y  las  manufacturas,  con 
un  ensayo  sobre  la  riqueza  nacional.  A  esta  parte 
general  de  la  obra  se  agrega  la  descripción  de  las 
trece  Provincias,  la  cual,  principiando  por  Caracas, 
y  terminando  por  Guayana,  trata  de  cada  cantón 
separadamente.  Más  difícil  fué  adelantar  la  construc- 
ción de  los  mapas  que,  en  primer  lugar,  debían  for- 
mar un  atlas,  y  en  segundo,  hasta  donde  pudieran 
representar  las  Provincias,  componer  un  gran  mapa 
mural.  Esta  era  la  parte  principal  del  trabajo;  la 
compilación  hecha  gradualmente  en  1841  consta  de 
varias  partes  componentes;  consiste  la  primera  en  un 
mapamundi  provisto  de  toda  clase  de  leyendas;  otro 
mapa  semejante,  de  toda  la  América,  y  uno  de  la 
Tierra  Firme  abajo  del  istmo,  destinado  para  repre- 
sentar el  desarrollo  de  los  descubrimientos  por  mar 
y  tierra,  así  como  los  antiguos  poblados  de  indios. 

Estos  no  son  obra  original  de  Codazzi.  Siguen 
luego  los  mapes  políticos  de  Venezuela  en  18 10  y 
1840;  otros  que  muestran  también  relaciones  hidro- 
gráficas y  divisiones  de  zonas,  así  como  tres  mapas 
de  las  campañas  de  la  guerra  de  Independencia.  La 
parte  tercera  está  formada  por  tres  cuadros  relativos 
a  la  antigua  Colombia,  a  los  que  se  agrega  uno  del 
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Perú  y  Bolivía,  que  no  es  trabajo  original  de  Codazzi. 
Vienen  luego  los  mapas  de  las  Provincias  en  el  orden 
siguiente  :  Caracas,  Margarita,  Cumaná,  Barcelona, 
Maracaibo,  *  Coro,  Mérida,  Barquisimeto,  Trujillo,  Ca- 
rabobo,  Barinas  y  Apure;  por  último,  mapas  de  los 
cinco  cantones  de  la  enorme  Provincia  de  Guayana: 
Angostura,  Caicara,  Piacoa,  Ríonegro  y  Upata.  Una 
plancha  final  contiene  cuadros  comparativos  de  altura 
de  montañas  y  longitud  de  ríos;  también  áreas  de  las 
trece  Provincias.  El  atlas  contiene  además  de  una 
página  de  título  dibujada  por  P^ernández,  muy  buena 
para  aquellos  tiempos,  diez  y  nueve  cuadros  y  treinta 
mapas;  nada  más  del  excepcionalmente  rico  material 
de  Codazzi  alcanzó  a  ser  *  completado  ni  publicado; 
ni  sys  ensayos  sobre  agricultura  tropical,  ni  su  gran- 
de obra  relativa  a  la  construcción  de  caminos  y  fe- 
rrocarriles, ni  su  estadística  relativa  a  las  Provincias 
separadas,  ni  las  descripciones  de  curiosidades  o  de 
puntos  que  dominan  magníficos  panoramas. 

Cuando  la  obra  de  Geografía,  distinguida  por  la 
Sociedad  Geográfica  con  su  medalla  de  honor,  fué 
remitida  a  Caracas,  Codazzi  no  pensaba  en  un  regre- 
so inmediato.  Las  frases  de  aprecio  que  le  llegaban 
de  otras  partes  lo  hacían  miembro  distinguido  del 
círculo  de  sabios  de  París.  Hombres  notables  mante- 
nían relaciones  con  él  y  su  esposa  en  su  modesta 
habitación.  Había  proyectado  una  visita  a  su  suelo 
natal;  pero  desistió  de  ella,  porque  ni  el  hombre  es- 
tudioso, ni  el  Coronel  venezolano  esperaban  hallar 
posición  adecuada  en  el  estado  burocrático  de  Italia. 
Por  ese  tiempo  nació  el  cuarto  hijo,  Lorenzo,  y  lia- 
mó  a  su  lado  a  su  única  hermana,  Juana  —  familiar- 
mente Gianetta  —  desgraciada  en  su  matrimonio  con 
el   doctor  Juan   Dalí'  Olio,  y  separada   por  Mastai 
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Ferretti,  Obispo  de  Imola  y  su  confesor,  después 
Pío  IX, 


Ensaco  de  colonización  alemana. 

Codazzi  registró  en  su  Geografía  que  el  máximo 
de  población  de  Venezuela  era  de  946,000  habitan- 
tes (entre  éstos  414,000  mestizos  y  solamente  260,000 
blancos)  mientras  que  en  la  República  de  Colombia 
había  entonces  3.000,000  de  almas.  En  el  norte  de 
Sur  América  había  existido  de  tiempo  atrás  la  mayor 
desproporción  entre  habitantes  y  territorio. 

«Pero  con  respecto  a  esto  es  preciso  considerar 
la  pérdida  de  vidas  ocasionada  por  la  sangrienta 
lucha  de  la  Independencia,  así  como  las  víctimas  del 
terremoto  de  181  2;  la  peste  de  1 8 1 8;  las  muertes  en 
Aragua  en  1825,  y  las  del  Distrito  de  Apure  entre 
1832  1838;  la  guerra  devoró  la  mayor  parte  de  la 
población,  no  porque  los  ejércitos  fuesen  tan  formida- 
bles, sino  porque  vino  con  tan  cruel  ímpetu,  destru- 
yendo no  solamente  los  prisioneros  en  los  combates, 
sino  también  los  ciudadanos  pacíficos,  sin  considera- 
ción de  sexo  ni  edad.  Como  consecuencia  de  tal 
método  de  guerra,  poblaciones  enteras  seguían  a  sus 
ejércitos.  Muchos  fueron  víctimas  del  hambre,  de  las 
enfermedades,  y  también  algunos  de  las  fieras  de  los 
bosques.  Grandes  y  ricas  regiones  cultivadas  se  con- 
virtieron en  desiertos;  el  fuego  consumía  las  moradas 
de  los  hombres;  todo  el  mundo  tenía  que  ser  soldado 
o  fugitivo;  por  lo  menos  200,000  venezolanos  fueron 
destruidos  por  la  guerra». 
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En  tales  circunstancias  todo  progreso  que  debie- 
ra ser  duradero  en  el  país,  y  de  alguna  importancia, 
dependía  del  aumento,  y  hasta  donde  fuera  posil^le, 
del  mejoramiento  de  los  elementos  del  pueblo.  Co- 
clazzi  había  manifestado  ya  esta  opinión  antes  de  su 
viaje  a  Europa;  la  repitió  desde  París;  él  negaba  que 
fuese  posible  el  pronto  levantamiento  artificial  del  ni- 
vel del  pueblo  en  Venezuela  por  medio  de  propósitos 
entusiastas  y  acción  enérgica;  se  sentía  así  mismo 
ser  el  primer  consejero  de  aquella  tierra  que  había 
recorrido  y  examinado,  dibujado  y  descrito;  creía  en 
un  futuro  brillante,  en  la  fertilidad  del  suelo;  en  la 
natural  habilidad  de  los  todavía  rudos  habitantes,  cu- 
yo conocimiento  había  adquirido  bajo  muy  diversas 
condiciones;  en  la  vida  política,  y  en  las  indestructi- 
bles bendiciones  de  una  Constitución  libre.  En  París 
había  combatido  las  opiniones  europeas  relativas  al 
manejo  doméstico  de  los  criollos,  y  a  los  climas  tro- 
picales, convenciéndose  al  mismo  tiempo  cada  vez 
más  de  que  una  inmigración  de  gentes  de  capacida- 
des sólidas,  iniciada  con  entusiasmo  años  antes  en 
Maracaibo  por  su  amigo  inglés  Francis  Hall,  podía 
muy  bien  llevarse  a  cabo.  Dotado  de  una  rica  y 
poética  fantasía,  creyó  poder  predecir  para  dentro  de 
muy  corto  tiempo  el  feliz  porvenir  de  Venezuela. 
Alentar  con  todo  su  poder  una  inmigración  respecto 
a  la  cual  ya  una  ley  venezolana  de  1 2  de  mayo  de 
1840  había  fijado  nuevas  condiciones,  parecía  ser  el 
primero  y  mayor  interés  del  Estado.  Las  regiones 
que  merecían  especial  atención  con  tal  objeto  habían 
recibido  preeminencia  en  la  Geografía  de  Codazzi; 
particularmente  en  sus  disertaciones  relativas  a  los 
Cantones  de  Ocumare,  Victoria  y  Maracay.  * 

«Ocumare  demora  cerca  de  los  caniinos  públicos 
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que  conducen  a  través  de  los  llanos,  y  al  mismo 
tiempo,  casi  en  las  faldas  de  las  nobles  montañas 
cubiertas  de  florestas  primitivas  que  separan  el  valle 
del  Tuy  de  las  pastadas  llanuras.  Por  razón  de  la  fer- 
tilidad de  su  suelo  y  lo  saludable  de  su  clima,  este  valle 
invita  especialmente  a  los  desmontes  y  cultivos.  Ricos 
también  son  los  alrededores  de  la  ciudad  de  La  Vic- 
toria; aún  más  rica  es  la  gran  región  que  forma  las 
fuentes  de  los  ríos  Aragua  y  Tigre:  las  alturas  de 
estos  territorios,  actualmente  inhospitalarios,  que  nos 
brindan  aires  tan  puros,  ofrecen  mil  ventajas  para 
colonias  agrícolas  que  pueden  extenderse  gradualmen- 
te desde  la  región  montañosa  hacia  aquel  valle  del 
Tuy.  Este  río,  que  desciende  del  nudo  montañoso  de 
Tamaya  y  Maya,  navegable  abajo  de  Aragüita,  está 
destinado  a  ser  un  canal  por  el  cual  alcanzarán  al- 
gún día  los  mercados  extranjeros  todos  los  productos 
de  esta  ahora  inculta  región.  En  los  alrededores  de 
la  ciudad  de  Maracay  y  su  pintoresco  lago  se  extien- 
den fajas  de  florestas  que  cubren  el  suelo  más  fértil: 
cuando  la  mano  del  hombre  trabaje  aquí,  cultivando 
los  campos  y  fundando  poblaciones,  y  cuando  cons- 
truya un  camino  al  puerto  de  Choroní,  entonces  em- 
pezará la  edad  florida  de  Maracay» . 

A  instancias  de  Angel  Quintero  envió  Codazzi 
al  Gobierno  de  Páez,  a  mediados  de  septiembre,  un 
detallado  plano  de  colonización.  Inmediatamente  su 
entusiasmo  encontró  eco  en  Caracas:  ¿porqué  no  po- 
ner en  práctica,  con  buenas  probabilidades,  proyectos 
hijos  de  las  mejores  intenciones?  Poco. tiempo  después 
del  nacimiento  de  uno  de  sus  hijos,  Codazzi  se  diri- 
gió a  Caracas  para  desarrollar  su  plan.  Con  tal 
motivo  visitó  de  nuevo  gran  parte  de  las  cadenas  de 
montañas  de  la  carta  de  Venezuela,   las   cuales  des- 
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cienden  por  un  laclo  en  rápidas  pendientes  hacia  el 
mar,  mientras  que  por  el  otro  forman  pequeñas  me- 
setas, espaciosos  terraplenes  y  agradables  valles.  Para 
base  principal  de  su  em.presa  escogió  una  región  de 
florestas  muy  favorable  para  cultivos  de  plantas  eu- 
ropeas y  americanas,  situadas  al  occidente  de  La 
Guaira,  el  primer  puerto  del  país;  esto  es  en  la  región 
de  las  fuentes  del  río  Tuy.  La  altura  media  sobre  el 
nivel  del  mar  alcanzaba  unos  1,700  metros, j  mientras 
que  la  temperatura  media  marcaba  de  1 2  a  1 5  gra- 
dos Reamur.  El  plan  de  Codazzi  consistía  en  dirigir 
él  personalmente  este  primer  modelo  de  colonias, 
desde  La  Victoria,  que  solo  distaba  seis  leguas.  Se 
proponía  también  escoger  por  sí  mismo  los  colonos 
en  Europa  y  conducirlos  en  la  travesía  del  Océano, 
adelantándoles,  con  ayúda  de  sus  amigos  venezolanos, 
el  dinero  necesario  para  su  traslado,  sin  que  tuviesen 
que  pagar  interés  por  éste  durante  cinco  años:  sumi- 
nistrar a  cada  familia  una  habitación,  animales  do- 
mésticos y  tierra  descuajada». 

«Cuento  con  el  Gobierno  de  Venezuela,  que  está 
dispuesto  a  ayudarme;  con  los  grandes  capitalistas 
del  país,  y  con  todos  aquellos  que  estimen  de  cora- 
zón el  bienestar  de  su  patria.  Me  propongo  abrir  a 
la  inmigración  europea  ^ncho  y  fácil  camino  hacia 
aquí:  no  traer  clandestinamente  a  América  hombres 
sin  ocupación  o  vender  esclavos  aquí;  mi  proyecto 
requiere  familias  industriosas;  necesito  personas  de 
buenas  costumbres,  y  acostumbradas  al  trabajo.  Ten- 
go intención  de  traer  los  elementos  para  esta  coloni- 
zación, enteramente  de  Alemania,  porque  en  el  norte 
de  nuestro  Continente,  los  Estados  Unidos  deben  el 
rápido  crecimiento  de  su  población  agrícola,  especial- 
mente al  elemento  alemán.  A  esto  podrá  quizá  obje- 


társemé  que  los  colonos  alemanes  no  hallan  en  Vene- 
zuela, como  en  los  Estados  Unidos,  clima  semejante 
al  de  svi  suelo  nativo  y  sus  acostumbradas  condicio- 
nes de  vida;  que  por  esta  razón  no  serán  capaces  de 
habituarse  tan  prontamente  a  su  cambio  de  morada. 
A  esto  respondo  que  Venezuela  puede  ofrecer  las 
mismas  ventajas  e  igual  ayuda  que  Norte  América; 
aunque  en  nuestros  climas  las  estaciones  son  diferen- 
tes a  las  de  Europa,  se  halla  una  variación  semejan- 
te de  temperatura  conforme  se  ascienden  los  costados 
de  las  montañas;  en  vez  de  hielo  y  nieve,  prevalece 
un  perenne  crecimiento  vegetal,  mientras  que  abun- 
dantes lluvias  hacen  las  veces  de  la  primavera  y  el 
otoño  de  las  regiones  templadas. 

«Repetidas  veces,  durante  mi  última  visita  a 
Europa,  disfruté  de  largas  conversaciones  con  hom- 
bres eminentes  que  creían  conocer  suficientemente  a 
Venezuela,  para  poder  dar  opinión  fundada  respecto 
a  mis  proyectos  de  colonización,  y  a  la  elección  de  la 
región  más  adaptada  para  semejante  empresa;  quiero 
decir,  hombres  como  Humboldt  y  Boussingault,  cuyos 
escritos  han  contribuido  tanto  a  la  ilustración  de  mí 
patria  adoptiva  en  Física  y  Ciencias  Naturales:  la 
aprobación  de  tales  hombres,  conocedores  del  país 
también,  es  una  garantía  del  buen  resultado  de  mi 
empresa» . 

Los  inmigrantes  que  tenían  que  renunciar  a  toda 
conexión  con  la  vieja  patria  debían  hallar  cuidados 
patriarcales  en  su  nueva  morada:  la  colonia  estaba 
destinada  a  ser  una  gran  compañía  de  intereses  entre 
capitalistas  y  labradores;  Codazzi,  como  cabeza,  debía 
de  representar  a  los  primeros.  Los  alemanes  debían 
llegar  a  Puerto  Mayo,  en  noviembre  de  1842,  y  ser 
trasportados  de  allí   inmediatamente   al   lugar  de  la 
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colonia:  liiego  seguiría  un  mes  de  descanso,  para  res- 
tablecerse de  las  fatigas  del  viaje  y  arreglar  sus  do- 
micilios, debiendo  ser  mantenidos  también  durante 
este  tiempo:  deberían  principiar  sus  trabajos  agrícolas 
en  diciembre,  dedicando  tres  días  de  la  semana  a  las 
faenas  de  la  colonia  o  de  su  director,  aplicando  en 
seguida  en  sus  propias  tierras  los  conocimientos  así 
adquiridos;  de  tan  práctica  instrucción,  a  la  que  se 
agregaban  los  conocimientos  y  experiencia  ya  adqui- 
ridos en  la  patria,  deberían  resultar  tantas  heredades 
como  familias.  Debía  además  existir  una  gran  comu- 
nidad; el  director  de  ella  debía  no  solamente  repre- 
sentar los  intereses  de  los  colonos  ante  el  Gobierno, 
sino  también  propender  por  ellos  en  casos  individua- 
les con  auxilios  pecuniarios  u  otra  clase  de  ayuda. 

Codazzi  prestó  juramento  ante  el  Gobierno  de  no 
introducir  sino  familias  de  valor  moral  y  práctico; 
debían  tomarse  medidas  especiales  para  que  la  genera- 
ción que  se  desarrollaba  se  hallase  pronto  preparada 
para  tomar  parte  en  los  trabajos;  debían  escogerse 
hasta  donde  fuera  posible  artesanos  que,  junto  con  el 
cultivo  de  la  tierra,  pudieran  desarrollar  industrias 
útiles  en  mayor  escala.  El  Gobierno  designó  las  lo- 
calidades de  los  poblados  y  expidió  informes  semi- 
anuales  de  los  progresos  de  la  colonia  y  de  los  pa- 
sos de  sus  miembros,  quienes  estarían  exentos,  durante 
diez  y  seis  años,  de  toda  contribución  y  servicios, 
especialmente  civiles  y  militares. 

En  Caracas  se  abrigaba  la  esperanza  de  que 
todos  los  requisitos,  tanto  físicos  como  políticos,  para 
la  próxima  grande  inmigración,  habían  sido  previstos 
por  el  país  y  sus  habitantes:  lo  relativo  a  la  seguri-. 
dad  de  la  paz,  al  orden  en  el  manejo  público,  a  la 
administración  de  justicia  y  a  la  tolerancia.  El  26  de 
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noviembre  de  1841  había  votado  el  Congr-eso,  como 
préstamos  para  los  proyectos  de  Codazzi,  la  cantidad 
de  15,000  pesos  que  sería  aumentada  hasta  60,000 
si  los  progresos  de  la  empresa  requerían  mayores 
sumas;  pero  estas  sumas  votadas  no  serían  pagadas, 
mientras  que  suficientes  garantías  para  el  cumplimien- 
to de  todas  sus  obligaciones  no  fi^iesen  suministradas 
por  quienes  se  hubiesen  asociado  en  esta  empresa. 
Codazzi  deseaba  mantener  el  asunto  en  sus  propias 
manos,  y  por  esto  no  buscó  un  socio  capitalista, 
sino  solamente  un  fiador,  que  encontró  como  antes 
en  Martín  Tobar  Ponte.  Este  hombre,  de  máá  de 
sesenta  años,  traspasó,  junto  con  su  sobrino  Manuel 
Felipe  Tobar,  a  Codazzi  fincas  propias,  situadas  cer- 
ca de  la  primera  colonia;  éste,  en  prueba  de  gratitud 
por  esta  donación,  prometió  llamar  el  punto  de  par- 
tida de  toda  la  empresa,  el  núcleo  de  toda  la  fami- 
lia, Colonia  Tobar, 

Los  primeros  trabajos  indispensables  empezaron 
inmediatamente:  la  construcción  de  caminos  y  el  des- 
cuaje de  montaña.  A  principios  de  1842  Codazzi  hizo 
en  París  el  anuncio  siguiente  respecto  a  sus  fiaturas 
esperanzas  de  su  choza  /de  troncos  en  las  márgenes 
del  río  Tuy: 

Las  florestas  tienen  que  ser  derribadas  antes  de 
la  llegada  de  los  colonos,  porque  de  lo  contrario, 
como  dice  Humboldt,  los  europeos  caerían  antes  que 
los  árboles  de  los  trópicos.  En  los  desmontes  nuevos, 
por  causa  de  la  descomposición  vegetal  y  los  vapores 
deletéreos  de  su  suelo  nunca  alumbrado  antes  por  la 
luz  del  día,  se  levantan  venenos  tan  mortales,  que 
ningún  recien  llegado  puede  vivir  allí;  la  primera  ope- 
ración es  la  apertura  de  una  trocha;  la  siguiente  es 
la  construcción  de  barracas  para  hombres  y  provisio- 
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nes;  luego  sigue  el  corte  de  ár])oles  y  la  quema  de 
matorrales;  después  el  trazado  del  lugar  con  divisio- 
nes especiales  en  referencia  a  los  sitios  necesarios 
para  las  futuras  autoridades.  Ya  la  presencia  del 
hombre  ha  animado  con  nueva  vida  esta  soledad  flo- 
restal, tan  silenciosa  hasta  ahora;  ya  se  oyen  los 
golpes  de  las  hachas  de  los  hombres  ocupados  en 
derribar  árboles  centenarios;  estos  bosque  de  vegeta- 
ción primitiva,  que  la  planta  humana  no  había  holla- 
do nunca,  son  ahora  atravesados  por  robustos  labra- 
dores que  conducen  caballos,  muías  y  bueyes  carga- 
dos con  provisiones  y  toda  clase  de  herramientas; 
aquí  y  allí  comienzan  a  verse  cabanas  en  el  desierto, 
en  los  mismos  lugares  que  han  de  ser  ocupados  más 
tarde  por  cómodas  habitaciones.  Plantas  útiles  reem- 
plazarán bien  pronto  la  exuberante  vegetación  inútil; 
ya  un  camino  de  siete  horas,  construido  bajo  la  di- 
rección del  Coronel  Codazzi,  a  la  cabeza  de  doscien- 
tos trabajadores  suministrados  por  el  Gobierno  con 
tal  objeto,  conduce  de  la  futura  colonia  a  la  ciudad 
de  La  Victoria;  ésta  abrirá  fácil  y  rápida  comunicación 
con  el  floreciente  valle  de  Aragua,  la  parte  más  den- 
samente poblada  de  la  Provincia  de  Caracas:  ya  una 
segunda  vía  de  comunicación  debe  abrirse  hacia  Puerto 
Mayo,  del  lado  de  la  costa;  la  tercera  conducirá  más 
tarde  por  sobre  las  colinas  de  las  altiplanicies  hacia 
la  capital  del  país;  para  esta  última  se  ha  propuesto 
un  ferrocarril,  el  cual,  naturalmente,  tiene  que  ser 
considerado  como  la  conexión  más  importante,  puesto 
que  los  productos  agrícolas  podrían  traerse  a  Caracas 
en  pocas  horas  y  con  un  gasto  insignificante.  Si  este 
proyecto  se  lleva  a  cabo,  y  pueden  construirse  pronto 
ramales  hacia  el  valle  de  Aragua  y  el  Distrito  de 
Turmero,  los  productos  de  esta  zona,  excepcionalmen- 


te  fértil,  duplicarán  su  valor,  y  las  regiones  cultivadas 
se  extenderán  a  lo  largo  de  toda  la  cadena  de  mon- 
tañas que  ha  sido  considerada  hasta  ahora  como  un 
muro  inescalable  para  la  civilización  y  los  proyectos 
de  cultivos» . 

La  naturaleza  del  suelo,  según  Codazzi,  diíícil- 
mente  podría  ser  mejor  para  los  cultivos  que  iban  a 
establecerse;  una  gran  capa  del  suelo  fértil  asegura 
la  producción;  enormes  árboles  de  majestuosa  aparien- 
cia se  levantan  allí;  la  palma  de  la  cera  extiende  sus 
graciosas  hojas  sobre  un  tronco  de  más  de  sesenta 
pies  de  altura;  por  todas  partes  se  hallan  las  mejores 
maderas  de  construcción,  e  instrumentos  para  tinte  y 
embutidos;  los  árboles  de  quina  crecen  en  abundancia 
en  las  cordilleras  que  brillan  con  vegetación  siempre 
verde,  abundantemente  regada  por  las  nubes  y  el  ro- 
cío. Este  proyecto  descrito  de  tal  manera,  y  atractivo 
bajo  muchos  respectos,  era  patrocinado  en  París  por 
Alexander  Benitz  de  Edingen,  de  Badén,  quien  en  la 
tarea  de  dibujar  mapas  para  el  atlas  de  Codazzi  se 
había  entusiasmado  por  la  República  tan  llena  de 
promesas,  y  por  la  América  tropical  en  general.  Allí 
se  publicaban  los  planos  de  la  futura  fundación  Tobar 
y  de  las  demás  en  proyecto:  San  Carlos,  Anancos, 
Maya  y  Cagua,  Oricaro  y  Chichiribichi,  Guaipao  y 
Tuy:  panfletos  en  español,  francés  y  alemán  ponde- 
raban el  país. 

El  1 1  de  junio  de  1842,  dos  días  después  de  la 
tan  lamentada  muerte  del  Príncipe  heredero  francés, 
Codazzi  se  presentó  de  nuevo  en  París,  donde  su  fa- 
milia había  permanecido,  después  de  haber  nombrado 
a  Ramón  Díaz  su  representante  en  los  trabajos  de 
la  colonia,  en  La  Victoria.  Mientras  que  Benitz  bus- 
caba emigrantes,  Codazzi,  a  quien  el  Rey  Luis  Felipe 
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concedió  la  cruz  de  la  Leg-ión  de  Honor,  disfrutaba 
de  los  tesoros  científicos  de  la  capital  en  trato  con 
hombres  a  quienes  cada  día  se  sentía  más  igual. 
Sintió  la  influencia  intelectual  del  activo  cuerpo  de 
sabios  en  París,  despertando  al  mismo  tiempo  en  ellos 
interés  por  él.  Una  misión  secundaria  muy  de  su  gus- 
to lo  introdujo  en  el  círculo  de  artistas  de  la  metró- 
poli, con  motivo  de  los  preparativos  para  el  traslado 
de  los  restos  de  Bolívar,  resuelto  en  Caracas  el  30 
de  abril  de  1842:  el  primer  paso  que  tendía  a  de- 
mostrar que  un  nuevo  período  histórico  había  empe- 
zado en  Venezuela,  y  que  podían  vencerse  las  des- 
graciadas circunstancias  que  prevalecían  cuando  doce 
años  antes  había  muerto  el  Libertador  en  San  Pedro. 
Codazzi  tuvo  que  hacerse  cargo  en  París  de  los  arre- 
glos para  la  ceremonia  fúnebre;  para  el  catafalco  que 
debía  construirse  a  bordo  de  un  buque  de  guerra 
venezolano;  para  el  arco  de  honor  en  la  plaza  prin- 
cipal de  Caracas,  y  para  la  decoración  de  la  ahora 
Catedral  arzobispal  de  allí.  Por  consejo  de  sus  ami- 
gos artistas  de  París  dió  a  Pietro  Tenerani,  de  Roma, 
el  contrato  para  una  estatua  adecuada  de  Bolívar. 
En  estas  ceremonias  en  honor  del  Libertador,  de  las 
cuales  había  sido  activo  promotor  Carmelo  Fernández 
en  Santa  Marta,  el  patriotismo  se  levantó  muy  alto 
en  Caracas  en  diciembre  de  1842,  cual  si  la  expiación 
por  los  pecados  anteriores  quisiese  unirse  a  la  ga- 
rantía de  un  futuro  mejor. 

El  20  de  enero  de  1843  dejó  Páez  la  Presiden- 
cia, sucediéndole  Carlos  Soublette,  por  muchos  años 
su  Secretario  privado,  Ayudante  y  Ministro  de  Guerra. 
Codazzi  estaba  seguro  de  que  el  nuevo  Gobierno,  al 
cual  envió  gustoso  una  felicitación  desde  París,  apro- 
baba sus  ideas  e  impulsaría  sus  trabajos.  Desacuerdo 
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con  el  programa  primitivo  para  la  fundación  de  una 
colonia,  las  primeras  siembras  de  semillas  debían 
principiar  en  diciembre  de  1842;  pero  los  preparati- 
vos se  na  bían  retardado.  Codazzi  y  Benitz  llegaron  el 
6  de  abril  de  1843  buque   francés  Clementiiii, 

con  trescientos  cincuenta  y  ocho  emigrantes  de  Alsacia 
y  Badén,  a  saber:  ciento  cuarenta  y  cinco  hombres, 
noventa  y  seis  mujeres  y  ciento  diez  y  siete  niños 
menores  de  catorce  años;  había  herreros  y  cerrajeros; 
carpinteros,  ensambladores  y  torneros;  canteros  y  ai- 
bañiles;  zapateros,  sastres  y  sombrereros;  caldereros, 
alfareros,  fabricantes  de  herramientas  y  carros.  El 
viaje  de  mar  fué  muy  incómodo,  pero  no  peligroso, 
aunque  se  levantó  una  epidemia  de  sarampión  a  bor- 
do, por  lo  cual  no  se  les  permitió  desembarcar  en 
La  Guaira,  y  el  buque  tuvo  que  anclar  en  el  ardien- 
te puerto  de  Choroní.  De  allí  tuvieron  que  emprender 
el  viaje  a  pié  hacia  el  lugar  de  la  fundación,  pues 
las  pocas  bestias  de  carga  disponibles  en  aquel  soli- 
tario lugar  eran  escasamente  suficientes  para  conducir 
el  pesado  equipaje;  los  vestidos  europeos,  especial- 
mente los  sombreros,  no  eran  adaptados  al  clima;  el 
cansancio  producido  por  el  calor,  los  alimentos  no 
acostumbrados,  como  el  plátano,  la  yuca,  los  frijoles, 
la  arepa  y  la  carne  salada  no  sentaron  bien  a  los 
extranjeros;  el  uso  del  agua  desarrolló  casos  de  di- 
sentería, y  cuando  la  meta  de  sus  esfuerzos  fué  ha- 
llada (la  tan  poéticamente  descrita  Colonia  Tobar), y 
no  era  sino  unas  pocas  cabañas  techadas  con  hojas 
de  palma  en  medio  de  las  ruinas  de  la  selva  primi- 
tiva. Ramón  Díaz  no  había  completado  los  prepara- 
tivos necesarios,  ni  siquiera  la  construcción  de  barra- 
cas o  él  desmonte  de  la  maleza.  No  fué  menos  per- 
judicial el  que  Inder  Pelegrini  no  hubiese  adelantado 
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la  construcción  del  camino  tanto  como  se  esperaba. 
Los  recursos  para  los  recién  llegados  tenían  que 
traerse  de  La  Victoria,  a  través  de  la  escabrosa  cor- 
dillera; pero  el  trasporte  resultaba  más  alto  que  el 
precio  del  mercado;  se  necesitaban  bestias  de  carga 
adecuadas  para  transportar  las  provisiones,  así  como 
bodegas  a  propósito  para  almacenar  las  ropas  y  los 
comestibles,  tales  como  harinas,  pan  duro,  legumbres, 
etc,;  artículos  que  les  eran  distribuidos  a  las  familias 
de  una  manera  contraria  a  las  instrucciones;  tales 
bodegas  empezaron  a  construirse. 

Las  tupidas  florestas  ofrecían  el  mayor  peligro: 
después  de  seis  meses  de  permanencia,  los  europeos 
no  se  hallaban  todavía  en  condiciones  de  emprender 
por  sí  mismos  la  limpia  del  terreno,  en  la  que  se 
ocuparon  ciento  veinte  jornaleros  del  país,  de  los  cua- 
les uno  murió,  tres  fueron  estropeados  y  cincuenta  se 
fugaron.  Solamente  después  de  un  año  de  permanen- 
cia pudieron  los  colonos  tomar  parte  en  los  trabajos: 
había  que  derribar  árboles  que  solamente  podían  ser 
atacados  desde  altos  andamios:  otros  que  estaban  tan 
enlazados  por  las  ramas  y  los  bejucos  con  sus  gigan- 
tescos vecinos,  que  después  de  cortados  no  caían;  y 
cuando  al  fin  ^eran  derribados,  causaban  devastación 
terrible  en  los  matorrales  inferiores,  originando  esos 
vapores  deletéreos  contra  los  cuales  Codazzi  había 
dado  la  voz  de  alarma  tan  enérgicamente.  Otra  des- 
gracia había  ocurrido  ocho  días  después  de  la  llegada: 
las  madres  que  amamantaban  perdieron  repentinamen- 
te la  leche.  Codazzi  hizo  llevar  cabras  de  La  Victoria; 
pero  a  éstas  también  se  les  secaron  las  ubres  pocos 
días  después  de  transportadas;  lo  mismo  sucedió  con 
las  vacas,  las  cuales,  sin  embargo,  volvían  a  dar  le- 
che al  regresar  a  tierra  caliente;  las  gallinas  no  pu- 
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sieron  en  un  mes;  los  gatos  se  murieron.  Entonces 
Codazzi  hizo  llevar  ganados  poco  a  poco  a  la  región 
Tobar,  parándolos  primero  un  mes  a  una  ,  altura  ele 
800  metros;  luego  por  igual  tiempo,  a  1,050  metros, 
y  por  último,  tres  meses,  a  1,700  metros;  pero  a 
pesar  de  esto  perdió  la  mitad  de  sus  vacas  y  la 
cuarta  parte  de  sus  demás  reses. 

En  septiembre  vino  la  primera  cosecha;  como 
mínimum  del  producto,  el  trigo  dió  el  treinta  y  tres 
por  grano;  la  cebada  mucho  más,  y  el  maiz  el  ciento. 
Las  legumbres  habían  crecido  enormemente;  las  vainas 
de  arvejas  y  frijoles  contenían  innumerables  granos. 
Los  primeros  fabulosos  productos  reanimaron  el  áni- 
mo de  los  colonos,  muchos  de  los  cuales  pasaron  de 
su  anterior  desaliento  al  otro  extremo.  Las  condicio- 
nes parecían  ciertamente  mejorar:  algunos  elementos 
perturbadores  se  separaron  del  lugar,  pero  quedó  una 
buena  agrupación. 

En  mayo  de  1844  se  quemaron  los  desmontes, 
y  nuevas  semillas  se  plantaron  en  las  rozas:  una  se- 
mana de  trabajo  para  el  director  de  la  colonia,  dos 
para  los  colonos;  otra  vez  se  obtuvo  un  crecimiento 
maravilloso.  El  producto  neto  de  la  primera  cosecha 
se  estimó  en  $  20,000.  Pero  sobrevino  un  hielo  que 
destruyó  las  plantas  que  ya  principiaban  a  mostrar 
hojas;  con  las  fuertes  lluvias  que  siguieron  se  destru- 
yeron las  papas  y  las  leguminosas;  la  cebada  resistió 
la  intemperie:  pero  no  así  el  trigo.  «Nuestras  espe- 
ranzas descansaban  en  la  cebada  —  escribe  Codazzi  — 
cuando  vino  el  daño  por  los  gusanos;  muchos  cam- 
pos de  cebada  fueron  destruidos,  aunque  hombres, 
mujeres  y  niños  trataban  día  y  noche  de  destruir  la 
plaga;  por  fin  un  fuerte  aguacero  mató'  a  los  enemi- 
gos de  la  agricultura.  La  cebada  dió   buen  pan;  la 
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pilada  hizo  las  veces  del  arroz,  dando  bu^na  sopa, 
mientras  que  el  tamo  sirvió  de  heno;  los '  granados  se 
alimentaron  con  avena». 

Agotáronse  los  fondos  de  Codazzi,  cuando  qui- 
nientas familias  tenían  aún  que  ser  provistas  de  terrenos 
limpios,  cuya  operación  requería  por  lo  menos  dos 
años:  el  Gobierno  votó  un  segundo  avance  hasta  la 
suma  total  de  $  loo.ooo;  la  mitad  debía  ser  devuelta 
por  los  colonos,  mientras  que  el  resto  lo  suministraba 
la  Nación  en  virtud  de  los  caminos  que  debían  cons- 
truirse, y  de  las  mejoras  que  recibíaifi  las  tierras  na- 
cionales. La  joven  población  de  Tobar  adelantaba 
ciertamente;  pronto  tuvo  ciento  veinte  habitaciones, 
entre  éstas  algunas  de  ladrillo;  dos  tejares,  un  molino, 
un  aserradero,  dos  almacenes  para  ropas  y  comesti- 
bles, una  imprenta,  un  hotel  con  sala  de  baile,  una 
gran  bodega  para  depósitos,  una  escuela  para  ochenta 
niños,  una  iglesia  con  reloj,  campana  y  ornamentos; 
cosas  desconocidas  en  los  demás  pueblos  pequeños 
de  las  regiones  tropicales.  Una  inspección  del  Gobier- 
no produjo  los  mejores  efectos:  el  médico  encontraba 
mayor  comodidad  en  sus  nuevas  tareas;  Benitz  fué 
nombrado  jefe  del  lugar  con  los  poderes  de  Coronel: 
Codazzi  y  su  incansable  esposa  gozaban  de  universal 
estimación.  «El  colono,  escribe  Benitz  en  aquella  épo- 
ca, vende  ya  sus  productos  en  Caracas,  La  Guaira 
y  La  Victoria:  los  artesanos,  en  general,  tales  como 
carpinteros,  herreros  y  torneros,  hallan  suficiente  tra- 
bajo en  el  mismo  lugar;  los  más  hábiles  están  ya 
haciendo  molinos,  trapiches,  maquinaria  para  beneficiar 
café,  máquinas  para  aserrar,  cervecerías,  etc.,  para  los 
valles  de  Antagua  y  Aragua.  Todos  los  colonos  tie- 
nen ganados  y  animales  domésticos,  especialmente 
aves  de  corral;  los  más  acomodados   tienen  también 
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caballos  de  silla.  La  Escuela  pública  de  la  Colonia 
progresa  bien;  las  casas  ya  concluidas  se  semejan  a 
las  del  Alto  Rhin». 

Cuando  esto  se  escribía,  ya  Codazzi  había  per- 
dido a  su  mejor  amigo:  Martín  Tobar  Ponte,  el  pa- 
triota sin  mancha,  como  era  llamado:  había  muerto 
el  26  de  noviembre  de  1843.  Codazzi  consideró  esta 
muerte  como  un  cambio  en  su  propia  vida.  Para  col- 
mo de  males,  la  situación  política  de  Venezuela  cam- 
bió materialmente,  sin  que  la  muerte  del  anciano 
tuviese  sin  embargo  nada  que  ver  en  esto.  En  vez 
de  disfrutar  tranquila  prosperidad  y  de  hallar  en  el 
progreso  regular  un  incentivo  para  las  labores  pací- 
ficas, el  espíritu  criollo,  siempre  inquieto  y  aún  más 
intranquilo  por  las  guerras,  en  Venezuela,  se  exalta- 
ba así  mismo  con  nuevas  reformas.  La  permanencia 
del  Gobierno  allí  parecía  una  oligarquía  que  tenía 
que  ser  combatida  de  la  manera  más  determinada 
por  los  hombres  leales  del  pueblo,  especialmente  por 
los  representantes  de  la  prensa  de  la  capital.  La 
excitación  era  general,  y  bien  pronto  se  extendió  la 
fermentación  por  toda  la  República,  Los  colonos  com- 
prendieron que  el  bienestar  de  los  emigrantes  no  está 
solamente  en  la  salubridad  y  buenas  condiciones  de 
la  tierra,  ni  en  la  posesión  de  casa  propia  y  admi- 
nistración local,  sino  especialmente  en  la  permanencia 
de  condiciones  sólidas;  la  seguridad  de  la  administra- 
ción de  justicia  y  la  existencia  de  un  espíritu  público 
suficientemente  maduro  para  la  obra  en  que  el  recién 
venido  pueda  tomar  parte  a  su  vez;  pero  ellos  po- 
dían llevar  a  cabo  muy  poco  por  sí  mismos:  a  des- 
pecho de  la  incansable  ayuda  de  Codazzi,  a  donde- 
quiera que  dirigían  sus  peticiones  y  súplicas,  solo 
hallaban  partidos  en  disputa  que  no  prestaban  aten- 
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ción  a  las  cuestiones  de  vida  práctica.  A  pesar  de 
esto,  Codazzi  mantuvo  la  Colonia  en  orden,  soste- 
niendo las  esperanzas  de  cosecha  a  cosecha,  y  estaba 
siempre  pronto  a  prestar  ayuda  y  consejo.  Al  2  de 
noviembre  de  1845,  hizo  la  siguiente  manifestación: 
«Los  habitantes  de  Tobar  están  satisfechos,  y  ya  vi- 
ven del  resultado  de  sus  propias  labores;  han  tenido 
algunas  cosechas  alentadoras,  no  obstante  las  cons- 
tantes plagas  de  la  agricultura;  el  resto  del  camino 
que  conduce  a  Caracas  está  ya  concluido.  Naturalistas 
alemanes  estacionan  aquí  con  gusto,  estableciendo 
campo  para  experimentos  botánicos  y  animando  nues- 
tros intereses  intelectuales  con.  resultados  notables». 
Entre  estos  ilustrados  visitantes  de  la  Colonia  Tobar, 
Hermann  Karsten  de  Stralsund,  quien,  habiendo  ve- 
nido en  la  primavera  en  1844,  de  Hamburgo  a  Puerto 
Cabello,  se  entregaba  en  el  nuevo  fundo  a  las  Cien- 
cias Naturales,  especialmente  a  la  Botánica  y  a  la 
Geología;  el  incansable  investigador  adquirió  amistad 
personal  con  los  alemanes  de  influencia  en  Venezuela, 
tales  como  los  doctores  Knche  y  Taurs,  así  como  con 
los  Cónsules  prusianos  Otto  Harrassowits  y  Alfred 
Parsow;  tuvo  mucho  cariño  por  Codazzi  y  su  familia, 
alentando  a  su  vez,  por  causa  de  esta  amistad,  mu- 
chos intereses  de  la  joven  Colonia;  vivía  como  hués- 
ped en  la  casa  de  Benitz,  y  coleccionaba  pequeños 
heléchos  arborescentes  y  palmas  para  los  jardines 
europeos;  plantas  que  llegaron  a  Alemania  casi  todas 
vivas.  «Sin  la  bondadosa  ayuda  de  la  familia  Benitz, 
el  empaque  y  las  demás  diligencias  fatigosas  habrían 
sido  difíciles;  sin  semejante  ayuda  Karsten  no  habría 
podido  permanecer  meses  enteros  eii  los  tupidos  bos- 
ques, y  hallar,  a  pesar  de  esto,  tiempo  y  tranquilidad 
para  sus  grandes  dibujos  de  la  más  linda  vegetación 
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tropical,  que  no  tienen  igual  en  cuanto  a  fidelidad  y 
lo  completo  de  la  colección».  Karsten  tenía  mucho 
interés  en  los  proyectos  de  Codazzi,  y  aún  agregó 
algo  a  ellos:  le  llamó  la  atención  hacia  un  descubri- 
miento tan  importante  como  difícil  su  explicación.  En 
la  Geografía  de  Venezuela  apenas  hay  una  corta 
observación  relativa  a  las  antigüedades  y  reliquias  de 
tiempos  pasados;  ahora  bien:  no  lejos  de  Tobar,  en 
una  colina  pequeña  del  otro  lado  del  río  Maya,  y 
también  en  la  región  del  Tuy,  se  descubrieron  ban- 
cos de  rocas  cubiertos  de  figuras  talladas  a  cincel; 
culebras  y  otros  animales;  cabezas  y  manos  de  hom- 
bres; lunas  y  estrellas*  parecían  poderse  reconocer  en 
los  dibujos.  Al  principio  Codazzi  pensó  que  aquello 
era  un  antiguo  cementerio;  pero  sus  teorías  fi^ieron 
cambiando  de  suposición  en  suposición,  pues  Karsten 
no  hallaba  explicación.  Durante  la  permanencia  del 
naturalista  alemán,  Codazzi  abandonó  sus  tareas  de 
colonización  de  una  manera  bastante  repentina.  El 
Presidente  Soublette  lo  llamó  a  Caracas  y  lo  indujo, 
en  vista  de  la  constante  amenaza  de  un  levantamien- 
to popular  contra  el  Gobierno,  de  mala  fama  como 
oligarca,  a  ocupar  la  Gobernación  de  Barinas,  que  se 
preparaba  para  probables  operaciones  militares.  Co- 
dazzi dejó  su  empresa  favorita  a  cargo  de  Benitz,  en 
diciembre  de  1845,  Y  dirigió  a  aquel  Distrito  a 
cien  leguas  de  Tobar,  abundante  en  estepas  a  la 
población  de  Barinas  situada  al  pie  de  las  montañas 
de  Mérida,  y  apenas  medio  levantada  de  la  ruina  te- 
rrible sufrida  durante  la  guerra.  Allí  se  persuadió  de 
que  la  paz  de  toda  Venezuela  dependía  de  esa  Pro- 
vincia, puesto  que  ella  determinaba  toda  la  actitud 
de  los  llaneros  que  moraban  desde  las  faldas  de  esas 
montañas,  hasta  las   márgenes   de   los   ríos  Meta  y 
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Orinoco;  por  medio  de  i^T^indes  esfuerzos  personales, 
es  decir,  viajando  de  lugar  en  lugar;  mejorando  los 
poblados  pequeños,  desarrollando  planes  de  ventajas 
comunes,  logró  contener  a  los  inquietos  habitantes. 
Cuando  llegó  el  tiempo  de  elegir  el  nuevo  Presidente 
(agosto  de  1846),  la  agresión  de  los  partidos  llegó 
a  tal  punto,  en  la  parte  oriental  de  Venezuela,  que 
Páez  hubo  de  ser  nombrado  nuevamente  Comandante 
en  Jefe  del  Ejército  y  de  las  milicias,  para  con- 
trarrestar la  anarquía  armada  que  se  levantaba. 
Con  Páez  era  también  Jefe  aquel  entonces  Monagas, 
uno  de  los  más  decididos  representantes  del  milita- 
rismo, quien  creyó  acabar  pronto  con  el  partido  opues- 
to, que  se  llamaba  democrático.  Contra  las  secretas 
instigaciones  de  este  hombre  trabajó  Codazzi  con  dis- 
creción y  energía,  consiguiendo  impedir  la  entrada  de 
armas  y  soldados  en  todo  el  Distrito  de  Barinas. 
Cabalgando  de  población  en  población,  de  hacienda 
en  hacienda,  reconcilió  a  los  cabecillas,  por  todos  los 
medios  imaginables,  especialmente  por  la  persuación: 
así  en  una  ocasión  encareció  prudencia  y  buen  juicio 
por  medio  de  una  alegoría  representada  por  sus  ni- 
ños Cuando  Páez  hubo  reducido  la  insurrección, 
el  Gobernador  Codazzi  manifestó  formalmente  grati- 
tud y  reconocimiento  en  su  nombre  y  en  el  de  su 
Provincia. 


(^)  Ofreció  un  banquéete'  a  los  Jefes  de  ambos  partidos  y 
a  las  principales  familias,  también  divididas;  a  los  postres  se 
presentaron  los  niños  Araceli,  vestida  de  Libertad;  Agustín, 
goajiro;  Domingo,  caribe;  Lofenzo,  Orinoco,  se  colocaron  cada 
uno  al  lado  de  los  principales  cabecillas.  La  Libertad  se  diri- 
gió al  anciano  General  Blanco,  con  palabras  de  paz  y  concordia: 
cada  uno  habló  en  el  mismo  sentido,  y  en  el  sencillo  lenguaje 
del  indio,  comparaban  la  conducta  de  los  blancos  con  la  suya, 
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Como  la  quieta  vida  de  Barinas  lo  indujo  a 
continuar  sus  antiguos  escritos  sobre  agricultura  tro- 
pical, así  como  el  diseño  de  mapas  locales  exactos, 
y  como  tales  labores  despertaban  en  él  más  altos 
ideales,  Codazzi  estaba  sumamente  satisfecho;  le  gus- 
taba hallarse  entre  los  ecuestres  vaqueros,  a  los  cuales 
se  asemejó  bien  pronto  en  muchas  cosas;  en  sus  in- 
formes anuales  sometió  a  la  Asamblea  Provincial 
estudios  formales  relativos  a  la  historia,  geografía, 
relaciones  con  los  vecinos  y  cuestiones  referentes  a 
los  caminos  provinciales,  que  fueron  obra  de  impor- 
tancia científica  (^).  A  principios  de  1847  P^^  P^" 
recia  restablecida  de  nuevo  en  el  país:  a  instancia  de 
Páez  y  contra  el  consejo  de  Codazzi,  José  Tadeo 
Monagas  fué  nombrado  Presidente  de  la  República 
el  23  de  enero,  y  por  su  juiciosa  elección  de  Minis- 
tros, pareció  ofrecer  garantías  de  la  conservación  de 
la  paz. 


que  vivían  unidos  y  en  paz;  dirigieron  palabras  de  elogio  a 
los  señores,  invitaron  a  tomar  por  la  paz  y  unión  de  los  bari- 
neses,  ofreciendo  cada  uno  su  bandera  al  Jefe  a  quien  se  diri- 
gía. El  venerable  General  Blanco  fué  el  primero  que,  con  lá- 
grimas en  los  ojos  y  voz  conmovida,  contestó  a  la  Libertad; 
más  que  con  palabras,  con  el  abrazo  fraternal  a  los  demás 
invitados;  allí  se  olvidaron  los  rencores  y  las  disensiones;  todos 
se  abrazaban  conmovidos,  y  los  que  entraron  enemigos,  salie- 
ron hermanos.  Esto  afirmó  la  unión  que  Codazzi  había  prepa- 
rado fundando  un  pequeño  teatro  en  donde  se  presentaban  las 
señoritas  de  ambos  partidos.  En  Barinas  no  había  diversiones, 
y  aquella,  gratis  y  dos  veces  por  semana,  fuera  de  los  ensayos 
dirigidos  por  Codazzi  y  su  hermana,  eran  a  propósito  para  que 
cesaran  las  desavenencias  que  fomentaba  un  joven  con  sus 
habladurías. 

(^)  Por  ese  tiempo  escribió  una  obra  que  está  inédita : 
«El  arte  de  la  guerra». 
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En  níarzo  de  ese  año  Codazzi  tuvo  que  volver 
a  Tobar,  porque  la  fundación  que  tan  querida  le  era, 
se  hallaba  en  peligro.  Mostrábase  abierta  indignación 
contra  los  miembros  de  la  colonia,  que  se  hacían 
cada  vez  más  inquietos  bajo  la  corruptora  influencia 
de  los  últimos  desórdenes  políticos.  «Nosotros,  ale- 
manes, por  largo  tiempo  residentes  en  Venezuela, 
dice  una  proclama,  sabemos  con  sorpresa  y  mortifi- 
cación que  nuestros  compatriotas  de  Tobar  no  corres- 
ponden a  las  justas  esperanzas  que  se  fundaban  en 
ellos:  una  influencia  evidentemente  desmoralizadora 
se  ha  desarrollado  allí;  uno  en  pos  de  otro  abandonan 
los  colonos  el  lugar,  descontentos  o  insolentes.  Desór- 
denes diarios  han  obligado  al  Gobierno  a  nombrar  un 
Jefe  venezolano  que  ha  restablecido  el  orden,  pero  ha 
anulado  el  propio  gobierno  original  de  los  colonos. 
La  parte  buena  se  hallaba  satisfecha  con  su  muy 
saludable  morada;  sus  miembros  alababan  la  bondad 
y  el  cariño  del  director  Codazzi  y  su  señora;  nadie 
se  ha  quejado  tampoco  de  Alejandro  Benitz,  repre- 
sentante de  Codazzi,  quien  iguala  a  éste  en  bondad 
y  excelencia  de  carácter.  La  mayor  parte  de  los  co- 
lonos poseían  partidas  de  asnos,  con  ayuda  de  los 
cuales  conducían  sus  productos  a  los  mercados,  no 
obstante  haber  llegado  al  país  en  absoluta  pobreza; 
el  único  que  había  traído  algún  dinero  hallábase  en 
circunstancias  esencialmente  cómodas  como  fabricante 
de  ca'rros.  Los  primeros  cien  árboles  de  café  produ- 
jeron, según  la  opinión  de  los  conocedores,  el  mejor 
grano  del  país;  el  fundo  era  considerado  por  todos 
los  patriotas  inteligentes  como  el  principio  de  una 
gran  colonización.»  La  llegada  de  Codazzi  al  lugar 
de  la  escena  obró  milagros;  ya  en  marzo  de  1847 
un  escrito  de  Caracas  decía  así:    «La  actitud  de  los 
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colonos  parece  buena  otra  vez:  los  desertores  han 
regresado;  Theodor  Braun,  en  La  Guaira,  miembro 
de  la  nueva  Sociedad  de  Caridad  Alemana,  ha  conse- 
guido que  el  Gobierno  suministre  nuevos  auxilios  a 
la  Colonia;  el  camino  que  conduce  al  mar  está  ya 
abierto,  y  todo  hace  esperar  nueva  prosperidad  y 
progreso.» 

Estas  esperanzas  no  se  cumplieron;  Karstern,  el 
fiel  amigo  de  la  Colonia,  quien  había  regresado  a 
Alemania  poco  tiempo  después  de  la  llegada  de  Co- 
dazzi  a  Tobar,  cargado  con  excelentes  diseños,  colec- 
ciones y  detallados  trabajos  botánicos,  con  muestras 
geológicas,  restos  de  animales  antidiluvianos,  petrifi- 
caciones y  otros  tesoros  científicos,  volvió  a  los  tró- 
picos a  mediados  de  1848,  con  la  intención  de  con- 
sagrarle lo  mejor  de  sus  facultades.  Viajó  de  Hamburgo 
a  La  Guaira,  y  de  allí  a  Tobar;  pero  ya  no  halló  la 
tierra  y  sus  habitantes  en  las  antiguas  condiciones. 
Benitz  sostenía  aún  con  grande  ansiedad  el  puesto  de 
Director  de  la  Colonia.  Codazzi  había  tomado  las 
armas;  todo  el  país  se  hallaba  en  confusión 

V. 

Traslado  a  Bogotá. 

El  Congreso  de  Venezuela  fué  disuelto  por  medio 
de  la  fuerza  armada  y  por  orden  del  Presidente  Mo- 


(*)  La  Colonia  sufrió,  como  todo  el  país,  las  consecuencias 
de  la  guerra,  pero  aún  existe;  en  un  viaje  que  hizo  la  señora 
vjuda  de  Codazzi,  le  compraron  su  casa  en  aquel  lugar,  que, 
si  no  tan  floreciente  como  hubiera  sido  sin  las  guerras,  ha 
prosperado;  hay  industrias  y  cultura. 
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nag-as,  el  24  de  enero  de  i84(S;  algunos  congresistas 
fueron  muertos  (entre  éstos  figura  Santos  Michelena) 
y  muchos  heridos.  Estelólo  golpe  demolió  cuanto  se 
había  alcanzado  en  los  últimos  años  a  costa  de  tanto 
trabajo;  este  acto  de  violencia  mostró  de  repente  la 
condición  real  de  un  pueblo  que  aún  no  se  hallaba 
en  sazón  para  tener  Gobierno  propio;  todo  el  mundo 
fué  testigo  de  cómo  los  pocos  buenos  elementos  que 
se  habían  salvado  de  la  sangrienta  y  codiciosa  guerra 
fueron  destruidos  por  un  extravagante  movimiento  de 
partido  que  no  tenía  consideración  alguna  por  el  ver- 
dadero bienestar  de  la  Nación.  Codazzi  no  podía 
ciertamente  prever  semejante  golpe  de  Estado  como 
el  que  Monagas,  su  enemigo  personal,  tuvo  el  atre- 
vimiento de  dar;  pero  por  largo  tiempo  había  temido 
una  repentina  catástrofe,  y  era  también  personal.  Los 
pasos  dados  para  quitarlo  del  puesto  de  Gobernador 
eran  inútiles,  porque  no  habían  podido  hallar  .ocasión 
para  intentar  medidas  constitucionales  contra  él;  pero 
el  odio  de  Monagas  y  de  su  Ministro  de  Guerra, 
Francisco  Mejía,  había  ensayado  otros  medios  en  su 
contra.  José  Ignacio  Pulido  había  sido  nombrado  Co- 
mandante Militar  de  Barinas  desde  mediados  de  1847, 
de  manera  que  apenas  parecía  quedar  lugar  para  el 
mando  civil  de  Codazzi.  Con  toda  la  previsión  posible, 
el  rompimiento  era  inevitable;  en  hora  avanzada  de 
la  noche  del  21  de  febrero  de  1848,  Codazzi  se  pre- 
sentó delante  de  su  oponente,  resuelto  y  preparado 
para  la  partida.  Pulido  trató  de  inducirlo  a  que  per- 
maneciese: «Nó,  camarada,  fué  la  respuesta;  mi  situa- 
ción aquí  es  ahora  muy  difícil;  la  presencia  de  Ud. 
impide  el  levantamiento  de  desórdenes  internos;  ma- 
ñana tpma^usted  posesión  del  Gobierno  civil;  nombra 
un  nuevo  Gobernador  en  mi  lugar,  y  entonces  todo 
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seo-uirá  adelante  sin  derramamiento  de  sana-re:  de  otro 
modo,  no.»  Esa  noche  se  fué  Codazzi  para  Trujillo. 
con  el  objeto  de  seguir  a  Maracaibo.  Dio  la  orden 
a  su  familia  de  tomar  la  vía  de  Cuenta  al  día  siguiente, 
y  seguir  a  Bogotá  (^). 

Pocos  días  antes  había  dado  Páez  desde  Cala- 
bozo una  proclama  para  atacar  al  Presidente  traidor, 
haciendo  inmediatamente  esfuerzos  para  reunir  fuerzas 
militares  en  favor  del  partido  constitucional,  cuyo 
triunfo  no  ponía  él  en  duda.   Codazzi   se  unió  a  su 


(^)  Al  día  siguiente  de  la  partida,  Codazzi,  su  esposa,  su 
hermana,  anciana  ya,  cinco  niños,  pues  el  menor  había  muerto; 
su  servidumbre,  en  la  que  se  contaban  cuatro,  emprendieron 
el  penoso  viaje,  llevando  lo  más  preciso  y  lo  más  precioso:  los 
papeles  y  libros  de  Codazzi,  y  lo  que  tenían  de  algún  valor; 
la  casa  con  todos  los  muebles  se  le  dejó  a  la  esposa  de  Faéz. 
Los  sufrimientos  y  peligros  durante  el  viaje  son  largos  de  referir. 
Arteaga,  enemigo  personal  de  Codazzi,  los  tuvo  presos  en  Bai- 
ladores; con  un  ingenioso  ardid  consiguió  aquella  varonil  señora 
un  pasaporte  para  Mérida;  los  acompañó  un  piquete  de  veinti-  ' 
cinco  soldados  la  primera  jornada;  ella  dirigía  la  marcha  al 
Zulia,  dejando  a  Mérida  a  un  lado,  con  un  invierno  crudísimo: 
mil  veces  expusieron  la  vida;  se  embarcaron  en  el  lago  y  lle- 
garon de  noche  a  Maracaibo;  a  los  veinte  días  siguieron  a 
Codazzi  al  Castillo  de  San  Carlos,  que  estaba  fortificando;  se 
embarcaron  con  él  en  la  escuadra  que  se  iba  a  batir  en  el  mar 
de  las  Antillas.  Pero  variad  familias  habían  seguido  la  suerte 
de  sus  allegados,  y  tuvieron  que  desembarcarlas  en  diversas 
islas  de  las  Antillas;  a  la  de  Codazzi  le  tocó  la  de  Aruba,  isla 
holandesa,  no  lejos  de  Curazao.  La  esposa  de  Codazzi,  valerosa 
y  activa,  sostuvo  a  su  familia  con  ayuda  de  sus  criados,  du- 
rante siete  meseá;  vino  a  reunirse  con  su  marido  en  Honda, 
adonde  salió  a  recibirla;  entraron  a  Bogotá  el  mismo  día  que 
el  General  López,  quien  venía  a  hacerse  cargo  de  la  Presidencia. 
Ya  Codazzi  había  hecho  el  contrato  para  levantar  las  cartas  de 
la  República,  y  regentaba  el  Colegio  Militar  con  el  Coronel 
Santiago  Fraser.  Marzo  de  1849, 


BIO(iRAFIA  DEI.  Cl^AL.  AlU^'i  iX  CODA/ZI 


109 


causa  inmediatamente,  y  se  apresuró  a  llegar  a  Ma- 
racaibo,  aquella  comercial  ciudad  que  se  mantenía  en 
constante  comunicación  con  las  naciones  extranjeras. 
Allí  nació  su  séptimo  hijo,  el  27  de  abril.  Durante 
esta  campaña  recibió  Codazzi  de  Bogotá  un  signifi- 
cativo documento  que  lo  conmovió  extraordinariamente. 
Le  fué  enviado  por  un  antiguo  conocido  a  instancias 
de  Joaquín  Acosta,  por  Mosquera,  actual  Presidente 
de  Nueva  Granada.  Como  tercer  sucesor  de  Santander, 
desarrollaba  grandes  proyectos  en  bien  de  su  patria, 
impracticables,  pero  todos  bien  intencionados.  En  aque- 
lla República  vecina  de  Venezuela,  cuyas  fronteras 
hubieron  de  ser  tocadas  necesariamente,  en  algún 
punto  de  las  soledades,  por  la  anterior  Gobernación 
de  Codazzi,  las  condiciones  públicas  parecían  mejorar 
lentamente  desde  la  dura  guerra  de  1839.  Allí,  des- 
pués de  la  separación  de  Márquez,  las  condiciones  de 
paz,  ganadas  con  tánta  dificultad,  parecían  afirmarse; 
la  Constitución  de  10  de  abril  de  1843  había  aumen- 
tado materialmente  el  poder  del  Supremo  Gobierno; 
la  Presidencia  de  Herrán,  durante  la  cual  se  dictó  la 
nueva  ley  fundamental,  había  facilitado  el  camino  para 
toda  clase  de  adelantos  útiles,  calmando  al  mi^mo 
tiempo  las  pasiones  de  partido.  Mosquera,  sucesor  de 
su  yerno  en  la  silla  presidencial  de  1845,  t^í^ía  1^ 
imaginación  llena  de  las  más  halagüeñas  esperanzas 
para  su  patria;  ya  en  aquel  casi  olvidado  y  desgra- 
ciadísimo año  de  revolución,  este  hombre,  que  siempre 
estaba  proyectando  algo  nuevo,  había  conseguido  inte- 
resar al  Congreso  de  la  Nueva  Granada  en  la  mensura 
del  país,  tal  como  la  que  acababa  de  terminarse  en 
Venezuela;  y  también  en  la  publicación  de  una  grande 
obra  de  Gjeografía,  semejante  a  la  que  se  estaba  eje- 
cutando en  Venezuela;  esta  obra  que  no  podía  com- 
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pilarse  mientras  los  trabajos  de  mensura  no  hubiesen 
terminado  de  la  mejor  manera  posible,  debía  empren- 
derse desde  el  principio  de  esta  nueva  empresa.  Como 
PáeZj  Mosquera  había  sentido  ya  la  necesidad  de 
mapas  en  la  lucha  con  los  españoles;  se  habían  desa- 
rrollado gradualmente  intereses  que  no  tenían  analogía 
con  los  de  Venezuela.  Un  pedazo  casi  desconocido  de 
Nueva  Granada  había  llamado  la  atención  del  mundo 
entero;  tal  era  el  Istmo  de  Panamá,  que  durante  largo 
tiempo  había  sido  considerado  de  tal  importancia,  que 
su  pintura  había  hallado  campo  propio  en  el  escudo 
de  la  Nueva  Granada.  Desde  el  principio  del  movi- 
miento de  independencia,  numerosos  proyectos  se 
habían  formulado  respecto  a  una  gran  vía  por  agua 
o  por  tierra,  al  través  de  aquella  barrera.  Mosquera 
sabía  que  ya  Bolívar  había  tratado  de  esto  con  Hum- 
boldt,  quien  insistió  en  una  clara  mensura  del  Istmo 
como  la  primera  condición.  Humboldt,  ocupado  en  su 
descripción  de  Venezuela,  había  recibido  de  Bolívar 
numerosos  materiales,  tales  como  documentos  públicos 
y  resúmenes  estadísticos,  y  le  gustaba  tratar  en  aquel 
tiempo  de  la  cuestión  del  Istmo;  en  esas  disertaciones 
ponderaba  el  hecho  de  que  por  muchos  años  había 
estado  considerando  los  medios  de  comunicación  entre 
los  dos  Océanos;  tanto  en  escritos  impresos  como  en 
diferentes  memoriales  había  demostrado  la  urgencia 
de  una  investigación  hipsométrica  de  toda  la  longitud 
del  Istmo,  especialmente  en  la  parte  en  que  se  une 
con  la  tierra  firme  de  Sur  América,  en  la  región  del 
Darién  y  en  la  inhospitalaria  antigua  Provincia  de 
Buriticá;  allí  donde  entre  el  Atrato  y  la  bahía  de 
Cupica  y  el  litoral  del  mar  del  Sur,  casi  desaparece 
la  cadena  montañosa  del  Istmo;  no  era  necesario 
practicar  trabajos  en  la  dirección  del  meridiano  entre 
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Portobelo  y  Panamá,  o  al  occidente  de  éste,  hacia  el 
Cha.gres  y  Cruces;  en  aquel  tiempo  permanecían  aun 
inexplorados  los  puntos  más  Importantes  del  oriente 
y  del  sur  del  Istmo  en  las  costas  de  ambos  mares; 
este  simple  proyecto,  el  único  que  él  había  podido 
dar,  no  se  había  seguido  nunca. 

En  vista  de  la  importancia  que  aquel  asunto  te- 
nía para  el  tráfico  universal,  no  debía  permanecer, 
como  hasta  entonces,  estacionado  en  estrecho  círculo; 
una  grande  obra,  comprendiendo  todo  el  Istmo  orien- 
tal, era  igualmente  útil  para  toda  clase  de  adelantos 
posibles;  para  la  construcción  de  un  canal  o  un  fe- 
rrocarril; era  lo  único  que  podía  resolver  positiva  o 
negativamente  el  tan  discutido  problema.  Tan  vastos 
puntos  de  vista  le  interesaban  a  Mosquera;  él  sabía 
que  los  esfuerzos  de  Domingo  López,  el  primero  a 
quien  entusiasmó  Bolívar,  habían  sido  tan  infructuosos 
como  los  que  el  Libertador  había  confiado  a  dos 
extranjeros  de  su  séquito:  John  A.  Lloid,  inglés,  y 
Talmark,  sueco;  pero  los  informes  publicados  en  Eu- 
ropa animaron  a  otras  personas  emprendedoras  a 
hacer  nuevas  tentativas:  Charles  Tierry  había  obteni- 
do en  Bogotá,  el  21  de  mayo  de  1835,  un  privilegio 
en  el  Istmo,  por  medio  del  cual  se  había  despertado 
la  atención  de  los  norteamericanos.  Ya  el  6  de  junio 
de  1836  los  Delegados  de  Washington,  Charles  Biddle 
y  George  Gibbon,  habían  cerrado  un  contrato  con  el 
Gobierno  de  la  Nueva  Granada  respecto  a  un  ferro- 
carril istmeño.  Tales  acontecimientos  mostraban  de 
nuevo  claramente  la  necesidad  de  dibujos  topográficos 
semejantes  a  los  descritos  en  la  Ley  de  1 5  de  mayo 
de  1839,  relativa  a  la  mensura  del  país.  Mosquera, 
que  en  aquel  tiempo  pertenecía  al  Gabinete  presiden- 
cial, había   esperado   que   Codazzi   emprendiera  una 
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tarea  semejante  en  la  Nueva  Granada  tan  pronto  co- 
mo hubiese  terminado  sus  trabajos  en  Venezuela. 
Cuando  se  desbarató  tal  proyecto,  la*  idea  se  relegó 
por  largo  tiempo  al  olvido  en  Bogotá,  pero  en  el 
Exterior  aumentaban  de  día  en  día  los  proyectos  re- 
lativos al  Istmo,  especialmente  después  de  las  condi- 
ciones generales  por  la  ley  de  Nueva  Granada,  y  se 
pusieron  públicamente  en  manos  de  quienes  hacían 
mejores  proposiciones.  Ilustrados  europeos  se  habían 
dedicado  con  ardor  al  estudio  de  aquel  proyecto, 
especialmente  los  geógrafos  y  teóricos  y  economistas 
políticos:  técnicos  y  financistas  hacían  investigaciones; 
una  Compañía  de  París,  por  ejemplo,  había  hecho 
examinar  por  el  ingeniero  Napoleón  Garella  diferen- 
tes pasos  montañosos  entre  las  bahías  Limón  y  Pa- 
namá. Todos  estos  intentos  habían  resultado  inútiles; 
pero  poco  antes  de  que  Mosquera  hubiese  escrito  por 
primera  vez  a  Codazzi,  Mathias  Klein,  representante 
en  Bogotá  de  una  nueva  Compañía  parisiense,  había 
obtenido  el  privilegio  para  una  vía  en  el  Istmo.  Aún 
más  dignas  de  atención  que  el  interés  francés  eran 
las  medidas  positivas  tomadas  inmediatamente  por  los 
Estados  Unidos,  cuyo  Embajador,  B.  A.  Bidlak,  ha- 
bía ajustado  en  Bogotá  un  tratado  político  con  Mos- 
quera, el  cual  fué  ratificado  el  1 2  de  diciembre  de 
1846,  y  contenía  una  estipulación  muy  importante 
relativa  al  Istmo;  la  República  de  Nueva  Granada 
aseguraba  a  los  norteamericanos  libre  derecho  de 
tránsito  por  el  Istmo;  y  los  Estados  Unidos  le  garan- 
tizaban en  cambio  no  solamente  la  completa  neutra- 
lidad del  Istmo  hasta  el  punto  de  que  el  libre  paso 
de  un  mar  a  otro  no  fuese  nunca  interrumpido,  sino 
también  «la  soberanía  y  propiedad  del  mismo».  Los 
americanos  se  apoderaron  inmediatamente  de  la  ofer- 
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ta  publicada  en  Bogotá,  y  sus  triunfantes  energías 
hicieron  esperar  en  la  rápida  conclusión  de  una  gran 
vía  comercial  entre  los  dos  mares.  Mosquera  honró 
estos  procedimientos;  pero  no  enteramente  con  rego- 
cijo, sino  también  con  aprensión.  Si  la  República  de 
la  Nueva  Granada,  al  llevar  a  cabo  obra  tan  grande, 
pudiese  de  alguna  manera  equivocarse  en  juicio  o  en 
hecho,  debería  tener  por  lo  menos  a  su  disposición 
un  hombre  como  el  altamente  estimado  geógrafo  de 
Venezuela,  quien  podría  cooperar  con  los  represen- 
tantes de  intereses  extranjeros.  Codazzi  tenía  ideas 
graves  respecto  a  las  probabilidades  de  esta  clase; 
ya  en  Maracaibo  había  pensado  en  los  planes  de 
Mosquera,  y  declaró  imparcialmente  que  toda  coope- 
ración con  extranjeros  era  imposible.  «Así  como  las 
condiciones  climatéricas  son  diferentes  de  las  nuestras 
en  los  países  europeos  y  norteamericanos,  también 
son  exactamente  las  opiniones  y  costumbres  de  los 
pocos  habitantes  de  nuestras  casi  salvajes  regiones, 
diferentes  de  la  cultura  de  la  numerosa  y  aglomerada 
población  de  esos  países  civilizados  que  disfrutan  de 
las  ventajas  de  amplia  educación  popular  y  de  com- 
pletos estudios  profesionales.  Entre  nosotros  las  pe- 
queñas poblaciones  de  casas  aisladas  se  hallan  espar- 
cidas y  separadas  por  grandes  distancias;  allá,  la  masa 
de  la  población  abunda  en  luces,  fuerza  y  riqueza, 
mientras  que  nuestro  aislamiento  nos  mantiene  en  la 
obscuridad,  sin  fuerzas  ni  medios  suficientes;  allá, 
hasta  cierto  punto,  una  ciudad  populosa  es  vecina  de 
otra;  allá,  la  experiencia  de  siglos  ayuda  a  obtener 
los  mejores  resultados  posibles  en  todos  los  ramos; 
aquí,  nuestros  primeros  pasos  pueden  fácilmente  dar 
por  resultado  fracasos,  que  solamente  más  tarde  nos 
conducirán  de  nuevo  por  el  buen   camino.    El  hacer 
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presentes  estos  paralelos  es  suficiente  para  demostrar 
que  toda  comparación  entre  las  viejas  poderosas  na- 
ciones y  los  pueblos  de  Sur  América,  actualmente  en 
su  infancia,  es  inadecuada,  y  que  trabajos  en  conexión 
con  extranjeros  son  imposibles  para  nosotros».  La 
idea  de  tener  que  trabajar  con  ingenieros  y  agrimen- 
sores extranjeros  le  era  intolerable  a  Codazzi;  de  ^ 
ninguna  manera  confundía  él  la  diferencia  entre  inte- 
ligencia y  energía.  Sin  embargo  no  declinó  la  comi- 
sión de  Mosquera,  sino  que  más  bien  le  pidió  tiempo 
para  considerarla,  informándole  de  la  difícil  posición 
en  que  se  hallaba  en  aquellos  momentos.  Mosquera 
comprendió  esta  consideración,  y  el  3  de  julio  de  1848 
lo  nombró  Profesor  de  la  Escuela  Militar  Superior 
de  Bogotá,  con  el  objeto  de  atraérselo  cada  vez  más; 
pero  Codazzi,  después  de  haber  puesto  a  su  familia 
en  salvo  en  Aruba,  volvió  a  unirse  con  Páez,  su  jefe 
de  muchos  años,  para  seguir  la  lucha  contra  la  dic- 
tadura de  Monagas. 

Ya  era  demasiado  tarde;  el  veterano  primer 
Presidente  de  Venezuela  se  hallaba  todavía  sin  sé- 
quito, a  pesar  del  llamamiento  a  las  armas  que  había 
hecho,  y  aun  se  vió  obligado  a  salir  por  Ocaña  y 
Santa  Marta  a  Ríohacha,  huyendo  al  otro  lado  del 
mar.  Entonces  se  resolvió  Codazzi.  Siguió  los  pasos 
de  Páez  hasta  las  fronteras  de  la  Nueva  Granada/ 
llegando  a  Cúcuta  el  13  de  enero  de  1849;  pero  no 
hallando  a  su  compañero  de  armas,  se  apresuró  a 
dirigirse  a  Bogotá,  para  ponerse  a  las  órdenes  de 
Mosquera.  Cuando  Codazzi  entró  a  la  capital  de  la 
Nueva  Granada  por  tercera  vez,  hallábase  más  pobre 
que  nunca.  Con  su  esposa  e  hijos  en  otro  país;  con 
su  colonia  casi  arruinada;  con  sus  propiedades  raíces 
abandonadas;  con  el  porvenir  incierto.  En   estas  cir- 
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cunstancias,  y  contrario  al  resultado  de  sus  visitas 
anteriores,  Bogotá  se  le  presentó  bajo  un  aspecto 
atractivo.  La  ciudad  Había  progresado  en  muchos 
sentidos:  en  su  plaza  principal  se  veía  la  nueva  es- 
tatua de  Bolívar,  obra  del  mismo  Tenerani  con  quien 
Codazzi  había  tratado  pocos  años  antes,  y  sin  resul- 
tado, lo  relativo  al  monumento  decretado  para  Caracas, 
y  regalo  de  José  Ignacio  París,  especial  amigo  del 
Presidente  Libertador.  Mosquera  había  hecho  demoler 
los  últimos  restos  del  palacio  de  los  Virreyes,  para 
hacer  lugar  a  otros  edificios  públicos;  en  el  costado 
sur  de  aquella  plaza  se  había  puesto  la  primera  pie- 
dra para  un  capitolio,  edificio  que  debía  construirse 
por  el  modelo  del  de  Washington,  bajo  la  dirección 
de  Tomás  Reed.  Como  éste,  había  otros  forasteros  a 
la  sombra  protectora  de  Mosquera,  tales  como  el 
ingeniero  Stanislaus  Stawasky,  el  matemático  Miguel 
Bracho,  el  químico  José  Evoli  y  el  naturalista  Jean 
Levy.  El  periodismo  y  la  impresión  de  libros  habían 
adelantado  considerablemente,  gracias  a  Manuel  An- 
cízar,  quien  regresaba  de  Europa;  hombre  que  tenía 
grande  aprecio  por  las  cualidades  de  Codazzi,  de  quien 
se  había  hecho  amigo  en  Valencia;  tenía  educación 
europea,  inteligente  en  literatura,  de  carácter  verda- 
deramente noble.  Otra  persona  de  gran  inteligencia 
era  Joaquín  Acosta;  no 'solamente  como  amigo  mag- 
nánimo de  las  ciencias  y  de  la  educación,  que  con 
mano  liberal  suministraba  regalos  y  premios,  sino 
también  como  hombre  estudioso;  había  sido  amigo  en 
París  de  Boussingault  y  de  Roulin,  y  había  escrito 
una  historia  del  origen  y  desarrollo  de  Nueva  Gra- 
nada; publicaba  entonces  varios  escritos  de  Caldas  y 
traducciones  de  varias  publicaciones  de  aquellos  dos 
franceses,  relativas  a  Nueva  Granada;  él  había  dibu- 
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jado  varios  mapas,  uno  de  ellos  abarcaba  toda  la 
República,  que  fué  publicado  en  París  en  1847,  Y 
mereció  la  aprobación  de  un  crítico  como  Yumand; 
también  un  mapa  de  fronteras  de  Nueva  Granada  y 
Brasil,  y  otro  del  curso  del  río  Atrato,  siendo  sola- 
mente preliminares  para  una  obra  de  mayor  magnitud. 
Codazzi  había  conocido  al  señor  Acosta  en  Caracas, 
donde  en  1845  h^bía  tratado  frecuente  pero  también 
inútilmente  con  él  como  Embajador  de  la  Nueva  Gra- 
nada, las  cuestiones  de  límites.  Otra  figura  interesan- 
te en  Bogotá  era  el  anciano  ciego  Manuel  María 
Quijano,  doctor  y  químico,  quien  desde  su  intimidad 
con  Caldas,  y  tan  pronto  como  ajenas  circunstancias 
se  lo  permitieron,  había  sido  un  activo  escritor;  él 
había  escrito  sobre  el  dividive  y  otras  maderas  de 
tinte;  sobre  los  cultivos  del  gusano  de  seda  y  el  ta- 
baco; sobre  las  fuentes  minerales  de  Quetame;  sobre 
la  elefancía  y  el  cólera;  hacía  diez  años  que  había 
perdido  la  vista  haciendo  experimentos  en  la  mezcla 
del  oro  y  la  plata;  había  permanecido  bastante  tiem- 
po en  Popayán,  su  ciudad  natal,  por  lo  que  conocía 
perfectamente  la  región,  así  como  las  de  Neiva  y 
Cali;  recibió  a  Codazzi  con  la  mayor  bondad. 

De  los  hombres  ilustrados  de  la  Academia  de 
Zea  no  quedaba  ninguno.  Lo  mismo  que  Boussingault 
y  Roulin,  Ribero  había  regresado  a  su  país  hacía  ya 
largo  tiempo;  desde  entonces,  y  en  asocio  de  J.  J. 
von  Tschudt,  había  publicado  una  extensa  y  científi- 
ca obra  sobre  el  Perú;  Justin  Marie  Goudot  había 
muerto  en  la  miseria  en  Honda;  Bourdon  vivía  en 
Bogotá,  pero  perdido  y  olvidado. 

El  apoyo  principal  de  Codazzi  era,  por  supuesto, 
Mosquera,  quien  lo  recibió  muy  cordialmente,  y  se 
alegró  tanto  más  de  la  llegada   del   fugitivo,  cuanto 
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que  inmediatamente  se  recibieron  de  Washington  por- 
tentosas noticias  de  gran  significación,  que  daban  a 
la  presencia  de  un  ingeniero  y  agrimensor  especial 
importancia.  Después  de  que  el  privilegio  de  Klein 
fué  adquirido  por  la  Compañía  organizada  en  Nueva 
York  para  la  construcción  de  una  vía  en  Panamá,  y 
que  en  conexión  con  esto,  un  tratado  había  sido 
concluido  el  28  de  diciembre  de  1848  por  los  repre- 
sentantes de  Mosquera  con  los  Estados  Unidos,  la 
vía  de  conexión  entre  Chagres  y  Panamá  se  empren- 
dió inmediatamente  por  manos  diligentes.  Todo  era 
allí  actividad;  desde  la  mágica  noticia  de  la  nueva 
tierra  de  oro  en  California,  gentes  de  las  nacionali- 
dades más  diferentes  habían  pasado  como  locas  por 
este  Istmo  tan  tranquilo  antes.  Llegaban  allí  hombres 
técnicos,  enérgicos  americanos,  bajo  la  dirección  de 
George  W.  Hghes.  La  noticia  de  que  J.  L.  Baldwin 
había  hallado  un  paso  a  través  del  Istmo,  adecuado 
para  el  ferrocarril,  despertó  el  mayor  entusiasmo  en 
Bogotá,  y  se  dijo  que  George  M.  Totten,  de  Nueva 
York,  y  John  C.  Trawtine,  de  Filadelfia,  dos  habilí- 
simos ingenieros,  habían  sido  retirados  del  canal  de 
Cartagena,  obra  muy  importante  para  el  interior  de 
Nueva  Granada,  con  el  objeto  de  emplearlos  inme- 
diatamente en  la  construcción  de  aquella  vía  paname- 
ña. En  tales  circunstancias  la  llegada  de  Codazzi  era 
una  especial  buena  fortuna.  Mosquera  le  ofreció  al 
momento  el  empleo  de  Inspector  de  la  Escuela  Mi- 
litar, fundada  recientemente  en  los  laboratorios  y 
salas  de  botánica  que  habían  organizado  Mutis  y 
Caldas  (en  el  edificio  que  ocupan  hoy  las  monjas  de 
La  Enseñanza). 

El  10  de  febrero  de  1849   presentó   Codazzi  a 
su  superior  un  memorial  respecto  a   la  organización 
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de  este  nuevo  instituto  que  debía  habilitar  no  sola- 
mente oficiales  militares,  sino  ingenieros  civiles.  «Sus 
primeros  trabajos  deben  ser  la  mensura  de  los  terre- 
nos de  los  particulares,  deslindados  para  evitarles 
pleitos;  el  valor  de  estas  mensuras  debe  regularse 
por  una  ley  a  un  precio  módico,  según  la  calidad  del 
terreno;  pagando  solamente  el  propietario,  por  ejem- 
plo, cinco  por  ciento  anual  hasta  amortizar  la  canti- 
dad, etc.»  «Una  copia  del  plano  quedará  en  poder 
del  interesado  y  otra  en  el  del  Gobierno.  Desde  que 
estuvieran  conocidos  y  mensurados  los  terrenos  de 
los  particulares,  claro  está  que  estarían  deslindados 
los  terrenos  baldíos  de  la  Nación  sin  ningún  costo, 
etc.»  «Los  discípulos  del  Colegio  Militar  deben  ade- 
más tomar  parte  activa  en  la  construcción  de  cami- 
nos, canales,  ferrocarriles  y  otras  obras  públicas,  tales 
como  colonización.  Ellos  deberán  formar  el  elemento 
más  importante  de  la  Guardia  Nacional,  formando  un 
cuerpo  de  oficiales;  a  ésta  deben  pertenecer  todos  los 
hombres  capaces  de  llevar  las  armas,  solteros  y  que 
hayan  cumplido  diez  y  ocho  años.  Para  acostumbrar- 
los a  reunirse  en  sus  parroquias  los  domingos,  adop- 
taría el  sistema  de  instrucción  gimnástica;  sea  para 
subir  y  bajar  cerros,  salvar  fosos,  nadar,  etc.;  apues- 
tas a  caballo  con  silla  o  sin  ella,  montar  sin  estribos, 
sea  a  pie  firme,  al  trote  o  al  galope;  tiro  al  blanco, 
manejo  de  la  lanza,  etc.  A  los  vencedores  se  les 
daría  un  pequeño  regalo  como  premio  de  su  agilidad, 
buena  puntería,  etc.  La  artillería  debe  ser  especial 
para  la  guerra  en  las  montañas.  Cañones  de  bronce, 
cortos,  de  a  cuatro;  obuses  de  cinco  pulgadas,  que 
no  pasen  de  ocho  a  nueve  arrobas,  para  cargar  la 
pieza  en  una  muía,  la  cureña  en  otra,  las  cajas  de 
municiones  en  otra.  Sus  puntos  estratégicos  principa- 
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les  serían:  Cartagena,  para  la  costa;  Panamá,  para  el 
Istmo;  Pasto  y  Popayán,  para  el  Sur;  Pámplona  y 
Casanare,  para  el  Norte,  y  Bogotá,  para  el  Centro. 
La  hermosa  llanura  de  I^ogotá  debería  tener  artillería 
volante,  aun  más  ligera  que  la  europea,  porque  de- 
bería ser  de  los  indicados  calibres  y  dimensiones. 
Bajo  la  dirección  e  instrucción  del  Colegio  Militar  de 
Bogotá  se  disciplinará  un  ejército  del  pueblo  que  sea 
una  garantía  en  cualquiera  condición  del  país» 

El  2  2  de  febrero  de  1849,  de  acuerdo  con  esta 
opinión,  Codazzi  fué  nombrado,  por  Decreto  del  Con- 
greso de  la  Nueva  Granada,  Teniente  Coronel  del 
Cuerpo  de  Ingenieros,  esto  es,  en  el  mismo  rango  , 
que  ocupaba  cuando  la  desorganización  de  la  Repú- 
blica de  Colombia.  Entonces  tuvo  que  hacer  inmedia- 
tos preparativos  para  la  mensura  de  la  Nueva  Gra- 
nada, sin  consideración  de  los  asuntos  del  Istmo,  para 
que  tal  empresa  pudiera  empezar  antes  de  que  ter- 
minase el  período  presidencial  de  Mosquera:  así  pues, 
procedió  sin  dilación. 

Como  Presidente  de  la  Nueva  Granada  —  dice 
Mosquera  —  nombré  a  Codazzi  para  construir  los 
mapas  proyectados  entonces,  de  la  República  y  sus 
Provincias.  Con  tal  objeto  hice  reunir  toda  clase  de 
datos  que  pudieran  obtenerse  en  el  país,  y  apoderé 
al  Embajador  en  Londres  para  que  comprase  a  los 
herederos  del  ingeniero  español  Felipe  Bauzá  todos 
los  planos  en  poder  de  la  familia,  relativos  al  antiguo 
Virreynato  de  Santafé,  provenientes  del  archivo  hi- 
drográfico español.  Apenas  llegó  Codazzi,  lo  comi- 
sioné para  reunir  estos  dibujos  en  un   mapa  general 


(^)  «Gaceta  Oficial»  de  25  de  febrero  de  1849.  No  se  co- 
pia todo. 
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del  país  que  pudiese  servir  más  tarde  como  base 
para  una  expedición  corográfica.  Aun  antes  de  termi- 
nar mi  presidencia  me  entregó  Codazzi  esta  obra,  a 
la  cual  hice  yo  varias  correcciones  para  que  pudiese 
servir  como  base  del  dibujo  topográfico  y  <  como 
principio  de  la  cartografía». 

Codazzi  naturalmente  no  podía  atribuir  valor  al- 
guno a  la  combinación  de  materiales  tan  diversos 
para  los  mapas;  él  creyó,  como  Caldas,  que  los  de 
algún  valor  perdían  mucho  con  la  unión  de  los  insig- 
nificantes. Era  absolutamente  imposible  combinar  ma- 
pas especiales  de  Caldas  y  Roulin,  mapas  generales 
por  Restrepo  y  Acosta,  y  mapas  marítimos  de  Fidal- 
go  y  Bauzá;  por  ejemplo:  las  obras  de  este  último 
fueron  las  únicas  que  interesaron  a  Codazzi  en  lo 
referente  a  las  costas  del  Istmo.  El  creyó  deber  com- 
placer en  todo  a  Mosquera,  quien  aportaba  a  la  grande' 
empresa,  a  falta  de  completos  conocimientos  sobre  la 
materia,  por  lo  menos  energía  y  determinación.  Ade- 
más de  estos  preparativos,  Codazzi  desarrolló  un 
programa  completo  y  claro  para  la  obra  geográfica. 
Tomó  por  modelo  para  la  cartografía  un  mapa  de  la 
Nueva  Granada,  con  una  serie  de  ilustraciones,  así 
como  un  atlas  de  52  mapas.  Semejante  número  pa- 
recía necesario,  porque  Mosquera  insistía  en  que  cada 
una  de  las  treinta  y  seis  Provincias  tuviese  su  mapa, 
mientras  que  Codazzi  hubiera  querido  agrupar  las 
Provincias  de  acuerdo  con  los  antiguos  Departamentos. 
La  descripción  del  país  debía  superar  a  la  de  Vene- 
zuela; las  Provincias  debían  ser  tratadas  como  en  ésta, 
pero  en  forma  tabular  y  con  adiciones  respecto  a  vías 
y  distancias;  la  parte  general  debía  también  ser  divi- 
dida como  la  de  Venezuela,  de  acuerdo  con  los  ca- 
racteres físicos  y  políticos;  pero  como   apéndice  pro- 
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yectaba  no  solamente  un  mapamundi  con  las  rutas 
seguidas  por  los  descubridores  y  pobladores  de  Amé- 

*  rica;  lo  mismo  que  un  mapa  de  las  costas  con  me- 
morándum de  los  caseríos  de  los  indios,  atribuibles 
al  período  del  descubrimiento,  sino  también  un  resu- 
men físico  y  político  de  toda  Sur  América.  Haría 
tres  dibujos  geológicos  de  los  períodos  primario,  se- 
cundario y  terciario;  dos  hidrográficos,  uno  de  los 
cuales  debería  representar  el  antiguo  lago  de  las 
montañas  y  otras  aguas  que  habían  desaparecido,  y 
el  otro,  el*  actual  sistema  de  corrientes.  Codazzi  de- 
seaba dar  también  tres  cuadros  hidrográficos  más  e:jc- 
tensos,  así  como  un  dibujo  de  la  zona  agrícola,  la 
zona  de  llanuras  y  la  de  montañas,  a  esto  se  agre- 
garían planos  de  las  tierras  de  propiedad  nacional; 
de  las  regiones  de  quinas;  de  los  lagos  existentes; 
de  la  parte  navegable  de  los  ríos;  de  las  principales 
cadenas  de  montañas;  de  las  ciudades  y  lugares  más 
importantes;  informes  relativos  a  temperatura,  clima 
y  corrientes  de  aires;  regiones  de  lluvias;  labores 
referentes  a  industrias  nacionales  y  comercio  extran- 
jero; las  variedades  de  maderas  y  otros  productos 
naturales  importantes  en  las  manufacturas;  el  mundo 
animal  dividido  según  los  climas,  así  como  el  mineral. 
Finalmente,  según  la  analogía  con  el  atlas  venezola- 
no, muchos  cuadros  históricos  se  agregarían,  lo  mismo 
que  mapas  de  los  países  limítrofes  con  la  Nueva  Gra- 
nada, Ecuador  y  Venezuela.  Para  demostrar  la  posi- 
bilidad de  la  obra  presupuesta,  Codazzi  presentó  no 
solamente  sus  trabajos  geográficos,  relativos   a  Vene- 

,  zuela,  sino  también  los  diseños  especiales  y  las  des- 
cripciones que  él  había  completado  durante  su '  per- 
manencia en  la  Provincia  de  Barinas.  Codazzi  no  se 
arredraba  en  tan  grandiosa  empresa;  pero  sabía  cuánto 
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más  difícil  sería  completar  la  mensura  de  la  Nueva 
Granada  que  la  de  Venezuela.  Las  dificultades  prin- 
cipiaron inmediatamente  con  los  instrumentos  más  • 
esenciales,  y  aun  con  los  preparativos  científicos  pre- 
liminares. El  Colegio  Militar  contaba  con  unos  pocos 
instrumentos  de  calidad  inferior;  unos  viejos  y  otros 
defectuosos;  de  los  mapas  publicados  por  «Humboldt, 
de  acuerdo  con  observaciones  astronómicas,  casi  todos 
referentes  a  Venezuela,  no  había  allí  ni  uno  solo. 
La  misma  naturaleza  del  país  ofrecía  las  mayores 
dificultades:  imposibilidad  de  navegación  por  la  mayor 
parte  de  los  ríos  que  cortan  masas  montañosas  o 
corren  por  angostas  gargantas  de  pendientes  laderas; 
diferencias  climatéricas  entre  las  heladas  mesetas  de 
las  alturas  y  las  ardientes  .llanuras  de  las  tierras  ba- 
jas; falta  de  pasos  al  través  del  Istmo  y  de  la  Sierra 
Nevada  en  el  Mar  Caribe,  dos  regiones  casi  desco- 
nocidas, pero  de  suma  importancia;  con  las  gigantes- 
cas florestas  y  llanuras  que  descienden  hacia  el  Ori- 
noco y  el  Amazonas,  compite  la  colosal  masa  de 
montañas  de  la  que  se  desprenden  los  tres  ramales 
de  la  Nueva  Granada,  cuya  estructura  ofrece  algo 
más  que  dificultades;  a  todo  esto  se  agregaba  una 
población  de  algo  más  de  2.100,000  en  los  distritos. 
Mosquera  hizo  cuanto  pudo  para  disipar  las  dudas  de 
Codazzi;  convino  gustoso  en  el  comprensible  proyec- 
to, y  puso  todo  empeño  para  asegurar  su  cumplimiento. 

,  El  1°  de  abril  de  1849  tuvieron  lugar  las  elec- 
ciones para  Presidente,  las  cuales  colocaron  a  la  cabeza 
del  país  a  José  Hilario  López,  representante  del  par- 
tido liberal,  al  cual  no  pertenecía  Mosquera,  aunque 
había  abandonado  desde  hace  tiempo  casi  todas  las 
tendencias  conservadoras.  Corno  Jefe  de  un  partido 
que  hasta  entonces  había  estado  siempre  en  minoría, 
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López  luchó  por  vTu-ios  cambios  en  la  Constitución  y 
en  las  leyes  fundamentales.  Se  rodeó  casi  exclusiva- 
miente  de  hombres  deseosos  de  innovaciones,  como 
Manuel  Murillo,  Ezequiel  Rojas,  Tomás  Herrera,  Vic- 
toriano de  D.  Paredes;  mas  aceptó  sin  cambio,  y 
gustoso,  la  herencia  de  Mosquera  respecto  a  Codazzi, 
apoyando  con  tanta  actividad  el  proyecto  de  mensura, 
que  ya  el  29  de  mayo  fué  ley  de  la  República,  y  en 
tal  virtud  Codazzi,  con  los  discípulos  del  Colegio 
Militar,  principió  un  trabajo  interesante  para  toda  la 
población  de  Bogotá;  el  dibujo  topográfico  de  la  ca- 
pital y  sus  alrededores.  Esta  mensura  lo  hizo  inme- 
diatamente simpático  y  bienvenido  en  los  círculos 
principales  hasta  el  punto  de  suavizar  mucho  la  ausencia 
de  su  patria  adoptiva  y  de  hacer  que  se  sintiese  con 
más  comodidad  en  la  ciudad  extranjera,  pero  al  mismo 
tiempo  veía  con  sentimiento  que  le  era  imposible  pensar 
siquiera  en  regresar  a  Venezuela.  Páez  había  intentado 
desde  Curazao  un  ataque  contra  Monagas;  pero  el  15 
de  agosto  de  1849  se  había  visto  obíigado  a  capitular, 
y  esto  en  tales  condiciones,  que  el  destierro  le  pareció 
un  feliz  cambio  del  destino  Q.  Entonces,  como  para 
que  su  separación  del  país ,  de  su  elección  le  fuera 
menos  difícil  y  dolorosa,  Codazzi  tuvo  noticias  de- 
Valencia  ii^formándolo  de  que  ejemplares  de  sus  mapas 
se  habían  distribuido  en  Caracas,  como  paga,  entre 
quienes  habían  sostenido  el  golpe  de  Estado  de  Mo- 


(^)  Tenemos  copia  de  la  carta  que  Páez  escribió  a  Mona- 
gas  cuando  éste  mandó  asesinar  al  Congreso.  Páez  y  Codazzi, 
leales  y  nobles,  no  podían  ni  debían  seguir  las  banderas  del 
Presidente  traidor;  recuérdese  que  desde  1830  quiso  atraer  a 
Codazzi  a  su  partido;  como  no  lograra  nunca  redurcirlo  con 
ofertas,  lo  detestaba. 
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nagas,  y  que  sus  trabajos  del  Orinoco  se  consideraban 
de  tan  poco  valor,  a  causa  de  la  cuestión  de  linderos, 
que  habían  resuelto  nuevas  exploraciones,  principiando 
por  los  deltas,  por  Ensebio  Lebel  de  Goda,  cumanés, 
conocido  de  Codazzi  y  completamente  inexperto;  en- 
tonces Codazzi  perdió  todo  interés  que  pudiera  ligarlo 
a  Venezuela,  y  sólo  se  preocupó  de  obtener  las  con- 
diciones indispensables  para  la  mensura  de  Nueva 
Granada.  Victoriano  de  D.  Paredes  le  hacía  activas 
insinuaciones;  pero  los  arreglos  se  prolongaron  mucho, 
y  el  contrato  fué  terminado  el  20  de  diciembre  (se 
firmó  el  1°  de  enero  de  1850.  Nota  de  C.  C.)  Toda 
la  obra  geográfica,  la  cartográfica,  la  descriptiva  y  la 
estadística,  debía  terminarse  en  seis  años;  Codazzi 
haría  sus  gastos  de  viaje  y  recibiría  un  sueldo  anual 
de  $  3.000;  éste  debería  pagársele  anticipadamente, 
siempre  que  él  suministrase  convenientemente  segu- 
ridad para  el  cumplimiento  del  contrato;  el  Gobierno 
le  suministraría  solamente  un  escribiente,  algunos  ins- 
trumentos y  libros;  por  otra  parte,  debía  llevar  estu- 
diantes que  lo  merecieran,  e  instruirlos  en  agrimensura. 
Los  trabajos  debían  comprender  todo  el  dominio  de 
la  República,  exceptuando  el  territorio  del  Caquetá, 
que  sólo  debía  seguirse  hasta  donde  llegaran  los  po- 
blados. En  la  misma  fecha  se  firmó  un  arreglo  con 
Manuel  Ancízar,  quien  debía  acompañar  a  Codazzi 
como  estadista  y  narrador  de  los  viajes:  «a  él  se  le 
exigía  especialmente  una  memoria  de  la  extensión,  de 
la  educación,  del  comercio  y  de  la  industria,  de  la 
propiedad,  de  la  población  y  de  la  criminalidad.» 

«El  artículo  2°  de  la  ley  de  29  de  mayo  de  1849 
estipuló  explícitamente  que  se  darían  órdenes  y  poderes 
convenientes  para  que  la  obra  de  mensura  pudiese 
también  abrazar  todos  aquellos  puntos  y  objetos  nece- 
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sarios  para  una  descripción  completa  de  la  Nueva 
Granada,  especialmente  los  productos  y  recursos  natu- 
rales del  país,»  y  como  los  diseños  parecían  indispen- 
sables para  tal  objeto,  la  Comisión  fué  asistida  por 
aquel  Carmelo  Fernández  que  había  sido  empleado 
para  la  obra  de  Venezuela;  fugitivo  de  su  patria  como 
Codazzi,  debería  ir  como  dibujante,  pues  se  abrigaba 
la  esperanza  de  poder  presentar  al  mundo  ilustrado 
las  múltiples  y  grandes  bellezas  del  casi  desconocido 
país,  por  medio  de  ilustraciones  en  la  obra  de  geo- 
grafía. Por  último  la  Comisión  debería  también  tener 
en  cuenta  «el  valor  médico  e  industrial  de  las  plantas» ; 
para  esto  propuso  Fernández  al  hijo  de  un  estimado 
institutor  de  Bogotá,  José  Gerónimo  Triana,  muy 
joven,  pero  que  sus  conocimientos  botánicos  se  deri- 
vaban del  último  resto  de  la  escuela  de  Mutis;  del 
dibujante  de  plantas  Francisco  Javier  Matis.  Así  pues, 
Codazzi,  que  en  Venezuela  tuvo  que  atender  a  todos 
los  ramos,  en  Nueva  Granada  halló  asociados  con 
quienes  tenía  que  obrar  de  acuerdo.  Inmediatamente 
después  de  terminar  el  arreglo,  que  decidió  de  la 
futura  vida  de  Codazzi,  trasladó  su  familia  del  Colegio 
Militar  a  una  casita  en  la  misma  calle  de  la  carrera, 
felices  de  haber  dejado  a  Aruba  y  de  estar  al  fin 
reunidos.  Codazzi  se  sentía  dichoso  en  su  nuevo  campo 
de  acción. 

VI. 

Primer  viaje  de  mensura  en  "Hueva  Granada. 

«En  la  mañana  del  3  de  enero  de  1850  —  escribe 
Ancízar  —  los  primeros  rayos  del  sol  esparcían  rica 
luz  sobre  Bogotá  y  las  llanuras  que  se  extienden  ante 
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bv  ciudad  de  los  Andes;  tenues  vapores  se  levantaban 
del  pie.  de  la  vecina  cadena  de  montañas,  elevándose 
lentamente  hasta  las  majestuosas  cumbres  de  Monse- 
rrate  y  Guadalupe,  que  arrojaban  sus  sombras  sobre 
el  terreno  a  sus  pies,  cuya  opacidad  contrastaba  con 
la  brillante  luz  que  doraba  las  crestas  de  la  parte  alta; 
el  aire  puro  y  fresco  ciespertaba  en  todo  mi  ser,  en 
mi  espíritu  y  mi  cuerpo  un  indescriptible  sentimiento 
de  bienestar;  estaba  perfumado  con  la  fragancia  de  los 
arbustos  que  cubren  las  pendientes  de  los  cerros;  rosas, 
campánulas  azules  y  los  chaparros  silvestres  que  crecen 
en  lo  profundo  de  los  valles  y  a  la  vera  de  los  ca- 
minos; suave  brisa  mecía  los  delgados  sauces  a  lo 
largo  del  camino,  por  entre  los  cuales  se  veían  las 
praderas  de  esmeralda  adornadas  de  íiores,  y  los  mag- 
níficos rebaños  de  ganado  que  mordían  el  espléndido 
pasto,  aún  brillánte  de  rocío.  Hallábame  absorto  en 
esta  contemplación,  cuando  oí  a  mi  espalda  el  reso- 
plido de  un  caballo  que  se  acercaba  a  galope  y  el 
sonido  de  las  grandes  espuelas  usadas  en  aquel  gaís, 
repitiéndose  al  golpeo  contra  los  estribos  metálicos. 
Mi  compañero  de  viaje,  Teniente  Coronel  Codazzi, 
cabalgaba  detrás  de  mí.  Al  emparejar  conmigo  cerró 
su  memorándum,  en  el  cual,  sin  disminuir  la  marcha, 
había  escrito  sus  notas.  Seguimos  más  despacio  con 
el  objeto  de  que  no  se  nos  escapase  nada  digno  de 
anotarse;  siguiendo  así,  hasta  que  por  la  noche  lle- 
gamos a  la  posada  de  Cuatroesquinas,  que  se  halla 
al  otro  lado  del  puente  construido  bajo  el  Virrey 
Ezpeleta.  Cuando  nos  hallamos  dentro  de  la  tienda, 
Codazzi  dijo  con  frialdad  filosófica:  «Teniendo  un  techo 
que  nos  proteja  de  las  lluvias  y  una  pared  que  nos 
libre  de  los  vientos  fríos,  no  podemos  quejarnos  de 
nada  en  lo  tocante  a  posada;  el  mueblaje  de  la  casa 
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y  sil  limpieza  son  cosas  secundcirias,  porque  «de  noche 
todos  los  gatos  son  pardos. ^>  El  experimentado  viajero 
no  tardó  en  acostarse  para  descansar,  y  mientras  yo 
examinaba  el  puente  y  copiaba  sus  inscripciones,  mi 
camarada  se  había,  acomodado  sobre  el  sudadero  de 
su  silla,  usando  sus  zamarros  como  cabecera,  y  no 
siendo  éstos  suficientes,  había  agregado  los  aperos  de 
cabeza,  colocando  la  suya  cuidadosamente  entre  las 
férreas  patas  del  freno,  enteramente  determinado  a 
dormir.  Yo  hice  la  misma  resolución  sin  lograr  mi 
propósito  en  largo  tiempo.» 

Tal  fué  la  introducción  de  Codazzi  en  la  gran 
expedición  de  mensura  que  debía  llevarlo  inmediata- 
mente dentro  de  las  Provincias  que  se  hallan  hacia 
el  norte  de  Bogotá,  y  también  a  una  región  que  ya 
Codazzi  había  atravesado  en  parte  en  sus  dos  viajes 
anteriores:  la  marcha  con  Bolívar  y  la  huida  de  Mo- 
nagas.  Desde  los  puntos  principales  del  camino  estable- 
cido debían  hacerse  excursiones  a  derecha  e  izquierda; 
pero  se  empezaría  por  un  viaje  de  inspección  con  el 
objeto  de  formarse  idea  de  la  configuración  de  todo 
el  terreno,  y  no  como  el  verdadero  comienzo  de  toda 
la  obra,  de  manera  que  las  partes  más  difíciles  pu- 
dieran dejarse  para  el  año  siguiente.  Los  viajeros, 
sinembargo,  hallaron  todo  a  su  alrededor  desde  dis- 
tinto punto  de  vista  que  en  ocasiones  anteriores,  y  se 
pusieron  enérgicamente  a  la  obra,  midiendo,  dibujando 
y  coleccionando.  En  las  inmediaciones  de  Ubaté  apa- 
rece el  brillante  manto  de  agua  de  la  laguna  de  Fú- 
quene,  la  cual,  según  la  opinión  general,  se  supone 
ser  el  resto  de  un  lago  mayor  de  agua  dulce,  men- 
cionado aun  en  crónicas  antiguas.  El  carácter  de  este 
elevado  panorama  montañoso  parecía  confirmar  la 
tradición,  cuya  falta  de  fundamento  se  evidencia  por 
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las  capas  del  suelo  gredoso  y  los  cantos  rodados  de 
todo  el  fondo  del  valle;  por  las  formas  orgánicas  que 
aún  pueden  hallarse  en  el  piso  actual  o  en  los  bancos 
aparentes,  formas  que  indican  vida  marina,  por  ele- 
mentos geognósticos  que  ni  Codazzi,  ni  Ancízar,  ni 
ninguno  de  la  Comisión  pudo  apreciar;  pero  podía 
deducirse  con  seguridad  que  el  cataclismo  cuyas  huellas 
se  ven,  había  tenido  lugar  mucho  antes  de  la  época 
del  hombre,  y  solamente  la  forma  del  panorama  había 
dado  lugar  a  leyendas  geognósticas  sin  fundamento 
científico. 

El  1 3  de  enero  alcanzó  la  Comisión  a  Chiquin- 
quirá,  lugar  de  romerías,  famoso  por  su  Madre  de 
Dios,  a  quien  ricos  y  pobres,  viejos  y  jóvenes,  ilus- 
trados e  ignorantes,  habían  ofrecido  peregrinaciones 
durante  siglos,  en  los  tiempos  de  Mutis  como  en  los 
de  Bolívar.  De  este  lugar  comercial,  adelantado  por 
causa  del  contacto  con  gentes  forasteras,  se  hicieron 
varias  excursiones,  especialmente  a  las  dos  gigantes- 
cas moles  de  granito  de  Fura  y  Tena,  que  quieren 
decir  hombre  y  mmjer,  y  que  dicen  fueron  adoratorios 
de  los  indios,  y  la  tradición  popular  las  ha  rodeado 
con  auréola  de  misterio,  y  que  habían  sido  descritas 
recientemente  por  Manuel  María  Zaldúa,  conocedor 
de  la  región.  Después  se  dirigieron  por  el  valle  del 
río  Suárez,  pasando  por  una  de  las  antigüedades  más 
conocidas  de  Nueva  Granada,  la  enorme  roca  cerca 
de  Saboyá,  pintada  con  geroglíficos  que  semejan  le- 
tras, cuyo  significado  permanece  dudoso,  pero  parece 
relacionarse  con  aquel  tiempo  de  la  supuesta  convul- 
sión de  la  tierra,  cuando  las  agitadas  aguas  de  los 
lagos  andinos  se  dice  que  forzaron  su  paso,  y  las 
hondas  aguas  se  cambiaron  en  secas  llanuras.  Natu- 
ralmente se  pensó  que  los  muiscas,  que  anteriormente 
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se  habían  elevado  tanto,  habían  dedicado  aquel  mo- 
numento a  aquel  gran  acontecimiento  del  cual  habían 
sidio  testigos.  Codazzi  no  tenía  entonces  idea  de  que 
había  gran  número  de  inscripciones  semejantes  en  los 
peñascos  de  los  Andes;  tampoco  sabía  que  se  aproxi- 
maba a  la  región  de  las  más  importantes  antigüe- 
dades de  las  cadenas  de  montañas  de  la  Nueva 
Granada.  No  había  oído  decir  que  cinco  años  antes, 
y  en  la  hoya  de  aquel  río  Suárez,  se  habían  descu- 
bierto unas  tumbas  en  roca  calcárea,  con  momias 
vestidas,  armas  y  utensilios  domésticos,  siendo  el  des- 
cubrimiento árqueológico  más  importante  que  se  había 
hecho  en  esa  región  montañosa,  aunque  desgraciada- 
mente permanecía  casi  inútil.  En  seguida  establecieron 
su  campamento  en  el  punto  de  partida  del  antiguo 
camino  de  Carare  u  Opón  al  Magdalena,  por  la 
reapertura  del  cual  había  abogado  en  vano  durante 
muchos  años  el  ya  nombrado  Zaldúa.  Guiados  por 
José  Landázuri,  se  internaron  por  la  inhospitalaria 
región  montañosa  del  Carare  hasta  un  caserío  de  in- 
dios donde  principiaba  a  divisarse  el  valle.  Codazzi  y 
Ancízar  pagaron  esta  empresa  con  una  enfermedad 
que  les  duró  casi  tres  semanas,  y  que  sufrieron  en 
Vélez,  en  casa  de  José  Gooding.  El  5  de  febrero  se 
hallaban  en  el  Socorro,  desde  donde  emprendieron 
un  viaje  de  un  mes  entre  Simacota  y  Zapatoca.  Des- 
de este  último  lugar  había  intentado  Céspedes  en 
1837,  en  compañía  de  José  María  Ortiz,  llegar  al 
Opón,  pero  sin  ningún  resultado;  así  pues  no  se  pen- 
só repetir  tal  esfuerzo.  Entonces  se  fijó  la  desembo- 
cadura del  río  Chicamocha  en  el  Suárez  como  uno 
de  los  más  importantes  puntos  de  toda  la  topografía 
de  esas  regiones,  y  se  hizo  la  mensura  de  la  hoya 
del  río  de  Charalá  a  San  Gil.    Fuera   de  su  grande 
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importancia  para  la  comprensión  de  los  cauces  de  los 
ríos  y  los  sistemas  de  montañas,  estas  regiones  ofre- 
cían poco  interés;  luego  el  camino  desde  el  Socorro 
los  condujo  hacia  la  Provincia  de  Soto,  y  a  su  mejor 
parte,  ciertamente,  donde  las  principales  poblaciones, 
Piedecuesta,  Girón  y  Bucaramanga,  estaban  progre- 
sando notablemente  en  comercio  y  tráfico,  y  prometían 
un  buen  adelanto  duradero.  «La  limpieza  de  las  ca- 
lles y  casas  de  Bucaramanga  merece  alta  alabanza; 
su  aspecto  no  es  el  resultado  de  activa  vigilancia  de 
policía,  sino  la  consecuencia  de  un  tinte  de  sentimien- 
to europeo  de  parte  de  la  población,  cuyo  carácter 
sencillo  es  muy  competente,  lleno  de  energía  y  deter- 
minación; allí  moran  los  caballeros  del  trabajo.  Con 
razón  dice  el  anciano  sacerdote  Felipe  Salgar  que 
«donde  la  industria  impera,  huyen  el  pecado  y  el 
crimen».  Los  salarios  no  son  miserables,  por  cuya 
razón  el  vestido  y  apariencia  del  pueblo  son  mucho 
mejores;  se  ha  desarrollado  una  industria  casera  para 
las  mujeres  con  el  tejido  de  sombreros  de  palma; 
también  se  están  libertando  los  esclavos  y  establecien- 
do las  escuelas.  Esto  mismo  sucede  eri  Piedecuesta, 
no  así  en  Girón,  lugar  minero  cuyos  habitantes,  aun 
hoy,  y  a  pesar  del  aumento  de  prosperidad,  perma- 
necen en  la  antigua  condición  española;  acertadamen- 
te se  llamó  anteriormente  Girón  del    Río   del  Oro». 

En  Bucaramanga  resolvió  la  Comisión  extender 
este  primer  viaje  hasta  las  tres  Provincias  que  demo- 
ran contiguas:  Ocaña,  Santander  y  Pamplona,  las  que 
pertenecen,  en  su  mayor  parte,  a  la  hoya  fluvial  del 
lago  de  Maracaibo;  un  suelo  especialmente  atractivo 
para  Codazzi  desde  sus  primeras  labores.  Después  de 
seguir  el  valle  de  Soatá  hasta  el  pie  de  las  colinas 
del  desolado  páramo  de  Cachiri,  subieron  esta  árida, 
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elevada  y  pendiente  meseta  a  costa  de  fatigosa  mar- 
cha a  caballo,  escogiendo  entre  las  tres  salidas  que 
de  allí  se  ofrecen  el  camino  de  Kscatalá;  ya  no  fija- 
ban las  marchas  de  antemano,  porque  la  hoya  hidro- 
gráfica del  mismo  nombre  parecía  ser  decisiva  en 
muchas  cuestiones  topográficas.  «Tuvimos  que  bajar 
y  trepar  los  altos  muros  donde  los  pendientes  preci- 
picios, así  como  las  mismas  cimas,  estaban  cubiertas 
'  por  majestuosos  robles.  La  floresta  en  esta  montaña 
es  rala  abajo  y  espesa  en  la  parte  alta;  el  eco  repe- 
tía nuestras  voces;  el  estrépito  de  los  torrentes  y 
arroyos  al  precipitarse  por  las  montañas,  los  chillidos 
de  innumerables  pájaros  y  otros  animales  asustados, 
aumentaban  la  resonancia.  Nuestra  marcha  era  tan 
lenta,  que  al  ponerse  el  sol  solamente  habíamos  reco- 
rrido tres  leguas;  hallamos  una  solitaria  cabaña;  pero 
en  muchas  leguas  a  la  redonda  no  era  posible  hallar 
tierra  pastada.  En  Yarumal  conseguimos  alimento  pa- 
ra nuestras  cabalgaduras  y  las  bestias  de  carga,  pero 
no  encontramos  refugio  para  nosotros  mismos:  con 
troncos  y  hojas  de  palma  formamos  un  cobertizo  para 
nuestros  instrumentos  y  libros,  y  construimos  barba- 
coas formadas  por  tres  varas,  sobre  las  cuales  exten- 
dimos nuestros  encauchados,  mientras  en  el  suelo  nos 
sirvieron  de  cama  los  aperos.  De  este  modo  conse- 
guimos escasa  protección  contra  los  elementos.  Bien 
pronto  se  desencadenó  violenta  tempestad  sobre  el 
obscuro  valle  del  Magdalena;  muy  abajo  de  nosotros 
vimos  los  relámpagos  y  oímos  el  retumbar  del  true- 
no. Las  nubes  se  levantaban  cada  vez  más  altas, 
envolviéndonos  en  densas  masas,  y  globos  de  neblina 
ocultaron  el  cielo.  Vientos  tempestuosos  azotaron  las 
copas  de  los  gigantescos  árboles;  después,  profundo 
silencio.  La  calma  de  la  noche  es  tan  majestuosa  en 
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las  cumbres  de  nuestras  montañas,  que  el  hombre,  en 
reverencia  por  el  descanso  de  la  naturaleza,  por  el 
reposo  de  la  vida,  no  se  atreve  a  hacer  ruido».  La 
siguiente  marcha  fué  ayudada  por  el  canoso  cura  de 
Lacarrera,  Ignacio.  Gutiérrez,  con  su  coñocimiento  de 
la  región  y  sus  muchos  años  de  experiencia,  ayuda 
tanto  más  importante  cuanto  que  debían  cruzar  los 
altos  nudos  de  los  cuales  se  desprenden  los  ramales 
de  montañas  de  la  Provincia  de  Ocaña,  la  más  nue- 
va de  las  treinta  y  seis.  El  páramo  de  Guerrero  le 
pareció  a  Codazzi  un  inmenso  paraje  íjiontañoso  que 
mucho  después  de  su  levantamiento  del  mar  había 
sido  lavado  y  horadado  por  las  mismas  corrientes 
que  ahora,  muy  abajo  de  sus  arrugadas  cumbres, 
desaguaron  en  el  lago  de  Maracaibo  o  en  el  río  Mag- 
dalena. En  ninguna  otra  parte  habían  visto  sus  ojos 
semejante  devastación  de  la  costa  terrestre;  parecía 
ser  la  obra  de  repetidos  y  potentes  terremotos;  en 
remotas  épocas  ciertamente  se  habían  desmoronado, 
se  habían  consumido  profundamente  imponentes  arcos 
de  montañas;  allí  se  evidenciaba  una  época  de  grandes 
revoluciones  en  la  superficie  terrestre,  que  parecían 
coincidir  con  el  tiempo  del  drenaje  de  los  lagos  de 
las  montañas.  En  la  pequeña  población  de  La  Cruz 
vió  Codazzi  una  de  las  fuentes  del  Catatumbo,  cuyas 
aguas  tan  poderosamente  crecidas  mucho  más  abajo, 
en  el  río,  había  navegado  él  hacía  más  de  veinte 
años,  Ocaña,  adonde  llegaron  el  3  de  abril,  no  ofre- 
cía más  que  los  patrióticos  recuerdos  de  los  últimos 
días  de  la  Colombia  de  Bolívar.  Dos  tentativas  para 
penetrar  de  allí  hasta  las  fronteras  de  Venezuela 
fueron  infructuosas,  por  ser  realmente  impenetrable 
aquella  salvaje  región  de  los  indios  motilones.  En  la 
parte  accesible  se  hallaron  tumbas  aisladas   de  poca 
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utilidad  científica;  algunas  con  las  momias  sentadas, 
pero  sin  ropas  ni  utensilios  domésticos.  El  viaje  se 
continuó  por  el  lado  opuesto,  hacia  el  río  Magdalena, 
cuyas  anchas  hoyas  llanas  se  hallaban  interrumpidas 
casi  exclusivamente  por  bosques  de  altas  palmas  y 
por  grandes  corrientes,  formando  extensos  pastales 
con  los  cuales  presentaban  gran  contraste  las  yermas 
alturas.  Nada  se  hizo  en  el  río;  a  lo  largo  de  su 
mareen  derecha  se  extendió  la  mensura  desde  Puerto 
Nacional  hasta  Tamalameque,  de  donde  se  ordenó  el 
regreso,  por  carecer  absolutamente  de  medios  para 
un  viaje  por  agua.  Codazzi  resolvió  entonces  hacer 
una  excursión  de  tres  semanas,  para  atravesar  las 
montañas  diagonalmente,  con  el  objeto  de  continuar 
sistemáticamente  sus  planos  del  país  en  las  inmedia- 
ciones de  Salazar  de  las  Palmas.  En  esta  extremada- 
mente fatigosa  jornada,  que  durante  siete  días  los 
condujo  por  una  fría  región  montañosa,  desprovista  de 
vegetación,  por  pasos  o  alturas  vertiginosas  o  por  abras 
sobre  abismos  de  agua  hasta  de  diez  metros  de  pro- 
fundidad, una  vanguardia  tenía  que  adelantarse  con 
palas,  hachas  y  machetes.  Un  inteligente  colector  de 
plantas,  Luis  Schlim,  de  Bruselas,  quien  tenía  consi- 
derables negocios  con  jardineros  europeos,  hizo  el 
ascenso  con  la  Comisión.  En  los  conocimientos  técni- 
cos y  prácticos  de  este  hombre  educado  se  veía  el 
gran  cambio  de  los  tiempos,  desde  la  época  de  las 
escasas  relaciones  entre  Mutis  y  Linneo;  tiempo  hacía 
que  se  había  iniciado  en  Europa  el  cultivo  de  plan- 
tas tropicales  de  adorno,  especialmente  de  las  desig- 
nadas por  los  jardineros  como  suculentas;  lo  mismo 
había  sucedido  en  el  conocimiento  científico  de  los 
tesoros  vegetales  de  Sur  América,  tan  desconocidos 
poco  tiempo  antes.  Fué  Triana  quien  supo   sacar  el 
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mayor  provecho  de  este  encuentro,  pues  aumentó  sus 
escasos  conocimientos  botánicos;  en  esta  exploración 
se  interesó  Ancízar  muy  especialmente  en  unas  reli- 
quias de  guacas  que  demostraban  que  en  oscuros 
desfiladeros  y  al  lado  de  toscas  vasijas  de  barro,  ha- 
bían sido  sepultados,  en  remotos  tiempos,  hombres 
cuyas  frentes  habían  sido  aplastadas  en  vida  artificial- 
mente; apariencia  hasta  entonces  desconocida  en  aque- 
llas regiones,  y  observada  generalmente  en  la  raza 
caribe.  En  las  profi^indidades  de  tal  desierto  supo 
Codazzi  por  boca  de  Schlim  que  un  artista  alemán, 
para  llevar  a  Humboldt  pinturas  de  panoramas  tropi- 
cales, había  visitado  el  valle  del  Magdalena  y  otras 
extensas  regiones  del  interior  de  Nueva  Granada. 
Este  hombre  fi^ié  Albert  Berg  de  Schiwerin,  quien 
permaneció  en  el  país  desde  octubre  de  1848,  hacien- 
do numerosos  dibujos  llenos  de  carácter;  Codazzi 
consiguió  uno  de  estos  vivos  esbozos,  y  vió  inmedia- 
tamente, aunque  solo  era  un  croquis,  que  no  había 
para  que  pensar  en  la  publicación  de  los  estudios  de 
Fernández,  puesto  que  aquellas  producciones  artísticas 
de  primer  orden  estaban  publicándose. 

El  23  de  mayo  llegaron  a  Salazar,  donde  el 
cultivo  del  café,  introducido  poco  tiempo  antes,  obte- 
nía los  mejores  resultados;  industria  excepcionalmente 
importante,  que  el  escocés  Santiago  Fraser,  antiguo 
Oficial  de  la  Legión  Británica,  había  impulsado  acti- 
vamente. Pronto  tomaron  algún  descanso  en  San  José 
de  Cúcuta,  el  naciente  próspero  centro  del  mercado 
del  café,  donde  residía  una  interesante  colonia  extran- 
jera, especialmente  de  alemanes  e  italianos;  éstos, 
casi  todos  pequeños  comerciantes,  miraban  a  su  com- 
patriota Codazzi  con  admiración. 

«Nuestra  permanencia  en  Cúcuta,  aunque  no  fué 
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corta,  nos^  pareció  un  minuto;  por  todas  partes  pron- 
to y  activo  sostén  para  nuestra  obra;  bondades  inge- 
nuas y  expontáneamente  ofrecidas;  amigable  e  inteli- 
gente acogida;  todo  semejaba  relaciones  de  antigua 
amistad.  Descollaba  a  la  cabeza  de  los  más  eminen- 
tes el  anciano  Gobernador  Isidro  Villamizar,  hombre 
meritísimo.  Desde  nuestra  llegada  a  Salazar  solo  he- 
mos hallado  en  todo  el  mundo  atenciones  y  ayuda; 
no  puedo  mencionar  nombres  porque  tendría  que 
hacer  una  lista  de  todos  los  inteligentes.  Por  todas 
partes  halla  el  forastero  amistad  y  el  trabajador  em- 
pleo bien  remunerado.  La  vida  comercial  y  las  rela- 
ciones de  distintas  nacionalidades  y  razas,  han  desa- 
rrollado la  cultura  desde  la  casa  del  rico  hasta  la 
cabaña  del  pobre». 

Después  de  visitar  también  el  Rosario  de  Cuen- 
ta, situado  cerca  de  la  frontera  con  Venezuela,  Co- 
dazzi  remontó  el  valle  de  Pamplonita,  hasta  que, 
después  de  cabalgar  casi  catorce  días,  se  hallaron  en 
Pamplona,  donde  se  estableció  el  cuartel  general  por 
algún  tiempo.  Codazzi  recordaba  este  lugar  por  sus 
dos  viajes  anteriores;  ahora  deseaba  emprender  desde 
allí  varias  nuevas  excursiones.  La  primera  fué  a  un 
trozo  de  camino  que  debía  comunicar  a  Pamplona  con 
las  pastadas  llanuras  de  la  hoya  del  Orinoco,  y  se 
desarrollaba  a  través  de  la  Cordillera  Oriental  for- 
mada allí  por  abruptos  y  altos  escalones,  obra  para 
la  cual  ya  se  habían  hecho  preparativos  desde  1787, 
y  seguida  de  nuevo  por  José  González  y  Rafael 
Mendoza,  a  la  cual  dedicó  Codazzi  sus  energías, 
aunque  él  sabía  que  no  era  posible  establecer  una 
vía  práctica  y  comercial  en  aquellos  lugares,  mientras 
las  dos  .  Repúblicas  vecinas,  Venezuela  y  Nueva  Gra- 
nada, separadas  por  desiertos,  no   hubiesen  formado 
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una  alianza,  tanto  más  cuanto  que  las  desagradables 
cuestiones  de  linderos  originaban  dificultades  entre 
los  dps  países.  Esperaba,  sin  embargo,  poder  hallar 
región  de  altura  adecuada  para  la  cría  de  ganados» 
porque  las  regiones  pastadas  a  través  de  los  páramos 
eran  ya  solicitadas  por  los  rebaños  de  la  Provincia 
de  Pamplona,  aun  cuando  se  hallaba  en  región  casi 
sin  senderos.  Para  el  camino  en  proyecto  propuso  el 
valle  del  río  Margua,  que  corre  detrás  de  Pamplona 
bajo  otros  varios  nombres,  hasta  convertirse  finalmen- 
te en  el  i\pure,  después  cié  reunirse  con  el  Sarare 
y  el  Uribante.  El  26  de  junio'  tenía  ya  hecho  un 
diseño  del  paso  montañoso  entre  Pamplona  y  Laba- 
teca,  siguiendo  luego  el  Margua  abajo  hasta  muy 
adentro  del  territorio  de  Venezuela,  alcanzando  la 
antigua  estación  ñuvial  de  Guasdualito.  La  otra  ex- 
cursión concernía  a  la  región  de  Cúcuta,  aquel  terri- 
torio habitado  varias  veces  y  en  largos  períodos  por 
Mutis,  que  se  halla  separado  de  la  capital  provincial 
por  altas  escalones  del  Zumbador  y  Tierranegra;  to- 
do recuerdo  del  extraño  ermitaño  había  desaparecido, 
aun  antes  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Codazzi 
completó  entonces  el  diseño  del  sistema  fluvial  perte- 
neciente al  Orinoco  dentro  del  territorio  de  la  Nueva 
Granada,  con  la  mensura  del  valle  de  Citagá;  luego 
cruzó  las  vertientes  que  caen  hacia  la  hoya  del  Mag- 
dalena, y  determinó  la  unión  del  Servitá  y  Guaca 
con  el  Chicamocha,  que  él  había  visto  por  primera 
vez  más  de  cinco  meses  antes  cerca  de  Zapatoca; 
elemento  excepcionalmente  importante  para  la  expli- 
cación de  la  estructura  del  salvaje  territorio  monta- 
ñoso. En  agosto  suspendió  Codazzi  la  mensura  en 
los  linderos  de  las  Provincias  de  Pamplona  y  Tunda- 
ma,  y  siguió  apresuradamente   el   transitado  camino 
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de  Bogotá  para  enseñar  otra  vez  en  el  Colegio  Mi- 
litar desde  el  principio  del  nuevo  semestre.  De  regre- 
so a  su  casa  principió  inmediatamente  su  cartografía 
y  geografía  de  las  Provincias,  tarea  que  se  le  dificul- 
tó mucho,  por  falta  de  trazados  completos  de  las 
cadenas  de  montañas  y  del  curso  de  los  ríos,  y  espe- 
cialmente de  una  nomenclatura  uniforme:  se  le  ocurrió 
introducir  nuevos  nombres  generales  para  los  detalles, 
conservando  las  denominaciones  locales.  Además  de 
estas  labores  y  de  la  recopilación  estadística,  perse- 
veró en  su  antigua  idea  favorita,  que  también  había 
figurado  en  los  numerosos  proyectos  de  reforma  de 
la  Presidencia  de  Mosquera:  la  introducción  de  inmi- 
grantes europeos.  En  prueba  de  agradecimiento  por 
la  bondadosa  acogida  que  había  recibido  en  el  país 
desde  los  tiempos  de  la  República  de  Colombia, 
quería  dar  seria  voz  de  alarma  contra  medidas  im- 
practicables, y  presentar  detalladamente  su  experien- 
cia adquirida  en  la  Colonia  Tobar.  Con  valiente 
franqueza  pintó  sus  esfuerzos,  tan  a  menudo  infruc- 
tuosos, sin  ocultar  ninguna  de  sus  equivocaciones 
cometidas  o  de  las  esperanzas  erróneamente  fundadas. 

«Muchos  creen  que  es  cosa  fácil  dirigir  a  Sur 
América  ima  corriente  de  individuos  semejante  a  la 
que  va  a  la  América  del  Norte;  muchos  se  imaginan 
que  sería  suficiente  hacer  conocer  las  riquezas  de  las 
tierras  tropicales  para  atraér  obreros  como  en  Cali- 
fornia; muchos  consideran  tarea  fácil  la  de  establecer 
en  el  país  grandes  y  realmente  útiles  elementos  de 
trabajo.  Mi  experiencia  me  demuestra  lo  contrario. 
El  deseo  de  cimentar  la  tranquilidad  interior  del 
Estado,  y  la  ansiedad  motivada  por  la  creciente  po- 
breza del  pueblo,  han  inducido  a  los  Estados  coloni- 
zadores de  Europa  a  alentar  la   emigración  dirigién- 
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dolas  hacia  sus  posesiones  de  ultramar,  y  a  veces  a 
principiar  la  obra.  Las  Guayanas  francesa,  holandesa 
e  inglesa  muestran  tal  modo  de  proceder;  pero  ni  en 
Cayena,  ni  en  Surinam,  ni  ,en  Demerara  ha  podido 
aclimatarse  raza  alguna  fuera  de  la  africana:  todas 
las  fundaciones  de  los  blancos,  aun  las  de  los  enérgicos 
colonos  holandeses,  se  han  convertido  en  ruinas.  En 
Venezuela  muchos  de  los  nuevos  inmigrantes  sufrie- 
ron cruelmente  con  las  enfermedades  que  le  sobrevi- 
nieron; las  colonias  inglesas  de  Betijoque,  Catia  y 
Aroa,  en  los  Distritos  de  Trujillo  y  Mérida;  las  ale- 
manas, en  la  Provincia  de  Carabobo;  la  francesa,  en 
las»  cercanías  de  Maracaibo;  la  irlandesa,  en  el  Dis- 
trito de  Paria;  en  una  palabra,  todos  los  colonos 
europeos.  El  que  llega  fresco  de  su  casa  del  otro 
lado  de  los  mares,  necesita  para  establecerse  bajo  los 
trópicos  un  lugar  cjue  esté  por  lo  menos  a  1200  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  y  aún  así,  está  sujeto  a 
fiebres,  aunque  sean  benignas  y  transitorias,  por  cau- 
sa del  descuaje  de  bosques  y  de  los  vapores,  ema- 
nando del  suelo  desnudo.  Lo  mismo  que  en  Vene- 
zuela, en  la  Nueva  Granada  también  las  montañas 
de  la  costa  parecen  ofrecer  la  región  más  a  propósi- 
to para  intentar  la  colonización:  la  Sierra  Nevada  de 
Santa  Marta  ofrece  innumerables  valles  altos  que 
prometen  prosperidad ;  las  Provincias  de  Ríohacha, 
Santa  Marta  y  Valledupar  ofrecen  mercado.  Es  allí,  en 
las  regiones  frías,  donde  debe  principiarse,  después 
podrán  seguir  los  cultivos  de  la  caña  de  azúcar;  del 
índigo,  del  café  y  del  cacao,  en  la  zona  templada. 
No  debemos  engañarnos  con  el  espectáculo  de  la 
constante  y  rica  ola  de  inmigración  hacía  los  Estados 
Unidos:  la  causa  principal  del  rápido  desarrollo  de 
aquella  nación.. 
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«El  hombre  que  se  cansa  de  su  hogar  renuncia 
ciertamente  a  mucho,  y  se  convence  ele  esto  a  su 
llegada  a  suelo  extraño;  en  recompensa  quiere  la 
prometida  libertad  religiosa  y  política;  espera  seguri- 
dades para  su  persona  y  propiedad;  busca  trabajo, 
salud  y  fortuna.  El  país  de  Washington  ofrece  todas 
estas  ventajas  por  el  carácter  de  su  pueblo,  su  go- 
bierno, su  clima,  etc.  Esa  Nación  ha  gastado  grandes 
sumas  de  dinero  en  la  forma  de  concesiones  de 
terrenos  para  alentar  la  inmigración:  ella  asegura  al 
hombre  pacífico,  progreso,  seguridad  y  protección. 
José  María  Vargas,  el  sabio  hijo  de  Venezuela,  dice 
que  de  las  tierras  del  despotismo  vienen  los  foraste- 
ros a  América  como  adormecidos  o  soñadores,  para 
despertar  bajo  el  sol  de  la  libertad;  para  levantarse 
ellos  también  al  calor  de  sus  propios  hogares  a  los 
cuales  h^n  de  traer  pronto  parientes  y  amigos  del 
suelo  nativo.  Mas  en  nuestro  país  impera  la  intole- 
rancia en  asuntos  religiosos:  aquí  la  vida  política  se 
halla  todavía  en  su  infancia;  los  hábitos  de  vida  son 
completamente  diferentes  de  los  de  la  vieja  Patria; 
los  medios  de  vivir  son  todavía  más  diferentes;  al 
clima,  a  la  agricultura  y  al  cambio  de  estaciones  solo 
se  acostumbra  uno  por  larga  y  difícil  experiencia. 
Antes  de  la  venida  de  los  extranjeros  necesitamos 
hacernos  cuerdos,  reforzar  nuestras  instituciones  y  es- 
pecialmente construir  caminos,  para  lo  cual  puede 
hacerse  ventajoso  uso  de  la  nueva  Academia  Militar». 

En  la  empobrecida  Nueva  Granada  hacía  falta 
el  dinero  para  todas  esas  empresas  públicas;  en  la 
completa  relajación  de  los  asuntos  de  la  autoridad 
política,  solo  prosperaba  lo  que  dependiera  de  una 
sola  y  enérgica  personalidad  que  se  hallase  fuera  del 
dominio  de  las  finanzas;  el  círculo  de  otros  intereses 
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se  había  hecho  muy  pequeño;  tópicos  relativos  a  la 
historia  y  a  las  ciencias  naturales  apenas  se  manifies- 
tan aquí  y  allí;  en  tales  circunstancias  fué  sorpren- 
dente que  las  investigaciones  -históricas  de  Joaquín 
Acosta  hubiesen  despertado  interés  hacia  las  antigüe- 
dades de  la  región.  Por  primera  vez  se  hicieron  co- 
lecciones en  Bogotá  de  recuerdos  de  tiempos  remotos; 
los  despojos  arqueológicos  no  siguieron  estimándose 
en  relación  con  el  valor  del  metal  de  que  estaban 
fabricados,  ni  con  otros  valores  comerciales;  se  prestó 
atención  a  las  costumbres  de  los  pueblos  manifesta- 
das por  los  vestidos,  los  utensilios  domésticos  y  las 
armas.  Especialmente  Manuel  Vélez  Barrientos,  un 
antioqueño  residente  en  Bogotá,  y  cuyos  tempranos 
recuerdos  de  la  niñez  estaban  ligados  con  notables  y 
valiosos  objetos  desenterrados,  había  seguido  estu- 
dios de  arqueología  por  cerca  de  cinco  años,  y  colec- 
cionado toda  clase  de  objetos,  no  solamente  para 
vendérselos  a  coleccionadores  norteamericanos,  sino 
también  para  su  propio  estudio.  Acosta,  el  conocedor 
de  esta  literatura,  y  que  acababa  de  llegar  de  Europa, 
llamó  la  atención  de  Codazzi  hacia  un  artículo  de 
Vélez  que  ya  había  sido  publicado  en  París  en  1847 
y  contenía  muchos  datos  que  habían  permanecido  des- 
conocidos, referentes  a  las  antigüedades  de  los  funzas. 
Figuraban  allí  todas  esas  tradiciones  bogotanas  tan 
fascinadoras  para  Humboldt,  relativas  a  los  lagos 
sagrados  de  las  cordilleras,  como  Gustavita,  Siecha 
y  Suesca,  y  a  los  tesoros  ocultos  en  sus  profundas 
entrañas;  consejas  de  poderoso  atractivo  que  de  nue- 
vo motivan  toda  clase  de  empresas  de  desagüe;  por 
último,  con  la  misma  región  a  que  pertenecían  las 
más  importantes  antigüedades  de  la  cadena  montaño- 
sa, estaban  relacionados  los  recuerdos  de  las  grandes 
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riquezas  del  suelo;  especialmente  las  relativas  a  la 
más  valiosa:  la  de  esmeraldas,  la  obtención  de  las 
cuales  parece  que  por  mucho  tiempo  no  fué  maneja- 
da con  suficientes  ventajas  para  el  Pastado. 

Tales  ideas  también  tuvieron  influencia  en  el 
segundo  viaje  ele  Codazzi,  que,  como  el  primero, 
principió  el  3  de  enero,  con  el  objeto  de  investigar 
la  gran  cadena  de  montañas  que,  separándose  de  la 
Cordillera  Oriental,  se  extiende  hacia  el  sur  de  las 
Provincias  de  Tunja  y  Tundama  hasta  el  río  Magda- 
lena, o  hasta  la  hoya  hidrográfica  de  su  tributario  el 
río  Negro.  El  gran  ramal  permanecía  sin  nombre,  y 
Codazzi  pensó  más  tarde  llamarlo  Hunza-Hua  por  el 
antiguo  pueblo  civilizado  que  hallaron  los  europeos, 
representado  por  sus  últimos  restos,  y  cuyo  nombre 
se  conserva  todavía,  algo  cambiado,  en  el  de  la  ciudad 
de  Tunja.  La  exploración  no  debía  durar  tanto  como 
la  primera  porque  las  tareas  de  la  capital  reclamaban 
su  tiempo;  principió  por  los  tres  lagos  de  la  Cordillera 
Oriental;  desde  el  de  Suesca  era  fácil  llegar  a  Cho- 
contá  y  a  la  parte  alta  del  río  Bogotá;  del  otro  lado 
de  la  cadena  montañosa  los  lugares  famosos  en  tem- 
pranos tiempos:  Ramiriquí,  Tota,  Sogamoso  y  Gá- 
meza.  En  el  primero,  cuyo  nombre  era  especialmente 
honorable  y  sagrado,  se  dice  que  los  antiguos  caciques 
de  Tunja  habían  formado,  a  pesar  del  frío,  espléndidos 
lugares  de  ablución  y  baños,  a  los  cuales  se  referían 
también  las  ruinas,  aún  visibles  en  varios  lugares,  de 
grandes  construcciones  de  piedra.  Con  la  gran  laguna 
cerca  de  Tota,  cuyas  límpidas  y  frías  aguas,  que 
entran  y  salen  a  través  de  parajes  subterráneos,  lo 
mismo  que  con  los  lagos  de  la  serranía  montañosa, 
se  relacionan  tradiciones  de  culto  regional  en  extremo 
románticas.  Allí  también  se  dice  hallarse  sepultados 


adornos  e  ídolos  de  oro,  así  como  piedras  preciosas. 
Sogamoso  lleva  el  no  entendido  pero  célebre  nombre 
del  llamado  Sumo  Sacerdote  Siigamuxi,  cuyo  brillante 
templo  fué  saqueado  por  los  españoles  en  su  primera 
invasión,  y  luego  destruido  por  el  fuego  hasta  el  úl- 
timo vestigio.  Por  último,  cerca  de  Gámeza  vieron  un 
soberbio  peñasco  cubierto  con  toda  suerte  de  grabados. 
Codazzi  los  consideró  como  parte  de  una  inscripción 
hecha  en  jeroglíficos,  y  el  todo  como  un  monumento 
conmemorativo  de  contiendas  de  los  hombres  o  luchas 
con  los  elementos;  los  habitantes  se  habían  olvidado  ya 
de  estos  lugares  tan  distantes  de  las  vías  actualmente 
transitadas.  Poco  antes  de  Ramiriquí,  después  de 
atravesar  el  páramo  de  Las  Cruces,  entraron  en  una 
extensa  y  continua  región  fiuvial,  siendo  ésta  la  de 
las  fuentes  del  Chicamocha,  del  cual  se  demostró  que 
allí  arriba  había  llevado  antiguamente,  lo  mismo  que 
mucho  más  abajo,  el  famoso  y  viejo  nombre  de  So- 
gamoso. '  Por  las  riberas  de  este  río  se  extendía  el 
camino  de  Gámeza  hacia  Soatá,  donde  en  capas  cal- 
cáreas, bajo  suelos  ele  sedimento,  hallaron  dientes  de 
mastodonte,  los  que  parecían  haber  sufrido  mucho 
antes  de  su  último  incrustamiento  por  haberlos  arras- 
trado las  corrientes.  Allí  supieron  de  otros  descubri- 
mientos semejantes  cerca  de  Covarachía  y  en  las  gar- 
gantas de  las  montañas  del  Cocuy.  La  ascensión  de 
esta  gran  cordillera,  cubierta  de  nieve  en  sus  picos 
más  elevados,  y  que  forma  un  importante  centro  topo- 
gráfico en  la  Cordillera  Oriental,  parecía  una  empresa 
del  mayor  interés,  y  fué  acometida  en  la  primera  mitad 
de  febrero.  Antiguamente  esta  región  no  perteneció 
a  los  dominios  de  Hunza-Hua,  sino  al  distrito  de  los 
Tunebos,  quienes,  cuando  ya  Tunja  hacía  largo  tiempo 
que  había  caído  bajo  los  asaltos  de  los  europeos, 
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seguían  su  vida  en  las  seh'as  y  montañas  en  salvaje 
independencia,  y  aun  ahora  se  mantienen  Ip  más  lejos 
posible  de  todo  lugar  habitado.  Del  lugar  del  Cocuy, 
(}ue  lleva  un  nombre  inexplicable,  pero  que  se  halla 
muy  al  interior  de  los  Llanos,  hacia  las  fronteras  del 
Brasil,  la  marcha  conducía  a  Chiscas,  Panqueba  y 
Espino,  de  donde  se  divisaban  los  primeros  picos 
nevados,  y  luego  Güicán,  donde  se  abría  el  camino. 
Guiado  por  Juan  Quintero,  Codazzi  principió  su  pri- 
mera ascensión  a  la  región  nevada  sobre  vasto  y  des- 
nudo territorio,  cuya  escasa  vegetación  mantenía  mi- 
serables rebaños  siempre  amenazados  por  condores  y 
buitres.  Cerca  de  los  peñascos  hallábase  el  frailejón 
de  la  altura  de  un  árbol;  un  glacial  ofrecía  grietas 
de  cuarenta  a  sesenta  metros  de  profundidad,  mientras 
el  espesor  general  de  la  cubierta  de  hielo  parecía  ser 
de  treinta  metros;  la  parte  alta  del  glacial  formaba 
un  bloque  de  puntas,  dientes,  proyecciones  y  pirámides 
que  ya  reflejaban  la  luz  con  brillo  cegador,  ya  pro- 
yectaban fuertes  sombras  sobre  los  objetos  vecinos. 
El  espectáculo  afectaba  la  vista  tan  violentamente,  que 
al  avanzar  sobre  la  ancha  y  cristalina  cresta  se  sentían 
como  ciegos.  Los  exploradores  se  hundían  frecuente- 
mente hasta  las  rodillas,  y  los  sabuesos  de  Quintero 
apenas  podían  andar  con  dificultad;  pero  alcanzaron 
el  punto  prominente  desde  el  cual  podía  medirse  la 
altura  de  la  cumbre  de  la  montaña,  la  que  resultó 
ser  de  4.783  metros.  A  lo  lejos  y  en  los  declives  de 
las  montañas  se  divisaban  los  caseríos  tunebos  de 
Royatá,  Sinsicá,  Covaría  y  Ritambría,  que  se  han 
protegido  contra  la  invasión  de  los  blancos  por  medio 
de  un  muro  mitad  natural,  mitad  artificial.  «Los  tu- 
nebos tienen  comunicación  abierta  solamente  hacia  el 
Orinoco,  y  esto  a  través  de  una  parte  inaccesible  de 


los  Llanos;  algunas  veces  buscan  el  mercado  de  Güicán, 
donde  hallamos  dos  de  ellos:  un  viejo  de  color  oscuro, 
con  abundantes  cabellos  recortados  sobre  la  frente, 
pero  cayendo  libremente  sobre  las  espaldas,  nariz  afi- 
lada, escaso  bigote  y  chivera  anudada:  lo  mismo  que 
el  más  joven,  llevaba  por  único  vestido  una  gran 
ruana  de  bayeta;  en  los  pies,  sandalias  de  cuero  crudo, 
y  en  lá  cabeza  sombrero  de  paja.»  Después  de  visitar 
el  lago  andino  de  Lagunaverde,  del  cual  se  dice  haber 
sido  extraídos  huesos  de  un  gigantesco  animal,  y  donde 
hallaron  varios  restos  de  mastodonte,  se  dirigieron  a 
Chita,  el  lugar  habitado  más  frío  y  más  alto  de  las 
montañas  del  Cocuy,  rodeado  de  desolados  páramos, 
ciesde  los  cuales  se  divisa  como  un  mar  la  región 
pastada  del  Orinoco  perdiéndose  en  el  horizonte; 
luego  regresaron  a  Soatá,  a  través  de  vastas  e  im- 
portantes salinas,  y  de  allí,  subiendo  por  la  banda 
izquierda  del  Chicamocha  a  Santa  Rosa,  donde  ha- 
llaron en  la  casa  de  Juan  N.  Solano  un'  aerolito  del 
peso  de  700  kilogramos,  traído  allí  por  Boussingault 
y  Riberos  de  la  cima  de  Tocavita.  Allí  principia  el 
histórico  dominio  de  Duitama,  que  se  dice  compren- 
día el  antiguo  y  famoso  lugar  de  Iraca,  capital  de 
los  tuncos;  ya  no  se  hallaba  en  el  pueblo  recuerdo 
alguno  de  aquellos  tiempos.  La  mensura  fué  fácil,  de 
manera  que  pudieron  seguir  adelante:  primero  hacia 
Leiva,  lugar  situado  en  una  pendiente  ladera,  desde 
donde  podía  estudiarse  el  valle  de  Sutamarchán,  que 
se  extiende  hasta  el  páramo  de  Gachaneque,  región 
interesante  por  sus  antigüedades,  especialmente  las 
piedras  talladas  que  se  hallan  en  el  lugar  llamado  el 
Injie^^nito;  así  como  otros  restos  del  pasado,  se  lla- 
man cocas,  piedras  o  cuestas  del  diablo.  De  Leiva 
siguió  Codazzi   hasta   Oiba,   que   se   halla   entre  el 
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Socorro  y  Vélez,  en  el  valle  del  Suárez,  el  curso  del 
cual  no  había  sido  aún  suficientemente  determinado; 
entonces  midió  toda  la  enorme  hoya  fluvial  hasta 
Moniquirá,  donde  desemboca  el  Sutamarchán,  que 
viene  de  Leiva.  La ,  ciudad  misma,  uno  de  los  más 
importantes  poblados  de  los  naturales  en  la  época  de 
su  fundación,  no  ofrecía  nada  digno  de  interés,  como 
támpoco^Tunja,  tan  ponderada  en  las  crónicas,  sumida 
ahora  en  sepulcral  quietud  y  sin  el  menor  vestigio  de 
sus  pasadas  glorias;  no  menos  pobre  mostrábase  Tur- 
mequé,  notable  en  la  historia  nada  menos  que  como 
uno  de  los  lugares  fortificados  de  los  tunzas  contra 
los  ataques  de  los  chibchas. 

De  aquí  se  dirigieron  a  la  hoya  del  río  Meta 
en  el  Upía,  que  arranca  de  la  laguna  de  Tota  y 
promete  ser  la  conexión  más  importante  de  los  llanos 
del  Orinoco.  Codazzi  siguió  estas  aguas  desde  Gara- 
goa  hasta  Maquíbor,  y  confirmó  la  esperanza  mani- 
festada, y  después  tantas  veces  repetidas  por  Hum- 
boldt,  de  que  por  allí  se  establezca  algún  día  una 
gran  vía  de  comunicación.  En  Maquíbor  le  pareció 
reconocer  la  antigua  misión  de  Nuestra  Señora  de 
Salinas.  Regresando  a  Garagoa  visitó  la  región  de 
Guateque  y  Somondoco,  de  antigua  farha  por  sus 
esmeraldas;  pero  que  de  su  anterior  grandeza  solo 
quedaban  las  canales  que  se  habían  usado  para  lavar 
las  piedras  preciosas  de  los  detritos  arenosos,  y  al- 
gunas más  recientes  pero  nunca  productivas  explota- 
ciones de  oro.  Si  era  necesario  obtener  informes 
respecto  a  la  explotación  de  esmeraldas  en  la  Nueva 
Granada,  la  Comisión  tendría  que  dirigirse  a  Muzo, 
el  nuevo  lavadero  de  esmeraldas,  situado  en  la  región 
de  las  fuentes  del  Carare,  el  antiguo  lugar  principal 
de  aquellos   bravios   muzos   que,   nunca  subyugados 
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por  los  españoles,  se  habían  retirado  a  las  profundas 
soledades  de  aquel  río,  jnaccesibles  a  toda  civilización; 
peligrosas  en  realidad  para  los  blancos,  sus  enemigos 
jurados.  De  los  naturales  no  era  posible  ver  nada: 
Muzo,  ciudad  que  fué  floreciente,  destinada  en  tiem- 
pos de  Mutis  a  un  nuevo  desarrollo,  ahora  miserable, 
arruinada,  llena  de  rufianes  que  trabajan  en  los  lava- 
deros de  esmeraldas,  careciendo  éstos  de  interés  téc- 
nico, no  solamente  en  los  de  Muzo  sino  en  los  de 
Itoco,  Coscuez,  Sorque  y  Sorquecito;  por  muchos 
años  en  manos  de  particulares  en  virtud  de  arrenda- 
mientos, y  entonces  en  poder  de  una  compañía  que, 
bajo  la  dirección  de  Tomás  Fallón,  estaba  desarro- 
llando un  trabajo  bastante  activo,  pero  sin  dar  infor- 
me satisfactorio  respecto  a  los  resultados  efectivos. 
Fallón  se  contentó  con  dar  a  Codazzi  algunos  datos 
históricos  y  mostrarle  algunos  buenos  ejemplares  de 
las  gangas  en  que  las  verdes  piedras  preciosas  esta- 
ban incrustadas. 

La  mensura  de  aquella  hoya  fluvial  y  de  los 
ramales  de  la  cordillera  que  se  extienden  hasta  el 
Magdalena,  ofrecía  la  mayor  importancia  e  interés. 
Solamente  parte  de  la  hoya  de  este  río,  pertenecien- 
te a  la  región  montañosa,  debía  explorarse  por  este 
lado,  esto  es,  la  del  río  Negro,  que  se  extiende  por 
una  parte  hasta  Guaduas,  la  estación  en  la  vía  de 
Hondas  a  Bogotá,  y  por  otra  hasta  Pacho,  mientras 
que  La  Palma,  capital  de  la'  región  adonde  Codazzi 
llegó  e!  lo  de  mayo,  no  ofrecía  nada  importante.  Pa- 
cho, lugar  pintorescamente  situado,  prometía  futuro 
desarrollo  por  hallarse  allí  la  úníca  ferrería  importan- 
te entre  los  productos  de  Nueva  Granada.  De  allí 
regresó  la  expedición  rápidamente  a  Bogotá,  mAs 
temprano  que  el  año  anterior^   porque   el  desarrollo 
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de  los  materiales  obtenidos  requería  ,mucho  tiempo, 
y  los  relatos,  diseños,  estadística  e  ilustraciones  re- 
cogidas por  los  otros  miembros  de  la  Comisión  que 
no  habían  acompañado  constantemente  a  Codazzi, 
debían  utilizarse.  Este  empezó  el  trabajo  con  su  acos- 
tumbrada energía. 

«El  imforme  previo,  fué  entregado  el  5  de  sep- 
tiembre de  1851  — dice  el  Secretario  de  Estado  al 
Congreso  —  demuestra  ya  lo  que  ha  podido  realizar- 
se en  dos  años  de  trabajo.  Ocho  de  nuestras  Provin- 
cias se  han  estudiado  y  dibujado  en  mapas,  con  sus 
capitales,  cabeceras  de  distrito^  y  cantones,  lo  mismo 
que  otros  lugares  de  importancia,  con  sus  linderos  y 
caminos.  Los  cursos  de  ciento  ochenta  y  siete  ríos 
se  han  determinado,  así  como  otras  mil  trescientas 
corrientes  de  aguas  que,  aunque  más  pequeñas,  me- 
recen atención;  las  grandes  cadenas  de  montañas,  lo 
mismo  que  los  nudos  de  sus  ramales  y  estribos,  se 
hallan  representados;  también  las  tierras  altas,  las 
mesetas  en  las  montañas,  los  valles,  las  selvas  primi- 
tivas y  las  llanuras  pastadas;  los  lagos,  las  lagunas 
y  pantanos,  las  praderas  y  las  estepas.  Los  trabajos 
presentados  comprenden  las  Provincias  de  Ocaña,  Pam- 
plona, Santander,  Socorro,  Soto,  Tundama,  Tunja  y 
Vélez» .  ^ 

Los  últimos  cuatro  mapas  provinciales  que  Co- 
dazzi sometió  a  la  consideración  de  su  comité  fueron 
acompañados  por  cuatro  volúmenes  de  descripciones, 
catorce  libros  de  itinerarios  y  once  descripciones  can- 
tonales con  los  detalles  prescriptos.  Cuando  Codazzi 
presentó  su  trabajo,  ya  Paredes  no  desempeñaba  la 
Cartera  de  Secretario  de  Estado,  por  estar  en  Was- 
hington como  Embajador;  su  sucesor,  José  María 
Plata,  obró  de  acuerdo  con  sus  ¡deas  cuando  presen- 


tó  a  Codazzi  especiales  gracias  y  convino  en  su  pron- 
ta promoción  al  cargo  de  Coronel.  Esto  dependía  del 
Congreso  que  siguió  más  tarde,  el  27  de  marzo  de 
1852,  «para  dar  al  digno  Oficial  una  prueba  de  la 
alta  estimación  con  que  han  sido  recibidas  las  prime- 
ras labores  geográficas  practicadas  en  las  Provincias 
del  Norte».  El  Gobierno  debía  adoptar  las  modifica- 
ciones necesarias  en  el  contrato  del  20  de  octubre 
de  1849,  y  aumentar  el  sueldo,  de  que  gozaba  él 
Coronel  Codazzi  como  Jefe  de  la  Comisión  Corográfica, 
de  manera  de  cubrir  los  gastos  de  transporte  y  ali- 
mentación; las  reglas  relativas  a  la  conducción  de  los 
bagajes  y  al  acomodo  de  las  personas  militares  a  su 
servicio,  deberían  aplicarse  también  a  los  miembros 
de  la  Comisión».  Lo  mismo  que  en  los  años  anterio- 
res, Codazzi  marchó  en  los  primeros  días  de  enero 
de  1852;  esta  vez  se  dirigió  al  corazón  de  la  Nueva 
Granada:  la  oran  reofión  montañosa  de  las  Provincias 
de  Antioquia,  Cauca,  Córdoba,  Mariquita  y  Medellín; 
si  la  mensura  se  llevaba  a  cabo  satisfactoriamente, 
la  parte  más  importante  de  su  tarea  quedaría  com- 
pleta, aunque  todavía  quedasen  por  medir  la  mitad 
de  las  Provincias;  entre  éstas,  las  ribereñas  con  el 
mar,  de  más  interés  para  los  países  extranjeros  que 
para  la  Nueva  Granada  que  solo  se  preocupaba  del 
interior.  En  este  nuevo  viaje  tenían  que  ser  muy 
prudentes  los  bogotanos,  porque  en  la  mayor  parte 
de  las  ciudades  que  tenían  que  visitar  imperaban  los 
más  desaforados  oponentes  del  partido  dominante:  los 
conservadores  de  la  vieja  cepa. 

Codazzi  principió  sus  trabajos  por  aquella  parte 
de  la  Provincia  de  Mariquita  a  que  pertenece  Ibagué, 
la  antigua  residencia  de  Mutis;  esto  es,  por  la  gran- 
diosa y  elevada  cadena  de  montañas  cuyo   pico  más 
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prominente  es  el  soberbio  cono  nevado  de  Tolima, 
cerca  del  cual  se  ven  los  helados  páramos  del  Riiiz, 
Mesa  de  Herveo  y  muchos  picos  nevados. 

«El  escalador  de  montañas  sigue  allí  por  larga 
distancia  un  sendero  de  espesa  verdura  en  la  bóveda 
arbolada  y  en  el  suelo;  pero  bien  pronto  la  exube- 
rante vegetación  no  consiste  en  los  mismos  árboles, 
plantas  y  yerbas  que  abajo;  a  los  3000  metros  de 
altura  los  árboles  se  convierten  en  arbustos,  la  vege- 
tación es  más  débil;  después  ya  no  se  hallan  sino 
frailejones  y  toda  clase  de  pastos,  hasta  la  altura  de 
4200  metros;  de  allí  hasta  los  límites  de  las  nieves 
perpetuas  solamente  unas  pocas  plantas  luchan  por 
crecer.  Esta  línea  nevada  se  halla  a  diferentes  alturas 
en  distintos  picos:  en  el  vSanta  Isabel  y  en  el  Quin- 
dío,  a  5100  metros;  en  el  Ruiz,  ai  4845.  Entre  los 
mantos  de  nieve  de  estos  helados  gigantes,  se  ven 
angostas  grietas  rellenas  de  arena  y  pedazos  de  tra- 
•-quita,  despojos  de  antiguos  glaciales.  El  espesor  de 
la  masa  helada  es  de  18  metros  en  el  Ruiz  y  de  10 
en  el  de  Santa  Isabel;  al  pie  del  hielo  se  hallan  ele- 
vaciones arenosas  en  forma  de  ollas,  indicios  de  re- 
petidos derrumbes  de  glaciales  desprendidos  de  la 
corteza  de  la  masa  firme. 

«Pasamos  la  noche  en  las  arenas  mojadas  por 
los  arroyos  que  las  cruzan,  no  lejos  del  lugar  donde 
el  español  Ruiz  vivió  en  otro  tiempo,  según  se  dice, 
como  individuo  ilustrado  y  excéntrico.  Nos  acostamos 
bajo  los  encauchados,  sin  poder  encender  lumbre  por 
falta  de  combustible.  Durante  la  noche  cayó  medio 
pie  de  nieve  que  a  la  madrugada  ya  era  hielo  duro. 
Para  llegar  a  este  campamento  tuvimos  que  empren- 
der una  difícil  ascensión,  soportando  una  fuerte  gra- 
nizada de  una  hora;   las   muías   caían   a  cada  paso. 


desollándose  las  patas  con  las  raíces  y  piedras  cor- 
tantes, al  desmontarnos  nos  hundimos  en  la  arena 
húmeda  hasta  la  rodilla;  en  la  parte  alta  nos  envol- 
vía una  niebla  tan  espesa,  que  los  prácticos  no  po- 
dían hallar  el  sendero.  No  había  allí  ni  relámpagos 
ni  truenos,  la  calma  de  esos  fríos  desiertos,  la  caren- 
cia de  seres  vivientes,  animales  y  vegetales,  todo  da 
a  ese  mundo  de  montañas  de  nieve  un  tinte  de  me- 
lancolía, especialmente  en  los  trópicos;  se  diría  que 
nos  habían  transportado  a  la  mansión  de  la  muerte. 
Nuestros  guías  y  peones  se  albergaron  durante  la 
noche  en  una  caverna  de  roca  cuyo  techo  destilaba 
agua;  a  la  mañana  siguiente  pendían  de  todas  partes 
cristales  de  hielo,  y  los  obscuros  y  pendientes  muros 
se  hallaban  cubiertos  de  una  capa  de  nieve.  Triana 
y  yo  dormimos  bien  bajo  un  mismo  encauchado. 
Price  (^),  sintió  mucho  frío.  Muy  cerca  de  la  Mesa 
de  Herveo  aparece,  como  un  cono  troncado,  la  neva- 
da cima  de  un  volcán,  en  actividad  en  remotos  tiem- 
pos, cuyo  manto  está  todo  cubierto  de  arenas  de 
color  de  azufre,  negras  y  cenicientas,  por  entre  las 
cuales  asoman  bloques  de  traquita.  La  boca  del  crá- 
ter es  visible,  de  ella  desciende  lava  mezclada  con 
arena,  y  sus  vapores  dan  todavía  un  tinte  amarillen- 
to a  la  nieve  de  la  cumbre.  De  este  cono  se  des- 
prenden las  fuentes  termosulfurosas,  algunas  de  las 
cuales  hacen  burbujas;  pero  nunca  pasan  de  0.64'' 
mientras  que  el  azufre  no  se  vaporiza  a  temperatura 
menor  de  316°.  Siendo  imposible  adelantar  más  so- 
bre los  campos  de  hielo  interrumpidos  por  profundos 


(^)  Enrique  Price,  como  dibujante,  en  lugar  dd  Carmelo 
Fernández.  ^ 
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glaciales,  fijé  una  base  en  la  superficie  de  la  nieve 
recién  caída^  y  tomé  ángulos  de  distancia  y  altura." 
En  este  trabajo  tenía  el  cráter  a  mi  espalda,  y  al- 
rededor, la  vista  más  grandiosa  por  dondequiera.  A 
la  izquierda' la  Mesa  de  Herveo,  al  fi*ente  el  páramo 
de  Ruiz,  y  más  lejos  aún,  hacia  adelante,  las  cumbres 
del  Síyita  Isabel,  que  ocultaban  el  Quindío;  pero  no 
la  cabeza  del  Tolima,  brillante  de  nieve,  sobre  la 
cual  arqueábase  el  profundo  azul  del  cielo» . 

Esta  mensura  montañosa,  la  mayor  de  las  em- 
prendidas por  Codazzi,  hasta  entonces,  necesitó  casi 
un  mes;  tuvo  lugar  en  el  territorio  donde  Caldas 
había  buscado  refugio  casi  cuarenta  años  antes.  El 
1 2  de  febrero  llegaron  a  Manizales,  en  donde  Co- 
dazzi, a  petición  del  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Córdoba,  trazó  la  plaza  del  mercado,  teniendo  luego 
que  satisfacer  otro  deseo  consistente  en  hallar  la  me- 
jor ruta  para  un  camino  de  Ríonegro,  capital  de  la 
Provincia,  al  río  Magdalena.  Con  pronta  determina- 
ción  emprendió  Codazzi  un  viaje  de  dos  meses,  cuyo 
término  fué  la  pequeña  población  de  Nechí,  en  la 
desembocadura  del  río  del  mismo  nombre  en  el  Cau- 
ca. Tal  jornada  fué  en  extremo  diíícil,  porque  el 
camino  seguía  a  través  de  la  región  de  las  fuentes 
en  la  parte  más  alta  de  las  vertientes  de  todos  los 
ríos  que  corren  directamente  de  las  montañas  del 
Magdalena;  el  regreso  fué  cómodo,  porque  se  hizo 
por  los  grandes  valles  del  Nechí  y  el  Porce,  que 
fueron  medidos  con  especial  cuidado.  El  24  de  abril 
se  halló  Codazzi  de  nuevo  en  Ríonegro,  y  entregó  al 
Gobernador,  en  fáciles  diseños  de  carrera,  no  sola- 
mente un  mapa  del  Cantón  de  Salamina,  que  tenía 
que  tenerse  en  cuenta  especialmente  para  el  nuevo 
trozo  de  camino  recomendado  por  el  Sonsón-Honda, 
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sino  también  un  mapa  de  toda  la  Provincia  con  pla- 
ño de  todas  las  líneas  divisorias.  Al  mismo  tiempo 
declaró  que  el  antiguo  camino  que  terminaba  cerca 
de  Nare  era  tan  completamente  inútil  e  imposible  de 
mejora,  que  no  podía  ocuparse  en  él,  y  que  otra  vía 
que  cruzaba  el  río  Guatapé  podría  conducir  m^s  fá- 
cilmente hasta  aquel  puerto.  Más  tarde  envió  mapas 
más  exactos  y  descripciones  detalladas  de  estas  sec- 
ciones de  caminos.  En  Medellín,  el  punto  más  im- 
portante de  todo  aquel  mundo  de  montañas,  la  men- 
sura del  país  despertó  el  diayor  interés,  no  solamente 
en  el  Gobierno  sino  también  en  círculos  privados;  la 
inteligente  ciudad  prestó  inmediatamente  ayuda  práctica 
de  diversas  maneras. 

«Durante  mis  diez  años  de  labores  corográficas 
para  Venezuela  y  casi  tres  para  Nueva  Granada,  en 
ninguna  parte  he  hallado  tanto  conocimiento  del  país 
como  aquí,  donde  las  antiguas  observaciones  geográ- 
ficas, comparadas  con  mis  nuevas  operaciones  practi- 
cadas de  prisa,  concuerdan  de  tal  modo  que  merecen 
fe.  Los  habitantes  de  esta  región  tienen  mucho  que 
agradecer  al  ingeniero  inglés  Tirrel  Moorre,  quien  ha 
residido  entre  ellos  varios  años,  no  solamente  por 
haber  introducido  máquinas  y  aparatos  para  labores 
de  minas,  sino  especialmente  por  sus  esfuerzos  de 
cuatro  años  para  presentar  un  mapa  exacto  del  país; 
él  ha  fijado  por  triangulaciones  más  de  doscientos 
puntos,  cada  uno  para  la  apreciación  de  veinte  trián- 
gulos; a  mi  llegada  aquí,  Moorre,  de  quien  ya  yo 
había  oído  hablar,  se  apresuró  a  visitarme  amigable- 
mente; le  supliqué  permitirme  comparar  sus  mapas 
con  los  míos,  lo  que  se  hizo  en  presencia  de  varias 
personas  entendidas  en  el  asunto;  por  ejemplo,  el 
doctor  William  R.  Tervis.  Cuan  grande  fué  mi  sor- 
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presa,  y  cuánto  el  placer  de  ambos  al  resultar  en 
completo  acuerdo.  Moorre  me  dio  su  mapa  del  río 
Cauca  desde  Nechí  arriba  hasta  Valdivia;  de  manera 
que  al  diseñar  el  valle  del  río,  no  tuve  que  atravesar 
esta  desnuda  e  insalubre  parte  del  territorio.  Otro 
extranjero  a  quien  este  país  debe  mucha'  gratitud  es 
el  distinguido  y  sabio  sueco  Karl  de  Greiff,  a  quien 
vi  por  vez  primera  hace  muchos  años;  él  ha  recorri- 
do a  pie  gran  parte  de  la  antes  desconocida  cordi- 
llera que  separa  las  Provincias  de  Cauca  y  Chocó, 
con  el  objeto  de  hallar  un  paso  conveniente;  como 
ha  cruzado  también  el  ramal  de  Murinda.  Gracias  a 
su  bondad,  he  .recibido  de  él  los  detalles  de  un  ma- 
pa que  me  será  de  utilidad  al  recorrer  la  cadena 
montañosa  de  la  Provincia  vecina.  De  él  recibí  tam- 
bién la  primera  noticia  de  la  muerte  del  lamentado 
investigador  alemán  Degenhardt,  de  tantas  promesas 
para  la  Nueva  Granada  y  para  el  mundo». 

De  Medellín  bajó  Codazzi  por  el  Amagá  al  valle 
del  Cauca,  hasta  cerca  de  Valdivia,  a  lo  largo  de  la 
banda  derecha,  para  atraves^er  el  valle  del  Ríosucio 
hasta  Dabeiba;  cortando,  las  vertientes  de  la  región 
del  Atrato  cerca  de  aquel  lugar,  cuyo  poético  y  an- 
tiguo nombre  recuerda  el  Dorado,  vivía  el  negro 
Rafael  Rivera;  hacia  quien  Greifif  había  llamado  su 
atención;  este  hombre  emprendedor,  de  influencia  en 
su  región,  acababa  de  regresar  de  una  expedición  de 
tres  ríieses,  durante  la  cual,  y  por  medio  del  río  León, 
que  nace  hacia  el  norte  del  Ríosucio,  había  alcanzado 
al  golfo  de  Urabá  en  Turbo:  él  aumentó  mucho  el 
cúmulo  de  conocimientos  relativos  al  país,  porque  en 
aquel  viaje,  siguiendo  las  corrientes  de  agua,  había 
atravesado  los  dominios  de  muchos  indios  salvajes, 
que  evidentemente  pertenecían  a  los  huraños  citaraes. 


V 
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Las  exploraciones  principiadas  en  Dabeiba  conducían 
por  el  Occidente  hacia  montañas  densamente  arbo- 
ladas que  hasta  entonces  no  habían  sido  transitadas 
por  europeos;  pero  figuraban  repetidas  veces  en  Bo- 
gotá, en  documentos  relativos  a  linderos. 

En  el  valle  del  Cauca,,  cabalgando  por  la  banda 
izquierda,  Codazzi  llegó  a  fines  de  julio  a  Antioquia, 
capital  de  la  Provincia  del  mismo  nombre,  donde  el 
Gobernador  había  nombrado,  por  disposición  de  ii 
de  m.ayo,  una  Comisión  para  facilitar  las  labores  de 
Codazzi.  A  ésta  pertenecían  Manuel  ciel  Corral,  José 
María  Martínez  y  xA^ndrés  Londoño,  quienes  dieron  a 
Codazzi  detallados  y  numerosos  informes.  El  interés 
principal  de  la  remota  ciudad  consistía  en  la  espe- 
ranza de  haber  hallado  la  posibilidad  de  hacer  nave- 
gable el  río  Cauca,  que,  espumoso,  se  precipita  en 
larga  distancia  por  entre  angostas  gargantas,  fonnando 
innumerables  remolinos,  cascadas  y  sumideros,  arras- 
trando bloques  de  piedra  y  árboles  gigantescos. 

El  informe  que  dió  Codazzi  el  4  de  julio,  quitó 
a  los  habitantes  de  Antioquia  toda  esperanza  de  que 
la  vía  fluvial  tan  deseada  pudiese  algún  día  llevarse 
a  cabo  sin  un  sistema  de  compuertas  excesivamente 
costoso;  dentro  de  muchísimos  años,  cuando  ya  se 
haya  desarrollado  allí  rica  y  numerosa  población,  quizá 
pueda  ejecutarse  la  obra  que  haga  navegable  el  Cauca 
hasta  Cali;  por  lo  pronto  no  había  para  qué  pensar 
en  tal  cosa..  No  menos  impracticable  declaró  Codazzi 
la  conexión  por  tierra  con  las  antiguas  vías  públicas; 
la  ciudad  no  estaba  convenientemente  situada  para 
ser  un  centro  comercial,  solamente  se  presentaba  una 
probabilidad: 

«Nuestro  istmo  ha  llamado  la  atención  del  niundo^ 
civilizado;  tanto  Inglaterra  como  los  Estados  Unidos 
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del  Norte  piensan  en  un  canal  interoceánico  para  el 
comercio  mundial.  Cuando  la  Nueva  Granada  era 
víctí'ma  de  calamidades  internas,  las  grandes  naciones 
comerciales  formaron  una  alianza  para  la  apertura  de 
una  vía  acuática,  en  la  cual  hemos  debido  pensar 
nosotros  en  nuestros  arreglos  respecto  a  la  deuda  ex- 
terior; la  cesión  de  terreno  para  un  canal  nos  habría 
ayudado;  la  renuncia  a  éste  se  nos  impondrá  tan 
pronto  como  las  miradas  de  las  naciones  que  dominan 
los  mares,  sean  atraídas  necesariamente  por  la  aper- 
tura del  canal.  Si  éste  se  construye,  sea  por  el  Napipí 
o  por  el  Arquía,  entonces  los  intereses  de  la  Provincia 
de  Antioquia  traspasarán  la  cordillera;  su  gran  arteria 
comercial  tendrá  que  ser  el  Atrato.  Parte  de  esta 
región,  abarcando  más  de  doscientas  leguas  cuadradas, 
pertenece  al  Cantón  de  Antioquia;  aquí  tres  antiguas 
hoyas  marinas  forman  escalones  hacia  el  valle:  la 
comprendida  entre  los  ríos  Murrí  y  Mungó;  la  de 
Aparradó,  que  es  la  más  pequeña,  y  una  media  que 
es  la  de  Urrao.  Todas  estas  regiones  esperan  los 
trabajadores  europeos,  y  ciertamente  no  está  lejos  el 
día  en  que  la  inmigración  del  canal  ha  de  acercarse, 
y  aun  llegar  allí,  a  un  clima  templado,  frecuentemente 
aun  frío,  a  una  región  unida  por  agua  al  Atrato,  lo 
I  mismo  que  al  canal,  y  con  las  poblaciones  comer- 
I  cíales  que  ciertamente  se  levantarán  con  prontitud  a 
I  lo  largo  de  sus  orillas.  Tal  es  la  perspectiva  del  fu- 
turo; por  ahora  lo  mejor  que  puede  hacerse  es  con- 
seguir un  cahiino  mejor  hacia  Urrao,  porque  el  actual 
que  conduce  a  Bebará,  el  lugar  del  Atrato  situado 
más  cerca  de  la  Provincia  del  Chocó,  es  imposible  de 
mejora;  otro  que  conduce  al  mismo  puerto  fluvial  me 
ha  sido  indicado  por  un  explorador  conocedor  de  las 
soledades  montañosas;  pasa  sobre  el  morro  de  Cocuyo 
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y  se  une  por  este  lado  con  el  camino  de  Medellín.» 

Aun  en  conexión  con  cuestiones  prácticas,  Codazzí 
no  podía  guardar  silencio  respecto  a  su  teoría  de  an- 
tiguos lagos  de  montaña  con  aguas  dulces,  bien  que 
la  suposición  no  parecía  justificada  en  los  ricos  do- 
minios auríferos  de  Antíoquia,  porque  allí,  evidente- 
mente, repentinas  inundaciones  habían  traído  las  masas 
de  oro  a  los  lugares  en  que  hoy  se  hallan,  después 
de  que  los  filones  del  mineral  habían  sido  despeda- 
zados en  el  fondo  del  mar,  cubriéndolos  luégo  con 
aquellos  estratos  en  que  los  moluscos  y  otros  fósiles 
marinos  demuestran  ya  habían  sido  depositados  cuando 
el  mar  aún  cubría  tales  regiones. 

Desde  Antioquía  recomendó  Codazzí,  con  entu- 
siasmo, al  Gobernador  de  Medellín  la  construcción  de 
un  camino  real  desde  esta  ciudad,  por  Amalfi,  a  San  , 
Bartolomé,  en  el  río  Magdalena,  así  como  también  un 
camino  hacia  el  lugar  de  Barbosa,  donde  él  río  Me- 
dellín, que  luégo  desemboca  en  el  Porce,  principia  a 
ser  navegable. 

El  itinerario  condujo  la  expedición  por  Titiribí, 
en  el  valle  del  Cauca,  río  arriba,  a  Supía,  centro  de 
una  gran  región  aurífera,  cuyas  vetas  más  productivas 
se  hallan  en  el  famoso  Marmato;  aquí  estudió  Codazzí 
prácticamente  la  extracción  del  oro,  así  como  también, 
según  la  descripción  de  Humboldt  y  los  tratados  quí- 
micos de  Dufrenoy,  que  él  debía  a  la  bondad  de 
Acosta,  Siguieron  luégo  por  el  valle  del  Cauca  arriba 
hasta  llegar  a  Cartago,  la  capital  de  provincia  más 
pobre  y  menos  importante,  a  pesar  de  su  comercio, 
que  Codazzi  no  había  visto  hasta  entonces.  De  allí 
emprendieron  varias  exploraciones  de  mensura,  en  la 
última  de  las  cuales  llegaron  a  Ibagué  por  el  paso 
del  Quindío,  lugar  que  habían  dejado  medio  año  antes, 
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y  ahora  utilizaban  como  base  de  operaciones  para 
llevar  a  cabo  la  mensura  de  la  Provincia  de  Mariquita 
hacia  Honda,  para  lo  cual  contaban  con  la  ayuda  del 
mapa  de  Roulin> 

Acababa  de  regresar  a  Bogotá,  cuando  tuvo 
noticia  de  un  privilegio  concedido  durante  su  ausencia, 
esto  es,  el  1°  de  junio,  para  la  construcción  de  un 
canal  interoceánico;  fué  obtenido  por  un  individuo 
raro,  Edward  Cullen,  quien  había  representado  una 
Compañía  para  el  canal  de  Darién,  formada  provi- 
sionalmente en  Londres  en  1850,  en  cuya  gerencia 
figuraban,  además  de  respetables  banqueros,  empleados 
diplomáticos  y  consulares  de  la  Nueva  Granada,  el 
irlandés,  un  ex-médico  naval,  que  en  opinión  de  Co- 
dazzi'  era  un  estafador,  les  parecía  a  muchos  extra- 
ordinariamente conocedor  del  istmo  americano;  después 
de  largos  viajes  entre  las  tribus  de  Guayana  y  Vene- 
zuela y  de  una  permanencia  en  California,  había  venido 
al  golfo  de  San  Miguel  con  norteamericanos  que  bus- 
caban oro;  allí  se  había  relacionado  con  un  escocés, 
Andrew  Hassock,  quien  por  tener  relaciones  amistosas 
con  los  indios,  por  medio  de  permutas  y  comercio,  se 
dice  que  le  dió  la  oportunidad  de  atravesar  el  istmo 
del  Darién  con  libre  ttónsito,  de  manera  que  en 
Puerto  Escocés  se  halló  frente  al  oíro  mar.  Desde 
este  acontecimiento  había  sido  Cullen  incansable  en 
hacerse  aparecer  como  descubridor.  Inmediatamente, 
a  principios  de  1850,  empezó  una  cruzada  en  el  pe- 
riódico de  Panamá  y  algunos  diarios  ingleses;  a  fines 
del  mismo  año  viajó  otra  vez  de  San  Miguel,  río 
arriba,  ensayando  luégo  atravesar  el  paso  de  Paya,  y 
aun  logró  llegar  hasta  Lorica,  en  el  río  Simí,  en  julio 
de  1851.  Esta  extraña  vida  despertó  mucho  interés, 
pues  ér  publicó  en  Londres  un  libro  en  que  describe 
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en  conjunto  la  región  del  Darién.  Bajo  las  bases  de 
esta  narración  se  dió  el  programa  definitivo  de  una 
gran  compañía  londinense,  el  15  de  marzo  de  1852, 
a  la  cabeza  de  la  cual  se  hallaban  Sir  Charles  Fox, 
John  Henderson  y  Thomas  Brassey;  su  objeto  era 
reunir  un  capital  de  quince  millones  de  libras  esterlinas 
y  mandar  inmediatamente  dos  ingenieros  al  Darién, 
Bionel  Gisborne  y  Henry  Torde,  quienes  llegaron  a 
Cartagena  el  i""  de  mayo  para  esperar  allí  a  Cullen. 

La  cabeza  influyente  de  la  colonia  inglesa,  en 
Bogotá,  Patrik  Wilson,  Illingworth  y  Wilson,  se  iden- 
tificó con  la  empresa,  no  obstante  las  discusiones  con 
Codazzi,  quien  supo  con  sorpresa  que  Cullen  había 
recibido  en  Bogotá  informes  de  los  archivos  con 
respecto  a  anteriores  investigaciones  relativas  al  istmo. 
Partiendo  de  Bogotá  el  4  de  junio  de  aquel  año  este 
hombre  infatigable,  no  hallando  ya  a  los  ingenieros 
ingleses  en  Cartagena,  alquiló  una  goleta  costanera 
para  .seguirlos,  pero  Gisborne  y  Torde  solamente 
habían  permanecido  dos  días  en  los  alrededores  de 
la  bahía  de  Caledonia,  dirigiéndose  luégo  con  pron- 
titud por  Colón  a  Panamá  para  embarcarse  allí  hacia 
el  golfo  de  San  Miguel.  En  estas  aguas  habían  prin- 
cipiado toda  clase  de  sondajes;  habían  remontado  el 
Savanna  y  el  Lara,  hablado  con  el  ya  mencionado 
Hassock,  viajado  varias  millas  al  interior,  y  el  1 2  de 
junio,  sin  tener  consigo  ningún  resultado  práctico, 
habían  anclado  su  pequeña  embarcación  de  nuevo  en 
Panamá,  débiles  y  extenuados.  Ocho  días  después 
llegó  allí  Cullen,  despechado,  sostuvo  que  los  inge- 
nieros no  habían  prestado  atención  alguna  a  la  vía 
propuesta  por  él,  como  tenían  obligación  de  hacerlo. 
Intervino  el  Cónsul  inglés;  se  levantaron  protestas 
contra  protestas;  todo  paró  en  disputas  y  resultó  inútil. 
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No  obstante  la  opinión  (jue  se  había  formado 
de  Cullen,  Codazzi  se  apenó  con  la  lectura  del  infor- 
me del  Gobernador  de  Panamá  respecto  a  estos 
acontecimientos  a  fines  de  septiembre;  por  lo  pronto 
el  país  perdía  una  esperanza;  pero  su  crítica,  respecto 
al  valor  de  los  proyectos  de  Cullen,  ganó  terreno  en 
Bogotá,  a  despecho  de  los  esfuerzos  del  agente  de 
John  Vicent  Cullen  y  de  Patrik  Wilson,  representante 
de  la  Compañía  inglesa.  > 

Por  este  tiempo  frecuentaba  la  casa  de  Codazzi 
un  interesante  norteamericano,  Isaac  F.  Holton,  Pro- 
fesor de  Historia  Natural  del  Colegio  de  Middleburg, 
y  autoridad  en  botánica;  se  ocupaba  en  coleccionar 
datos  para  una  descripción  de  su  viaje,  y  obtuvo  de 
Codazzi  varios  mapas,  los  apuntes  de  Ancízar  y  el 
estudio  sobre  los  aborígenes  de  Antioquia  que  había 
escrito  Karl  Greiff.  Holton  dice  que  ningún  hogar 
en  Bogotá  visitaba  él  con  más  'placer  que  el  del 
Coronel  Codazzi,  «En  su  cuarto  de  recibo  hallaba  yo 
a  las  niñas  menores  cosiendo;  las  comidas  eran  tan 
sin.  pretensiones,  que  nunca  necesité  rehusar  su  invi- 
tación para  sentarme  con  ellos  cuando  al  llegar  les 
hallaba  a  la  mesa.  Como  Jefe  de  la  Comisión  de 
mensuras  del  país,  Codazzi  ha  sufrido  penalidades 
increíbles;  pero  si  continúa  sus  trabajos  en  la  escala 
actual,  en  pocos  años  habrá  visitado  todas  las  partes 
de  esta  República;  ahora  está  en  camino,  de  regreso 
de  la  Provincia  de  Antioquia;  es  un  hombre  de  gran- 
de entusiasmo  y  de  valor  inquebrantable;  también  lo 
creo  un  verdadero  amigo  y  cuenta  en  su  empresa 
con  varios  compañeros  idóneos  que  no  fueron  de  fá- 
cil adquisición,  aunque  el  Gobierno  hizo  todo  esfuer- 
zo para  ello.  Longitudes,  latitudes  y  alturas  han  sido 
medidas,  tomado  también  el    mayor   número   de  ob- 
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servaciones  posible.  Ha  sido  un  trabajo  arduo,  pero 
que  promete  honra  y  provecho,  porque  hasta  ahora 
no  hay  un  buen  mapa  de  la  Nueva  Granada.  En  mis 
planos  he  usado  lo  más  posible  el  nuevo  cuadro  de 
vías  postales  del  Coronel  Codazzi.  En  mi  mapa  se 
hallan  insertados  veinticuatro  lugares  de  las  Provincias 
del  Norte,,  y  diez  de  la  de  Antioquia,  según  la  men- 
sura de  la  Comisión  Corográfica,  para  la  exactitud 
de  la  cual  el  nombre  de  Codazzi  es   una  garantía». 

Ancízar  estaba  ausente  en  los  tiempos  de  Holton; 
el  extranjero  halló  en  Triana  un  consejero  excelente: 
«Acudí  a  él  en  todas  las  cuestiones  científicas;  yo 
me  creía  muy  superior  en  conocimientos,  pero  él  me 
instruyó  en  numerosos  detalles,  especialmente  botáni- 
cos» .  En  aquel  tiempo  acababa  de  publicar  Triana  su 
primera  obra,  el  principio  de  un  estudio  de  las  plan- 
tas útiles  de  su  tierra,  entre  las  cuales  se  hallaban 
la  vid  de  agua,  el  árbol  de  quina,  la  palma  de  marfil 
vegetal  y  la  de  la  cera,  la  mírica  y  otras  plantas; 
había  hecho  grandes  progresos  en  sus  estudios,  espe- 
cialmente por  medio  de  los  tratados  que  Schlim  le 
había  conseguido,  y  del  siempre  útil  trato  con  Her- 
mann  Karsten,  el  alemán  botánico  y  geólogo,  quien 
después  de  los  arreglos  del  asunto  venezolano,  había 
escogido  a  Bogotá  como  punto  de  partida  en  sus 
investigaciones  de  la  Historia  Natural  de  la  Nueva 
Granada.  También  Mosquera  llegó  entonces  a  Bogotá; 
pero  solamente  en  la  forma  de  un  libro,  una  revista 
de  la  Nueva  Granada,  en  la  cual,  a  su  modo,  había 
introducido  cuanto  él  sabía  relativo  a  su  país;  Geo- 
grafía y  Física;  Botánica  y  Geología;  Hidrografía, 
Etnología  y  Política.  El  escrito,  dedicado  a  la  Socie- 
dad americana  de  Geogratía,  contenía  en  debida  forma 
mucho  material  valioso,  tomado  también  de  Codazzi, 
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quien  se  había  acostumbrado  al  carácter  dogmático 
de  Mosquera,  y  quien  derivaba  de  la  obra  tan  poco 
provecho  como  de  otra  contemporánea  por  Antonio 
B.  Cuervo.  Hallaba  importante  que  en  este  libro  se 
encontraban  las  treinta  y  seis  Provincias  comprendidas 
en  siete  secciones:  Istmo,  Magdalena,  Litoral,  Cauca, 
Antioquia,  Cundinamarca,  Boyacá  y  Guanentá. 

Según  el  Decreto  del  Congreso,  de  27  de  marzo 
de  1852,  se  estipuló  un  nuevo  contrato  con  el  Go- 
bierno, en  virtud  del  cual  se  elevó  el  salario  anual  a 
$  4800,  se  disminuyó  la  responsabilidad  por  la  pér- 
dida o  daño  de  los  instrumentos,  y  se  fijaron  defini- 
tivamente las  condiciones  para  el  recibo  del  sueldo 
en  caso  de  enfermedad.  Estos  adelantos  satisficieron 
al  hombre  modesto,  quien  esperó  poder  reunir  de 
nuevo  tranquilamente  sus  materiales. 

La  repentina  muerte  de  Joaquín  Acosta  lo  afectó 
profundamente  y  lo  desanimó  mucho,  porque  él  sabía 
que  muchas  obras  científicas  de  importancia  que  tenía 
principiadas,  quedaban  sin  concluir. 

Sentíase  ya  inclinado  a  llevar  entre  los  suyos  una 
vida  más  tranquila  y  adecuada  a  sus  años;  su  principal 
pensamiento  al  dibujar  y  escribir  consistía  en  examinar 
industriosa  y  detenidamente  los  riquísimos  y  poco 
comunes  tesoros  científicos;  dar  tiempo  para  que  los 
problemas  de  geología  y  geodesia  se  resolviesen, 
y  hacer  todo  esfuerzo  para  preparar  para  la  publi- 
cación los  materiales  ya  coleccionados.  Su  propó- 
sito no  se  realizó.  A  principios  de  1853  Codazzi  fué 
desprendido  de  sus  estudios.  Noticias  importantes 
habían  llegado  a  Bogotá  y  exigían  la  mayor  actividad 
posible.»  Se  trataba  de  algunos  proyectos,  considerados 
antes  como  secundarios,  relativos  al  canal  interoceá- 
nico, de  especial  interés  para  Códazzi.  Humboldt  en 


I62 


ÍUCHTRAFIA  DKL  C¡RAL.  ACirSTÍN  CíMkVZZÍ 


la  edición  de  1849  de  sus  AinsicJiten  der  Natnr,  había 
mencionado  teóricamente  aquella  muy  interesante  no- 
ticia, que  había  llegado  a  sus  oídos  años  antes,  rela- 
tiva al  paso  de  canoas  de  las  aguas  del  Atrato  a  las 
del  San  Juan;  este  recuerdo  despertó  bastante  atención, 
y  no  solamente  fué  causa  de  que  Ricardo  de  la  Parra 
y  Benjamín  Blagge  obtuviesen  en  18  de  junio  de  1851 
un  privilegio  formal  para  un  canal  cortando  la  Pro- 
vincia del  Chocó,  sino  que  también  fué  notado  en 
Nueva  York,  donde  el  rápido  progreso  del  ferrocarril 
entre  Colón  y  Panamá  llamaba  de  nuevo  la  atención 
hacia  el  Sur.  En  la  gran  metrópoli  norteamericana, 
un  hombre  emprendedor,  Frederik  Kelley,  había  em- 
prendido la  investigación  del  aserto  de  Humboldt  más 
de  cerca.  Comisionado  por  él  fué  William  Hennich, 
a  principios  de  1852,  primero  al  valle  del  Atrato, 
luégo  al  interior  del  Chocó,  y  finalmente  al  Darién. 
Nada  se  supo  por  largo  tiempo  allá  en  las  alturas 
de  Cundinamarca  respecto  al  viaje  de  este  explorador 
americano,  que  terminó  en  junio  de  1852,  y  cuyo 
principal  resultado  fué  mostrar  la  disposición  del  te- 
rreno, ni  tampoco  respecto  a  otros  dos  viajes  empren- 
didos más  tarde  y  patrocinados  también  por  Kelley. 
Sin  embargo  pronto  llegó  un  aviso  alarmante  del 
Gobernador  de  la  Provincia  del  Chocó,  quien  infor- 
maba por  medio  de  Nícomedes  Contó,  y  con  fecha 
lí  de  diciembre  de  1852,  que  a  mediados  del  año 
habían  llegado  a  Quibdó  tres  norteamericanos,  yancjuis 
genuínos,  que  se  habían  ocupado  en  toda  clase  de 
empresas.  De  Cartagena  habían  ¡do  a  Turbo,  y  acom- 
pañados por  Miguel  Porras,  se  habían  ocupado  en 
trabajos  de  mensura,  habían  recorrido  no  solamente 
el  Atrato,  sino  también  los  afluentes  del  Napípí,  del 
Apogadó  y  del  Bojayá;  luégo  dos  de  los  viajeros, 
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haciendo  uso  del  río  Pato,  liabían  cruzado  las  ver- 
tientes y  seguido  el  río  Baucló  hasta  el  Pacífico,  para 
regresar  por  el  Tepe,  el  Suruco,  Santa  Mónica  y  San 
Pablo,  a  Ouibdó;  de  allí  habían  partido  los  forasteros 
a  mediados  de  agosto  para  atravesar  de  nuevo  la 
parte  montañosa  hacia  el  Pacífico,  y  recorrer  todo  el 
río  San  Juan;  los  viajeros  habían  alcanzado  a  la  boca 
del  delta  del  Charambisa,  y  después,  el  3  de  sep- 
tiembre, habían  dejado  sus  cargueros  y  bogas  en  el 
puerto  del  Guineo.  Agregaba  el  Gobernador  que  los 
extranjeros  habían  prometido  al  principio  regresar  a 
Ouibdó  para  continuar  sus  exploraciones  en  el  bajo 
Atrato;  pero  esto  por  desgracia  no  había  sucedido; 
tampoco  habían  explorado  las  márgenes  del  Bojaya, 
ni  las  del  Napipí,  ni  las  regiones  de  Caracusa  y 
Arquía,  especialmente  recomendadas  por  el  Padre 
Ochoa;  habían  declarado  el  mapa  de  Joaquín  Acosta 
correcto  respecto  al  valle  de  Atrato,  pero  incorrecto 
en  lo  concerniente  a  la  región  del  Baudó  y  el  San 
Juan;  era  evidente,  tanto  por  sus  propios  dichos,  como 
por  los  informes  de  sus  compañeros,  quienes  sólo 
habían  regresado  últimamente,  que  para  ellos  todos 
los  pasos  del  interior  del  país  eran  inadecuados  para 
la  construcción  de  la  vía  de  agua.  Este  informe,  por 
poco  satisfactorio  que  fuese,  no  carecía  de  peso  por 
saberse  en  Bogotá  que  quien  hacía  cabeza  en  la  ex- 
pedición era  nada  menos  que  John  Trantwine,  el  fila- 
delfiano  que,  a  causa  de  su  mucha  experiencia  obtenida 
en  el  dique  de  Cartagena  y  el  ferrocarril  de  Panamá, 
tenía  que  ser  considerado  como  competente  autoridad; 
además,  lo  habían  acompañado  hombres  de  la  compe- 
tencia de  Henry  Mac'Cann  y  Mina  B.  Halstedt.  En 
tales  circunstancias  tenía  Codazzi  que  seguir  los  pasos 
de  los  americanos  lo  más  rápidamente  posible;  esta 


tarea  se  amoldaba  con  su  programa  de  mensura,  por 
que  su  campo  de  acción  comprendía  los  valles  del 
Magdalena,  del  Cauca  y  del  Atrato,  que  hasta  enton- 
ces habían  formado  la  red  de  las  mensuras.  Así  pues, 
se  dirigió  apresuradamente  por  primera  vez  hacia  la 
Costa  de  Nueva  Granada. 

A  bordo  del  vapor  Vencedor  fijó  Codazzi  varios 
puntos  importantes  que  aún  faltaban  respecto  al  curso 
del  río  Magdalena,  y  llegó  sin  novedad  al  puerto  de 
Barranquilla,  que  había  progresado  considerablemente 
desde  1826,  y  ya  había  deshancado  a  Santa  M^rta, 
que  era  antes  el  centro  principal  del  tráfico  por  el 
Magdalena.  Allí  alquiló  una  pequeña  chalupa  costa- 
nera, y  después  de  haber  visitado  el  delta  del  río. 
navegó  hacia  la  bahía  de  Urabá,  cuyas  costas  pisó' 
en  Turbo  el  1°  de  febrero  de  1853,  hallando  la  misma 
desnudez  y  desolación  que  en  los  tiempos  de  la  guerra 
de  la  Independencia.  Durante  este  viaje  en  el  Atrato 
recordó  su  anterior  viaje  de  aventuras.  Cómo  había 
de  figurarse  entonces  que,  como  geógrafo,  habría  de 
navegar  otra  vez  el  desolado  río  que  tan  horrible  le 
había  parecido,  y  que  ahora  no  era  incómodo  sino 
por  la  terquedad  de  sus  bogas.  A  Codazzi  le  parecía 
que  el  Atrato  se  prestaba  más  que  el  Magdalena  para 
la  navegación  por  vapor,  puesto  que  en  aquél  no 
aparecían  constantemente  tantos  nuevos  bancos  de 
arena  y  la  gran  cantidad  de  lluvias  en  su  hoya  sumi- 
nistraba siempre  suficiente  profundidad  en  sus  aguas. 
Tebada,  miserable  caserío  en  la  desembocadura  del 
Murrí  en  el  Atrato,  se  escogió  como  punto  de  partida 
de  la  primera  exploración  que  debía  hacerse  en  canoa. 
Allí  se  dejaron  la  mayor  parte  de  los  instrumentos, 
para  poder  hacer,  con  equipaje  liviano,  una  inspección 
de  los  afluentes  del  Atrato  por  la  banda  izquierda,  y 
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ante  todo  el  Napipí,  que  especialmente  llamaba  su 
.atención  como  medio  de  unir  por  agua  las  hoyas  del 
Atlántico  y  el  Pacífico;  parte  a  causa  de  la  sugestión 
de  Humboldt  que  había  dado  a  esta  línea  el  nombre 
de  trazado  de  Humboldt,  como  también  al  informe 
rendido  por  el  corsario  John  Illinworth,  como  Coman- 
dante de  la  corbeta  Rosa  de  los  Andes,  acerca  de  un 
viaje  de  la  bahía  de  Cupica  hasta  Antado,  el  desem- 
barcadero en  el  Napipí.  Provisto  de  este  documento, 
Codazzi  remontó  el  río  hasta  llegar  al  punto  indicado 
por  Illinworth,  examinando  de  allí  en  adelante  la  cor- 
dillera sin  poder  hallar  en  parte  alguna  un  sitio  ade- 
cuado para  la  construcción  de  un  canal.  Su  opinión 
respecto  a  esas  soledades  fué  completamente  desfa- 
vorable; él  dijo: 

«Para  construir  una  vía  acuática  por  medio  del 
Napipí,  y  adecuada  para  grandes  embarcaciones,  sería 
necesario  cortar  o  taladrar  alturas  considerables,  volar 
un  paso  de  más  de  siete  leguas  en  algún  punto  a 
través  del  corazón  de  la  cadena  de  montañas;  el  canal 
necesitaría  varias  esclusas,  y  además  una  línea  com- 
pleta de  remolcadores,  no  solamente  a  lo  largo  del 
canal,  sino  en  toda  la  distancia  entre  el  golfo  de 
Urabá  y  la  bahía  de  Cupica,  cuyo  puerto  más  abri- 
gado sería  también  muy  pequeño.» 

Entonces  se  presentó  la  cuestión  de  que  alguno 
de  los  tributarios  del  A  trato,  como  el  Bojayá  o  el 
Apogadó  pudiera  aprovecharse  para  establecer  la  co- 
nexión. Bajo  tales  circunstancias  determinó  Codazzi 
descender  aún  más  lejos  por  el  Atrato;  siguió  hacia 
el  Truandó,  cuya  comunicación  con  el  Juradó  se  había 
afirmado  varias  veces  en  escritos  europeos,  y  adelantó 
enérgicamente  su  camino  hasta  que  un  accidente  lo 
privó  de  sus  pocos  instrumentos,  de  manera  que  tuvo 


que  regresar  a  Tebada.  Estas  exploraciones  suminis- 
traron a  Codazzi  conocimientos  acerca  ele  los  naturales, 
que  se  daban  a  sí  mismos  el  nombre  de  cttnas.  En 
sus  livianas  canoas  y  balsas  se  mueven  con  rapidez 
increíble  y  hacen  largos  viajes,  viven  hacia  el  norte 
de  los  declives  de  la  cadena  montañosa  del  Darién; 
el  río  Tarena  forma  allí  el  límite  de  su  tráfico,  pero  . 
remontan  la  cordillera  valiéndose  de  varios  senderos, 
por  ejemplo:  por  medio  del  Carica  y  del  Arquía, 
vienen  a  los  valles  del  Paya  y  del  Tuira;  siguen 
estos  ríos  hasta  el  golfo  de  San  Miguel,  donde  efec- 
túan permutas  con  las  embarcaciones  de  Panamá; 
tribus  de  su  misma  raza  viven  también^  hasta  en  las 
costas  del  Océano  Pacífico,  como  sobre  el  Jurado,  de 
donde,  por  medio  del  Truandó,  visitan  a  sus  congé- 
neres del  Atrato.  En  la  bahía  de  Cupica  vive  entre 
ellos  solamente  un  criollo.  De  Tebada  fué  Codazzi  a 
Ouibdo,  y  allí,  por  medio  del  Gobernador  Contó, 
obtuvo  una  relación  lo  más  exacta  posible  acerca  de 
las  rutas  seguidas  por  Trautwine. 

Respecto  a  la  Provincia  del  Chocó,  de  la  cual 
se  consideraba  como  capital  el  desolado  Quibdó,  lugar 
conocido  por  Codazzi  desde  su  primer  viaje,  apenas 
se  tenían  en  Bogotá  muy  vagas  ideas;  sin  embargo, 
Codazzi  tenía  un  tratado  hallado  entre  los  papeles  de 
Humboldt,  en^  Ibagué  (septiembre  29  de  1 8o i),  en  el 
que  se  describía  la  Provincia;  en  un  principio  su  cen- 
tro fué  Nóvita,  en  la  región  del  Pacífico,  unida  hacia 
el  Sur  por  Atatamá  con  el  suburbio  Chame,  y  hacia 
el  Norte  por  Citará  con  el  suburbio  Quibdó.  Este 
informe  afirmaba  que  hacia  el  centro  del  territorio  del 
Chocó  se  hallaban  los  lugares  visitados  por  Trautwine, 
lugares  donde  las  aguas  vertidas  por  la  derecha  co- 
rrían hacia  el  Océano  Atlántico,  mientras  que  las  que 
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se  derramasen  por  la  iz(juierda  se  dirigían  al  Pacífico. 
Precisamente  esta  línea  divisoria  entre  la  hoya  del 
Atrato,  dejando  la  del  Quito  a  im  lado,  y  las  del 
Baudó  y  el  San  Juan,  al  otro,  era  la  que  tenía  que 
examinar  Codazzi;  allá  los  pasos  cerca  de  los  ríos 
Suruco  y  Pato  fueron  inspeccionados  especialmente, 
y  acá  los  de  Tadó  y  San  Pablo.  En  este  último  lu- 
gar Codazzi  escribió  desengañado,  pero  con  sinceridad, 
que  no  había  ni  la  menor  probabilidad  pura  un  canal 
mediterráneo  interoceánico,  por  lo  menos  para  embar- 
caciones de  alto  bordo;  cuando  más  podría  hallarse 
en  aquella  región  un  paso  para  vapores  de  fondo 
chato  y  del  menor  tonelaje;  pero  esto,  solamente  en 
caso  de  que  las  aguas  ^se  llevasen  allí  con  un  costo 
enorme  para  alimentar  el  canal. 

«Tal  paso  local  para  barcos  e-s  por  ahora,  y  por 
muchos  años  por  venir,  completamente  innecesario, 
porque  aunque  el  comercio,  la  agricultura  y  la  mine- 
ría se  desarrollasen  con  gran  rapidez,  la  construcción 
de  un  canal  sería  superflua;  mientras  que  nuestra 
población  del  San  Juan  puede  llegar  a  Buenaventura 
y  Panamá,  por  su  río,  los  que  habitan  cerca  del 
Atrato  tienen  también  un  río  para  llegar  al  golfo  de 
Urabá  y  de  allí  a  Cartagena  o  al  término  del  ferro- 
carril de  Panamá». 

De  aquel  San  Pablo,  un  solitario  caserío  de 
pocos  habitantes,  siguió  Codazzi  por  el  San  Juan  abajo; 
su  canoa  fué  abandonada  el  10  de  marzo  de  1853, 
en  el  río  Tamaná,  frente  a  Nóvita,  la  llamada  capi- 
tal de  la  Provincia  del  Cochó,  cu)^s  habitaciones, 
bastante  numerosas,  pero  cubiertas  tan  solo  con  hojas 
de  palma,  son,  por  causa  de  su  humedad  del  suelo, 
habitaciones  lacustres,  alojamiento  para  muchas  clases 
de  animales,  pero   sin   muebles   dignos  de  mención. 
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Allí  escribe  Codazzi  e|i  22  de  marzo  de  1853  al 
Gobernador  de  la  Provincia: 

«Treinta  y  dos  años  han  corrido  desde  que  por 
vez  primera  atravesé  estas  regiones  bajo  órdenes 
militares;  ahora  veo  algún  adelanto  en  la  raza  afri- 
cana que  habitaba  entonces  las  salvajes  márgenes  del 
río,  y  un  deterioro  en  los  viejos  poblados.  Nóvita  no 
es  ya  lo  que  era  en  1820,  y  Ouibdó  permanece  en 
las  mismas  condiciones  que  entonces.  Aquí  han  sido 
causa  de  ruina  varios  incendios,  mientras  que  allá 
el  daño  proviene  de  la  muerte  o  de  la  emigración 
de  industriosos  individuos  mineros.  Nuestros  adelantos 
modernos  requieren  una  inteligente  vigilancia  de  po- 
licía sobre  el  obrero;  tal,  no  es  aquí  perjudicial  para 
la  Nación  sino  ventajas  para  la  riqueza  del  país;  la 
naturaleza  nos  ofrece  sustento,  el  hombre  vive  des- 
nudo y  sin  necesidades;  si  quiere  dinero  lava  tantos 
pedazos  de  oro  como  estima  necesarios,  de  las  arenas 
o  de  los  bancos  de  algún  arroyo;  compra  lo  que  desea, 
y  después  se  va  de  caza,  mientras  su  mujer  comadrea 
en  su  canoa  con  los  vecinos.  Los  que  se  creen  más 
libres  son  esclavos  de  sus  propios  antojos;  quizá  los 
pocos  blancos  de  Ouibdó  y  Nóvita  (no  hay  más  po- 
blaciones), no  necesitan  sirvientes,  aunque  se  ven 
obligados  por  el  clima  a  valerse  de  los  negros  para 
las  labores  agrícolas  y  mineras.  El  Chocó  es  tierra 
de  minerales;  se  carece  allí  del  noble  esfuerzo  por 
la  riqueza  que  permite  el  goce  de  la  vida  y  un  por- 
venir seguro.  Sin  trabajo  no  hay  bienestar  posible. 
En  Venezuela,  donde  prevalece  un  Gobierno  mucho 
más  liberal  que  el  nuestro,  el  ciudadano  está  obliga- 
do a  trabajar,  y  en  caso  de  resistencia  se  le  castiga 
con  prisión,  por  que  es  un  hecho  claro  que  allí  donde 
impera  la  pereza   se   paraliza   el   progreso  nacional, 
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así  como  el  comercio  exterior.  ¿Cómo  podría  la  Nueva 
Granada  existir  y  proveer  a  las  necesidades  más 
simples  del  Estado,  si  sus  habitantes  fuesen  en  todas 
partes  tan  haraganes  como  aquí  en  el  Chocó?  Es  de 
esperarse  un  cambio  favorable  si  se  corta  el  istmo 
con  un  paso  para  buques,  por  ejemplo,  desde  la  bahía 
de  Caledonia  hasta  el  Sabana;  entonces  los  naturales 
se  convertirán  en  buenos  obreros;  los  negros  del 
Chocó  y  Baudó  abandonarán  su  vida  perezosa;  el 
morador  de  Antioquia  descenderá  de  sus  montañas 
para  buscar  y  hallar  nuevas  vías  de  comercio  y  nue- 
vos yacimientos  de  minerales;  los  extranjeros  también 
vendrán  y  se  implantará  una  nueva  era.  ¿Pero  cuando 
acontecerá  esto?  ¿Cuando  se  realizarán  estas  espe- 
ranzas?» 

De  Nóvita,  y  por  medio  de  un  paso  para  canoas 
entre  el  Suruco  y  el  Bepé,  llegó  Codazzi  al  pequeño 
lugar  del  Baudó,  que  se  halla  situado  frente  a  las 
bocas  de  este  último  río.  Aquí,  por  relaciones  de  los 
americanos,  cuya  opinión  acerca  del  canal  mediterrá- 
neo no  pudo  sino  reiterar,  oyó  hablar  mucho  de  un 
francés  Antoine  Posso,  con  quien  había  vivido.  Era 
éste  un  ermitaño  entre  los  apacibles  indios  del  Chocó 
y  sus  astutos  compañeros  de  la  raza  o  sus  mestizos, 
quien  describió  con  claridad  la  degeneración  de  los 
habitantes  de  la  costa. '  Otro  bote  y  nueva  tripulación 
se  consiguieron  en  Baudó  para  dirigirse  por  agua  a 
Buenaventura,  no  para  la  mensura  de  las  costas, 
puesto  que  ya  desde  1849  lo  había  hecho  todo  para 
el  Almirantazgo  inglés  Henry  Kellet,  enviando  copias 
de  los  mapas  ya  listos  para  la  publicación  én  Bo- 
gotá, sino  más  bien  para  ahorrar  dinero  de  la  mejor 
manera  posible  para  la  expedición  que  ya  no  marcha 
según  el  programa  original  y  amenazaba  hacerse  muy 


costoso.  El  viaje  por  mar  hasta  Buenaventura  se  llevó 
a  cabo  sin  mayor  tropiezo;  pero  luego  su  continuación, 
que  duró  casi  un  mes,  se  dificultó,  no  obstante  haber 
hecho  escala  en  la  alta  isla  de  Gorgona  y  pequeña 
población  de  Iscuandé.  La  tripulación  y  los  sirvientes 
de  Codazzi  enfermaron,  y  ya  el  2  de  mayo  era  tiem- 
po de  anclar  el  barco  en  el  puerto  de  Tumaco.  Allí 
sucumbieron  dos  de  los  compañeros  de  Codazzi  al 
rigor  de  sus  terribles  tareas,  y  los  demás  no  podían 
secruir  adelante  a  causa  del  aofotamiento  físico.  El 
Jefe  siguió  solo  hasta  la  laguna  de  Chimbuya,  para 
penetrar  de  allí  al  pantanoso,  densamente  arbolado  y 
mortífero  del  río  Patía,  pues  la  costa  de  la  Provincia 
de  Barbacoas  parecía  la  parte  más  digna  de  atención 
en  todo  el  litoral  niarítimo  de  la  Nueva  Granada; 
una  enorme  extensión  de  terreno  de  aluvión  clonde. 
aquí  y  allí,  se  ven  aun  crestas  de  una  enorme  cadena 
montañosa  hundida;  las  bocas  de  los  ríos  se  hallan 
obstruidas,  tanto  por  las  arenas  del  mar  como  por 
los  despojos  de  los  Andes,  y  por  muchas  dunas,  que 
los  pobres  y  desnudos  marinos  y  pescadores  usan 
como  campamento;  no  lejos  de  sus  habitaciones  lacus- 
tres se  ven  aisladas  plantaciones  de  coca  y  árboles 
frutalles  en  medio  de  impenetrables  malezas  de  man- 
gles, bajo  las  cuales  se  corrompen  las  cenagosas  aguas. 
En  Barbacoas,  principal  población  de  la  Provincia,  y 
que  se  halla  /protegida  de  los  vapores  que  se  levan- 
tan de  los  pantanos  y  manglares  por  varias  series 
de  colinas,  Codazzi  reunió  de  nuevo  su  gente  para 
continuar  la  marcha  por  el  único  sendero  que  conduce 
de  la  costa  a  las  tierras  altas  de  Túquerres,  cosa  que 
solamente  puede  hacerse,  aun  por  quienes  están  fa- 
miliarizados con  el  país,  a  espaldas  de  los  naturales. 
Se  dirigieron  primero  a  Mayama,    pequeño   lugar  al 
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pie  de  la  gigantesca  montaña  del  mismo  nombre,  y 
famoso  a  causa  de  sus  salvajes  alrededores,  puntiagu- 
dos picachos  en  forma  de  agujas  y  agudas  pirámides, 
restos  de  antiguas  cadenas  de  montañas,  «al  ascender 
más,  el  frío  aumenta  extraordinariamente,  la  vegeta- 
ción concluye,  clerisas  nieblas  obstruyen  la  vista,  y  el 
viento  anuncia  una  gran  llanura  alta.  Se  trepa  a  la 
altiplanicie  más  alta  de  la  Nueva  Granada,  aquella 
en  que  se  encuentran  los  portentosos  volcanes  Azu- 
fral,  Cumbal  y  Chiles».  Como  Codazzi  no  halló  en 
Túquerres  aguas  muy  claras,  tuvo  constantemente 
la  aserción  ele  Humboldt  de  que  aquel  es  el  Thibet  de 
Sur  América;  sintió  especialmente  que  la  alta  cresta 
de  Cayambé  no  fué  visible  por  ninguna  parte.  Después 
de  aprovechar  las  desgarraduras  de  las  nubes  para 
contemplar  el  magnífico  paisaje  de  aquella  grandiosa 
vista  panorámica,  siguió  adelante,  halló  muchas  fuen- 
tes dignas  de  atención,  algunas  de  aguas  minerales, 
y  otras  que  luego  se  convierten  en  poderosas  corrien- 
tes, por  ejemplo,  el  Sapuyes;  con  rumbo  hacia  el 
Sur  fué  en  seguida  a  Ipiales,  lugar  pintorescamente 
situado  al  pie  de  los  volcanes  Cumbal  y  Chiles, 
donde  la  fortuna  le  fué  favorable;  pudo  situar  defini- 
tivamente este  último  punto  de  importancia  decisiva 
de  la  frontera  con  el  Ecuador,  así  como  las  fuentes 
del  río  limítrofe  San  Juan,  en  una  excursión  a  Ma- 
llasquer,  y  luego  las  del  Carchi.  Visitó  el  puente 
natural  de  Rumichaca,  erróneamente  considerado  en 
las  viejas  crónicas  de  Quito  como  maravillosa  cons- 
trucción de  los  incas;  con  penosísimo  y  peligroso 
esfuerzo  siguió  el  curso  del  río  que  corre  por  debajo, 
desemboca  en  el  Patía  y  tiene  en  varias  partes  esca- 
brosas rocas  precipitadas  formando  puentes.  No  lejos 
de  allí  entró  al  más  famoso  y  sorprendente  lugar  de 
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aquella  supersticiosa  región,  la  capilla  de  la  Laja, 
donde  una  imagen  de  la  madre  de  Dios  se  halla  pin- 
tada en  piedra,  y  adonde  de  tiempo  inmemorial  han 
acudido  peregrinos  del  Perú  y  Quito,  así  como  del 
Chocó  y  Popayán.  La  estación  siguiente  fué  Pasto, 
en  donde  el  i6  de  junio  se  unió  Codazzi  de  nuevo 
a  sus  compañeros  de  expedición  con  varias  dificulta- 
des para  su  progreso,  que  se  aumentaron  por  la 
actitud  de  los  moradores  del  lugar.  El  consideró  a 
los  pastusos,  últimos  campeones  del  dominio  español; 
como  pueblo  muy  peligroso: 

«Son  muy  ignorantes  y  están  prontos  a  aceptar 
cualquier  superstición,  como  solamente  pueden  serlo 
los  montañeses  que  viven  aislados,  sin  saber  nada  de 
los  deberes  del  ciudadano  y  del  cristiano;  de  acuerdo 
con  su  naturaleza  salvaje,  son  susceptibles  de  actos 
violentos  bajo  cualquier  incentivo,  cosa  tanto  más 
peligrosa,  a  causa  del  perfecto  conocimiento  que  tie- 
nen de  todos  sus  caminos  y  sendas  de  sus  casi 
impenetrables  ciudadelas  montañosas,  y  de  la  segura 
alianza  con  sus  vecinos  por  todos  lados.  Cuando  hay 
tropas  acantonadas  en  Pasto,  hay  también  negocios 
y  dinero;  cuando  estas  se  ausentan,  cesan  todas  las 
transacciones,  caen  los  precios  de  los  productos,  no 
hay  mercado.  La  guerra  civil  trajo  a  Pasto,  aun 
cuando  parezca  contradictorio,  prosperidad  y  adelantos 
temporales» . 

El  famoso  volcán  que,  como  la  ciudad  domina 
toda  la  cadena  montañosa  por  los  dos  correntosos 
ríos  Guáítara  y  Juanambú,  fué  descrito  minuciosamente 
por  Boussingault  en  1831,  por  lo  cual  no  se  estimó 
necesario  mayor  esfuerzo.  La  expedición  descendió 
rápidamente  hacia  el  valle  del  Plata,  pronto  cruzó  el 
Mayo,  el  cual,   según   la   tradición,   era   la  antigua 
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frontera  norte  del  imperio  Inca,  aunque  éste  pudo 
ser  más  arriba  según  la  lingüistica  y  otros  indicios. 
En  seguida  siguieron  desde  Mercaderes  hasta  los 
pendientes  declives  de  la  Cordillera  Central  de  la 
Nueva  Granada  para  llegar  a  Almaguer;  desde  allí 
se  trazó  cartográficamente  la  salvaje  región  montaño- 
sa, abundante  en  ramales  de  cordillera  en  relación 
con  numerosos  e  importantes  puntos  cuidadosamente 
medidos  hasta  donde  lo  permitió  un  viaje  de  ocho 
días,  comprendiendo  el  volcán  Sotará  y  las  fuentes 
deí  río  Cauca. 

El  3  de  julio  se  halló  Codazzi  en  el  lugar  natal 
de  Caldas,  cuya  melancólica  suerte  se  le  presentó 
tan  vivamente  en  la  imaginación,  mientras  pernoctaba 
en  Paisbamba,  que  decidió  darle  el  nombre  de  Caldas 
a  la  gran  cordillera  de  la  Nueva  Granada.  En  Popa- 
yán  se  detuvieron  más  tiempo  con  el  objeto  de  fijar 
la  altura  de  Puracé,  lo"  cual  tuvo  lugar  en  el  mismo 
punto  en  que  Boussingault  había  hecho  sus  observa- 
ciones unos  veinte  años  antes.  Ahora,  como  entonces, 
el  trabajo  se  ejecutó  afrontando  los  peligros  de  un 
violento  huracán  que  derribó  aun  a  los  indios  de  la 
altiplanicie,  acostumbrados  desde  la  niñez  a  trepar 
las  alturas. 

«El  suelo  quemaba  nuestros  pies,  oíase  un  ruido 
como  de  agua  hirviendo,  el  vapor  salía  de  una  grieta 
del  terreno,  y  mis  instrumentos  se  hallaban  en  el  ma- 
yor peligro,  de  manera  que  descendí  sin  haber  visto 
el  verdadero  cráter,  que  no  estaba  en  actividad  en- 
tonces, A  las  tres  de  la  tarde  pude  medir  en  parte 
la  blanquecina  cúspide  del  pico  principal,  y  luego 
examiné  los  campos  azufrados,  las  fuentes  termales 
de  la  montaña  y  las  de  los  valles  adyacentes,  así 
como  las  capas  de  piedras  descubiertas  a   la  vista». 
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Otra  excursión  comprendió  el  cerro  de  Guavas, 
en  la  Cordillera  Occidental,  desde  donde  se  divisa  la 
Provincia  de  Popayán  como  en  un  mapa. 

«Ascendí  a  este  pico  con  motivo  de  la  cuestión 
referente  a  la  manera  de  trazar  un  camino  que,  par- 
tiendo de  la  capital  de  la  Provincia,  fuese  a  terminar 
en  las  costas  del  Pacífico;  la  base  para  la  mensura 
de  los  valles  que  nacían  a  mis  pies  estaba  dispuesta 
deste  la  tarde  anterior,  y  aun  antes  de  salir  el  sol 
me  hallaba  yo  listo  con  mi  teodolito,  pero  desde 
abajo  se  levantó  una  niebla  que  se  elevó  a  la  altura 
de  los  picos  que  debían  medirse,  mientras  que  a  mi 
espalda,  del  lado  del  sol,  estaba  perfectamente  despe- 
jado, al  levantarse  el  sol  sobre  la  cumbre  del  Puracé, 
veo  repentinamente  en  la  niebla  reflejada  mi  sombra 
en  proporciones  gigantescas,  así  como  el  teodolito, 
y  circundada  ele  una  luz  amarilla,  brillantísima,  en  el 
centro,  y  al  rededor  los  colores  del  iris,  siendo  más 
vivos  los  colores  alrededor  de  la  cabeza;  mi  sombra 
repetía  todos  mis  movimientos,  me  puse  a  caminar  y 
la  auréola  de  luz  la  seguía;  llamé  a  todos  los  peones 
a  mi  lado,  y  sus  sombras  colosales  se  reflejaban  en 
el  gran  círculo;  medí  la  altura,  y  mi  sombra  era  más 
alta  que  la  torre  de  la  Catedral  de  Bogotá:  tenía  más 
de  sesenta  metros,  y  el  teodolito  en  proporción.  El 
extraño,  pero  fácilmente  explicable  fenómeno,  duró 
una  hora,  y  desapareció  tan  pronto  como  la  niebla, 
habiéndose  puesto  blanca  y  ligera,  se  elevó  en  los 
aires  dejando  ver  los  profundos  valles  a  mis  pies  con 
los  contornos  de  sus  montañas.  En  el  vecindario  de 
Quito  llaman  este  espectro  solar  círculo  de  Ulloa. 
Los  vapores  acuosos  rodando  hacia  las  regiones  de 
de  las  nieblas,  oscurecían  cada  vez  más  el  panorama, 
formado  hasta  el  Pacífico  por  oscuras   selvas,  y  que 
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&e  desvanece  con  brillantes  colores  en  el  horizonte 
del  Océano.  Solamente  se  divisa  allí  un  punto  oscuro, 
la  isla  de  Gorgona;  pueden  también  verse  claramente 
peñascos  y  dientes  de  las  ramificaciones  de  las  mon- 
tañas que  se  pierden  en  las  impenetrables  florestas 
de  las  llanuras;  los  picos  de  Naya,  Napipí  y  Timbi- 
quí  se  elevan  majestuosamente,  y  algo  más  lejos  las 
pulidas  y  desnudas  cumbres  de  Guachito,  San  Juan 
y  Guapi,  mientras  que  casi  en  opuesta  dirección  mués- 
transe  también  las  densamente  arboladas  alturas  de 
Dujuandó,  Munchique  y  Mechengue.  El  sol  se  hallaba 
ya  en  un  cielo  puro  y  despejado,  iluminando  con  sus 
rayos  la  tierra  libre  de  nubes  y  nieblas.  Extendíase 
a  mis  pies  la  históricamente  importante  Cuchilla  del 
Tambo  que  separa  las  aguas  de  los  dos  Océanos. 
Veíase  claramente  a  Popayán  entre  las  pendientes  y 
las  praderas  con  las  estancias  y  campos  de  los  alre- 
dedores; distinguíase  igualmente  el  curso  del  Cauca 
casi  hasta  Ouilichao,  y  claros  también  los  potreros 
del  valle  hasta  las  azulosas  alturas  de  Chapa  y  Teta; 
uníase  a  esto  la  cordillera  en  sus  gigantescas  formas, 
y  el  volcán  de  Puracé  muy  alto  sobre  las  planas  y 
elevadas  estepas  de  Guanacas  y  sobre  los  caprichosos 
picos  del  páramo  de  las  Moras.  Las  cumbres  de  la 
cordillera,  generalmente  de  color  castaño,  eran  ahora 
de  azul  oscuro,  y  detrás  de  ellas  brillaban  los  campos 
de  nieve  del  volcán  de  Huila.  Por  el  otro  lado  el 
volcán  Sotará  ocultaba  los  prados  del  Paletará  y  los 
mantos  de  nieve  del  Coconuco,  pero  entre  éste  y  el 
pico  raro  de  Socobini  dejaba  ver  el  valle,  al  ensan- 
charse, el  páramo  de  Las  Papas,  cerca  de  los  de 
Almaguer  y  Aponte.  Levantándose  al  cénit  aparecían 
las  numerosas  alturas  de  Almaguer  por  sobre  las  del 
valle  del  Patía,  como  separadas  de  la  tierra;  las  ver- 
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des  laderas  de  Bordo  y  Mercaderes  < forman  bellísimo 
contraste  con  las  oscuras  tierras  bajas  a  través  de 
las  cuales  serpentean  chispeantes  las  aguas  del  Patía, 
desde  allí  parece  divisarse  toda  la  extensión  de  tierra 
hasta  las  bocas  del  Mayo.  Detrás  se  levanta  como 
escalonada  la  cordillera  de  Berruecos,  sobre  la  cual 
reina  imperioso  el  volcán  de  Pasto;  finalmente,  las 
alturas  de  Túquerres,  aparecen  sobre  el  azul  horizonte. 
Yo  no  podía  cansarme  de  gozar  de  tal  cuadro» . 

Codazzi  dejó  a  Popayán,  donde  recibió  numero- 
sas atenciones  de  parte  de  la  familia  Mosquera,  el 
10  de  julio,  tomando  el  camino  ordinario  por  el  valle 
del  Cauca  para  terminar  sus  labores  el  2  de  agosto 
en  Cartago,  donde  ya  había  estado  un  año  antes; 
hallábase  muy  fatigado  porque  el  final  del  viaje  se 
había  hecho  con  mucha  rapidez.  De  regreso  a  Bogotá 
dedicóse  Codazzi  inmediatamente  a  escribir  sus  obser- 
vaciones y  aventuras.  La  parte  más  difícil  de  esté 
trabajo  era  el  capítulo  geológico,  que  en  Venezuela 
se  llevó  a  cabo  sin  grandes  dificultades,  gracias  a  la 
ayuda  hallada  a  mano.  En  el  desarrollo  de  esta  parte 
del  trabajo,  Codazzi,  un  hombre  sin  estudios  profesio- 
nales en  este  ramo,  principió  con  tres  grandes  épocas 
en  la  historia  de  la  tierra.  El  creyó,  por  ejemplo,  el 
primer  levantamiento  de  la  cordillera  del  Darién,  que 
se  dice  haber  sido  la  antigua  Sierra  Tagargona,  casi 
contemporáneo  con  el  del  ramal  occidental  de  los 
Andes  granadinos,  que  colocó  entre  la  primera  y  la 
segunda  de  las  épocas  geológicas  aceptadas  por  él. 
Una  formación  posterior,  perteneciente  al  período  ter- 
ciario, une  hoy,  según  la  opinión  de  Codazzi,  las  dos 
cordilleras;  principia  ésta  en  algún  punto  cerca  de  las 
bocas  del  San  Juan  y  termina  no  lejos  de  Aspave. 
En  su  mapa  del  bajo  istmo  también  tuvo  en  mientes 
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Codazzi  un  tiempo  en  el  cual  los  dos  Océanos  se 
hallaban  unidos,  con  su  costa  oriental  formada  por 
la  cadena  de  Abibe,  desde  Murindó,  siendo  su  costa 
sur  la  actual  vertiente  entre  el  Atrato  y  el  San  Juan, 
mientras  que  entonces,  como  costa  norte  de  este  estre- 
cho, formaban  una  península  las  montañas  del  Darién, 
con  sus  arranques  muy  arriba  hacia  el  Norte,  proyec- 
yectándose  por  último  como  espolones  de  una  monta- 
ña. Desde  el  punto  de  vista  geográfico,  Codazzi 
consideró  el  golfo  de  Urabá  como  una  de  las  más 
notables  porciones  de  agua  salada  en  América,  resto 
de  ese  ancho  mar  que  anteriormente  separó  dos 
continentes.  En  las  otras  cuestiones  importantes  res- 
pecto a  la  formación  de  la  tierra  las  obras  de  Hum- 
boldt  sobre  los  volcanes  y  los  nudos  montañosos  le 
fueron  de  mucha  utilidad,  como  las  teorías  con  rela- 
ción a  los  antiguos  lagos  dulces  de  los  Andes. 

Codazzi  deseaba  un  período  de  descanso  para 
dedicarse  a  esos  y  otros  estudios  semejantes,  mas 
para  seguir  adelante  era  preciso  corregir  la  insuficien- 
cia de  las  últimas  mensuras  por  medio  de  un  próxi- 
mo viaje  a  las  Provincias  del  sur;  el  valle  del  Alto 
Magdalena,  y  a  las  fronteras  con  el  Ecuador;  en 
seguida  había  que  penetrar  lo  más  que  se  pudiera 
en  las  soledades  de  los  indios  andaquíes  y  en  las 
regiones  del  Caquetá.  (A  esto  no  estaba  obligado  por 
el  contrato,  pero  quería  hacer  la  obra  completa). 

Los  últimos  trabajos  se  conexionaron  debida- 
mente con  los  de  1852,  y  después  se  describió  y 
dibujó  el  curso  del  Atrato,  concluyendo  con  la  mayor 
exactitud  lo  relativo  a  las  fuentes  de  sus  tributarios, 
y  las  aguas  sobre  el  Pacífico;  lo  mismo  que  lo  rela- 
cionado con  las  hoyas  de  las  tranquilas  ^corrientes 
del  San  Juan,  el  Iscuandé   y   el   Patía;   esta  última 
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ofreció  especiales  dificultades,  siendo  estorbada  la  men- 
sura en  demasía,  por  desfavorables  circunstancias.  Sin 
embargo,  no  pudo  el  hombre  enérgico  e  industrioso, 
llevar  a  cabo  su  tarea  como  antes,  especialmente  en 
la  parte  descriptiva;  pero  más  tarde  halló  el  tiempo 
suficiente,  para  llenar  los  vacíos.  Aun  cuando  el  nuevo 
Presidente,  José  María  Obando,  era  enemigo  personal 
de  Mosquera,  Codazzi  contaba  con  la  seguridad  de 
que  su  empresa,  que  hasta  entonces  había  marchado 
tan  bien  podría  adelantar  en  paz  y  seguridad. 

No  sin  sobresalto  había  visto,  durante  su  último 
viaje,  numerosos  indicios  del  establecimiento  de  un 
nuevo  Gobierno  en  el  país:  cambio  que  él,  por  causa 
de  sus  trabajos,  sentía  presenciar,  puesto  que  los  ha- 
bía fundado  enteramente  sobre  la  Constitución  de  20 
de  abril  de  1843  Y  leyes  fundamentales  que  de 
ésta  dimanaban;  pero  también  podía  muy  bien  con- 
tentarse, reflexionando  con  calma,  con  la  legislación 
del  20  de  mayo  de  1853,  porque  ella  facilitaba  sus 
labores  materialmente ;  no  solamente  reduciendo  a 
veinticuatro  el  número  de  Provincias,  reuniendo  por 
ejemplo  las  de  Barbacoas,  Túquerres  y  Pasto  en  una 
sola,  sino  acabando  también  con  las  divisiones  en 
Cantones;  de  manera  que  se  omitían  los  laboriosos 
dibujos,  descripciones  y  estadísticas  de  éllos.  Por  otra 
parte,  eran  también  causa  de  mucha  ansiedad  para 
Codazzi  las  negociaciones  de  linderos  con  el  Brasil, 
las  que,  en  contradicción  con  su  modo  *de  ser  prác- 
tico, llegaron  al  peligroso  terreno  de  las  discusiones 
y  de  las  sutilezas  históricas.  El  frío  razonador  Lorenzo 
María  Lleras  había  hecho,  por  Nueva  Granada,  con- 
cesiones al  Embajador  del  Brasil  Miguel  María  Lisboa, 
que  los  gamonales  políticos  hallaban  imposibles.  La 
cuestión   límites   seguían  siendo  desagradable,   y  se 
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convertía  en  crítica;  habían  aumentado  sus  dificultades 
a  causa  de  las  negociaciones  diplomáticas  emprendidas 
por  el  Brasil  respecto  a  la  navegación  del  Amazonas, 
como  también  por  repentino  hallazgo  de  oro  en  San- 
tiago y  en  el  Ñapo,  lo  que  precisamente  hizo  ver  que 
los  norteamericanos  bajo  Montesa,  y  los  alemanes  bajo 
Schütz,  habían  venido  del  Perú  regiones  reclamadas, 
por  lo  menos  en  parte,  por  la  Nueva  Granada.  La 
diplomacia  del  Brasil  había  tenido  muy  pocos  resul- 
tados en  aquellas  negociaciones  que  abarcaban  muchos 
otros  puntos.  Todas  las  Repúblicas  eran  opuestas  a 
la  América  portuguesa,  y  el  mismo  Imperio  luchaba 
con  las  mayores  dificultades.  El  Gobierno  del  Ecuador 
dio  un  Decreto  el  26  de  noviembre  de  1853,  contra 
las  reclamaciones  del  Brasil;  pero  al  Putumayo  como 
perteneciente  al  primero.  De  manera  que  la  malhadada 
cuestión  de  límites  empezaba  de  nuevo,  y  esto  en  el 
tiempo  en  que  era  más  oscura  y  de  mayor  impor- 
tancia. Codazzi  tuvo  que  dibujar  mapas  sobre  mapas 
respecto  a  esto,  aunque  no  pudo  hacerse  oir  por  las 
partes  contratantes.  El  gran  mapa  general  que  se 
publicó  entonces,  tenía  por  base  los  datos  de  Acosta, 
quien  había  desatendido  en  su  mapa  parte  de  los 
trabajos  de  Requena. 


VIL 

Ultimos  esfuerzos  y  fin. 

La  Compañía  Londres-Darién,  que  tanto  ruido 
había  hecho^  había  adelantado  muy  poco  sus  opera- 
ciones en  1852;  más  tarde  pudo  sacar  partido  del 
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informe  de  Lionel  Gisborne,  fechado  el  28  de  agosto 
de  1852,  y  acompañado  de  un  suplemento  (\e  mapas, 
que  el  doctor  Cullen  tuvo  que  sancionar  a  principios 
de  1853,  para  sus  propósitos  de  causar  sensación. 
Este  informe  se  hizo  circular  profusamente  en  todos 
los  centros  comerciales  de  la  Europa  central:  la  im- 
prenta y  la  literatura  se  apoderaron  de  la  cuestión 
del  canal,  principalmente  Inglaterra  y  Escocia;  fué  tal 
el  entusiasmo  en  todas,  que  el  Gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  no  quiso  quedarse  atrás  en  adelantar  un 
proyecto  nacional  de  importancia  internacional,  del 
cual  tanto  se  hablaba,  especialmente  cuando  un  interés 
político  hacía  recomendable  la  intervención  en  los  asun- 
tos del  istmo,  particularmente  en  lo  relativo  a  la  región 
del  Darién.  - 

Un  vapor  de  guerra  estacionado  en  el  Océano 
Pacífico,  el  Virag-o,  mandado  por  Edward  Marshall, 
fué  comisionado  en  Londres  para  visitar  el  golfo  de 
San  Miguel,  mandar  algunos  hombres  a  explorar  el 
interior  lo  más  lejos  posible,  y  fijar  por  lo  menos  el 
curso  de  los  ríos  Sabana  y  Chucunaque.  Esta  Comi- 
sión se  llevó  prudentemente  a  cabo  entre  el  20  de 
diciembre  de  1853  y  el  6  de  enero  de  1854,  bajo  la 
dirección  de  Jonh  C.  Prevost;  la  exploración  no  se 
llevó  hasta  las  costas  del  Atlántico,  como  se  esperaba, 
sino  que  hubo  que  suspenderla,  después  de  que  los 
indios  habían  matado  a  cuátro  hombres.  Poco  después 
apareció  en  el  mismo  lugar  el  Oficial  norteamericano 
Henry  C.  Torde  con  un  Cuerpo  de  ingenieros  para 
estudiar  cuidadosamente  las  vías  de  agua.  Su  envío 
se  relacionaba  con  una  expedición  de  carácter  ínter- 
nacional,  que  debía  operar  al  mismo  tiempo  del  lado 
del  Atlántico  en  el  Darién.  El  Imperio  Francés  y  los 
Estados  Unidos  querían  tomar  parte  en  la  exploración; 
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el  Gobierno  inglés  designó  para  la  empresa  dos  bar- 
cos: la  goleta  Espegle,  a  órdenes  de  Hancock,  que 
salió  de  Inglaterra  el  14  de  diciembre  de  1853,  y 
condujo  de  nuevo  a  Cullen  y  a  Gisborne  al  lugar  de 
sus  anteriores  intentos,  y  el  bergantín  Escorpión  del 
Capitán  Parsons,  que  destinado  a  mensuras,  se  hallaba 
ya  anclado  en  el  puerto  de  Cartagena.  Estas  repen- 
tinas noticias  causaron  bastante  ansiedad  en  Bogotá: 
no  se  había  solicitado  el  permiso  de  la  Nueva  Gra- 
nada para  tal  empresa,  no  obstante  no  ser  ésta  po- 
sible sin  armas,  a  causa  de  la  amenazante  actitud  de 
los  indios;  ni  se  había  invitado  al  Gobierno  a  tomar 
parte  en  ella,  aun  cuando  un  simple  aviso  habría 
bastado.  Los  periódicos  ingleses  hablaban  del  Darién 
como  de  una  tierra  sin  dueño,  lo  mismo  que  había 
sucedido  en  el  caso  de  la  costa  de  Los  Mosquitos; 
la  garantía  de  los  Estados  Unidos  incluía  ciertamente 
a  Panamá,  pero  ditícilmente  otras  partes  del  grande 
Istmo,  como  por  ejemplo  Darién  o  Chiriquí;  en  fin, 
todo  aparecía  como  si  la  soberanía  de  la  Nueva  Gra- 
nada fuese  desatendida,  y  por  lo  tanto  el  Presidente 
Obando  tuvo  que  obrar  Qon  prontitud.  Dió  instruc- 
ciones al  Gobernador  de  Cartagena  para  que  sin 
demora  enviase  comisionados  a  un  pueblecito  situado 
en  la  bahía  de  Caledonia,  para  comprobar  allí  la 
propiedad  de  la  Nueva  Granada.  Estos  debían  dar 
todos  los  pasos  para  ejercer  actos  de  dominio,  por  lo 
menos  nominalmente,  y  luego,  si  era  posible,  acom- 
pañar la  primera  expedición  que  llegase  al  país.  El 
Gobernador  debía  tener  listos  soldados  y  presos  para 
el  transporte  de  los  equipajes  de  los  exploradores. 
Además,  Codazzi  recibió  orden  de  prepararse  para  ir 
a  reunirse  a  los  representantes  de  las  otras  tres  na- 
ciones  como   representante   de   la   Nueva  Granada. 
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Codazzi  estaba  listo,  pero  como  hacía  poco  tiempo 
que  había  adquirido  los  viejos  mapas  españoles,  tuvo 
que  explicar  a  su  Gobierno  imnediatamente  que  lo 
dicho  por  Gisborne  era  falso;  que  en  la  región  de 
Caledonia,  partiendo  del  lado  del  Atlántico,  era  in- 
dispensable cruzar  una  gran  cadena  de  montañas,  así 
como  el  poderoso  río  Chucunaque  para  poder  llegar 
al  río  Sabana;  que  el  dibujo  de  Gisborne  no  era  un 
mapa  del  país,  sino  una  pintura  ejecutada  por  dinero 
para  favorecer  aquellos  que  querían  especular  con  esta 
vía  del  Darién,  en  Londres  o  en  cualquier  otra  parte. 

El  19  de  enero  de  1854  se  halló  Codazzi  en 
Cartagena,  donde  se  embarcó  en  una  goleta  de  gue- 
rra, inglesa,  en  la  cual,  y  con  setenta  y  cinco  com- 
pañeros, llegó  a  la  bahía  de  Caledonia  después  de 
cinco  días  de  navegación.  Los  dos  buques  ingleses 
ya  nombrados,  y  el  vapor  francés  Chimere,  a  órdenes 
del  Oficial  de  Marina  Jaureguiberry,  se  habían  reuni- 
nido  allí  el  día  anterior  con  la  corbeta  americana 
Cyane,  a  órdenes  de  Hollins,  que  había  llegado  pri- 
mero; cinco  días  antes  el  Comandante  Hollins  había 
hecho  desembarcar  al  Ayudante  Isaac  C.  Strains  con 
veinticuatro  hombres,  con  quienes  habían  ido  dos 
cartageneros:  Bernardo  Polanco  y  Ramón  Castillo 
Rada,  quienes  habían  sido  enviados  antes  y  no  habían 
logrado  resultado  alguno  en  sus  negociaciones  con 
los  salvajes  de  la  costa.  Esta  expedición  norteameri- 
cana había  penetrado  sin  demora  hacia  el  interior,  sin 
hacer  caso  de  los  representantes  de  la  Compañía 
inglesa,  ni  de  la  bandera  francesa,  ni  de  la  presencia 
de  un  enviado  del  Gobierno  de  la  Nueva  Granada, 
ni  de  la  hostilidad  de  las  tribus  salvajes.  Codazzi 
desembarcó  el  24  de  enero  acompañado  tan  solo  por 
cuatro  hombres.  La  Chimere  desembarcó  diez  y  seis 
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hombres,  y  los  otros  dos  biu^ues  desembarcaron  dos 
Compañías:  una  a  las  órdenes  del  Oficial  Preston,  con 
diez  y  seis  hombres,  y  la  otra  mandada  por  el  inge- 
niero Saint  John,  con  once  hombres,  entre  ellos  Cullen 
y  Gisborne.  De  manera  que  en  las  bocas  del  peque- 
ño río  Caledonia  hallábase  una  caravana  sin  mando 
centralizado,  aunque  la  verdadera  dirección  debería 
naturalmente  recaer  en  Codazzi. 

«Fui  a  tierra  el  día  24  con  los  ingenieros  y 
marineros  armados,  entre  ingleses  y  franceses  (no 
habiendo  querido  Gisborne  esperar  nuestra  goleta  que 
debía  traerme  sesenta  presidiarios,  como  cargueros,  y 
noventa  soldados,  con  Jefes  y  Oficiales,  y  víveres  para 
un  mes).  Llevé  mis  cuatro  asistentes,  con  víveres 
para  seis  días,  cada  uno;  una  muda  de  ropa,  mi 
tienda,  algunos  remedios  y  mis  instrumentos.  Durante 
cuatro  días  exploramos  montes  y  ríos,  con  el  agua  a 
la  rodilla,  y  a  veces  a  la  cintura;  solamente  seis  u 
ocho  no  se  cayeron,  yo  fui  de  ese  número.»  (Carta 
-de  Codazzi). 

Cuando  terminaron  esta  excursión  se  presentó  el 
Teniente  Foutleroy,  por  orden  de  Hollins,  con  cinco 
norteamericanos,  para'  seguir  las  huellas  de  Strain, 
cuya  demora  causaba  ya  ansiedad;  Saint  John  se  les 
unió.  Después  de  vagar  en  distintas  direcciones  duran- 
te tres  días,  sin  resultado  alguno,  regresaron  al  campa- 
mento granadino,  que  Codazzi,  una  vez  desembarcada 
toda  su  gente,  había  establecido  en  la  playa  en  las 
cabañas  abandonadas  de  los  indios. 

«Tuvimos  que  acampar  para  mandar  a  buscar 
víveres,  y  entonces  comprendieron  la  falta  que  hacían 
mis  cargueros,  sin  los  cuales  no  era  posible  hacer 
la  exploración.  Ya  al  segundo  día  tenían  estos  señores 
otra  idea  de  mí,  pues  todo  lo  que  les  había  dicho  lo 
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veían  cada  día  realizarse  con  gran  sorpresa  suyas> . 
(Carta  de  Codazzi).. 

Durante  la  mensura  de  esta  región  se  le  presen- 
taron a  Codazzi  seis  de  los  compañeros  de  Strain, 
quienes  habían  regresado  al  río  de  Aglamonte  en 
busca  de  provisiones.  Lo  que  refirieron  el  30  de  enero, 
respecto  a  sus  compañeros  que  iban  de  vanguardia, 
no  fué  nada  agradable:  recibieron  los  recursos  que 
podían  cargar,  y  trataron  de  alcanzar  a  Strain;  pero 
hubieron  de  regresar  sin  conseguir  su  intento,  después 
de  haber  consumido  las  provisiones  y  medio  muertos 
de  hambre;  de  manera  que  fué  preciso  suministrarles 
inmediatamente  lo  indispensable  para  que  pudieran 
reponerse  y  volver  a  su  buque.  Codazzi  los  siguió 
el  4  de  febrero;  regresó  a  la  costa  con  el  objeto  de 
despedir  su  séquito,  porque  él  daba  por  perdidos  a 
los  norteamericanos  y  consideraba  la  empresa  como 
fracasada;  al  Comandante  Hollins  le  dió  un  croquis 
del  Darién,  en  el  cual  marcó  el  lugar  en  donde,  en 
su  opinión,  habían  hallado  la  muerte  los  norteameri- 
canos. 

Codazzi  perdió  toda  esperanza  de  buen  resultado, 
pero  a  pesar  del  desengaño  general,  se  hicieron  sin 
embargo  algunos  esfuerzos:  Saint  John  y  Gisborne 
consiguieron  unos  indios  guías,  y  fueron  el  7  de  fe- 
brero del  lugar  de  Sucubti  a  Chucunaque  y  aun  hasta 
Sabana,  en  cuyas  márgenes  hallaron  tres  cadáveres 
de  europeos,  que  le  recordaron  la  expedición  de  Pre- 
vost,  cuatro  miembros  de  la  cual,  según  se  sabía  ya, 
habían  sido  muertos  por  los  salvajes.  El  rastro  de 
los  ingleses  se  siguió  corriente  abajo;  pronto  aparecie- 
ron también  huellas  de  los  trabajos  de  Forne,  a  quien 
se  consideraba  como  perdido,  puesto  que  los  habitan- 
tes de  Chapigana  y  Yavisa  le  habían  rehusado  abso- 
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lutamente  ayuda  por  miedo  a  los  salvajes.  Los  ing^e> 
nieros  de  Forde  ya  habían  regresado  a  Panamá, 
adonde  se  dirigió  Saint  John;  algo  más  tarde  lo  si- 
guió Gisborne,  aunque  había  hallado  en  el  golfo  de 
San  Miguel  un  barco  con  trabajadores  y  soldados  de 
la  Nueva  Granada.  No  habiendo  un  Jefe  a  mano, 
estos  individuos  eran  inútiles,  excepto  para  formar 
una  colonia  penal. 

En  el  lado  del  Atlántico  se  había  embarcado  la 
partida.  El  5  de  febrero  hizo  Codazzi  .  levar  anclas 
para  conducir  sus  hombres  de  nuevo  a  Cartagena. 
Al  mismo  tiempo  los  buques  extranjeros,  menos  uno 
de  guerra  que  aún  esperaba  a  Gisborne,  habían  aban- 
donado la  desagradable  bahía  de  Caledonia.  Era 
natural  que  esta  vasta  empresa  le  fuera  antipática  a 
•Codazzi;  ella  había  consumido  recursos  con  los  cuales 
él  hubiera  podido,  con  calma  y  en  mejores  condicio- 
nes, llevar  a  cabo  la  mensura  de  un  país  gigantesco. 
Para  él  se  limitaban  los  resultados  solamente  a  evi- 
denciar los  errores  de  los  mapas  ingleses,  y  a  obtener 
los  más  recientes  mapas  europeos  de  la  costa,  que  le 
fueron  muy  galantemente  suministrados  por  el  Capitán 
Parsons  y  el  Teniente  Jaureguiberry.  Además,  la  vía 
de  Caledonia  le  parecía  completamente  imposible  para 
un  paso. 

«Hace  necesaria  una  grande  excavación  de  mu- 
chas millas,  construida  por  entre  angostas  gargantas 
I  de  montañas;  el  Chucunaque,  con  su  fuerte  corriente, 
que  debe  necesariamente  desaguar  en  la  parte  media 
del  canal,  es  un  grande  obstáculo;  este   río,  que  so- 
lamente  recorre   desiertos,    arranca   con   su  ímpetu, 
<  todos  los  años,  de  sus  bancos,  montones  de  tierra  y 
,  troncos  de  árboles  que  deposita  luego  más  abajo,  lo 
cual  causaría  el  mayor  peligro.  No  es  que  sea  impo- 
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sible  levantar  allí  una  construcción  gigantesca,  pero 
esto  ocasionaría  un  gasto  enorme  sin  obviar  comple- 
tamente las  dificultades  apuntadas.» 

Contrariado  así  Codazzi,  acompañado  por  varios 
sirvientes  de  Cartagena,  fué  de  nuevo  a  las  costas 
del  Istmo,  en  la  bahía  de  San  Blas,  la  unión  de  la 
cual  con  el  río  Chepo,  para  la  construcción  de  un 
canal,  también  se  había  considerado,  aunque  solamente 
en  teoría,  puesto  que  las  únicas  personas  que  inten- 
taron penetrar  en  el  interior,  William  Weelwright 
(1839),  Evan  Hopkins,  acompañado  por  José  María 
Hurtado  (1847),  no  lo  lograron  por  la  hostilidad  de 
los  salvajes.  Allí  halló  Codazzi  por  doquiera  tan  altas 
montañas,  que  naturalmente  tuvo  que  abandonar  toda 
esperanza  de  grandes  descubrimientos  para  el  adelanto 
del  mundo,  aunque  los  antiguos  mapas  establecían  el 
hecho  de  que  precisamente  del  otro  lado  de  este 
poderoso  baluarte,  yacía  aquella  parte  del  Istmo  donde 
su  vertiente  es  más  angosta.  El  15  de  marzo  se 
halló  Codazzi  en  Portobelo,  tan  importante  en  otro 
tiempo,  y  ya  convertido  en  ruinas;  al  día  siguiente 
en  Chagres,  cuya  suerte  corría  pareja  con  el  puerto 
vecino,  puesto  que  el  extremo  del  ferrocarril  de  Pa- 
namá, sobre  el  Atlántico,  se  había  convertido  en  el 
centro  del  tráfico  marítimo.  En  Chagres  fletó  otra 
embarcación  para  el  viaje  hacia  el  Norte,  relacionado 
especialmente  con  la  costa  de  la  Provincia  de  Vera- 
guas y  Chiriquí,  lo  mismo  que  con  las  numerosas 
islas  que  demoran  enfrente  y  no  estabaq  suficiente- 
mente representadas  en  las  cartas  marinas.  También 
debía  dar  Codazzi  informe  respecto  a  dos  importantes 
asuntos. 

Poco  tiempo  antes  un  individuo  de  importancia, 
Robert  Fitzroy,  había   anunciado   a   la   Sociedad  de 


hio(;rafia  del  gral.  agustin  codazzi  187 

Geografía  de  Londres  que  según  informes  americanos, 
la  cordillera  descendía  en  la  Provincia  de  Chiriquí, 
de  la  altura  de  1852  pies  a  la  de  160.  A  consecuen- 
cia de  este  aserto,  se  había  formado  inmediatamente 
en  Nueva  York  una  compañía  colonizadora  para  Chi- 
riquí, que  debía  enviar  tres  ingenieros  investigadores. 
Codazzi  se  trasladó  a  diferentes  puntos  de  la  Provin- 
cia y  midió  grandes  extensiones  de  territorio,  mensura 
indispensable,  porque  algún  tiempo  antes  la  vecina 
República  de  Costa  Rica  había  reclamado  parte  de 
aquellas  regiones,  y  esta  pretensión  se  relacionaba 
directamente  con  los  falsos  informes  americanos.  Tam- 
bién la  vía  de  Chiriquí  fué  clasificada  por  Codazzi 
como  inadecuada  para  un  canal  navegable,  fuera  de 
éste  tendría  que  ser  de  setenta  y  dos  millas  de  largo, 
se  tropezaría  en  la  mitad  con  una  cordillera  de  mil 
a  dos  mil  metros  de  altura,  en  la  cual  solamente 
podrían  construirse  caminos  de  ruedas;  éstos  no  se- 
rían de  uso  general,  y  en  realidad  no  eran  indispen- 
sables para  los  habitantes  de  aquellas  regiones,  porque 
los  que  moraban  sobre  el  Pacífico,  dependían  de  los 
mercados  de  Panamá,  y  los  del  lado  del  Atlántico, 
de  los  de  Colón;  una  vía  de  unión  entre  estos  dos 
lugares  no  tenía  interés  para  la  Nueva  Granada;  en 
cuanto  a  la  cuestión  fronteras,  Codazzi  la  trató  por 
el  lado  práctico;  la  línea  divisoria  fué  trazada  según 
él  pensó,  más  o  menos  entre  las  bocas  del  río  Do- 
rado y  las  faldas  de  Buriticá. 

«Solamente  hay  otra  localidad  apropiada  para 
ella:  de  Dugaba  a  Buriga.  Los  habitantes  de  estas 
dos  regiones  tienen  una  trocha  que  remonta  la  cordi- 
llera desde  Las  Cruces,  considerada  desde  tiempo 
inmemorial  como  línea  divisoria.  Esa  vieja  senda  es 
todavía   hoy   considerada   como   tal;   lo   mismo  que 
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entonces,  los  habitantes  de  Dugaba,  que  pertenece  a 
la  Nueva  Granada,  pastorean  sus  ganados  solamente 
hasta  Cañasgordas;  los  indios  ele  Burica,  que  se  con- 
sideran como  pertenecientes  a  Costa  Rica,  solamente 
hasta  Limón;  ambos  lugares  nombrados  se  hallan  po- 
co más  o  menos  a  igual  distancia  del  centro  de  la 
montaña.  Desde  éste  se  puede  fácilmente  hallar  la 
cumbre  de  los  Andes  y  las  fuentes  del  río  Dorado, 
que  es  decisivo  para  el  lado  del  Atlántico;  pero  no 
las  fuentes  hacia  el  Pacífico,  por  el  lado  de  la  cumbre 
de  Burica.  Por  consiguiente  podría  proponerse  que, 
para  evitar  de  una  vez  disputas  fronterizas,  se  acep- 
tase como  decisivo,  para  el  lado  del  Pacífico,  el  río 
Golfito,  que  también  se  desprende  de  esas  montañas» . 

Codazzi  sabía  perfectamente  que  una  orden  mi- 
nisterial de  30  de  noviembre  de  1803  había  unido 
el  grupo  de  islas  de  San  Andrés,  lo  mismo  que  la 
costa  de  Los  Mosquitos,  principiando  en  Gracias  a 
Dios,  al  Virreinato  de  Nueva  Granada,  segregándolas 
de  la  Capitanía  General  de  Guatemala;  él  conocía  la 
importancia  de  este  documento  para  la  apertura  de 
un  canal  interoceánico  que  pudiese  hacer  uso  del  río 
San  Juan  y  d^  los  lagos  de  Nicaragua;  no  ignoraba 
las  negociaciones  de  Pedro  Gual,  de  Pedro  Alcántara 
Herrán  y  otros,  los  escritos  de  Victoriano  de  Diego 
Paredes  y  de  Pedro  Fernández  Madrid;  a  pesar  de 
tales  procedimientos  aceptó  aquel  lindero,  que  era 
materialmente  práctico,  y  dejaba  a  un  lado  reclamos 
que  en  el  curso  de  los  acontecimientos  históricos  se 
habían  hecho  de  tiempo  atrás  insostenibles.  A  su  re- 
greso de  Chiriquí  pasó  una  semana  de  reposo  en  la 
naciente  Colón  (Aspinwall),  con  el  objeto  de  tener 
una  conferencia  con  los  autorizados  Oficiales  de  la 
Compañía  del  Ferrocarril,    respecto   a   la  posibilidad 


Je  emprender  un  corte  para  un  paso  no  lejos  del 
ferrocarril.  Al  Coronel  Totten  y  a  sus  in^^^enieros  les 
pareció,  naturalmente,  extraño  que  se  les  hablase  de 
una  nueva  vía  interoceánica  antes  de  haberse  termi- 
nado la  primera;  manifestaron  sus  opiniones  franca- 
mente a  Codazzi,  de  manera  que  éste,  después  de 
examinar  los  planos  y  cortes  de  la  vía,  que  se  hallaban 
a  mano,  se  creyó  en  capacidad  de  juzg-ar: 

«Una  línea  para  canal  de  Panamá  a  Colón  o 
Chagres  corresponderíar.  mejor  a  las  necesidades  del 
comercio  por  ser  ésta  la  parte  más  angosta  del  Istmo, 
y  porque  su  mayor  altura  no  presenta  obstáculos 
insuperables;  en  contra  de  esta  vía  puede  sin  embargo 
alegarse  que  no  tiene  buen  puerto  en  el  Pacífico,  y 
que  sería  muy  costoso  establecer  uno  artificialmente. 
Respecto  al  puerto  del  Atlántico,  de  Colón,  hay  que 
considerar  dos  cosas:  en  primer  lugar  no  tiene  islas 
al  frente  que  puedan  evitar  la  formación  de  una  barra 
de  arena  en  la  entrada  del  canal;  en  segundo,  el 
suelo  en  que  la  nueva  ciudad  se  halla  hoy  es  tan 
bajo,  que  se  inunda  cada  seis  horas,  cuando  la  marea 
se  eleva  de  nueve  a  diez  pies  en  el  puerto  de  Colón; 
pero  allí  podría  suplirse  la  falta  de  islas  por  medio 
de  una  excavación  marítima,  y  trasladarse  la  ciudad 
al  pie  de  las  montañas,  donde  el  fondo  del  mar  no 
es  muy  bajo.  Es  muy  probable  que  algún  día  se  abra 
aquí  un  canal,  pero  no  creo  que  la  presente  ni  la 
.  siguiente  generación  puedan  ejecutar  tal  trabajo,  por- 
que, aun  en  el  caso  de  que  se  estableciese  una  línea  de 
vapores  de  Panamá  a  las  Indias  Orientales,  el  ferro- 
carril satisfaría  completamente  las  necesidades  presen- 
tes del  comercio.  Solamente  cuando  las  colonias  del 
quinto  continente  se  hayan  poblado,   habrá  llegado, 
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en  mi  opinión,  el  tiempo  de  unir  los  dos  Océanos 
por  medio  de  un  canal»  (^). 

El  4  de  abril  fué  Codazzi  a  ver  el  tan  afamado 
ferrocarril,  para  el  cual  había  hecho  los  primeros 
preparativos;  viajó  con  gran  expectativa  para  dar  su 
primer  paseo  en  el  ferrocarril  americano.  Los  trenes 
llegaban  ya  hasta  la  cumbre  de  la  m,ontaña,  mientras 
el  descenso  al  Pacífico  tenía  que  Hacerse  a  muía; 
Codazzi  viajó  de  nuevo  como  en  otro  tiempo  en  los 
llanos  de  Venezuela,  en  medio  de  una  caravana. 

En  Panamá  halló  casualmente  a  Mosquera.  Des- 
pués de  larga  permanencia  en  los  Estados  Unidos, 
donde,  en  Nueva  York,  había  establecido  negocios 
mercantiles,  calculados  para  el  tráfico  del  Istmo,  este 
hombre  progresista  regresaba  para  visitar  su  patria 
con  el  objeto  de  realizar  allí  algunos  nuevos  planes, 
tales  como  el  de  sacar  el  mayor  provecho  de  los 
yacimientos  minerales  cerca  de  Barbacoas;  el  mejora- 
miento de  la  comunicación  por  agua  entre  Cartagena 
y  el  río  Magdalena;  el  establecimiento  de  una  vía 
entre  el  valle  del  Cauca  y  Buenaventura;  etc.  Los 
dos  amigos  no  permanecieron  mucho  tiempo  juntos; 
no  se  imaginaban,  al  separarse,  que  otro  encuentro 
en  armas  se  les  esperaba  presto. 

(^)  En  la  casa  número  694,  situada  en  la  calle  Brozzi,  en 
Lugo,  para  la  fiesta  nacional  del  4  de  junio  de  1876  fué  inau- 
gurada una  lápida  de  mármol  que  recuerda  al  presente  y  en 
el  porvenir  el  lugar  donde  nació  el  célebre  goógrafo.  La  ins- 
cripción fué  dictada  por  el  señor  Luis  Crisóstomo  Ferrucci,  y 
está  concebida  en  estos  términos: 

«En  esta  casa  nació  Agustín  Codazzi,  conocido  en  ambos 
Mundos  por  su  valor  militar,  sus  viajes  científicos  y  obras  úti- 
les en  la  República  de  Venezuela,  y  por  su  bien  acogida  opi- 
nión acerca  de  la  apertura  del  Istmo  de  Panamá». 

(Domingo  Magnani:  Biografía  de  Codazzi) 
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En  Panamá  el  tema  de  conversación  a  la  orden 
del  día  versaba  sobre  el  mal  resultado  en  la  investi- 
gación en  el  territorio  del  Darién;  unos  lo  sentían, 
para  algunos  era  agradable.  Allí  ac^quirió  Codazzi 
más  noticias  relativas  a  la  expedición  de  Prevost;  al 
renovado  intento  de  Gisborne  para  avanzar  hacia  el 
Atlántico,  nada  menos  que  en  la  región  de  Aglascinca 
y  el  Asnati,  y  especialmente  respecto  a  las  correrías 
de  Strain,  a  quien  un  bote  del  vapor  Virago  había 
salvado  felizmente  con  algunos  compañeros,  ya  a  punto 
de  perecer.  La  predicción  de  Codazzi  con  motivo  del 
relato  de  los  seis  que  habían  regresado  el  30  de 
enero,  se  había  cumplido: 

«Pálidos,  macilentos,  sin  fuerza  ni  vigor,  se  bo- 
taron en  las  desiertas  playas  de  Chucunaque,  que 
tomaron  por  el  Sabana;  extenuados  por  el  hambre  y 
fatigas,  habiéndose  mantenido  nueve  días  con  la  fruta 
del  corozo.  Si  alguno  de  ellos  hubiera  conocido  las 
maderas  de  nuestros  bosques,  habrían  bajado  esos 
ríos  prontamente  y  sin  molestarse.  Crece  en  abundan- 
cia en  aquel  país  el  árbol  llamado  paruma,  del  cual 
sacan  los  indios  grandes  cortezas  que,  enrolladas  las 
cuatros  puntas,  se  amarran  con  bejucos  de  dos  en 
dos,  formando  una  excelente  embarcación,  que  según 
el  tamaño  contiene  una,  dos  o  más  personas,  quienes 
sentadas  en  el  centro  hacen  levantar  las  dos  puntas, 
■y  con  un  palo  cortado  en  forma  de  canalete,  manejan 
el  barco;  así  navegan  los  indios  en  los  ríos  que  tie- 
nen raudales;  llegando  a  estos,  cargan  su  barca  al 
hombro,  y  vuelven  a  echarla  al  agua  en  los  remansos 
para  seguir  la  navegación.  Si  no  querían  servirse  de 
este  método  ingenioso  a  la  par  que  expedito,  podían 
haber  construido  balsas  para  bajar  los  ríos,  mas  para 
eso  era  necesario  conocer  también  el  palo  balso,  que 
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abunda  en  aquellos  parajes,  y  saber  escoger  los  bue-  1 
nos  bejucos  que  existen  por  doquiera,  y  que  hacen  ¡ 
el  efecto  de  las  cuerdas  para  amarrar  los  palos  de  i 
los  balsos.  Nada  de  esto  conocían  los  norteamerica-  | 
nos,  y  nuestros  jóvenes  granadinos  nunca  se  habían 
dedicado  a  conocer  las  maderas  y  bejucos  útiles  de 
su  tierra.  En  aquellas  orillas  del  Chucunaque,  est^y 
seguro  que  maldecían  mil  veces  su  temeraria  salida, 
pero  ya  era  ciemasiado  tarde;  las  fuerzas  les  faltaban 
para  retroceder;  tuvieron  pues  que  conformarse  con  la 
palabra  fatal  de  adelante  todavía,  ignorando  que  te- 
nían que  recorrer  140  millas  de  río  para  llegar  al 
primer  lugar  habitado  por  gente  racional.  Siguieron 
bajando  el  río  Chucunaque,  todos  juntos,  hasta  el  13 
de  febrero,  época  en  la  cual  el  Teniente  Strain  pensó 
que  estaría  cerca  del  golfo  de  San  Miguel,  creyéndose 
sobre  el  río  Sabana,  y  propuso  adelantarse  con  dos 
compañeros  de  los  más  fuertes  y  robustos,  en  busca 
de  auxilios.  No  en  vano  hicieron  desmedidos '  esfuer- 
zos Strain  y  Avery  para  seguir  adelante.  W.  C. 
Forsyth,  de  la  corbeta  Virago,  y  W.  C.  Bennett,  de 
los  ingenieros  de  la  Compañía  inglesa,  los  hallaron 
a  su  regreso  en  el  golfo  de  San  Miguel,  adonde  los 
habían  transportado  de  Yavisa,  etc  ....  Cuando  los 
libertadores  llegaron,  faltaban  cuatro  norteamericanos 
y  los  dos  grana,dinos.  Podemos  imaginarnos  la  des- 
graciada suerte  que  les  cupo:  perecieron,  y  sus  secas 
carnes  sirvieron  de  alimento  a  los  más  feroces  com- 
pañeros, para  prolongar  una  existencia  que  veían 
extinguirse  de  un  momento  a  otro.  Triste  cuadro  de 
lo  que  pueden  la  miseria,  la  desesperación,  y  sobre 
todo  el  hambre;  unos  apenas  creían  lo  que  veían, 
otros  pedían  de  comer,  otros  miraban  con  la  ironía 
de  la  muerte,  otros  mostraban  indiferencia  a  la  vida, 
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porque  habían  perdido  la  razón;  la  mayor  parte  se 
animaban  sin  poderse  mover,  y  el  gozo,  en  unos,  los 
hacía  deshacerse  en  lágrimas;  en  otros  se  demostraba 
por  un  profundo  silencio,  pero  casi  todos  tendían  las 
manos  pidiendo  ayuda.  Los  prontos  auxilios  médicos, 
el  consuelo  de  oír  hablar  su  idioma,  el  verse  salvos 
ya,  dio  ánimo  y  valor  a  aquellos  desfallecidos  cuerpos 
que,  transportados  a  las  canoas,  en  pocos  días  llega- 
ron a  Yavisa,  donde  fué  preciso  establecer  un  hospi- 
tal formal  para  curarlos  a  todos.  Un  joven  aspirante 
a  marina  y  un  joven  ingeniero  sucumbieron  a  los 
pocos  días,  y  dos  más  fallecieron  luego». 

En  lo  general  Codazzi  tenía  razón  en  este  infor- 
me escrito  fde  oídas;  aun  cuando  no  tuvo  lugar  la 
comida  de  carne  humana,  si  fué  proyectada;  no  pudo 
adquirir  detalles  más  exactos,  pues  el  20  de  abril 
abandonó  a  Panamá,  remontando  por  el  Penonomé  a 
Santiago'  de  Veraguas,  lugar  que  hizo  centro  de  sus 
futuras  investigaciones  respecto  a  la  parte  norte  del 
istmo;  de  allí  atravesó  por  Pesé  y  los  Santos  hasta 
David,  donde  se  embarcó  en  un  navio  americano  para 
visitar  en  seguida  la  isla  de  Coiba,  que  es  la  más 
grande  de  la  Nueva  Granada,  frente  a  la  bahía  de 
Montijo.  Continuó  el  viaje  de  aquel  punto  a  lo  largo 
de  la  costa,  sin  prestar  mucha  atención  a  la  mensura 
de  ésta,  por  tener  los  excelentes  mapas  marinos  a 
mano;  tampoco  midió  el  golfo  de  San  Miguel,  y  el 
bote  de  la  expedición  ancló  el  28  de  junio  frente  a 
aquel  Yavisa,  varias  veces  mencionado  con  motivo  de 
la  última  expedición  del  Darién.  Los  informes  recibi- 
dos allí  decidieron  a  Codazzi  a  no  remontar  más  lejos 
el  río  Tuira;  al  mismo  tiempo  llegaron  a  sus  oídos 
numerosos  rumores  relativos  a  una  guerra  civil  que 
había  estallado,  nada  menos  que  en  la  capital  de  la 
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República,  según  noticias  de  un  joven  costeño  prove- 
niente de  Buenaventura. 

Después  de  tocar  en  la  isla  de  Taboga,  sobre 
la  cual  tenía  Inglaterra  puestas  sus  miras,  Codazzi 
regresó  a  Panamá,  adonde  arribó  el  8  de  julio.  Allí 
halló  penosamente  confirmada  la  noticia  de  la  guerra. 
Sabiendo  el  aprecio  que  hacía  Mosquera  de  sus  co- 
nocimientos como  ingeniero  y  militar,  no  dudó  que 
lo  llamaría  al  servicio,  y  se  apresuró  a  reunírsele; 
hacía  cinco  días  que  estaba  en  Barranquilla  cuando 
recibió  una  carta  de  Mosquera  llamándolo  a  su  lado, 
por  creer  que  le  sería  de  grande  utilidad  en  la  cam- 
paña, y  mandándole  el  nombramiento  de  Jefe  de 
Estado  Mayor  General  del  Ejército  del  Norte.  Codazzi 
le  escribe  a  su  esposa: 

«Hubiera  podido  quedarme  en  lo  más  desierto 
de  Panamá  expuesto  a  morir  de  fiebre,  pero  esto 
habría  sido  una  cobardía;  siempre  he  seguido  la  línea 
que  me  marcan  el  deber  y  el  honor;  además  sería 
una  ingratitud  hacia  el  país  que  me  acpgió  en  la 
desgracia;  tú  sabes  que  ninguno  de  los  emigrados  de 
Venezuela  ha  obtenido  las  ventajas  que  yo  conseguí: 
debo  ser  agradecido,  etc». 

Mosquera,  al  continuar  su  viaje  a  Bogotá,  recibió 
en  Calamar,  el  i""  de  mayo,  alarmantísimas^  noticias 
del  levantamiento  originado  por  los  enemigos  del 
nuevo  Gobierno,  y  que  amenazaba  sumir  a  todo  el 
país  en  confusión;  el  General  José  María  Meló,  res- 
paldado por  la  soldadesca  y  por  una  especie  de  parti- 
do obrero,  había  aprisionado  al  Presidente  Obando  con 
sus  Secretarios  de  Estado;  el  Vicepresidente  Obaldía 
hubo  de  asilarse  en  la  Embajada  Norteamericana; 
Tomás  Herrera,  llamado  en  tales  circunstancias  y 
según  la  ley,  a  ocupar  la  silla  presidencial,  no  podía 
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habérselas  con  los  oponentes  en  armas,  y  hubo  de 
escoger  a  Ibagué  para  asiento  temporal  del  Gobierno. 
Mosquera  se  declaró  en  favor  del  partido  constitucio- 
nal, aseguró  para  éste  el  puerto  de  Barranquilla,  hizo 
preparativos  en  Cartagena,  aun  contra  la  voluntad  del 
Gobierno  de  allí,  e  investido  con  poderes  de  Herrera, 
nombró  a  Codazzi  Jefe  de  su  Estado  Mayor;  éste 
llegó  a  Barranquilla  el  18  de  julio;  el  mismo  día  en 
que,  poco  más  o  menos,  se  completaba  el  equipo 
del  Ejército.  El  día  28  se  emprendió  la  marcha  hacia 
Honda  en  el  vapor  Nueva  Granada,  armado  en  gue- 
rra; allí,  en  un  Consejo  de  Guerra,  en  el  cual  toma- 
ron parte  el  Vicepresidente  Obaldía,  los  Secretarios 
de  Estado  y  varios  Oficiales,  se  acordó  el  plan  de 
campaña,  y  Codazzi  fué  comisionado  para  fortificar 
la  ciudad  de  Honda,  de  manera  que  pudiera  defen- 
derse con  cuatrocientos  hombres.  Poco  después  se 
efectuó  la  reunión  con  el  Ejército  del  Sur,  mandado 
por  el  General  José  Hilario  López,  y  se  nombró 
General  en  Jefe  al  Secretario  de  Guerra  Pedro  Al- 
cántara Herrán;  de  manera  que  los  tres  Presidentes 
durante  los  años  de  1841  a  1852  se  hallaron  juntos, 
Herrán,  siempre  conservador;  Mosquera,  que  se  había 
hecho  conservador  en  el  Exterior,  y  López,  radical: 
los  tres,  enemigos  de  cualquier  clase  de  dictadura. 

El  9  de  septiembre  marchó  Mosquera  de  Honda 
para  emprender  el  ataque  sobre  Bogotá  desde  las 
Provincias  del  Norte,  mientras  que  las  otras  Divisiones 
del  Ejército  debían  avanzar  más  tarde  hacia  los  pasos 
que  conducen  directamente  a  la  altiplanicie.  El  27  de 
septiembre  llegó  Codazzi  con  el  Estado  Mayor  del 
Ejército  del  Norte  a  la  ciudad  de  Bucaramanga, 
donde  se  tomaron  cuarteles  por  algún  tiempo,  con  el 
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objeto  de  mejorar  la  organización  de  las  tropas  y 
colectar  armas. 

Durante  este  tiempo  se  relacionó  con  dos  sobri- 
nos del  Profesor  Mutis:  Dominólo,  Gobernador  de  la 
Provincia,  y  Manuel,  Jefe  de  Bucaramanga;  .ambos  le 
hablaron  del  gran  desconcierto  producido  en  el  pueblo 
por  los  actos  de  violencia  que  se  cometían  por  don- 
dequiera, desorganizando  completamente  una  genera- 
ción que  acababa  de  alcanzar  tranquilidad  y  progreso, 
debidos  al  trabajo. 

El  19  de  octubre  recibió  Codazzi  sus  mapas  de 
las  Provincias  del  Norte,  y  sus  itinerarios;  después 
de  que  comisionados  secretos  habían  trabajado  casi 
dos  meses  en  Bogotá  para  obtener  y  conducir  sigilo- 
samente tan  importantes  documentos,  al  cuartel  gene- 
ral de  Mosquera.  Entonces  se  decidió  a  pasar  el 
Chicamocha  por  Felisco,  por  medio  de  un  puente 
cuyo  extremo  izquierdo  debía  protegerse  por  reductos. 
El  23  completó  Codazzi  esta  tarea,  y  se  dió  principio 
al  avance.  Inmediatamente  después  dió  Mosquera  la 
victoriosa  batalla  de  Petaquero,  en  la  que  se  distin- 
guió Codazzi,  quien  fué  enviado  adelante  el  1 1  de 
noviembre  para  organizar  las  tropas  de  Tunja.  Tam- 
bién el  Ejército  del  Sur  se  abrió  paso  hacia  la  sabana. 
El  2  de  diciembre  se  reunieron  las  dos  Divisiones, 
y  dos  días  después  tomaron  a  Bogotá  por  la  fuerza 
de  las  armas.  En  esta  jornada  recibió  el  grado  de 
General. 

Permaneció  Codazzi  en  su  hogar  hasta  mayo  de 
1855,  mas  no  para  descansar  de  las  penalidades  y 
fatigas  de  los  últimos  meses;  se  aprovechó  déla  paz 
para  trabajar,  en  el  seno  de  su  familia,  mucho  más 
que  antes.  Empezó  por  escribir  para  la  imprenta  el 
informe  del  Director  de  la  campaña,  para  que  Mos- 
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quera  pudiera  presentarlo  al  Congreso.  Luego  empren- 
dió la  revisión  de  su  descripción  del  país  hasta  donde 
estaba  lista,  y  entregó  a  la  prensa  la  geografía  pro- 
vincial y  cantonal  del  Socorro,  Tundama,  Tunja  y 
Vélez,  con  muchos  cuadros  de  localidades  y  caminos. 
Esta  debía  ser  una  muestra  de  la  apariencia  que 
tendría  la  parte  especial  de  su  grande  obra,  después 
de  concluida;  una  parte  de  la  obra  científica,  que 
debía  despertar  interés  aun  en  los  incompetentes.  Tres 
partes  principales  se  destinaron  a  cada  Provincia:  la 
primera  trata  de  una  manera  completa  los  puntos 
siguientes:  situación,  extensión,  población,  límites,  mon- 
tañas, ríos,  islas,  lagos  y  pantanos;  luego  topografía, 
clima  y  estaciones;  también  divisiones  políticas,  agri- 
cultura, manufacturas  y  ganadería;  minerales,  maderas 
de  tinte  y  plantas  útiles;  animales  salvajes,  y  por 
último,  comercio  interior  y  exterior.  Luego  seguían 
cuadros  estadísticos  y  altura  de  montañas.  La  segunda 
parte  contiene  itinerarios  de  los  caminos  y  jornadas 
que  la  Provincia  ofrece,  con  informes  relativos  a  la 
temperatura,  como  también  al  tiempo  necesario  para 
que  las  tropas  en  marcha  recorran  cada  vía,  a  lo  cual^ 
va  agregada  una  minuciosa  descripción  de  cada  jor- 
nada. Por  último,  la  geografía  de  los  Cantones  forma 
la  tercera  parte.  Además,  Codazzi  empezó  a  dibujar 
un  mapa  del  Istmo  con  sus  propias  observaciones,  y 
haciendo  uso  de  los  mapas  españoles  antiguos,  y  de 
lo^  modernos  que  había  recibido  de  Hollins  y  Totten, 
pues  quería  anticiparse  a  otras  publicaciones  semejan- 
tes; debía  ir  acompañado  de  revistas  estadísticas,  así 
como  de  una  compilación  de  las  vías  tomadas  en 
consideración  para  un  canal  interoceánico.  En  relación 
con  estos  suplementos,  Codazzi  pensó  agregarle  los 
mapas  relativos  a  la  región  del  Chocó,  a  fin  de  pre- 
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sentar  un  cuadro  claro.  El  conjunto  se  enviaría  al  ya 
muy  anciano  protector  de  Codazzi,  Humboldt,  quien 
todavía  mostraba  entusiasta  interés  por  ta  América 
Latina,  e  indudablemente  cuidaría  de  que  se  publicase 
inmediatamente.  No  poca  influencia  tuvo  en  tal  deter- 
minación el  primer  Cónsul  General  prusiano,  Fiedrich 
E.  Hesse,  a  quien  había  conocido  hacía  poco  en  Bo- 
gotá. Habiendo  llegado  al  país  en  septiembre,  ya 
había  empezado,  durante  la"  guerra,  a  traducir  al 
alemán,  y  a  preparar  para  su  publicación  en  Alema- 
nia, los  escritos  que  él  estimaba  importantes.  Procuró 
pues  entenderse  con  Humboldt,  y  el  Néstor  de  los 
sabios  recibió  oficialmente  los  mapas  del  Chocó  y  del 
Istmo  con  los  escritos  relativos  a  éstos,  así  como  los 
dibujos  en  colores  de  las  famosas  piedras  de  Gámesa 
y  Saboyá. 

La  incertidumbre  respecto  al  Gobierno  central  de 
la  Nueva  Granada  que  había  imperado  desde  la  toma 
de  Bogotá,  llegó  a  su  fin.  Manuel  María  Mallarino 
fijé  elegido  Presidente,  y  con  su  Ministerio  formado 
por  ambos  partidos,  estableció  como  primer  principio 
del  Gobierno  la  reconciliación  de  los  partidos,  como 
también  la  economía  en  los  manejos  del  Estado. 

Codazzi  tenía  que  estar  alerta  si  quería  asegurar 
los  fondos  necesarios  para  sus  trabajos  del  primer 
año.  Consiguió  el  apoyo  de  un  conservador  miembro 
del  Gabinete,  Vicente  Cárdenas,  y  el  1 7  de  abril 
llevó  a  cabo  con  él  un  contrato  que  tenía  muchas 
ventajas  para  la  continuación  de  la  mensura  del  país. 
Así  como  Codazzi  debía  decidir  por  sí  solo  respecto 
del  contingente  y  colegas  que  debería  llevar,  y  que- 
daba exceptuado  de  servicio  militar  personal;  también 
le  fué  concedido  que  se  le  pagase  adelantado  el  i"" 
de  mayo  el  salario  de  1855,  con  el  fin  de   que  pu- 
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diese  terminar  sin  dificultades  el  trabajo  que  aun 
faltaba  en  las  Provincias  del  Cauca,  Buenaventura  y 
Popayán;  el  i""  de  diciembre  de  los  años  siguientes 
se  le  debería  pag"ar  el  salario  de  los  años  venideros, 
de  manera  c[ue  en  tal  fecha  pudiese  principiar  los 
trabajos  en  las  Provincias  que  faltaban,  y  que  debía 
terminarse  en  cuatro  años.  Después  de  terminada  esta 
empresa,  debía  Codazzi  ir  a  Europa  para  hacer  gra- 
bar e  imprimir  personalmente  los  mapas,  así  como  el 
atlas,  para  lo  cual  se  le  concedían  seis  mil  pesos  y 
sus  gastos  ele  viaje  y  vida.  Estas  concesiones  no  eran 
insignificantes:  más  importante  sin  embargo  fué  el 
Decreto  del  Congreso  del  30  de  abril  de  1855,  en 
honor  de  ios  trabajos  corográficos  (^),  y  diciendo  que 
Codazzi  recibiese  diez  mil  pesos,  como  libre  gratifi- 
cación por  diez  años  de  labores,  tan  pronto  como 
todos  los  croquis  y  la  descripción  completa  del  país 
estuviesen  concluidos;  en  caso  de  muerte,  debía  su 
familia  recibir  la  suma  decretada  aun  cuando  no  es- 
tuviese terminada,  a  pesar  de  sus  esfuerzos. 

Codazzi  emprendió  en  enero  una  mensura  en  la 
zona  que  baja  desde  el  salto  de  Tequendama  al  río 
Bogotá,  y  luego  remontó  por  la  encantadora  Fusaga- 
sugá  (allí  le  enseñó  a  manejar  algunos  instrumentos 
al  inteligente  jovencito  Indalecio  Liévano),  Pandi, 
fanioso  por  su  puente  natural,  Tibacuy,  etc.,  hasta 
volver  a  la  altiplanicie.  Sus  principales  trabajos  se 
contrajeron  a  la  sombría  y  rocallosa  serranía,  que  se 

(^)  El  primer  Decreto  dice: 

«Proyecto  de  ley  señalando  una  pensión  vitalicia  al  Coro- 
nel de  Ingenieros  Agustín  Codazzi  en  remuneración  de  sus 
servicios  en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  como  indemni- 
zación a  los  que  presta  en  los  trabajos  corográficos». 

Después  decretó  lo  que  dice  el  autor. 
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levanta  hacia  el  Sur  hasta  el  nudo  montañoso  del 
Nevado.  Poco  antes  de  empezar  este  viaje  había  reci- 
bido Codazzi  un  manuscrito  muy  notable,  desde  las 
soledades  de  las  estepas,  que  tenía  gran  valor  para 
el  próximo  y  grande  viaje.  Provenía  éste  de  Juan 
Borderic,  su  compañero  francés  en  el  viaje  del  Meta 
en  1838.  Este  hombre  inquieto  había  regresado  de 
nuevo  a  los  llanos  diez  años  después,  y  había  per- 
manecido en  la  confluencia  del  Manacacía  con  el  Meta. 

Desde  su  fundo  había  emprendido  viajes  hacia 
el  Sur  con  los  salvajes;  en  1852  había  ido  por  tierra, 
según  la  relación  de  sus  viajes,  con  yuntas  de  bueyes 
que  llevaban  las  embarcaciones  al  río  Muco,  bajando 
luego  por  éste  hasta  su  unión  con  el  Vichada,  siguien- 
do por  éste  al  Orinoco;  del  Orinoco,  por  los  remoli- 
nos, chorros  o  saltos  de  Maipure  y  Ature  a  San 
Fernando  de  Atabapo.  Borderic  había  regresado  por 
la  misma  vía,  y  más  tarde  desde  Maquívor,  donde 
por  casualidad  tuvo  noticia  de  los  nuevos  viajes  de 
Codazzi,  envió  sus  diarios  a  Bogotá.  Este  era  un 
guía  importante  para  el  primer  viaje  al  interior  de 
los  llanos  del  Orinoco  de  Nueva  Granada,  el  cual  se 
emprendió  en  diciembre. 

Después  de  cuidadosa  mensura  del  valle  alto 
que  demora  entre  los  cerros  de  Bogotá  y  los  páramos 
de  Chingasa,  región  rica  en  ganados  y  que  contiene 
las  siguientes  poblaciones,  frecuentemente  nombradas 
en  la  capital:  Cáqueza,  Fómeque,  Ubaque  y  Quetame; 
el  camino  conducía  hacia  las  estepas  del  Orinoco  por 
Villavicencio  y  Cumaral.  Estas  aldeas  formaban  los 
últimos  lugares  donde  seres  humanos  se  hallaban  con- 
gregados. Codazzi  volvió  a  convertirse  en  un  completo 
llanero,  y  en  una  marcha  seguida  de  catorce  días  a 
caballo,  alcanzó  el  pequeño   lugar   de   Maquívor,  la 
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estación  más  alta  en  el  Meta,  cerca  del  cual  se  decía 
que  habitaba  Borderic.  Todos  conocían  al  hombre 
blanco,  de  rostro  moreno  como  el  de  los  indios,  por 
la  acción  del  sol,  y  larga  barba,  pero  nadie  sabía  su 
paradero;  hasta  que  por  último,  unos  pescadores  refi- 
rieron que  se  había  ido  a  una  tierra  distante  llamada 
California  o  reino  del  oro;  dos  de  sus  compañeros 
refirieron  los  detalles  del  viaje  de  1852.  En  lugar 
del  europeo  halló  Codazzi  en  Maquívor  a  un  afi-icano, 
antiguo  conocido  suyo,  concertado  por  él  como  boga 
en  1838  en  San  Fernando  de  Atabapo;  hacía  cuatro 
años  que  residía  en  las  márgenes  de  Aguasblancas, 
entre  los  salvajes  enaguas,  y  había  penetrado  desde 
su  hato  por  el  Vúa,  a  las-  lagunas  de  Vúa  y  Mana- 
cacía,  notables  hoyas  hidrográficas  dentro  de  las  pas- 
tadas llanuras;  después  había  ido  por  el  Ariari  al 
Guaviari,  y  de  allí,  diagonalmente  a  través  del  llano, 
al  Vichada,  para  venir  por  el  Muco,  al  Meta,  donde 
se  estableció,  y  acompañaba  a  los  pocos  habitantes 
de  esas  riberas  en  sus  excursiones  de  caza  y  de 
pesca.  Este  hombre  era  práctico  en  los  ríos  y  llanu- 
ras de  una  inmiensa  región;  condujo  a  Codazzi  a  la 
no  insignificante  colina  de  la  ribera  de  donde  existió 
el  hato  de  Borderic,  y  de  donde  se  dominaba  gran 
extensión,  divisándose  las  curvas,  islas  y  tributarios 
del  Meta;  un  sistema  de  colinas  muy  cercano  permi- 
tía ver  los  monótonos  y  pastados  campos,  interrum- 
pidos solamente  aquí  y  allí  por  solitarios  grupos  de 
palmeras,  que  se  escalonaban  gradualmente  desde  el 
Manacacía.  Codazzi  comprendió  que  debía  hallarse 
en  el  corazón  de  las  antiguas  misiones  jesuítas  de 
Arimena,  Buenavista,  Cabiuna,  Guacacía  y  Santa  Ro- 
salía, de  las  cuales  la  última  había  vegetado  en  silen- 
cio hasta  1805.  Guiado  por   un   indio   cataro  visitó 
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las  lagunas  de  Manacacía  y  Vúa  para  fijar  la  direc- 
ción de  las  aguas,  adelantándose  después,  Meta  abajo, 
hasta  Cafifí,  aldea  de  los  indios  guanapalos  en  el 
Pauto,  no  lejos  de  su  desembocadura  en  el  Meta. 
Allí  se  sintió  indispuesto,  y  tuvo  que  regresar  apre- 
suradamente, dirigiéndose  a  Pore,  al  pie  de  la  cordi- 
llera, y  de  allí  a  Moreno.  Renovando  allí  su  equipo, 
Codazzi  atravesó  diagonalmente  la  llanura  y  sus  aguas, 
por  ejemplo,  pasando  el  Casanare  y  llegando  a  Arauca, 
que  demora  sobre  el  río  del  mismo  nombre,  frente 
al  caserío  venezolano^del  Amparo.  Remontó  el  Arau- 
ca hasta  cerca  de  la  gran  lai^una  del  Sarare,  diri- 
giénclose  de  allí  hacia  las  montañas;  primero  a  Tame, 
y  luego  por  Nunchía,  a  Labranzagrande  y  Pajarito, 
miserables  villorios  de  montaña;  a  Medina  la  vieja 
capital  del  Territorio  de  San  Martín,  desde  donde  el 
camino  lo  llevó  por  Gachalá  y  Gacheta  a  las  mese- 
tas de  Cundinamarca,  el  1 2  de  marzo  de  1856. 

Vino  entonces  un  período  de  relativo  reposo, 
porque  el  estudio  de  las  regiones  amazónicas  no  po- 
día principiarse  antes  del  i''  de  diciembre.  Durante 
nueve  meses  de  continuo  trabajo,  Codazzi  llenó  muchos 
vacíos  y  completó  lo  que  apenas  había  diseñado  en 
la  parte  descriptiva  del  país;  él  quería  terminar  ésta 
pronto,  según  su  antigua  costumbre,  porque  sabía 
muy  bien  que  se  deseaba  adoptar  el  modelo  norte- 
americano, estableciendo  una  confederación  en  la  Nue- 
va Granada,  o  un  estado  federal  que  tarde  o  temprano 
destruiría  todos  los  fundamentos  anteriores  de  geogra- 
fía política.  Ya  en  el  Norte  de  Sur  América  había 
germinado  la  idea  de  una  federación  inmediatamente 
después  de  la  separación  de  España,  porque  esos 
inmensos  territorios  no  podían  en  realidad  ser  gober- 
nados, y  su  mensura  presentaba  grandes  dificultades 


r.iOíiRAFiA  ])Ki.  (;rai..        .-'I  ;x  codazzi 


203 


por  las  inmensas  distancias,  sin  caminos  que  las 
acortaran,  las  llanuras  sin  límites  y  las  montañas 
elevándose  hasta  el  cielo.  En  Venezuela  como  en 
Nueva  Granada,  la  nueva  era  había  empezado  con 
constituciones  federales:  al  declinar  la  Colombia  de 
Bolívar,  se  habían  extendido  semejantes  ideas,  que 
eran  cada  día  más  aceptadas  en  la  capital,  no  obstante 
la  veneración  con  que  se  conservaba  la  memoria  de 
Nariño.  Codazzi  se  mantenía  opuesto  a  esta  corriente 
que  aumentaba  de  día  en  día  minando  el  poder  del 
Gobierno. 

A  pesar  de  su  celo,  su  obra  geográfica  adelan- 
I  taba  lentamente;  más  de  una  vez  se  sintió  abrumado 
por  el  recargo  de  trabajo,  porque  carecía  de  ayuda 
competente,  aunque  Bogotá  tenía  muchos  nuevos  me- 
dios que  ofrecer.  La  presencia  del  doctor  Eugene 
Rampon  y  del  naturalista  Hermán  Karsten,  prometió 
al  principio  buen  resultado,  mientras  no  se  contagia- 
ron de  la  fiebre  política,  porque  se  había  desarrollado 
gran  susceptibilidad  por  los  impulsos  europeos.  Codazzi 
se  alegró  de  que  Jenaro  Valderrama  quisiera  imitarlo 
en  su  viaje  al  Meta  por  interés  científico;  Alexander 
Linding,  de  Dresden,  quien  se  había  establecido  en 
Bogotá,  estudiaba  las  palmas-arboles;  Ecequiel  Uri- 
coechea,  quien  en  1854  había  escrito  en  Gottingen, 
y  publicado  en  Berlín  un  tratado  sobre  las  antigüe- 
dades de  Nueva  Granada,  se  entregaba  a  la  química 
con  grande  actividad;  un  grupo  de  estudiantes  en  el  cual 
figuraban  Liborio  Zerda  y  Florentino  Vesga,  proyec- 
taban una  Sociedad  Caldas  para  promover  los  estudios 
de  Ciencias  Naturales;  un  enérgico  impulsador,  San- 
tiago Pérez,  pidió  acompañar  a  Codazzi  en  su  próximo 
viaje,  lo  que  consiguió  con  dificultad,  porque  el  an- 
ciano, que  gustaba  ocultar  la  bondad  de  su  corazón 
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bajo  el  manto  de  una  rudeza  militar,  no  admitía 
compañeros  de  sacrificio  en  su  trabajo,  y  quería  se- 
guir solo  su  camino,  siempre  diligente  y  con  la  mayor 
exactitud  posibje.  De  repente  apareció  el  hombre 
que  lo  había  llamado  a  Bogotá:  Tomás  C.  de  Mos- 
quera; mas  en  situación  tan  triste  que  difícilmente 
podía  esperarse  ayuda  intelectual  de  su  parte.  Este 
hombre  de  casi  sesenta  anos  reo^resó  a  Bocrotá  visible- 
mente  gastado  y  enfermo;  en  todo  caso  imposibilitado. 
Se  había  ausentado  un  año  antes  después  de  conclui- 
das las  sesiones  del  Congreso,  para  manejar  de  nuevo 
su  Compañía  de  Nueva  York;  pero  habíase  visto 
obligado  a  liquidarla  después  de  arregladas  sus  obli- 
gaciones. Todas  las  grandes  esperanzas  relativas  a  la 
vía  de  Panamá,  y  otros  progresos  en  la  Nueva  Gra- 
nada, habían  quedado  sin  realizar;  Codazzi  se  sor- 
prendió de  no  hallarlo  desalentado.  Mosquera  tomó 
parte  inmediatamente  en  las  agitaciones  políticas  con 
estilo  yanqui;  pocas  semanas  después  de  su  regreso 
era  ya  una  de  sus  personalidades  más  influyentes  allí, 
cabeza  de  un  partido  moderado  que  se  había  levan- 
tado prontamente.  Entonces  volvió  a  interesarse  en 
la  obra  de  Codazzi,  quien  estaba  entonces  descorazo- 
nado, y  le  llamó  la  atención  entre  otras  cosas  hacia 
un  informe  de  Anselmo  Pineda,  Prefecto  nominal  del 
Territorio  del  Caquetá,  en  donde  Mosquera  había 
residido  como  Presidente  en  1849.  El  escrito  trataba 
de  un  viaje  sorprendente  de  dos  hermanos  gemelos, 
de  apellido  Mosquera,  Miguel  y  Pedro,  y  quienes 
habían  recorrido  la  región  que  era  entonces  de  espe- 
cial importancia  para  Codazzi.  Esos  dos  negros  esta- 
blecidos en  Mocoa,  habían  mantenido  comercio  durante 
varios  años  con  los  salvajes  de  la  casi  desconocida 
región   del    Caquetá,    suministrándoles  herramientas, 
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armas,  municiones,  licores,  ropas  y  adornos,  a  cambio 
de  cera,  especias,  venenos  vegetales,  etc.;  especial- 
mente traficaban  con  los  indios  g-uaques.  La  gran 
correría  de  que  trataba  el  informe  la  habían  princi- 
ciado  en  los  primeros  días  de  diciembre  de  1847;  su 
ruta  no  podía  seguirse  sino  con  el  cuidadoso  examen 
del  mapa. 

Navegando  por  varios  días  aguas  abajo  por  el 
patrio  río  Caquetá,  hasta  las  bocas  del  Caguán,  habían 
remontado  éste  hasta  el  lugar  de  la  antigua  Misión, 
situado  cerca  del  pie  de  las  montañas  de  Bogotá, 
donde  descubrieron  el  antiguo  camino  terrestre  hacia 
el  río  Yari:  descendieron  por  éste  hasta  Tagira,  yen- 
do luego  por  tierra  a  las  montañas,  atravesando  la 
laguna  Tunaima,  el  Ajujú,  y  luego  por  éste  abajo  al 
Apoporis:  regresando  después  al  Ajujú,  y  subtributa- 
rio  Tutuya  arriba;  por  tierra  luego,  atravesando  la 
región  de  las  fuentes  de  Vaupés  hasta  el  Catuya, 
uno  de  los  tributarios  del  Guayabero;  por  el  último 
aguas  abajo  a  las  bocas  del  Ariari;  por  éste,  otra 
vez  arriba,  a  un  camino  que  conduce  a  Jiramena 
sobre  el  Humadea:  finalmente,  de  aquí  a  Cabuyaro, 
donde  terminó  el  viaje  por  las  regiones  desiertas, 
porque  el  camino  conduce  de  allí  a  Medina.  Los 
incansables  viajeros  siguieron  su  viaje  a  caballo  de 
este  lugar  a  Bogotá,  el  30  de  abril  de  1848:  el 
mayor  interés  para  Codazzi  consistía  en  ganar  a  estos 
hombres  para  su  trabajo,  cosa  que  consiguió  gracias 
a  la  intervención  de  aquel  bondadoso  Pineda,  quien, 
entusiasta  coleccionador  de  libros,  pertenecía  al  círculo 
de  amigos  más  íntimo  de  Codazzi,  Este  bajó  a  ese 
valle  a  mediados  de  diciembre,  e  hizo  una  rápida 
mensura  de  la  Provincia  de  Neiva,  que  se  hallaba  en 
su  mayor  parte  en  el  mapa  de  Caldas;  luego  siguió 
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el  río  hasta  las  bocas  del  Suaza,  y  poco  antes  de 
terminarse  el  año  llegó  a  La  Ceja,  antiguo  centro  de 
operaciones  de  los  misioneros  nombrados  por  los 
indios  de  los  Andaquíes,  la  mayor  parte  de  los  cuales 
habitaban  al  otro  lado  de  la  cadena  de  montañas;  la 
conservación  de  este  lugar  se  debía  principalmente  al 
cuidado  del  Gobierno  del  negro  Mosquera.  Aquel 
buscador  de  caminos  estaba  allí  aguardando  a  Codazzi, 
con  un  equipo  completo  para  la  marcha  a  través  de 
las  desiertas  selvas  y  de  los  gigantescos  tributarios 
del  Amazonas.  El  día  i°  de  enero  de  1857  salió  de 
allí  Codazzi  con  ánimo  alegre  y  su  acostumbrado 
vigor.  Una  vez  atravesado  el  Suaza,  se  principió  el 
ascenso  de  las  altas  montañas,  entrando  muy  pronto 
a  las  ilimitadas  florestas:  «una  vegetación  exuberante, 
inextricable,  era  lo  que  se  veía  por  todos  lados;  la 
naturaleza  ofrece  allí  tenaz  resistencia  en  reconocer 
al  hombre  como  rey  de  la  creación;  ésta  destruye  la 
tan  preconizada  esperanza  de  salvación,  y  sentencia 
a  razas  enteras  a  la  proscripción.  Si  alguna  colina 
ofrece  un  punto  de  vista  sobre  los  alrededores,  tan 
solo  un  enorme  y  oscuro  mar  de  verdura  se  presenta, 
sobresaliendo  colinas  de  un  verde  más  claro.  La  es- 
pesura del  inmenso  follaje  no  permite  ver  el  suelo 
que  lo  alimenta  ni  los  arroyos  que  lo  riegan;  el 
silencio  de  las  soledades  florestales  solo  es  interrum- 
pido por  el  vagar  de  las  fieras  y  el  chillido,  silbo  o 
canto  de  las  aves;  y  en  los  lugares  pantanosos,  por 
el  ruido  de  los  reptiles  al  arrastrarse,  y  el  silbar  de 
las  serpientes.  Antes  de  alcanzar  la  extensa  selva 
que  se  descubre  desde  la  cima  de  la  cordillera,  y  a. 
la  cual  con  dificultad  se  llega  en  seis  duras  jornadas 
a  caballo,  se  encuentran  algunas  miserables  chozas  de 
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criollos  como  ultimo  lu^-ar  de  descanso  entre  seres 
dotados  de  razón. 

«Luego  principia  el  viaje  en  botes,  sobre  aguas 
de  rápida  corriente  y  saltos;  indios  desnudos,  cuyo 
lenguaje  no  es  posible  entender,  guían  la  débil  em- 
barcación con  habilidad  increíble. 

«Los  monos  abundan  en  los  enormes  árboles  de 
la  ribera;  en  las  playas  arenosas  c]ue  sirven  de  albergue 
durante  la  noche,  hay  nubes  de  ponzoñosos  tábanos. 
El  río  se  llama  el  Bodoqueragrande,  y  desagua  en  el 
Orteguasa,  en  cuyos  bancos  se  ven,  en  las  épocas  de 
caza  y  pesca,  varias  familias  de  los  correguaques, 
viviendo  bajo  cobertizos  de  palma.  Después  de  un 
viaje  de  varios  días  se  llega  al  Caquetá;  bajando  por 
éste  llegamos  a  las  bocas  del  Micaya,  que  desagua 
por  la  orilla  izquierda,  desde  donde  una  trocha  con- 
duce al  Sencella,  cuyas  aguas  hay  que  remontar  du- 
rante un  día  entero  para  llegar  a  las  tierras  altas, 
en  la  hoya  de  los  macaguaques,  al  Putumayo,  el 
segundo  río  en  tamaño  en  el  inmenso  país;  en  esta 
vía  cruzamos  el  Ecuador.  .Siguiendo  el  Caquetá,  muy 
salvaje  y  difícil  de  navegar,  se  llega  a  las  bocas  del 
Caguán;  pero  no  se  encuentra  la  legendaria  iglesia 
con  puertas  de  oro,  que  buscó  el  sacerdote  Laplata 
con  ocho  compañeros  fieles;  muerto  el  Jefe,  los  com- 
pañeros  regresaron  sin  haber  realizado  su  objeto. 
Remontando  el  Caquetá  desde  las  bocas  del  Orte- 
guasa, se  hallan  habitaciones  aisladas  que  aún  llevan 
los  nombres  de  las  antiguas  Misiones:  Itucayamo, 
Solono,  Yurayaco,  Fotuto,  Pacayaco  y  Limón,  sitios 
casi  sin  importancia  y  sin  más  interés  que  el  de  sus 
habitantes.» 

Codazzi  se  halló  allí  el  19  de  enero  de  1857, 
y   vadeando   los   ríos   Pepino  y  Rumiyaco,   llegó  a 
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Mocoa,  la  residencia  del  Prefecto,  y  tan  frecuente- 
mente nombrada  durante  el  viaje.  Halló  un  lugar 
miserable,  en  el  cual  residían  unos  pocos  criollos 
degenerados,  entre  éstos  el  Padre  Ramírez,  el  maestro 
de  escuela,  quien  se  lamentaba  de  que  nadie  le  en- 
tendiese su  lengua  española;  sin  embargo  ,era  gene- 
ralmente hablada  en  los  caseríos  de  Sebundoy,  San- 
tiago y  Putumayo,  que  no  se  hallaban  muy  distantes, 
y  pertenecían  a  la  región  más  fría: 

«Aquí,  dijo,  se  habla  la  lengua  kehna,  porque 
la  chusma  india,  de  los  ingas,  hace  derivar  su  nombre 
de  los  Incas,  los  hijos  del  sol». 

De  Mocoa  hizo  Codazzi  una  excursión  de  quince 
días  de  la  hoya  alta  del  Putumayo  al  lugar  donde 
los  antiguos  mapas  mostraban  toda  clase  de  comuni- 
caciones por  agua,  confluencias  y  bifurcaciones  de 
ríos;  allí  halló  un  mulato  que  emprendía  anualmente 
viaje  desde  su  morada,  Apacunti,  a  lugares  peruanos 
sobre  el  Amazonas;  este  hijo  del  desierto  iba  por 
Tabatinga,  en  la  parte  alta  del  río  Guallaca,  y  de 
allí  a  los  bancos  salinos  de  Chachapoima,  para  hacer 
permutas  por  el  artículo  de  más  importancia  para  la 
vida  tropical;  él  dió  al  forastero  los  nombres  de  todas 
las  tribus  salvajes  que  habitan  en  el  Putumayo.  La 
ruta  condujo  luego  por  tierra,  dejando  atrás  el  gran 
lago  Guayabero,  al  Aguarico,  uno  de  los  tributarios 
más  importantes  del  Ñapo,  adonde  llegaron  el  3 1  de 
enero,  a  un  gran  caserío  indio.  Allí  resolvió  Codazzi 
el  regreso  a  Mocoa,  el  que  se  efectuó  en  cinco  días. 
El  interés  principal  que  lo  impulsó  a  este  viaje  no 
fué  tanto  el  geográfico,  ni  siquiera  el  etnográfico, 
sino  más  bien  el  lado  político  de  la  cuestión  de  indí- 
genas. Esto  fascinaba  a  Codazzi,  exactamente  como 
veinte  años  atrás.  Escribía  en  Mocoa: 
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«He  visto  las  más  diversas  tribus  de  los  primi- 
tivos habitantes  de  la  Nueva  Granada,  me  he  fami- 
liarizado con  muchas  de  sus  actuales  costumbres,  y 
me  he  formado  una  idea  respecto  a  sus  progresos  o 
retrocesos;  pero  no  he  hallado  motivo  para  suponer 
que  el  descubrimiento  hubiese  sido  causa  de  adelanto 
social  o  intelectual  para  aquellos  indios  que  se  han 
mantenido  sin  mezcla;  los  aborígenes  puros  permane- 
cen estacionarios  aún  en  nuestros  días:  si  se  dice  que 
tal  condición  es  natural,  eso  implica  la  creencia  en  la 
predestinación,  o  en  una  diferencia  cardinal  de  razas, 
o  el  fundamento  de  una  doctrina  contraria  a  toda 
idea  de  la  justicia  de  Dios  y  de  la  unidad  de  la  raza 
humana.  Si  una  raza  débil  se  pone  en  contacto  hostil 
con  otra  fuerte,  si  aquella  es  esclavizada  y  oprimida 
por  ésta,  si  se  ve  despojada  de  sus  tierras,  de  sus 
tradiciones  y  de  sus  hábitos  de  vida,  es  evidente  que 
tendrá  que  ir  a  la  ruina;  pero  aun  los  aborígenes 
que  no  han  sido  conquistados,  no  han  dado  un  paso 
hacia  mayor  cultura,  por'  ejemplo,  los  goajiros,  a 
pesar  de  sus  relaciones  comerciales  con  los  blancos. 
En  relación  con  esto  debe  considerarse  que  aquellos 
salvajes  y  los  estrechamente  relacionados  con  ellos, 
han  llevado  una  vida  errante  desde  el  tiempo  del 
descubrimiento,  porque  para  no  ser  subyugados,  no 
se  han  atrevido  a,  establecer  poblados.  Una  vida  es- 
table es  un  requisito  previo  de  todo  desarrollo  de 
cultura,  y  los  prejuicios  de  tres  siglos  no  se  destruyen 
en  unas  pocas  décadas,  ni  por  leyes  mejores,  ni  por 
instituciones  filantrópicas;  por  último,  y  además  de 
esto,  los  pueblos  se  han  mantenido  libres,  habitan 
climas  que  son  obstáculo  para  todo  desarrollo,  en  las 
impenetrables  selvas  primitivas,  bajo  las  devastadoras 
lluvias   tropicales,    entre   fieras,    aun   el   europeo  no 


2  lO 


BIOíxRAFIA  DEL  GR  Ai..  AGUSTÍN  CODAZZI 


podría  evitar  convertirse  poco  a  poco  en  un  completo 
salvaje» . 

En  Mocoa,  donde  maduran  tales  ideas,  dejó 
Codazzi  a  sus  compañeros  para  remontar  el  páramo 
de  Las  Papas,  la  poderosa  región  de  montañas  de 
donde  muy  juntas  se  desprenden  las  fuentes  de  cuatro 
ríos  caudalosos:  el  Guachicono,  el  Caquetá,  el  Cauca 
y  el  Magdalena.  Codazzi  se  hallaba  justificado  en  la 
interrupción  del  viaje  del  Cauca,  porque  ya  en  1849 
había  quedado  establecido  que  una  travesía  de  toda 
la  hoya  amazónica  de  la  Nueva  Granada  no  entraba 
en  sus  obligaciones,  y  también  porque  un  arreglo  de 
límites  con  el  Brasil  parecía  imposible  desde  1854; 
finalmente,  porque  aun  quedaba  mucho  por  hacer  en 
las  Provincias  del  Sur,  del  otro  lado  de  la  cordillera. 

Con  la  cegadora  nieve  del  Puracé  ante  sus  ojos, 
Codazzi  marchó  hacia  el  interior  del  valle  del  Magda- 
lena; el  4  de  abril  llegó  a  Timaná,  donde  se  proponía 
permanecer  un  mes  entero;  en  parte,  para  medir  toda 
la  región,  y  en  parte,  para  estudiar  más  detenidamente 
las  antigüedades  descubiertas  por  Caldas,  y  examina- 
das después  por  Ribero,  bajo  la  dirección  de  Céspedes. 
Estas  se  suponían  ser  templos,  imágenes  de  dioses, 
símbolos  misteriosos;  en  todo  caso  eran  huellas  raras 
de  una  civilización  muy  antigua  y  extinguida  ya.  Es 
verdad  que  ya  se  había  destruido  mucho  allí,  espe- 
cialmente en  las  cercanías  de  San  Agustín,  desde  la 
inspección  de  1825,  parte  por  el  terremoto  de  1834, 
pero  especialmente  por  los  buscadores  de  tesoros  en 
las  tumbas  de  pasadas  edades,  destruyendo  antiguas 
e  interesantes  reliquias  en  busca  de  joyas;  pero  las 
portentosas  ruinas  que  se  hallaban  casi  en  su  mayor 
parte  dentro  de  la  selva,  ofi-ecían  todavía  mucho  in- 
terés. Codazzi  las  halló  muy  pronto  porque  íué  guiado 
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por  la  superstición:  las  piezas  formadas  de  una  piedra 
semejante  a  lava,  por  lo  general  gastadas  por  la 
intemperie  y  cubiertas  de  musgo,  parecían  ser  talla- 
das para  un  lugar  antiguamente  dedicado  al  culto 
religioso,  al  cual  por  casualidad  no  habían  llegado 
los  invasores  españoles.  Codazzi  las  consideró  como 
edificios  de  los  civilizados  indios  andaquíes,  cuyos 
principios  de  arte  habían  sido  destruidos  por  la  con- 
quista europea,  aunque  las  figuras,  por  la  combinación 
de  facciones  humanas  con  dientes  de  animales  feroces, 
recordaban  numerosas  cosas  halladas  en  el  Perú,  y  la 
lengua  kehna  se  hablaba  todavía  en  varios  lugares 
de  los  alrededores  de  Timaná. 

Codazzi  no  profundizó  suficientemente  el  estudio 
del  pasado,  cuyas  evidencias  tenía  a  la  vista:  carecía 
de  datos  históricos;  tomó  a  los  indios  dispersos  de 
los  Andaquíes,  que  aun  moran  cerca  de  Timaná,  por 
los  restos  de  un  pueblo  numeroso  y  fuerte;  no  había 
oído  hablar  nunca  de  los  aymardeas,  a  cuya  época 
de  prosperidad  parecían  pertenecer  aquellas  interesan- 
tes obras,  lo  mismo  que  otras  semejantes  en  la  parte 
alta  del  valle  del  Magdalena.  Codazzi  pensó  coft  razón 
que  podía  suponerse  que  en  el  angosto  valle  de  San 
Agustín  no  se  hallaban  las  ruinas  de  un  poblado 
ordinario,  sino  los  restos  de  grandes  edificios  desti- 
nados antiguamente  adoratarios.  Vió  primero  dos 
estatuas  y  una  figura  incompleta  en  el  cerro  de 
Uyumbe,  cerca  del  cual  la  entrada  a  una  cámara 
sagrada.  A  la  derecha  de  este  cerro  había  otro  que 
llevaba  un  relieve  inclinado  y  la  mitad  de  otra  esta- 
tua. «Si  uno  va  de  aquí  a  través  de  la  aldea  de  San 
Agustín,  se  descubre  en  los  bancos  del  arroyo  otra 
estatua,  y  una  más  adelante,  en  una  explanada  media 
figura  extraña;  no  lejos  de  allí,  al  comienzo   de  un 
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lugar  nivelado,  se  halla  una  figura  semejante  a  una 
columna,  cerca  de  la  cual  se  dice  haberse  hallado  en 
otro  tiempo  una  especie  de  altar  de  piedra.  Más 
lejos,  hacia  la  quebrada  de  Sombrerito,  se  hallan 
ocultas  por  matorrales  y  hojas  dos  cuevas  que  parecen 
cámaras  subterráneas:  una  de  ella  de  dos  metros  de 
altura,  está  sostenida  por  pilares,  de  los  cuales,  los 
del  frente  están  adornados  con  figuras;  los  muros 
consisten  en  planchas  de  piedra  bruta  reunidas  con 
argamasa;  el  piso  parece  empedrado  artificialmente. 
Según  los  habitantes  de  San  Agustín,  había  allí  dos 
estatuas  y  otras  imágenes  que  fueron  trasladadas  al 
lugar  y  colocadas  en  la  plaza,  en  frente  de  la  iglesia 
para  desterrar  el  espíritu  infernal.  También  en  el  se- 
gundo subterráneo,  cuyas  pilastras  no  tenían  tallados, 
se  habrían  podido  hallar  en  otro  tiempo  esculturas 
de  piedra.  No  lejos  de  allí  hubo  otros  dos  subterrá- 
neos, cavados  profundamente  en  el  interior  de  la 
maleza,  que  de  tiempo  atrás  fueron  colmados  y  donde 
solamente  se  hallaban  ruinas  de  paredes  y  restos  de 
unas  trece  estatuas  diferentes;  hallábase  muy  cerca 
una  piedra  tallada  en  forma  de  una  vasija  cuadrada; 
a  lo  largo  del  camino  podían  verse  también  siete 
extraordinarias  figuras  colosales,  completas  o  medias; 
algunas  parecían  haber  sido  puestas  intencionalmente 
unas  frente  a  otras:  algunas  apenas  habían  sido  mo- 
deladas en  las  peñas,  y  evidentemente  dejadas  sin 
concluir;  además,  en  lugar  diferente  aparecía  la  figura 
de  un  sapo;  en  un  claro  se  elevaban  seis  figuras 
semejantes  a  los  monumentos  de  un  cementerio.  En 
los  alrededores,  especialmente  en  las  cercanías  de  una 
fuente  salada,  el  espeso  bosque  ocultaba  otras  raras 
creaciones  de  la  mano  del  hombre,  entre  ellas  un 
tigre  devorando  un  cordero.  En  el  cerro  de  La  Pelota 
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pueden  verse  aun  restos  de  un  edificio,  lo  mismo  que 
un  bloque  de  piedra  que  parece  haber  servido  de 
altar,  al  lado  de  cuatro  horripilantes  columnas;  por 
último,  en  el  alto  de  la  Cruz  un  tallado  en  piedra 
completamente  inexplicable» . 

Todo  lo  descubierto  fué  examinado  y  dibujado 
con  la  mayor  precisión  posible,  pero  indudablemente 
quedaron  muchas  cosas  ocultas.  «Pueda  mi  investi- 
gación, puramente  superficial,  —  dice  Codazzi  —  in- 
ducir a  nuestros  anticuarios  para  que  exploren  todos 
los  rincones  de  ese  valle  misterioso  cortando  o  que- 
mando la  maleza  para  practicar  excavaciones  con  el 
objeto  de  traer  el  pasado  a  la  luz  del  presente. 

«Estoy  convencido  de  que  allí  yacen  innumerables 
tesoros  para  I9.  arqueología  americana.» 

En  1856  casi  no  había  en  América  otra  región 
conocida  que  pudiese  ofi:'ecer  igual  interés  para  la 
investigación  de  las  edades  pasadas,  porque  allí,  en 
el  solitario  y  ardiente  valle  del  río  podían  verse 
recuerdos  de  un  pueblo  que  ya  había  desaparecido 
antes  de  los  tiempos  históricos,  que  había  trabajado 
la  piedra  con  instrumentos  de  hierro,  y  cuyo  origen 
es  todavía  un  misterio. 

Codazzi  principió  el  2  de  mayo  en  Timaná  su 
viaje  por  las  montañas  hacia  la  parte  alta  del  río  La 
Plata,  que  lo  llevó  a  través  de  una  de  las  regiones 
montañosas  de  carácter  volcánico  más  estupendas; 
continuó  la  mensura  del  resto  de  las  vertientes  de  la 
Cordillera  Central,  especialmente  a  lo  largo  del  sen- 
dero entre  el  Huila  y  el  Tolima:  «las  paredes  o  blo- 
ques de  hielo  del  Huila  medían  de  diez  y  seis  hasta 
veinticuatro  varas  de  espesor;  la  ascensión  era  imprac- 
ticable; pasé  la  línea  del  ecuador  terrestre;  pude  con- 
templar el  Cayambó  sobre  ella,  y  el  Cotopaxi;  rectifiqué 
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mis  observaciones,  y  tuve  la  satisfacción  de  encontrarlas 
de  una  exactitud  asombrosa»  (carta  de  Codazzi  a  su 
esposa).  Luego  volvió  hacia  el  ramal  de  montañas 
situadas  entre  el  cerro  de  Neiva  y  el  Sumapaz,  como 
también  hasta  el  mismo  fondo  del  valle;  por  ejemplo, 
en  la  región  de  Natagaima  hasta  Ambalema,  en  donde 
el  representante  de  la  gran  Casa  inglesa  de  Fruhling 
&  Goschen  lo  recibió  con  suma  bondad,  comisionán- 
dolo para  la  mensura  de  sus  inmensos  tabacales,  cuyas 
ricas  cosechas  formaban  la  parte  más  importante  de 
las  exportaciones  de  Nueva  Granada. 

En  Bogotá,  adonde  llegó  Codazzi  el  i8  de  junio, 
siguió"^  con  más  actividad  que  nunca,  trabajando  de 
una  vez  con  todos  los  materiales  que  tenía  coleccio- 
nados. ¿Porqué  no  había  de  alcanzar  en  un  año  poco 
más  o  menos?  La  tarea  de  los  mapas  progresaba  con 
rapidez,  aunque  por  una  parte  aún  faltaban  por  medir 
algunas  de  las  porciones  más  distantes  de  los  alre- 
dedores de  la  capital,  y  por  otra,  todos  los  cuadros 
anteriores  tenían  que  modelarse  de  nuevo,  pues  el 
punto  de  partida  no  era  ya  de  Provincia,  sino  de 
Estados.  Después  de-  la  Ley  de  27  de  febrero  de 
1855,  que  declaró  las  antiguas  Provincias  de  Chiriquí, 
Veraguas,  Panamá  y  Darién,  un  solo  Estado,  la  idea 
federal  se  había  desarrollado  mucho.  Por  el  poder 
creciente  de  la  Ley  fueron  creados  los  Estados  de 
Antioquia,  11  de  junio  de  1856;  Santander,  13  de 
mayo  de  1857;  Cauca,  Cundinamarca,  Boyacá,  Bolívar 
y  Magdalena,  15  de  junio  de  1857.  Por  esto  perdió 
la  República  la  totalidad  del  territorio,  y  todo  tendió 
hacia  la  federación,  que  fué  inaugurada  por  la  Ley 
de  22  de  mayo  de  1858.  Esta  nueva  división  hizo 
necesarios  nuevos  dibujos,  nuevas  computaciones,  nue- 
vas versiones  del  texto.  No  era  fácil  refundir  en  una 
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obra  geográfica  las  veinticuatro  Provincias  en  ocho 
Estados.  Sin  embargo,  Codazzi  emprendió  gustoso 
esta  revisión,  pues  correspondía  a  su  deseo  de  mapas 
departamentales,  y  no  podía  menos  de  disminuir  los 
gastos  de  edición  en  Europa.  Mas  el  establecimiento 
de  los  nuevos  Estados  tenía  por  otra  parte  el  incon- 
veniente grave  de  que  por  todas  partes  se  originaban 
disputas  respecto  de  linderos  que  la  ley  no  definió 
con  precisión,  no  solamente  en  donde  los  anteriores 
Cantones  o  Territorios  de  por  sí  fueron  segregados  de 
la  previa  unión  provincial,  sino  también  en  donde  se 
conservaron  los  antiguos  linderos  provinciales,  o  se  fija- 
ron por  interpretaciones  autoritarias.  Anteriormente 
siempre  habían  sido  poco  discutidos  estos  puntos,  y  de 
ninguna  manera  seriamente  disputados  en  el  interior  de 
Nueva  Granada,  mientras  que  ahora  los  Estados  inde- 
pendientes consideraban  como  un  deber  no  dejarle  al 
vecino  ni  un  pie  cuadrado  de  territorio  más  del  abso- 
lutamente necesario.  Tales  pequeñeces  y  celos  ocasio- 
naron a  Codazzi,  quien  no  podía  ocultar  su  opjnión 
en  tales  asuntos,  mucho  trabajo  y  un  sin  fin  de  dis- 
gustos. A  esto  vino  a  agregar  un  desacuerdo  con  el 
Gobierno  central,  porque  don  Mariano  Ospina  Ro- 
dríguez, natural  de  Guasca,  Presidente  de  la  Confe- 
deración Granadina  últimamente  creada,  declaró  que 
él  había  sabido  en  su  suelo  natal  que  no  solamente 
la  opinión  general  negaba  todo  valor  a  los  mapas 
levantados  por  Codazzi,  sino  también  un  honibre  como 
Tyrrel  Moore  sostenía  que  los  planos  de  Codazzi 
habían  sido  diseñados  según  los  propios  trabajos  del 
primero.  Oportunamente  refutó  Codazzi  semejantes 
afirmaciones  con  declaraciones  respecto  a  las  cuestiones 
de  linderos,  mas  el  juicio  desfavorable  no  se  acalló  en 
aquel  'Estado,  lo  cual  se  explicaba  claramente  por  el 


2í6 


lUOGKAFÍA  í)í:L  c.RAJ..  A^il>iriN  L\)i)AZ/:í 


hecho  de  que  allí  era  considerada  la  mensura  de  todo 
e!  país  como  obra  de  los  liberales,  y  Antioquia  era  el 
asiento  de  sus  enemigos  y  sostén  principal  del  partido» 
conservador,  a  que  pertenecía  el  Presidente,  Codazzi 
vio  en  tales  calumnias  la  manifestación  de  odio  per- 
sonal y  de  hostilidad  de  partido.  Aún  le  quedaban 
además  complicaciones  numerosas  relativas  a  cuestiones 
de  dinero  y  otros'  asuntos  que  tenía  que  arreglar  con 
don  Manuel  Antonio  Sanclemente,  miembro  del  Minis- 
terio, hombre  que  se  había  hecho  rápidaniente  notorio 
por  los  corrompidos  principios  de  sus  empleados  ofi- 
ciales: él  no  ^podía  demostrar  interés  especial  por  la 
obra  de  Codazzi,  sino  que  más  bien  le  trató  de  una 
manera  fría  y  oficial.  El  ii  de  junio  de  1858,  casi 
un  año  después  de  terminado  el  último  viaje,  Codazzi 
le  entregó  los  mapas  completos  de  acuerdo  con  la 
nueva  división  del  país.  Sólo  faltaban  dos  de  los 
Estados  de  la  costa:  Bolívar  y  Magdalena. 

Le  parecía  á  Codazzi  cuestión  de  vital  impor- 
tancia reanudar  de  nuevo  lo  más  pronto  posible  las 
labores  principiadas  en  Tamalameque  en  1850;  em- 
prendió con  celo  la  edición  de  un  mapa  especial  de 
las  montañas  de  la  costa  de  Santa  Marta,  y  describió 
con  brillantes  colores  la  importancia  de  tal  publicación  j 
para  alentar  la  inmigración.  La  respuesta  del  gobierno 
respecto  a  este  mapa  fué  tan  poco  satisfactoria,  que 
Codazzi  dió  la  siguiente  contestación: 

«La  última  comunicación  de  usted,  fecha  27  del 
corriente,  número  45,  ha  producido  en  mi  ánimo  una 
impresión  en  extremo  dolorosa,  pues  veo  que  a  mis 
representaciones  fundadas  en  hechos,  y  a  mis  instancias 
por  que  tengan  término  seguro  las  tareas  de  la  Co- 
misión Corográfica,  en  bien  y  honra  del  país,  se  le 
ha  dado  un  giro  litigioso,  expresando  que  si  no  me 
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conformo  con  lo  resuelto  por  el  Poder  Ejecutivo, 
«puedo  hacer  uso  ante  quien  corresponda  del  derecho 
que  considere  tener.»  Yo  estaba  en  la  creencia  de  que 
la  obra  emprendida'  por  mí  tenía  un  carácter  más 
elevado  que  el  de  un  contrato  vulgar,  y  merecía  cierta 
distinción  en  el  modo  de  tratarla:  la  nota  a  que  me 
refiero  me  ha  hecho  comprender  que  estaba  equivo- 
cado; que  no  estoy  dotando  al  país  con  una  obra  de 
ciencia,  en  cuya  ejecución  si  interviene  un  poco  el 
dinero,  no  es  como  precio  de  ella,  sino  como  auxilio 
material  para  llevarla  a  cabo;  que  no  está  levantando 
un  monumento  de  honor  y  utilidad  para  la  Nueva 
Granada,  sino  ejecutando  una  cosa  común  y  ordinaria, 
de  las  que  se  compran  y  se  venden  todos  los  días.  Se- 
mejante desengaño  es  bastante  cruel  para  quien  creía 
trabajaba  /para  la  gloria  de  dar  a  conocer  al  mundo 
ilustrado  estas  ignoradas  *  regiones,  etc.,  etc.» 

Codazzi  no  halló  en  los  miembros  del  Gabinete 
de  Ospina  ni  uno  solo  que  mostrase  comprender  sus 
labores.  Su  propuesta  para  examinar  con  especial 
cuidado  la  Sierra  Nevada  de  Santa  Marta,  las  más 
altas  montañas  de  la  costa  que  demoran  separadas  de 
la  cordillera  de  los  Andes  en  todo  Sur  América,  no 
recibió  contestación  alguna;  y  sin  embargo,  esta  idea 
descansaba  en  un  motivo  práctico.  Un  estimable  co- 
merciante de  Santa  Marta,  Joaquín  de  Mier,  le  había 
enviado  un  pequeño  manuscrito  relativo  al  plan  de 
colonización  de  aquella  gran  meseta  situada  tan  cerca 
de  su  morada.  El  autor  del  proyecto,  Elisée  Reclus, 
había  vivido  como  explorador,  con  tal  objeto  y  por 
largo  tiempo,  entre  los  indios  goajiros  en  la  extensa 
costa,  y  con  los  aruaquens  en  las  montañas  abundan- 
tes en  el  valle;  a  pesar  de  toda  su  habilidad  perso- 
nal, no  había  alcanzado   resultado   alguno,  habiendo 
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sido  víctima  de  incontables  sufrimientos.  Las  opiniones 
de  este  hombre  fueron  leídas  con  grande  interés  por 
Codazzi,  quien  halló  en  ellas  la  manifestación  de  sus 
deseos  de  1S50.  «Los  primeros  europeos  que  se 
establezcan  en  estas  montañas  —  escribía  Reclus  — 
tendrán  indudablemente  que  experimentar  numerosos 
peligros  y  grandes  penalidades  antes  de  obtener  re- 
sultado alguno.  Sufrirán  las  fiebres  palúdicas;  la  caren- 
cia de  sendas  en  las  malezas  y  el  paso  de  los  ríos 
dificultarán  el  transporte  de  provisiones;  las  pocas, 
pero  avarientas  autoridades  les  causarán  muchas  di- 
ficultades; los  recién  llegados  se  hallarán  por  mucho 
tiempo  separados  de  toda  sociedad  que  no  sea  la  de 
los  salvajes;  su  condición  será  ciertamente  dura,  aun- 
que todos  los  obstáculos,  que  disminuirán  gradualmen- 
te con  el  adelanto  de  la  colonización,  ofrecen  ventajas 
para  horpbres  de  energía,  pj^iesto  que  los  obligan  a 
la  lucha,  y  dan  por  último  a  la  victoria  doble  valor. 
La  Sierra  Nevada  y  la  Sierra  Negra  ofrecen  halagüeño 
porvenir  al  industrioso  trabajador;  el  café  se  dará 
bien  allí  en  los  valles,  aunque  durante  mi  permanencia 
en  el  de  San  Antonio  no  fué  posible  recoger  más  de 
trescientas  libras  para  nuestros  cultivos;  las  plantas 
tropicales  se  producen  a  una  altura  increíble  sobre  el 
nivel  del  mar;  las  más  importantes  de  estas  produci- 
rán cosechas  del  diez  por  uno.  Mas  estas  .  montañas 
son  sombrías  a  pesar  de  su  belleza;  en  la  espesura 
de  sus  arbolados  valles,  el  solitario  viajero  siente  el 
corazón  oprimido;  la  naturaleza  es  grandiosa,  y  la 
soledad  sin  límites;  se  carece  de  recursos  y  de  amigos, 
porque  hacen  falta  las  habitaciones,  las  huertas  y 
praderas».  Por  lo  tanto  Codazzi  deseaba  con  vehe- 
mencia visitar  las  regiones  así  descritas  para  familia- 
rizarse con  todos  sus  detalles.  Pensó  acaso  que  podría 
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fundarse  por  sí  mismo  una  nueva  expedición  de  in- 
migrantes, si  no  alemanes  siquiera  colonos  franceses. 

Al  mismo  tiempo  sus  labores  sobre  la  descripción 
del  país  dirigían  su  atención  hacia  aquella  gran  cadena 
de  montañas  de  la  costa,  porque  toda  clase  de  teorías 
geognósticas  se  imponía  cada  vez  más  en  su  descrip- 
ción, y  cuya  conclusión  solo  parecía  posible  después 
del  estudio  de  las  montañas  nevadas  de  Santa  Marta. 
También  había  otro  incentivo  bastante  diferente:  Co- 
dazzi  deseaba  hallarse  en  algún  punto  de  la  costa  lo 
más  pronto  posible,  porque  la  actividad  de  aquel 
Kelley  no  había  descansado  hasta  que  por  fin  sus 
agentes  habían  hallado  en  la  región  del  Chocó  una 
línea  que  parecía  adecuada  para  el  paso  de  embar- 
caciones: el  enérgico  neoyorkino  había  dirigido  espe- 
cialmente su  atención,  desde  1854,  hacia  la  vía  de 
Truandó,  apenas  tocada  antes  por  Codazzi.  Su  primera 
exploración,  conducida  por  James  C.  Lañe  a  media- 
dos de  1854,  había  fracasado  por  completo,  a  causa 
de  una  epidemia  de  fiebre  palúdica.  La  segunda, 
conducida  por  William  Kennsh,  quien  acompañado 
por  Norman  Rude  y  Roberto  G.  Jaeson,  había  via- 
jado aquel  año,  en  diciembre,  de  Panamá  hacia  el 
Sur,  después  de  un  cuidadoso  pero  inútil  examen  de 
la  bahía  de  Cupica,  efectuado  el  1 1  de  enero  de 
1855,  hasta  las  bocas  del  Curachichí;  luego  por  las 
fuentes  del  río  Nergua  al  Truandó,  y  de  allí  hasta 
el  Atrato,  que  navegó  hasta  Quibdó,  para  examinar 
finalmente,  recorriendo  el  valle,  toda  la  longitud  del 
río.  Este  resultado,  del  cual  no  tuvo  noticia  Codazzi 
sino  a  mediados  de  1858,  le  parecía  a  Kelley  la 
solución  del  problema  del  canal  del  Istmo.  En  una 
gran  correría  circular  había  presentado  sus  proyectos 
de  una  manera  brillante:  en  Londres,  ante  la  Sociedad 
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de  Geografía  y  en  la  Unión  de  Ingenieros  Civiles. 
Allí  se  interesaron  en  el  proyecto  los  Almirantes 
Fitzroy  y  Beschi,  Lord  Clarendon,  Sir  Roderik,  Mur- 
chison  y  Robert  Stephenson.  Tan  buen  resultado 
parecía  ya  extraordinario:  Kelley  había  ganado  para 
su  causa  en  París,  al  Emperador  Napoleón  III;  en 
Berlín,  al  anciano  Humboldt;  entonces  aparecieron 
al  rñismo  tiempo  en  Nueva  York,  Londres,  París  y 
Berlín,  negociaciones  promovidas  por  el  mismo  Kelley, 
y  acompañados  por  observaciones  de  un  Mamby  y  de 
Humboldt.  De  manera  que  la  cuestión  del  canal  pa- 
recía aproximarse  rápidamente  a  una  solución  decisiva, 
tanto  más  cuanto  el  3  de  marzo  de  1857  el  Congreso 
de  Washington  había  prometido  expresamente  el  con- 
sentimiento de  su  Gobierno  para  «la  gran  idea  de 
los  Estados  Unidos».  En  tal  virtud  se  había  dado  a 
la  vela  el  16  de  octubre  la  goleta  Vctrina,  saliendo 
de  Nueva  York  con  hombres  capaces,  cuyo  Jefe  era 
el  Teniente  Nathaniel  Michler,  del  Cuerpo  Topográ- 
fico de  Washigton,  mientras  que,  como  ayudantes, 
figuraban  entre  estos  Arthur  Schott,  como  naturalista, 
y  Jacob  Schimidt,  como  dibujante.  Casi  al  mismo 
tiempo  y  al  mando  del  Teniente  de  Marina  Tomás 
A.  Craven,  el  vapor  Aretic  había  salido  del  Puerto 
de  San  Francisco  con  el  incansable  Kennish.  Coclazzi 
solamente  tuvo  conocimiento  de  esto  mucho  más  tar- 
de; pero  espera  vivir  lo  suficiente  para  ver  la  conclu- 
sión de  una  obra  de  excesiva  importancia  para  la 
Nueva  Granada;  una  obra  que  él  estimaba  tanto  más 
valiosa  al  considerar  un  gran  canal  cortando  los  de- 
siertos, no  solamente  como  un  paso  para  embarcacio- 
nes, sino  también  como  base  natural  para  el  poblado 
y  cultivo  de  las  tierras.  Si  no  quería  permanecer 
ajeno  a  esta  grande  empresa  mundial,  debía  hallarse 
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I  en  la  costa  lo  más  pronto  posible,  y  de  allí,  después 
f  de  pronta  terminación  de  toda  la  obra  geográfica, 
para  su  publicación,  debía  ir  a  Europa.  La  compila- 
ción completa  de  sus  últimos  viajes  no  se  había 
concluido:  tuvo  que  suspenderla  durante  tres  meses 
para  dedicarse  a  un  trabajo  práctico:  el  trazado  de 
un  camino  real  que  uniese  los  Manzanos,  bodega 
cerca  de  Facatativá,  con  Beltrán,  cerca  del  Magda- 
lena, frente  al  de  Ambalema;  allí  tuvo  contrariedades; 
él  se  comprometió  a  nivelar  y  hacer  una  pica  en  tres 
meses;  el  presidio  debía  hacer  el  banqueo  de  un 
metro,  para  seguir  a  Codazzi  y  no  perder  la  pica. 
Lino  Peña  hizo  hacer  el  banqueo  de  cuatro  metros; 
por  consiguiente  se  cuadruplicaba  el  tiempo.  Liborio 
Escallón  le  exigía  la  pica  con  el  banqueo  en  tres 
meses:  cuando  se  ignora  lo  que  es  un  trabajo  de  esa 
naturaleza,  por  montaña  cerrada,  a  pie,  con  lluvia,  es 
muy  fácil  exigir,  desde  su  cómodo  gabinete.  A  esta 
pica  llevó  a  sus  hijos  Domingo  y  Lorenzo,  y  a  su 
discípulo  predilecto  Manuel  Ponce  de  León;  no  supo- 
nía él  que,  no  habiendo  hecho  él  más  que  ayudarle 
en  esta  ocasión,  pondría  su  ignorado  nombre  al  pie 
de  los  importantes  trabajos  de  su  bondadoso  maestro. 
«Mi  obligación  era  trazar  toda  la  línea  del  camino  y 
nivelarla  en  tres  meses;  esto  lo  he  cumplido  sufriendo 
mil  trabajos  y  penalidades  de  cuerpo  y  alma;  y  estoy 
cierto  que  estos  tres  meses  me  han  acortado  tres 
años  de  vida».  (Carta  de  Codazzi  a  su  esposa).  En 
otra,  ya  fuera  de  paciencia,  perdiendo  un  tiempo 
precioso  para  su  obra,  sabiendo  que  el  Gobierno 
hostil  de  Ospina  no  le  tendría  en  cuenta  que  lo  había 
empleado  en  un  trabajo  suplementario,  decía:  «Es 
preciso  que  Paz  explique  esto  a  Escallón  y  al  Presi- 
dente, para 'no  obligarme  a  un  pleito,    o   hacer  una 
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de  las  mías:  borrar  la  pica  para  que  nadie  la  com- 
prenda; y  hay  partes  que  en  día  los  dejo  para  siem- 
pre sin  saber  el  camino,  sobre  todo  donde  estoy 
ahora,  que  ni  Ponce  ni  mis  hijos  pueden  adivinar 
jamás  los  puntos  de  la  trocha.  En  el  monte  Campa- 
mento de  las  Honduras». 

Así  pues  los  estudios  y  trabajos  de  Codazzi  se 
dividieron  cada  vez  más,  abrazando  investigaciones 
sobre  distintas  cuestiones,  sin  naturaleza  esencial. 

Escribió  un  estudio  sobre  los  indígenas  de  las 
costas  del  Pacífico  y  los  de  la  hoya  del  Orinoco ; 
también  un  ^  tratado  sobre  las  antigüedades  de  San 
Agustín,  donde  dio  rienda  suelta  a  su  imaginación, 
explicando  lo  que  puede  suponerse  de  lo  que  cada 
figura  representa,  por  ejemplo:  hay  un  ídolo  con  una 
plancha  tapándole  la  boca:  supuso  Codazzi,  no  sin 
razón,  que  era  el  dios  del  silencio;  otro  con  una  hacha 
en  la  mano  y  algún  otro  istrumento  de  labor  en  la 
otra,  lo  calificó  como  el  dios  del  trabajo,  y  así  con 
todos.  Finalmente,  empezó  la  descripción  de  la  región 
del  Caquetá,  en  la  cual  consignó  cuanto  había  podido 
observar  y  cuanto  pudo  averiguar  de  los  habitantes 
en  su  viaje;  no  lo  concluyó  inmediatamente,  porque 
se  hablaba  de  un  viaje  hecho  por  WilHam  Jameson 
en  la  primera  mitad  del  año  anterior,  desde  Quito  al 
río  Ñapo,  que  la  Nueva  Granada  reclamaba  como  el 
lindero  con  el  Ecuador.  Ancízar,  residente  en  Lima, 
le  envió  los  datos  de  Louis  Herndon  sobre  el  lindero 
amazónico,  y  el  Embajador  de  la  Nueva  Granada  en 
los  Estados  Unidos,  la  Nueva  Geografía  del  Ecuador, 
por  Manuel  Villavicencio;  esto  confundía  sus  propias 
observaciones  hechas  sobre  el  terreno;  quedó  pues  el 
Ñapo  como  límite  del  Territorio  del  Caquetá,  desde 
donde  se  le  une  el  río  Coca,  que  formaba  el  límite 
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con  la  parte  poblada  y  montañosa  del   Estado  del 
Cauca;  después  el  límite  es  el  Marañón. 

Continuaba  sus  trabajos  con  la  misma  actividad 
y  energía  que  tenía  en  su  juventud;  daba  todo  su 
interés  tanto  a  lo  importante  como  a  lo  secundario; 
todo  lo  describía,  nada  olvidaba.  No  podía  establecer 
comparaciones  de  sus  trabajos  en  un  país  hasta  en- 
tonces casi  desconocido  del  mundo  científico;  sobre 
todo  de  las  inexploradas  y  salvajes  regiones  recorridas 
por  él,  con  los  progresos  recientes  de  otras  naciones. 
«Aún  en  mi  ancianidad  tengo  que  ir  a  París  para  _ 
concluir  mis  labores  —  escribía  a  Holton,  —  porque 
aquí  no  tengo  a  nadie  que  me  critique:  debo  hablar 
con  hombres  como  Boussingault,  Schombourg  y  Hum- 
boldt;  debo  consultar  sociedades  científicas  y  acadeniias; 
debo  revisar  desde  el  principio,  pues  de  otro  modo 
perderé  mucho  de  mis  fatigas  y  sudores.  Hallándome 
aislado,  trabajando  solo,  ya  no  puedo  en  nuestros  días 
serle  útil  al  mundo;  aquí  he  perdido  mi  último  com- 
pañero de  trabajos;  quizá  pueda  tener  en  mi  vejez, 
de  nuevo,  la  fortuna  de  consultar  con  mis  iguales.» 
El  se  había  visto  desconocido,  calumniado;  se  le  rega- 
teaba lo  necesario  para  los  crecidos  gastos  de  comisión. 
Del  Cauca  tuvo  que  mandar  a  Paz  a  hacer  presente 
al  Gobierno  que  la  falta  de  cumplimiento  en  el  pago 
lo  tenía  en  la  inacción;  perdiendo  el  buen  tiempo,  a 
propósito  para  las  observaciones,  y  teniendo  que  tra- 
bajar en  la  fuerza  del  invierno,  exponiendo  su  vida  a 
cada  paso:  injusticias,  envidia,  ingratitud,  era  lo  que 
encontraba  por  doquiera.  No  es  de  extrañar  que  el 
deseo  de  volver  a  la  patria,  que  ningún  italiano  ha 
logrado  dominar,  se  despertara  en  él;  tenía  la  nostalgia 
del  viejo  y  querido  suelo  natal.  En  la  península  ape- 
nina  predom.inaba  un  espíritu  diferente  del  anterior. 
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Desde  la  guerra  de  Crimea,  Italia  se  había  encami- 
nado por  mejores  senderos.  Cavour,  «el  hombre  tran- 
quilo», había  emprendido  nuevo  derrotero.  Codazzi, 
que  nunca  fué  enemigo  de  Austria,  deseaba  viajar 
con  sus  dos  hijos  mayores,  Agustín  y  Domingo,  de 
París,  lugar  de  la  publicación  de  sus  obras,  por  sobre 
los  Alpes,  hacia  antiguos  amigos  con  quienes  cambiaba 
aún  cartas  de  tiempo  en  tiempo,  hacia  la  bella  patria. 
De  regreso  de  Europa  ir  al  Perú  a  hacer  un  trabajo 
semejante,  cuyo  contrato  estaba  ya  iniciado. 

Con  sentimientos  encontrados  decidió  descender 
hacia  el  mar  a  fines  de  1858.  Acababa  de  casar  a  su 
hija  mayor,  quien  le  había  dibujado  con  rara  perfec- 
ción las  antigüedades  de  San  Agustín  y  demás  cu- 
riosidades traídas  por  él.  Sin  ninguna  anticipación  de 
dinero,  o  ayuda  de  Gobierno,  emprendió  el  viaje.  Aun 
cuando  sus  amigos  lo  desanimaban,  aún  más,  lo  amo- 
nestaban con  interés  sincero,  se  fué,  ya  un  hombre  de 
sesenta  y  seis  años,  a  las  tierras  bajas,  tan  llenas  de 
peligros.  El  esperaba  llegar  pronto  a  las  regiones  de 
aires  más  puros  en  las  montañas  nevadas,  y  luego  al 
adelantar  su  viaje,  disfrutar  de  las  brisas  marinas. 
En  este  viaje,  para  el  cual  se  hallaba  escasamente 
equipado,  fué  su  único  compañero  Manuel  María  Paz. 
Por  primera  vez  no  quiso  llevar  a  su  hijo  Domingo. 
El  13  de  diciembre  se  embarcó  en  Honda  en  el  vapor 
NiLeva  Granada,  y  se  dirigió  inmediatamente  a  Badillo 
para  visitar  de  allí  la  laguna  de  Simití,  lo  mismo  que 
las  corrientes  de  agua  que  la  unen  con  el  río  Mag- 
dalena. El  viaje  se  continuó  luego  en  piragua  hasta 
el  Banco  (de  allí  escribió  a  su  esposa  una  carta,  la 
última,  que  es  un  testamento  acerca  de  sus  hijos); 
allí  el  raudal  principal  recibe  su  único  tributario  que 
viene  del   Norte,  el  poderoso  río  César,  que  poco 
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antes  forma  innumerables  ramificaciones  y  grandes 
lagunas  marcando  el  principio  de  una  región  topo- 
gráfica enteramente  nueva.  Codazzi  se  internó  en  una 
red  de  corrientes  rodeada  por  espesas,  ardientes  y 
húmedas  malezas  de  árboles  y  arbustos.  La  gran 
laguna  de  Zapatosa  le  recordó  la  de  Sinamaica,  que 
había  visitado  hacía  treinta  años.  De  Ghimichagua 
ascendió  a  las  desnudas  montañas  de  Motilones,  que 
forman  el  lindero  con  Venezuela,  y  eran  consideradas 
como  el  teatro  de  los  salvajes  ataques  de  los  merce- 
narios de  Welser.  El  20  de  enero  de  1859  llegó  al 
Espíritu  Santo  en  donde  se  hallaba  el  camino  abierto 
hacia  Valledupar,  y  la  tan  deseada  Sierra  Nevada. 
En  este  miserable  lugar,  de  unos  700  habitantes, 
perdió  tres  días  por  causa  del  descuido  de  los  peones 
con  las  muías.  La  molestia,  unida  al  mortífero  clima, 
le  ocasionaron  un  fuerte  ataque  de  fiebre;  sin  embargo, 
siguió  marcha  el  7  de  febrero.  En  Pueblito,  una  ha- 
cienda situada  no  muy  lejos  de  aquel  caserío,  hubo 
de  detenerse;  mas  sentía  que  la  jornada  tenía  que 
continuarse  apresuradamente  para  recuperar  el  tiempo 
perdido.  Entonces,  durante  la  marcha,  se  agravó  ho- 
rriblemente su  enfermedad.  Fué  necesario  desmontarlo 
y  acostarlo  en  el  suelo  en  una  estera;  el  mal  aumentó. 
Con  profundos  quejidos  se  pasaba  frecuentemente  la 
mano  por  la  frente,  como  si  tratase  concentrar  sus 
pensamientos,  y  murmuraba  frases  entrecortadas  res- 
pecto a  la  obra  geológica:  señaló  con  la  mano  hacia 
las  montañas  de  Santa  Marta,  y  luego  vino  una  corta 

agonía        Cerca  del  lugar  de  su  muerte,  en  la  abierta 

sabana,  Paz  y  un  arriero,  únicos  compañeros,  limpia- 
ron un  lugar  y  cavaron  la  solitaria  sepultura,  en  la 
cual  colocaron  el  cadáver  con  sus  ropas  de  viaje,  y 
la  cara  vuelta  hacia  las  montañas  tan  deseadas  para 
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él.  La  fosa  fué  protegida  contra  los  animales  del  de- 
sierto, por  un  enorme  montón  de  piedras  (^). 

Cuando  la  noticia  de  la  muerte  de  Codazzi  llegó 
a  Bogotá,  las  olas  de  una  nueva  y  violenta  agitación 
en  el  Gobierno  eran  ya  tan  tumultuosas,  que  arras- 
traban cualquier  otro  asunto  de  interés  (hasta  el  punto 
de  no  registrarse  su  muerte  tan  lamentable  para  la 
gloria  del  país,  en  la  Gaceta  Oficial^,  No  bien  se 
estableció  la  federación,  cuando  ya  la  lucha  política 
se  había  encendido,  especialmente  a  causa  del  primer 
mensaje  anual  del  Presidente,  que  no  le  agradó  a 
nadie  y  parecía  herir  al  partido  liberal. 

La  familia  de  Codazzi,  que  inmediatamente  se 
sintió  ansiosa  por  traer  el  cadáver,  había  quedado 
después  de  los  primeros  días  aislada  en  su  dolor,  si 
no  hubiera  ocurrido  un  acontecimiento  que  manifestó 
mejor  que  ninguna  otra  cosa  lo  mucho  que  valía  el 
finado. 

Ramón  Castilla,  Presidente  del  Perú,  le  escribía 
a  Codazzi,  sin  tener  en  cuenta  su  edad,  proponién- 


(^)  Séanos  permitido  consignar  aquí  la  inmensa  gratitud 
de  la  familia  del  ilustre  mártir  de  la  ciencia,  hacia  el  descono- 
cido y  noble  viajero  que,  internándose  en  esas  mortíferas  sole- 
dades, sacó  sus  restos  y  los  condujo  a  Bogotá.  La  familia,  em- 
pobrecida, no  había  podido  cumplir  tan  sagrado  deber:  unos 
en  Venezuela,  otros  en  Santander  y  otros  en  el  llano  de  San 
Martín,  no  encontró  el  conductor  de  la  veneranda  reliquia  a 
quién  entregarla:  la  depositó  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios; 
la  hija  mayor  de  Codazzi,  Araceli,  lo  supo  por  una  casualidad; 
después  de  varios  días  de  pesquisas,  encontró  la  caja,  que  fué 
llevada  por  la  viuda  de  Codazzi  a  Venezuela  y  depositada  en 
la  Catedral  de  Valencia,  en  la  capilla  del  Socorro.  El  Gobierno 
de  Venezuela  pidió  los  restos,  con  los  del  General  O'Leary,  para 
depositarlos  en  el  Panteón  de  Caracas  con  los  de  Bolívar  y 
otros  próceres:  ella  los  negó  para  tenerlos  cerca. 
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dolé  dedicara  su  atención,  concluyendo  el  contrato 
que  tenían  proyectado,  a  hacer  lo  más  pronto  la 
mensura  del  Perú  y  la  publicación  de  mapas  y  libros. 
Esta  honrosa  carta  llegó  a  Bogotá  inmediatamente 
después  de  la  triste  nueva  de  su  muerte,  y  fué  reci- 
bida con  mezclados  sentimientos  de  placer  y  pena. 

Los  mapas,  diseños,  libros  estadísticos,  cuadros, 
descripciones,  todos  los  manuscritos  concluidos  y  por 
concluir,  en  una  palabra,  todos  los  materiales  impresos 
y  escritos  a  mano,  quedaron  en  poder  del  Dr.  Manuel 
A.  Sanclemente,  que  estaba  menos  inclinado  que  nunca 
a  prestar  atención  a  tales  cosas.  El  Gobierno  sentía 
gran  ansiedad  con  motivo  de  los  movimientos  de  in- 
surrección o  guerra  en  el  país,  más  temibles  por  en- 
cabezar la  insurrección  del  Cauca  el  ilustre  prócer  de 
Colombia,  Tomás  C.  Mosquera. 

Manuel  Ancízar,  junto  con  algunos  amigos  cono- 
cedores del  modo  de  trabajar  de  Codazzi,  propuso  al 
Gobierno  completar  los  trabajos  de  aquél. 

La  parte  geológica,  el  gran  mapa  con  notas 
marginales,  el  atlas  que  debía  completarse  con  mapas 
históricos,  lo  mismo  que  un  manual  de  geograíía  que 
contendría  historia,  estadística  y  etnografía,  se  publi- 
carían de  manera  conveniente  en  cuatro  años.  Sancle- 
mente halló  el  precio  requerido  por  la  obra,  20,000 
dólares,  demasiado  alto;  su  intento  era  dar  los  ma- 
nuscritos de  Codazzi  a  Manuel  Ponce  y  Manuel  M^ 
Paz,  y  la  terminación  de  la  mensura  a  un  joven 
ingeniero,  Indalecio  Liévano;  pero  faltó  dinero  para 
esto  también.  La  silla  presidencial  de  Ospino  no 
estaba  segura;  el  Gobierno  Central  de  la  Confedera- 
ción Granadina  necesitaba  para  otros  intentos  los 
fondos  del  Tesoro  Público,  hasta  el  último  centavo. 
Como  Jefe  de  la  oposición  que  proclamaba   la  sobe- 
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ranía  de  los  nuevos  Estados,  Mosquera  amenazaba 
con  fuerza  armada.  Los  Estados  del  Cauca,  Bolívar 
y  Magdalena  renunciaron  a  la  Confederación. 

Formóse  una  nueva  alianza  que  se  llamó  al 
principio  Estados  Unidos  de  Nueva  Granada  y  después 
de  Colombia.  Mosquera  se  hizo  Dictador,  y  triunfan- 
te, asumió  el  Poder.  Influenciado  por  numerosas  ideas 
norteamericanas,  su  espíritu  enérgico  empezó  infinidad 
de  innovaciones  de  muy  diferentes  clases.  Por  Decreto 
de  1 2  de  abril  de  1861  formó,  con  partes  de  Antio- 
quia.  Cauca  y  Cundinamarca,  un  nuevo  Estado  que 
debía  llamarse  Tolima,  y  por  decisiones  autoritarias 
terminó  muchas  disputas  sobre  linderos  que  a  menu- 
do lo  habían  molestado  a  él,  lo  mismo  que  a  Codazzi, 
poco  tiempo  antes.  Declaró  innecesaria  la  continuación 
de  la  mensura  del  país,  puesto  que  los  mapas  de  los 
Estados  de  la  Costa  podían  dibujarse  según  mapas 
antiguos.  En  1861  arregló  con  Ponce  y  Paz  la  publi- 
cación de  los  mapas,  en  el  cual  se  renunció  comple- 
tamente el  primitivo  programa,  para  buscar  la  mayor 
sencillez  posible.  Decretó  Mosquera  la  formación  de 
un  Distrito  Federal  con  Bogotá,  y  sus  alrededores,  el 
que  debía  representarse  en  mapas  y  atlas  especiales; 
pero  pronto  hubo  de  abandonarse  como  incapaz  de 
vida  propia.  No  había  ocasión  de  usar  las  ilustracio- 
nes designadas  para  la  obra  de  Codazzi;  la  parte 
botánica  debía  seguirse  publicando  en  París  por  Tria- 
na,  lo  que  se  hizo  durante  algún  tiempo.  La  parte 
geológica  en  referencia,  a  la  cual  se  mencionó  de 
nuevo  el  nombre  Karsten,  lo  mismo  que  tbdo  lo  de- 
más que  no  cabía  en  esas  condiciones,  se  dejó  a  un 
lado  como  inútil.  Según  la  familia,  y  de  acuerdo  con 
la  opinión  del  finado  sabio,  solamente  uno  de  los 
compañeros   de   trabajos   de    Codazzi   era   capaz  de 
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representarlo:  Ancízar.  Diez  años  después  de  su  com- 
pañerismo con  Codazzi,  este  hombre  excelente  colec- 
cionó cuanto  podía  ser  útil  para  su  recuerdo  literario: 
el  proyecto  frustrado  del  rec^reso  de  la  familia  de 
Valencia,  papeles  personales,  nombramientos  honorífi- 
cos y  los  pocos  informes  que  quiso  suministrar  el 
Gobierno.  Después  publicó  la  biografía  de  Codazzi, 
muy  compendiada,  por  la  imposibilidad  de  conseguir 
muchos  datos  en  tan  poco  tiempo;  pero  no  por  eso 
menos  agradecida  por  la  familia. 

«La  muerte,  que  destruye  la  vida  de  un  hombre 
de  inteligencia  y  actividad,  es  como  un  cataclismo; 
no  solo  desaparece  la  vida  de  un  individuo,  al  mismo 
tiempo  se  arruinan  sus  mejores  obras.  Codazzi  no 
murió  solo;  con  él  murieron  sus  trabajos,  que  princi- 
pió para  honra  y  adelanto  de  la  Nueva  Granada,  y 
que  solamente  el  mismo  podía  presentar  al  mundo 
en  la  grandiosa  forma  que  proyectó;  ya  él  había  con- 
cluido en  su  mente  todos  los  detalles,  conforme  ade- 
lantaba paso  a  paso,  con  sisternática  placidez,  hacia 
el  cumplimiento  de  su  colosal  empresa.  La  parte  de 
sus  obras  sometidas  a  examen  mereció  los  mayores 
elogios;  evidentemente,  solo-  un  gran  talento  topográ- 
fico pudo  ser  capaz  de  semejante  tarea.  Su  trabajo 
Envolvía  insuficientes  puntos  de  partida,  mensuras 
aisladas  que  debían  ser  inteligentemente  ejecutadas 
en  un  dominio  dilatado;  una  clara  representación  car- 
tográfica de  los  resultados  hábilmente  deducidos  de 
escasas  fuentes.  Para  esto  había  acumulado  materiales 
sobre  materiales.  Ni  el  patriotismo  por  su  país  adop- 
tivo, ni  la  necesidad  de  dinero  podían  desviar  la 
actividad  de  Codazzi:  era  impulsado  por  su  natural 
comprensión  topográfica;  su  inclinación  científica  no 
le  permitía  descanso;  su  especial  inteligencia  no  podía 
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dejar  de  mostrarse  aun  bajo  las  condiciones  más 
desfavorables.  Codazzi  era  un  genio  en  su  ramo;  sus 
obras  sobre  Venezuela,  lo  mismo  que  sobre  la  Nueva 
Granada,  aun  cuando  quedaron  inconclusas,  tienen  un 
carácter  monumental». 

El  campo  de  los  últimos  trabajos  de  Codazzi  fué 
titulado  en  su  publicación  Estados  Unidos  de  Colombia, 
porque  tal  nombre  fué  dado  por  la  Constitución  del 
3  de  mayo  de  1863  a  la   anterior   Nueva  Granada. 


\ 
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Documentos  y  cartas 


Ministére   des   Affaires   Eti'-angeres.  —  Direction  des 
Archives  et  Ckancelleries. 

París,  le  8  juillet  1842 

Monsieur:  j'ai  Thonneur  de  vous  annoncer  que, 
sur  ma  proposition  et  par  une  ordonance  du  1 3  juin, 
le  Roí  vous  a  nommé  Chevalier  de  Son  ordre  Royal 
de  la  Legión  d'honneur. 

Sa  Majesté  a  voulu,  Monsieur,  vous  donner  dans 
cette  ocassion  un  temoignage  particulier  de  sa  bien- 
veillance.  Je  me  felicite  d'  avoir  a  vous  le  transmettre. 

Aussitot  que  M.  le  Grand  Chancellier  de  la 
Legión  d'honneur,  auquel  je  viens  de  comuniquer  V 
ordonnance  qui  vous  concerne,  m'aura  envoyé  les 
piéces  relatives  a  votre  nomination,  aínsi  que  la 
Decoration  qui  vous  est  destinée,  je  m'empressarai 
de  vous  le  faire  parvenir. 


} 
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Agréez,  Monsieiir,  Tassiirance  de  ma  considératioo 
tres  distinguée- 

GuiZ(3T» 

Monsieur  Codazzi  (Agustin)  Coloneí  du  Génie  au   service  dt- 
la  République  de  Venezuela, 


Ministere   des   Affaires   Etrangeres  —  Direcíicni  des 
Archives  et  Chancelleries. 

París,  le  juillet  29  1842, 

Monsieur:  j'ai  Thonneur  de  vovis  transmettre. 
ci-joint,  les  piéces  rélatives  a  votre  nomminatión  en 
qualité  de  Chevalier  de  TOrdre  Royal  de  la  Legión 
d'honneur,  ainsi  que  la  Décoration  qui  vous  est  des- 
tinée. 

Je  vous  príe  de  vouloir  bien  m'accuser  reception 
de  cet  envoi. 

Agréez,  Monsieur,  l'assurance  de  ma  considératioo 
tres  distinguée, 

GUIZOT, 

Monsieur  Codazzi  (Agustin)  Colonel  au  service  de  la  Républi- 
que de  Venezuela. 


Gcande  Chancellerie,  /.  ^  División.  - —  Numéro  lójjy, 
Ordre  royal  de  la  Legión  d'homieur. 

Le  Grand  Chancellier  de  T Ordre  royal  de  la 
Legión  d'honneur  certifie  que  M.  Codazzi  (Agustin), 
Colonel  du    Génie   au    service   de  la  République  de 
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Venezuela  a  été  nominé  Chevalier  de  TOrdre  royal 
de  la  Legión  d'honneur  le  13  juin  1842,  poiir  prendre 
rang  a  dater  du   méme  jour. 

Le  Marechal  de  Camp  Secrétaire  General  dé 
rOrdre. 

Paris,  le  15  juillet  1842. 

ViCONTK   J)'  SaINSxMARE. 

Grande  Chaiicellerie  de  V  Ordre   royal  de   la  Legión 
d'honneur,  —  /.  División.  —  Numero 
d ' enregistí'ement  /  ó j j  7 . 

París,  le  15  juillet  1842. 

Monsieur  le  Colonel: 

Le  Roy,  par  ordonnance  du  13  juin  1842,  vous 
a  nommé  Chevalier  de  T Ordre  royal  de  la  Legión 
d'honneur. 

J'ai  l'honneur  de  vous  adresser  votre  décoration 
de  rOrdre. 

Je  vous  prie  de  me  faire  coníatre  vos  nom  et 
prénoms,  la  date  et  le  lieu  de  votre  naissance  et 
votre  qualité  actuelle,  a  fin  que  je  puisse  les  faire 
inseriré  d'  une  manéire  exacte  sur  les  registres  de 
r Ordre,  et  vous  adresser  votre  titre  nomination. 

Recevez,  Monsieur  le  Colonel,  Tassurance  de  ma 
considération  distinguée. 

Pour  le  Gran  Chancellier  de  T  Ordre  royal  de  la 
Legión  d'honneur,  le  Marechal,  de  Camp,  Secrétaire 
général  de  1' Ordre. 

ViCONTE  d'SaINSMARE 

M.  Codazzi  (Agustín),  Chevalier  de  l'Ordre  royal  de  la  Legión 
d'honneur,  Colonel  du  ,Génie  au  service  de  la  République 
de  Venezuela. 
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19  juin  1842. 

Le  Roy  vient  de  nommer  Chevalier  de  la  Lég-ion 
d'houneur  M.  le  Colonel  Codazzi,  ancien  officier  d' 
état  major  a  Tarmée  d'ítalie  sous  le  Prince  Eugéne, 
actuellement  au  service  de  la  République  de  Venezue- 
la. S.  M.  a  voulii  récompenser  Tauteur  d'  un  travail 
tres  important,  la  belle  carte  de  la  République  de 
Venezuela,  dessinée  et  gravée  a  Paris,  ¡1  y  a  un  an, 
aux  frais  du  Gouvernement  venezuelien,  et  dont  V 
Academie  des  Sciences  a  fait  le  plus  bel  éloge. 

Joti7'nal  des  Débats, 


Iiistitut  de  Frailee.  —  Aeadeviie  royale  des  Scienees, 

Paris,  le  22  mars  1841. 

Le  Secrétaire  perpetuel  de  T  Academie  a  Monsieur  le 
Colonel  du  Génie  Codazzi. 

Monsieur:  TAcademie  a  re^u  Touvrage  que  vous 
avez  bien  voulu  lui  adresser,  intitules:  1°,  Resume  de 
la  Géographie  de  Venezuela  &  &  Paris,  1841:  en  8°; 
2°,  Atlas  phisique  et  politique  de  la  République  de 
Venezuela  en  fs.  1840;  3°,  Carte  Phisique  et  Politique 
de  la  République  de  Venezuela. 

J'ai  rhonneur  de  vous  offrir   mes  remerciments. 

Ces  ouvrages  ont  été,  deposés  dans  la  Bibliothé- 
que  de  Tlnstitut. 

Agréez,  Monsieur,  Tassurance  de  ma  haute  con- 
sidération  et  des  mes  sentiments  les  plus  dévoués, 

F.  Arago. 

NOTA  —  Las  palabras  subrayadas  son  agregadas  de  puño 
y  letra  de  Arago. 


235 


Societé  de  Geographie,  —        rite  de  V  Uiiiversité 

Paris,  le  lo  juillet  1841. 

Monsieur  et  honorable  collégue: 

La  Societé  de  Geographie  a  re9u  avec  un  vif 
intérét,  dans  sa  derniere  séance,  Texemplaire  de  votre 
important  ouvrage  sur  Tbistoire  et  la  geograpbie  de 
Venezuela,  que  Mr.  Bertbelot  lui  a  offert  de  votre 
part;  ella  me  cbarge  de  vous  en  exprimer  ses  sinceres 
remerciments. 

La  Societé  apprecie  le  mérite  de  cette  grande 
publication,  et  elle  se  felicite,  Monsieur,  d'avoir  pu 
acorder  a  vos  travaux  un  tamoignage  de  su  baute 
estime. 

Votre  ovrage  sera  bonorablement  déposé  dans  la 
Bibliotéque  de  la  Société,  et  toutes  les  personnes 
qui  s'interessent  aux  contrées  que  vous  avez  si  bien 
décrites,  pourront  venir  le  consulter  avec  fruit. 

Veuillez  agréer,  Monsieur  le  Colonel,  la  nouvelle 
assurénce  de  ma  considération  la  plus  distinguée. 

Le  Président  de  la  Comission  Céntrale. 

P.  Dauss. 

Monsieur  le  Colonel  Codazzi,  Membre  de  la  Société  de 
Geographie. 

Société  de  Geographie,  —  2^  rué  de  r  Université. 

Paris,  le  25  aoüt  1840. 

Monsieur: 

J'ai  rbonneur  de  vous  annoncer  que  sur  la  pro- 
position  de  Mr.  Bertbelot,  et  sur  la  mienne,  la  Société 
de  Geograpbie  vous  a  admis  au  nombre  de  ses 
membres  dans  sa  séance  du  2 1  aoút. 
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La  Société,  Monsieur,  se  félicite  de  la  précieuse 
acqiiisition  que  elle  vient  de  faire;  elle  espere  que 
vous  voudrez  bien  séconder  ses  efforts  et  contribuer 
par  votre  utile  coopération  au  succés  de  ses  travaux. 

J'ai  rhonneur  de  vous  offrir,  Monsieur,  Tassurance 
de  ma  haute  considération. 

Le  President  de  la  Comíssion  Céntrale, 

ROUS   DE   LA  ROCHELLE. 

Monsieur  Codazzi,  Colonel  du  Génie  au  service  de  la 
République  de  Venezuela. 


SOCIETE   DE  GeOGRAPHIE. 

Deuxiéme  Assemblée  Générale  de  1840,  sous  la 
presidence  de  Mr.  le  Barón  de  las  Cases, 
Membre  de  la  Chambre  des  Diputes. 

Paris,  le  12  décembre  1840. 

Monsieur: 

La  Société  de  Geographie  tiendra  sa  deuxiéme 
Assemblée  générale  de  1840  vendredi  18  décembre, 
a  sept  heures  et  demie  du  soir,  dans  une  des  salles 
de  THótel-de-Ville:  vous  étes  prié,  Monsieur,  d'assistir 
a  cette  réunion. 

L'  Asamblée  nommera  a  trois  places  vacantes 
dans  la  Commission  Céntrale. 

ORDRE   DES  LECTURES. 

Notice  annuelle  des  travaux  de  la  Société  et  du 
progrés  des  sciences  géographiques  pendant  Tannée 
1840,  par  Mr.  Berthelot,  Secrétaire  général  de  la 
Commission  Céntrale. 
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Extrait  d'  un  voyage  de  quienze  ans  autour  du 
monde,  par  Mr.  le  Capitaine  Lafond. 

Extrait  d'  un  voyage  de  Mr.  Félix  Flachenacker 
dans  les  Etats  Barbaresques. 

Fragments  sur  une  population  africaine  encoré 
ínconnue,  par  Mr.  le  docteur  Avezac. 

D'autres  Communications  seront  faites  a  TAssem- 

blée. 

Comptes-rendu  des  recettes  et  dépenses  de  la 
Société  pendant  l'année  1 839-1 840  par  Mr.  Chapellier, 
trésorier. 

La  séance  sera  terminée  par  le  dépouillement 
du  scritin. 

M.  M.  les  Membres  sont  invites  a  faire  connaítre 
a  Mr.  le  President,  avant  la  séance,  les  noms'des 
candidats  qu'ils  se  proposent  de  presenter  pour  faire 
partie  de  la  Société, 


Al  Cittadino  Ingegnere   Colonnello  Agostino  Codazzi 
—  Gonfaloniere  di  Lugo. 

'  Valenza, 

Cittadino  Colonnello  Ingegnere, 

II  lavoro  che  voi  avete  fatto  presentare  a  questa 
Biblioteca  é  stato  accolto  dalla  Rappresentanza  Comu- 
nale  con  sentimenti  della  piú  viva  emozione.  Ammira 
essa  Topera  di  un  valoroso  che,  con  genio  intrapren^ 
dente  ed  enérgico,  si  eleva  siccome  aquila  fino  alia 
sfera  piú  sublime  delle  scienze  esatte  per  eccellenza, 
et  si  compiace  di  assegnarvi  nel  rango  de'  Prodi 
Concittadini  una  sede  a  lato  di  Éustachio  Manfredi. 
Aggradite,  signor  Colonnello,  quesf  aureola  di  ricono- 
scente  tributo  che  fino  al   Nuovo  Mondo  la  vostra 
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Lugo  a  voi  ne  invia  suH'ali  de'  venti,  e  la  risguar- 
diate  qual  monumento  di  letizia  nel  giorno  ¡n  cuí 
apprende  nei  fasti  dei  Figli  della  Patria  il  progresso 
del  mérito  e  della  virtü.  Possa  ella,  quandochesia 
pregiato  di  nuovi  allori,  accogliervi  ancora  fra  quelle 
braccia  che  attraverso  Toceano  affettuosamente  vi  tende, 
e  in  questi  voti  abbiatevi  le  concordi  nostre  felicitazioni  . 

Luo^o,  26  Novembre  1841. 

Firmato.  La  Magl^trai  ura  :  Pietro  R, 
Bertazzoli,  Gonfaloniere.  -  Sebastiano 
Basedi,  Anziano.  -  Giovamii  Capucci, 
Anziano.  -  Gian  Marta  Conté  Botea 
di  Bazzaccarini,  Anziano.  Wel  Ca- 
ravita,  Anziano .  -  Giuseppe  Biai, 
Anziano.  -  G,  Batta.  Dr,  Zaccoíii, 
Anziano. 


5  de  noviembre  de  1841. 

Señores  Presidente  y  Concejo  de  la  Sociedad  Real  de 
Geografía  dé  Londres, 

Hace  ya  algunos  años  que  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, deseando  tener  un  conocimiento  perfecto  del 
territorio  y  los  recursos  nacionales,  encargó  al  Coronel 
Agustín  Codazzi  la  formación  del  mapa  general  del 
país  y  el  de  cada  una  de  sus  Provincias.  Diez  años 
empleados  por  aquel  hábil  Oficial  en  el  desempeño 
de  la  importante  comisión  que  se  le  confió,  han  no 
solo  satisfecho  sino  hasta  cierto  punto  superado  los 
deseos  del  Gobierno,  atento  que  a  los  trabajos  geo- 
gráficos, que  fueron  el  único  objeto   de  la  comisión, 
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han  sido  agregados  otros  estadísticos  e  históricos  de 
no  menor  importancia. 

Todos  ellos  han  visto  la  luz  pública  recientemen- 
te en  París,  y  se  componen  de  un  mapa  general  de 
Venezuela  y  un  Atlas  que  contiene  las  cartas  geo- 
gráficas de  sus  Provincias  y  cuatro  volúmenes  de 
Historia  y  Geografía. 

Publicada  esta  obra  bajo  los  auspicios  del  Go- 
bierno de  Venezuela  y  hecha  con  un  cuidado  y  esmero 
dignos  a  todas  luces  de  su  liberal  e  ilustrada  protec- 
ción, han  tenido  también  la  fortuna  de  hallar  en  algu- 
nos Cuerpos  científicos  de  F'rancia  una  acogida  suma- 
mente favorable.  Así  lo  prueban  los  informes  con  que 
lo  han  honrado  la  Sociedad  Geográfica  de  París  y  el 
Instituto  de  Ciencias,  como  puede  verse  en  el  prólogo 
del  Atlas  mencionado. 

Pero  el  Coronel  Codazzi  y  sus  colaboradores  han 
creído  que,  por  lo  mismo  que  sus  trabajos  han  recibido 
tales  muestras  de  aprecio,  merecen  ser  presentados  al 
ilustrado  Cuerpo  que  ustedes  presiden;  demás  de  que, 
siendo  de  su  instituto  la  ciencia  importantísima  de  la 
Geografía,  puede  mejor  que  ningún  otro  juzgar  acerca 
de  ellos. 

Tal  es  el  fin  con  que  yo  ahora  me  dirijo  a  us- 
tedes acompañándoles  un  ejemplar  de  la  obra  del 
señor  Codazzi,  y  suplicando  en  su  nombre  a  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Londres  se  sirva  admitirlo  como 
justo  homenaje  de  su  respeto  y  consideración. 

FORTIQUK. 

Encargado .  de  negocios  diplomáticos 
cerca  de   S.  M.  B.  —  Londres. 
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Royal  Geographical  Society,  —  London 
j  Waterloo  Place. 

II    november  1841. 

Sir. 

I  am  dírected  by  the  Councíl  of  the  Royal. 
Geographical  Society  to  acknowledge  the  receipt  of 
your  letter  of  the  5  th  Ins,  accompanied  by  a  copy 
of  Col.  Codazzi  very  important  work  on  Venezuela, 
consisting  of  a  general  map  of  that  country,  an  atlas 
of  its  several  provinces  and  four  volumes  of  history 
geography  an  statistics. 

The  Council  ever  anxious  to  express  how  fully 
they  apreciate  geographical  labour  of  ihe  magnitude 
Col.  Codazzi,  in  whose  ñame  yon  have  so  kindly 
presented  the  work  in  question,  ther  hingh  approba- 
tion  of  his  labours. 

Istituted  as  the  Society  is  for  the  advancement  oF 
geographical  science,  they  con  not  but  fee  gratefuU 
to  the  Venezuelan  Government  for  its  enlightened 
exertions  in  causing  to  be  executed  a  correct  survey 
of  Venezuela,  and  publisting  procise  geographical 
information  that  interés  ting  country. 

Col.  Codazzi's  work  is  alike  honorable  to  himsef, 
and  to  the  Government  under  whose  auspices  it  has 
been  executed,  and  the  Council  request,  that  as 
representative  of  that  Government,  you  will  be  pleased 
to  acep  this  expression  of  valué  they  place  upon  Col 
Codazzi's  work,  and  convey  to  that  Gentleman  their 
best  thanks  for  his  valuable  donation. 

I  have  the  honour  to  ^be  Sir  Xour  most  oben- 
dient  V.  W.,  R.  Jackson. 

M.  FORTIQUE. 
Secretary. 
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Ainericcm  Etlmological  Society, 

New  York,  decembcr  6  th  1855. 

Sir:  I  have  the  honour  to  inform  yon  that  at  a 
meeting-  of  the  American  Etlmological  Society  helcl 
on  the  fifh  day  of  ciecember  1855,  yon  were  duly 
elected  honorary  member  of  that  Institution. 

I  am  with  great  respect  your  most  obedient 
servant. 

Hermann  E.  Ludening. 

Correspondig  Secretary. 
General  D.  Agustín  Codazzi.  —  S.  Fe  de  Bogotá.  —  N.  G. 


Die  Gesellschaft  fíier  Erdkttnde  in  Berlín  hat. 

Den  oberst  Herrn  Augustin  Codazzi  in  Venezue- 
la in  ihrer  Sitzung  am  18.  April  1858. 

Zum  Ehrenmitglied  erwaehlt.  Berlin,  den  18. 
April  1858. 

Der  Vorstand  Gesellschaft. 

C.    RiTTER.          WOFERS.    ArNOL. 

\ 

Damos  la  traducción  por  ser  el  alemán  menos  conocido 
que  los  otros  idiomas  en  Colombia: 

La  Sociedad  de  Geografía  de  Berim 

ha  nombrado  en  calidad  de  miembro  honorario  ai 
Coronel  señor  Agustín  Codazzi  en  la  sesión  de  18  de 
abril  de  1858. 

Berlín,  18  de  abril  de  1858. 

La  dirección  de  la  Sociedad, 

C.    RiTTER.          WOLFERS.    ArNOLD. 


Rípúblua  de  Vcncz'nda .  —  Secrclaria  de  Estado  en  los 
diSpacJios  de  Giterra  y  Marina.  —  Ravio  de  (hie- 
rra. —  Seeeión  ja.  —  Caraeas,  ji  de  ao-osfo  de 
iS^i.  —  Año  12  de  la  Ley  y  ji  de  la  Inde- 
pendeiieia. 

Señor  Coronel  AL;-iir,tin  Codazzi 

Valencia. 

Con  el  oficio  de  usted  de  agosto  1 8  he  recibido 
un  ejemplar  de  la  Geografía  e  Historia  de  Venezuela 
que  presenta  usted  al  Gobierno,  y  dos  más  que  son 
clestinados  a  las  honorables  Comisiones  Lecrislativas, 

o 

los  que  les  serán  dirigidos  en  su  próxima  reunión. 

Al  aceptar  el  Gobierno  aquel  ejemplar  reconoce, 
y  así  lo  declara,  que  usted  en  el  desempeño  de  la 
comisión  corográfica  que  ha  estado  a  su  cargo,  ha 
correspondido  dignamente  a  la  confianza  del  Congreso 
y  del  Gobierno,  y  cree  positivamente  que  la  Repú- 
blica recogerá  fi-utos  preciosos  del  trabajo  a  que 
usted  se  ha  contraído  por  tantos  años. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

C.  SoUBLETTE. 

República  de  Venez-uela.  —  DirecciÓ7i  General  de  Ins- 
tr^tcció}^  Pública.  —  Caracas,  73  de  septiemb^^e  de 
186 1.  —  Aíio  12  de  la  Ley  y  ji  de  la  Lndepe7i- 
dencia. 

Señor  Coronel  Agustín  Codazzi. 

La  Dirección  ha  recibido  el  ejemplar  completo 
de  la  Geografía  e  LListoria  de  Venezuela  recientemen- 
te publicado,  y  'd.á^mi.'^  ^  Qatecismo  destinado  a  la 
instrucción  primaria. 
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La  dirección '  aprecia  como  debe  en  justicia  unos 
trabajos  tan  laudables  y  tan  meritorios  al  patriotismo 
de  las  personas  que  los  han  emprendido,  y  al  mismo 
tiempo  tan  honrosos  a  niiestro  Gobierno  por  la  deci- 
dida protecfción  que  constantemente  les  ha  dispensado; 
colocará  en  su  librería  obras  tan  apreciables,  y  desde 
luego  adoptará  el  Caiecismo  como  libro  de  texto 
para  la  primera  enseñanza  de  éste  ramo  en  la  Repú- 
blica, a  cuyo  fin  circulará  las  órdenes  correspondientes, 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

José  Varc^as. 

Ejército  perma7iente.  —  Confederación  Granadina. 
Estado  Mayor  del  Departamento 
de  CundÁnamarca. 

El  General  graduado  Agustín  Codazzi,  nació  en 
Lugo,  jurisdicción  de  la  Romaña  en  los  Estados 
Pontificios;  murió  a  los  sesenta  y  seis  años  de  edad, 
en  el  pueblo  del  Espíritu  Santo,  en  la  Nueva  Grana- 
da; casado,  sus  servicios  y  circunstancias,  las  que  se 
expresan: 

Capitán  graduado  de  artillería,  1 8  de  febrero  de 
1818;  Capitán  efectivo  de  artillería,  6  de  julio  de  181 8; 
Sargento  Mayor  graduado  de  artillería,  1°  de  agosto 
de  1819;  Sargento  Mayor  efectivo  de  artillería,  29 
de  febrero  de  1820;  Teniente  Coronel  efectivo  de 
artillería,  2  de  noviembre  de  1820;  Primer  Coman- 
dante.de  artillería,  10  de  enero  eje  1827;  Comandante 
de  Ingenieros,  29  de  octubre  de  1833;  Coronel  efec- 
tivo de  Ingenieros,  22  de  abril  de  1836';  Teniente 
Coronel  de  Ingenieros  de  la  Nueva  Granada,  22  de 
febrero  de  1848;  Coronel  de  Ingenieros,  por  Decreto 
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legislativo  especial  de  22  de  marzo  de  1852;  General 
graduado,  4  de  Diciembre  de  1854. 

Lugares  en  doiide  los  recibió  y   tiempo   que   duró  en 
cada  U7io: 

En  la  Fer7iandita,  isla  Amelia,  4  meses  y  18 
días;  en  las  islas  de  Santa  Catalina  y  Vieja  Provi- 
dencia, I  año  y  25  días;  en  la  Vieja  Providencia,  6 
meses  y  28  días;  en  la  Vieja  Providencia,  8  meses 
y  3  días;  en  la  Vieja  Providencia,  6  años,  2  meses 
y  8  días;. en  Bogotá  admitido  al  servicio  de  Colom- 
bia, 6  años,  9  meses  y  19  días;  en  Caracas,  Repú- 
blica de  Venezuela,  2  años,  5  meses  y  23  días;  en 
Caracas,  Pepública  de  Venezuela,  i  año,  2  meses  y 
10  días;  en  Bogotá,  capital  de  la  República  de  Nueva 
Granada,  3  años,  i  mes  y  5  días;  en  Bogotá,  capital 
de  la  República  de  Nueva  Granada,  2  años,  8  me- 
ses y  7  días;  en  Bogotá,  hasta  el  7  de  febrero  de 
1859,  en  que  falleció,  4  años,  2  meses  y  3  días. 
Tiempo  de  antigüedades  desde  que  tomó  servicio 
hasta  que  murió  40  años,  1 1  meses  y  1 9  días. 

Tiempo  doble  de  campaña. 

En  la  gloriosa  guerra  de  la  Independencia  desde 
el  18  de  febrero  de  18 18,  hasta  el  31  de  diciembre 
de  1823,  en  que  el  Poder  Ejecutivo  declaró  én  paz 
la  República  de  Colombia:  5  años,  10  meses  y  13 
días;  en  la  República  de  Venezuela,  desde  el  5  de 
julio  de  1835  hasta  27  de  marzo  de  1836:  8  meses 
y  22  días;  en  la  República  de  Venezuela  contra  la 
facción  Farfán,  desde  el  4  de  mayo  a  28  de  junio  de 
1836:  I  mes  y  24  días;  en  la  de  Apure  en  la  misma 
República,  desde  el  5  de  abril  de  1837  a  5  de  mayo 
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del  mismo  año:  i  mes;  en  la  Nueva  Granada  contra 
la  dictadura  del  17  de  abril,  desde  el  18  de  junio 
de  1854  hasta  el  4  de  diciembre  de  1854:  .4  meses 
y  16  días.  Total  geaeral:  48  años,  2  meses  y  4  días. 

Detal  de  estos  servicios, 

A  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada 
en  la  época  de  su  invasión  por  los  expedicionarios, 
y  posteriormente  a  la  República  de  Colombia:  i  i 
años,  9  meses  y  13  días;  en  la  República  de  Vene- 
zuela: 13  años,  2  meses  y  13  días;  en  la  de  la 
Nueva  Granada,  después  de  la  Confederación  Grana- 
dina: 9  años,  1 1  meses  y  1 5  días;  tiempo  en  que  no 
aparece  comprobado  por  documentos  que  prestara 
servicios:  6  años;  tiempo  abonado  como  doble  en 
campaña:  7  años,  2  meses  y  1 5  días.  Igual:  48  años, 
2  meses  y  4  días.  « 

Cue7'pos  en  que  hizo  los  servicios,   comisiones  ^  que  de- 
sempeñó y  ca^npañas  de  guerra  en  que  se  halló: 

En  la  artillería  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra 
estacionadas  en  la  isla  Fernandita,  a  las  órdenes  de 
don  Luis  Aury,  Brigadier  de  los  Ejércitos  de  la 
República  de  Méjico  y  Comandante  en  Jefe  de  dichas 
fuerzas  al  servicio  de  la  Independencia  de  las  Provin- 
cias Unidas  de  la  Nueva  Granada,  desde  la  clase  de 
Teniente,  hasta  la  de  Teniente  Coronel,  en  los  años 
de  1818  a  1820. 

En  el  Estado  Mayor  de  la  División  del  Exce- 
lentísimo señor  General  en  Jefe  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Sur  América,  Luis  Aury,  en  cuya  clase  vino 
en  comisión  desde  el  Citará  hasta  esta  capital,  cerca 
del  Excelentísimo  señor  Vicepresidente  de  Cundina- 


marca;  y  en  la  misma  clase  regresó  hasta  la  Isla 
Vieja  de  Providencia,  por  la  vía  del  Chocó,  por  los 
mxses  de  agosto  a  octubre  de  1820. 

En  la  Brigada  de  artillería  del  Departamento 
del  Zulia,'  en  Colombia,  de  primer  Jefe  de  ella  hasta 
1827. 

En  febrero  de  1828  fué  comisionado  por  Su 
Señoría  el  señor  Justo  Briceño,  Com^andante  General 
del  Zulia,  para  que  com.o  ingeniero  practicara  un 
reconocimiento  del  río  Tocuy,  desde  su  desembocadura 
/  en  la  laguna  hasta  su  cabecera, -  atravesando  el  río 
Limón  y  examinando  todos  los  potreros  de  sabanas 
nuevas  hasta  pasar  el  caño  denominado  del  Padre 
Mauro  y  tocar  la  tierra  firme  hasta  Maracaibo,  re- 
corriendo la  costa  hasta  eí  Moján,  para  cerciorarse 
de  los  pasos  vadeables  que  tuvieran  los  expresados 
ríos,  y  los  puntos  por  donde  pudiera  penetrar  algún 
Cuérpo  de  tropas  españolas .  cuya  invasión  se  temía 
que  tuviese  lugar  por  la  Goajira.  Comisión  que  de- 
sempeñó satisfactoriamente,  levantando  un  croquis  de 
todo  el  territorio  indicado  que  sirviera  de  noticia 
completa  a  Su  Señoría  el  Comandante  General,  con- 
tinuando después  en  aquellas  fortalezas  en  el  ejercicio 
de  varías  comisiones  importantes  del  servicio. 

En  enero  de  1829  fué  encargado  por  el  mismo 
señor  General  para  formar  un  itinerario  de  moviliza- 
ción militar  en  tiempo  de  guerra,  y  que  comprendiera 
todo  el  expresado  Departamento  del  Zulia. 

En  el  mismo  mes,  e  interrumpida  la  precedente 
comisión  por  las  graves  circunstancias  en  que  se 
juzgaba  el  Departamento,  próximo  a  ser  invadido  por 
el  enemigo  común,  fué  comisionado  el  Teniente  Co- 
ronel Codazzi  como  inteligente  artillero  e  ingeniero, 
de  recorrer  toda  la  barra  de  la  laguna  de  Maracaibo 


!í )'  .V  i  .    A^US'l'lN  (:X)l)AV/:¡ 

y  íbrtiñcar  con  balerías  opuestas  tv./da  !a  parte  acce- 
sible a  un  desembarco  del  enemio-o;  trabajando  y 
poniendo  en  estado  de  defensa  las  fortalezas  de  San 
Carlos  y  Bajoseco,  cuyas  operaciones  llenó  en  el 
angustiado  término  de  diez  y  ocho  días,  levantando 
además  el  plano  hidrográfico  y  topográfico  de  La 
Gcajira,  por  donde  se  aguardaba  la  invasión. 

Separado  el  territorio  de  Venezuela  de  la  Repú- 
blica de  Colombia,  formando  un  Estado  independiente, 
cuyo  cambio  ocurrió  a  fines  del  año  de  1829,  el 
Teniente  Coronel  Codazzi  quedó  al  servicio  de  aquel 
Estado,  pues  que  se  encontraba  empleado  en  el  De- 
partamento del  Zulia;  y  el  Gobierno  constituido  en 
aquella  parte  de  la  antigua  Colombia  lo  empleó 
constante  y  provechosamente  en  importantes  comisio- 
nes, ya  del  servicio  militar  como  del  que,  por  su 
profesión  de  ingeniero,  podía  hacer  levantando  el 
plano  de  toda  la  República,  de  conformidad  con  lo 
prevenido  por  el  Congreso  Constituyente  en  su  Decre- 
to de  13  de  octubre  de  1830,  y  no  menos  que  en 
la  conducción  de  fuertes  caudales  a  la  costa. 

Tales  servicios  le  graajearon  el  título  de  Primer 
Comandante  efectivo  de  Ingenieros  de  la  plaza  de 
Puerto  Cabello,  encargándole  especialmente  la  forma- 
ción de  los  planos  de  aquellas  fortalezas,  y  su  refor- 
ma y  composición  en  los  materiales  de  servicio.  Otros 
diversos  encargos  desempeñó  coh  exactitud  y  laborio- 
sidad sin  desatender  el  principal  y  más  extenso  trabajo 
del  plano  general  del  Territorio,  hasta  que  en  julio 
de  1835  lo  interrumpió  para  tomar  nuevamente  las 
armas  a  las  órdenes  del  General  en  Jefe  José  Aijto- 
nio  Páez,  autorizado  a  última  hora  por  el  Gobierno 
legítimo  para  levantar  fuerzas  con  que  restablecer  el 
orden  subvertido  por  una  facción.  En    aquella  época 
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de  conflictos  para  el  país,  figuró  como  Jefe  de  Estado 
Mayor  del  General  Cornelio  Muñoz,  a  cuyas  órdenes 
se  encontró  en  el  combate  de  Orituco,  y  últimamente 
en  el  Estado  Mayor  General  del  Ejército,  habiendo 
merecido  el  honor  de  que  el  benemérito  General  en 
Jefe  le  tributara  una  acción  de  gracias  tan  espléndida 
como  expresa  el  documento  que  a  la  letra  sigue: 

República  de  Vejiezuela,  —  El  General  en  Jefe  del 
Ejército  Constitucional.  —  Cuartel  General  en  Ma- 
racaibo  a^  2^1  de  marzo  de  i8j6.  —  7  de  la  Ley 
y  26  de  la  Independencia. 

Señor  Comandante  Agustín  Codazzi. 

Al  retirarme  del  mando  del  Ejército  por  dispo- 
sición del  Gobierno,  cumplo  con  el  grato  deber  de 
felicitar  a  usted  por  la  paz  de  Venezuela  en  que  tuvo 
tanta  parte.  Desde  el  retiro  privado  recordaré  con 
gusto  la  eficaz  cooperación  que  üsted  prestó  para 
salvar  a  la  Patria  de  sus  conflictos.  Cuando  Venezuela 
no  presentaba  más  que  amena;^as,  cuando  no  ofrecía 
sino  peligros,  usted  se  resignó  a  correrlos  todos  y  a 
vender  su  existencia  a  caro  precio,  o  restituirle  la 
tranquilidad  que  le  había  robado  la  espantosa  revo- 
lución de  julio:  usted  voló  el  primero  a  reunírseme, 
y  desde  entonces,  marchando  de  riesgo  en  riesgo  y 
de  victoria  en  victoria,  no  se  separó  un  instante  hasta 
que  la  Nación  quedó  libre  y  respetada.  Tan  honroso 
comportamiento  le  hace  acreedor  a  la  gratitud  de  la 
Nación;  y  yó,  que  he  observado  de  cerca  su  exactitud 
en  el  cumplimiento  de  mis  órdenes,  y  que  su  puntual 
'  observancia  salvó  a  Venezuela  de  un  segundo  golpe 
tan  terrible  como  el  primero,  me  congratulo  en  haberle 
escogido  para  las   cliferentes   comisiones   que   le  he 
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encargado.  Al  retirarse,  pues,  del  servicio  de  las  filas, 
lleva  consigo  el  aprecio  del  Gobierno  y  la  estimación 
muy  particular  del  General  en  Jefe  del  Ejército  que 
suscribe  de  usted  obediente  servidor, 

José  A.  Paez. 

Premiado  con  el  título  de  Coronel  efectivo  de 
Ingenieros  en  22  de  abril  de  1836,,  tardó  poco  en 
hallarse  otra  vez  en  las  fatigas  de  la  campaña,  pues 
sublevado  Farfán  con  fuerte  ejército  en  el  Apure,  el 
Gobierno  destinó  al  Coronel  Codazzi  para  que  desde 
Caracas  hasta  San  Fernando,  marchara  a  encargarse 
del  empleo  de  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército  de 
operaciones  creado  para  pacificar  el  Llano,  cuyo  re- 
sultado feliz  dió  una  vez  más  título  honorífico  al 
Coronel  Codazzi  en  la  acción  de  gracias  que  le»  tri- 
butó el  Gobierno  a  fines  de  junio  del  mismo  año, 
por  los  importantes  servicios  que  acababa  de  hacer. 
Restablecido  el  orden,  continuó  en  el  extenso  y  labo- 
rioso trabajo  del  expresado  plano  topográfico,  y  fué 
a  la  vez  encargado  de  cumplir  la  Comisión  que  antes 
le  había  conferido  el  Gobierno  por  mandato  legislativo 

i  de  levantar  los  planos  de  plazas  fuertes,  y  al  efecto 
comenzó  por  la  de  Puerto  Cabello.  En  29  de  marzo 
de  1837  fué  de  nuevo  llamado  a  campaña,  porque 
revolucionado  el  Alto  Orinoco  en  la  Provincia  de 
Guayana  por  el  mismo  Farfán,  el  benemérito  General 
en  Jefe  José  Antonio  Páez,  encargado  del  Ejército 
de  operaciones  del  Gobierno,  designó  al  Coronel  Co- 
dazzi Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  División  de  Apure, 
en  cuyo  destinó  se  halló   en   la   memorable  jornada 

^  de  San  Jtian  de  Payara,  que  tantos  títulos  de  honor 
y  de  gratitud  nacional  dieron  a  los  leales  defensores. 
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Posteriormente  obtuvo  los  destinos  de  Director 
de  la  Academia  de  Matemáticas  en  el  Colegio  Mili- 
tar de  Caracas  e  Instructor  de  la  Escuela  Práctica 
de  Artillería;  Comandante  de  Armas  de  la  misma 
Provincia;  miembro  de  la  Comisión  redactora  de  va- 
rios proyectos  de  organización  militar  que  el  Congreso 
había  prevenido  que  se  le  presentaran,  y  últimamente 
Gobernador  Civil  de  la  Provincia  de  Barinas  para  un 
período  legal  desde  diciembre  de  1845. 

Los  sucesos  posteriores  de  aquella  República 
condujeron  al  Coronel  Codazzi  al  territorio  granadino. 
Conocedor  Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  méritos 
y  aptitudes  de  este  antiguo  Jefe,  le  nombró  en  3  de 
julio  de  1848  Profesor  de  instrucción  militar  e  Ins- 
pector del  Colegio  establecido  en  esta  capital,  y  en 
22  de  febrero  inmediato  le  expidió  despacho  de  Te- 
niente Coronel  de  Ingenieros,  admitiéndole  así  en  el 
Ejército  de  la  Nueva  Granada  en  el  mismo  empleo 
que  había  obtenido  en  el  de  Colombia,  continuando 
en  el  desempeño  de  varios  destinos  en  dicho  Colegio 
Militar. 

Autorizado  el  Poder  Ejecutivo  por  Decreto  legis- 
lativo de  27  de  marzo  de  1852  para  inscribir  en  la 
clase  de  Coronel  de  la  República  al  señór  Codazzi, 
con  la  antigüedad  con  que  se  le  había  conferido  por 
el  Gobierno  de  Venezuela,  le  expidió  el  despacho  de 
Coronel  de  Ingenieros,  y  le  encargó  de  levantar  el 
plano  topográfico  de  toda  la  República. 

Ocupado  en  esta  Comisión  se  hallaba  el  Coronel 
Codazzi  explorando  la  región  del  Darién,  cuando  el 
ciudadano  General  Tomás  Cipriano  de  Mosquera  ve- 
nía del  Extranjero  a  las  playas  de  Nueva  Granada 
dando  el  grito  de  alarma  en  favor  de  la  Constitución 
que  habían  hollado  los  rebeldes  el  i  7  de  abril,  y  uno 
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de  sus  primeros  nombramientos  fué  el  del  Coronel 
Codazzi  para  Jefe  de  Estado  Mayor  General  del 
Ejército  del  Norte.  Petaquero  y  la  toma  de  Bogotá 
fueron  el  colmo  de  las  fatigas  de  este  Jefe  hábil  e 
incansable  en  secundar  las  disposiciones  del  General 
en  Jefe,  improvisando  recursos  y  acometiendo  arduas 
operaciones  de  guerra  hasta  la  conclusión  de  esta 
campaña.  El  Gobierno  premió  sus  servicios  en  cuanto 
estaba  en  sus  facultades,  confiriéndole  el  grado  de 
General  en  4  de  diciembre  de  1854;  pero  al  General 
Codazzi  le  estaba  reservado  seguir  en  operaciones  en 
la  campaña  científica  que  al  fin  le  privó  de  la  vida 
el  día  7  de  febrero  de  1859  en  las  deletéreas  mon- 
tañas del  pueblo  del  Espíritu  Santo,  perdiendo  la 
República  un  hábil  y  valiente  Jefe,  y  un  virtuoso  y 
modesto  ciudadano. 

Todos  estos  servicios  constan  de  un  abultado 
expediente  en  que  se  ven  autógrafas  las  firmas  de 
de  los  beneméritos  Generales  Aury,  Santander,  Páez, 
Muñoz,  Mariño,  Carabaño,  Montilla,  Pebres  Cordero, 
Mosquera,  López,  Borrás  y  otros,  tanto  de  la  antigua 
como  reciente  época  de  existencia  de  las  Repúblicas 
de  Colombia,  Nueva  Granada  y  Venezuela. 

Los  empleos  que  obtuvo  constan  de  los  respec- 
tivos despachos  originales,  expedidos  por  autoridades 
competentes  en  las  fechas  que  se  han  indicado. 

«Pedro  Rubiano,  Capitán  efectivo  del  Ejército, 
encargado  del  Despacho  del  Estado  Mayor  del  De- 
partamento de  Cundinamarca,  hago  constar: 

«Que  la  presente  hoja  de  servicio  del  finado 
General  graduado  Agustín  Codazzi  ha  sido  formada 
de  orden  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Confederación,  y 
en  vista  de  los  documentos  comprobantes  que  en  108 
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hojas  útiles  se  acompañan,  inclusos  los  despachos  y 
títulos  de  empleos. 

Bogotá,  1°  de  septiembre  de  1859. 

Visto  bueno. 
Pedro  Rubiano. 

El  Comandante  General, 

José  de  J.  Moreno. 

«Es  copia.  —  El  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría 
de  Gobierno  y  Guerra  de  la  Confederación  Granadina. 

D.  A,  Maldonado». 

(De  una  carta  de  S.  Berthelot): 

París:  14  de  enero  de  1842. 

Mi  informe  a  la  Sociedad  de  Geografía  que 
deseaba  ofrecer  a  usted,  no  me  ha  sido  entregado 
aún;  pero  le  mando  en  mi  carta  la  página  concernien- 
te a  sus  trabajos,  pues  como  se  lo  decía  en  mi  an- 
terior, al  recordar  a  la  Sociedad  todo  lo  que  se  ha 
publicado  en  el  curso  del  año  de  1841,  no  podía  yo 
olvidar  de  mencionar  en  buenos  término  su  bella  obra. 

«El  Instituto  ha  recibido  en  estos  días  una  carta 
de  agradecimiento  del  Gobierno  de  Venezuela,  rela- 
tiva al  informe  de  su  obra:  se  leyó  en  sesión  publica 
y  causó  mucha  sensación;  yo  le  enviaré  la  relación 
de  esta  sesión  en  el  instante  que  se  publique,  etc  ,  . 
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(De  una  carta  de  Boussin^rault): 

París,  2  de  mayo  de  1849. 

Monsieur  Acosta  nous  disait  hier  que,  par  suite 
de  circonstances  poÜíiques,  vous  venez  fixer  dans  la 
Nueva  Granada.  Je  íélicite  le  pays  qui  vous  donne  un 
asile,  car  je  vous  crois  tres  capable  de  payer  par  vos 
connaissances  d'ingenieur  cette  noble  hospitalité  .... 

Paris,  le  13  juin  1841. 

Monsieur  le  Colonel.  Je  viens  de  recevoir  votre 
magnifique  ouvrage:  c'est  de  votre  part  une  marque 
de  bonté  dont  je  ne  sais  comment  vous  remercier:  je 
la  conserverai,  'je  la  lirai  comme  un  témoignage  d' 
estime  de  la  part  du  savant,  formé  par  son  courage, 
sa  -constance,  sa  persévérance,  son  amiour  du  bien  et 
de  celui  de  son  pays,  et  qui,  de  son  vivant,  eleva  un 
monument  de  gloire  préferable  á  bien  des  ouvrages 
fastueuses  qui  ne  perpétuent  que  le  souvenir  d'un 
homme  ou  d'une  action.  La  votre  vivra  autant  que 
le  pays  pour  lequel  il  a  été  construit:  en  supposant 
que  les  vicissitudes  de  la  fortune  et  celles  de  la 
politique  ruinnent  ou  altérent  les  constitutions,  ce  que 
j'espere  n'arrivera  pas,  je  fais  de  voeux  bien  ardents 
por  le  bonheur  de  ees  bons  habitants  de  Venezuela 
que  vous  m'avez  apris  á  aimer:  qu'ils  se  persuadent 
bien  qu'il  faut  attendre  du  temps  les  ameliorations, 
et  qu'ils  conservent  ees  sentiments  de  modération  par 
lequels  ils  sont  heureux.  Vous  pouvez  vous  rendre  le 
témoignage  d'avoir  travaillé  pour  cela;  de  leur  avoir 
donné  Texemple  de  la  modération,  de  la  modestie, 
du  courage  et  de  la  abnégation.  Vous  avez  acquit 
r estime  publique  dans  ce  pays,  et  ici,  celle   de  tous 
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ceux  qui  ont  eu  le  bonheur  de  vous  connaitre  et  de 
vous  aprecier.  Je  dois  de  la  reconnaissance  a  Monsieur 
le  Colonel  Armandi,  qui  m'a  mis  en  rélation  avec 
vous:  plus  j'ai  eu  le  bonheur  de  vous  voir,  plus  votre 
caractére  noble  et  vos  qualités  m'ont  attaché  á  vous 
et  m'ont  inspiré  des  sentiments  d'estime  et  des  regrets 
de  vous  voir  éloigner.  Je  désire  pour  vous  plus  de 
bonheur  que  je  n'en  desire  pour  moi  méme.  Je  vous 
suivrai  par  la  pensée  au  delá  des  mers:  je  jouirais  de 
vos  triomphes  et  des  bénedictions  que  le  pays  vous 
donnera.  Du  reste  je  me  rappellerai  toute  ma  vie  de 
rhomme  d'honneur,  Thomme  de  bien  que  j'ai  eu  le 
bonheur  de  reconcentrer,  et  ce  sera  un  des  souvenirs 
le  plus  chéres  á  mon  coeur.  Conservez-moi  une  part 
dans  le  votre,  et  veuillez  bien  me  croire,  Monsieur, 
Votre  tres  humble  et  obéissant  sirviteur, 

Comte.  A.  de  Caffarelli. 


Extractos  de  cartas  del  Graf.  J.  A.  Páez, 

Valencia:  9  de  noviembre  de  1830. 

Deseo  saber  de  su  llegada  a  Maracaibo,  y  deseos 
más  saber  que  nos  está  haciendo  cosas  útiles  a  la 
defensa  y  seguridad  de  esa  plaza.  Usted  sabe  que 
aprecio  tanto  su  persona  como  sus  luces,  y  quiero 
que  las  dedique  al  servicio  de  nuestra  patria,  como 
también  que  ella  se  las  recompense  hasta  dejarlo  bien 
contento.  Si  yo  tuviese  la  dicha  de  ser  el  medio  para 
que  usted  lo  consiga,   será  uno   de   los  actos  más 
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agradables  de  mi  Administración,  en  la  cual  espero 
que  usted  se  distinga  por  actos  bienhechores  dignos 
de  su  capacidad. 

Comunique  todo  lo  que  haya  digno  de  la  aten- 
ción del  Gobierno,  y  sus  observaciones  sobre  cual- 
quiera materia  de  importancia,  y  cuente  con  la  ver- 
dadera estimación  de  su  sincero  amigo  que  lo  ama 
de  corazón. 

J.  A.  Paez. 

Valencia:  10  de  enero  de  1831. 

Me  he  impuesto  de  las  noticias  que  me  comu- 
nica sobre  el  estado  de  la  Provincia  de  Mérida,  y  su 
concepto  de  que  para  su  defensa  se  necesitan  qui- 
nientos hombres.  Ha  marchado  para  allá  una  fuerte 
columna  al  mando  del  General  Piñango,  Jefe  de  orden, 
y  que  mantendrá  la  disciplina,  etc.  El  Coronel  Muñoz 
ha  tenido  siempre  el  cuidado  de  mostrarme  sus  cartas, 
que  me  han  impuesto  de  sus  infatigables  trabajos  en 
preparar  los  atrincheramientos  y  defensa  de  Mérida, 
por  lo  cual  doy  a  Ud.  muchas  gracias,  y  espero  que 
continúe  empleando  sus  útiles  conocimientos  en  la  de 
Maracaibo,  donde  lo  supongo  según  su  carta. 

Adiós  mi  querido  amigo;  cuente  usted  siempre 
con  la  estimación  y  aprecio  de  su  afectísimo  seguro 
servidor, 

Paez, 


Valencia:  31  de  diciembre  de  1830. 

 He  visto  todas  las  cartas  que   usted  le  ha 

scrito  al  Coronel  Muñoz:  contienen  reflexiones  muy 
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juiciosas  y  detalles  importanies  para  la  defensa  de 
esa  Provincia.  Si  el  Gobierno  emprendiere  alg"una  vez 
la  ofensiva  para  Bogotá,  y  más,  si  yo  tomo  una  parte 
personal  en  la  empresa,  usted  será  mi  compañero,  no 
sólo  por  sus  cualidades,  sino  también  por  sus  cono- 
cimientos. No  es  extraño  que  esos  habitantes  se  mues- 
tren remolones  al  servicio,  porque  todavía  el  espíritu 
nacional  no  está  bien  radicado;  estamos  realmente 
fundando,  y  los  fundadores  tienen  muchos  trabajos. 
El  General  Piñango  es  el  Jefe  de  la  División  del 
Centre,  con  quien  usted  se  entenderá  sobre  posiciones 
militares  y  medidas  de  defensa.  Adiós  mi  querido 
amigo,  étc- 


M.ir.'icíiy:  22  de  enero  de  1846. 

 Con  complacencia  me  he  impuesto  de  que 

su  viaje  ha  sido  feliz  hasta  Guanare,  y  que  sus  habi- 
tantes le  han  hecho  a  Ud.  las  demostraciones  de 
aprecio  que  se  merece,  las  cuales  aplaudo  como  buen 
barinés  y  amigo  suyo  y  de  su  amable  familia. 

El  sistema  que  usted  se  ha  propuesto  observar 
para  alcanzar  la  mejora  de  la  Provincia  de  Barinas 
en  sus  más  importantes  ramos,  no  me  deja  duda  del 
triunfo  que  yo  deseo  obtenga  usted  com.pletamente, 
que  es  la  unión  de  todos  los  barineses.  Este  es  el 
más  grande  bien  que  usted  puede  hacerles  a  ellos  en 
particular,  y  el  cual  no  dejará  de  producir  ventajas  a 
la  República.  A  la  unión,  pues,  convide  Ud.  a  todos, 
y  la  unión  sea  la  divisa  de  su  Gobierno.  Cuente  Ud. 
conmigo  para  todo  aquello  en  que  Ud.  me  considere 
serle  útil  a  dicha  Provincia,  y  a  Ud.  en  particular. 
Celebro  bastante  el  paso  que  me  dice  Ud.   ha  dado 
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con  Dallacosta,  y  mucho  más  lo  celebraré  si  él  atiende 
a  sus  patrióticos  informes.  Me  parece  que  usted  no 
debe  abandonar  ese  plan,  porque  lo  considero  bien 
acertado,  etc. 

Paez. 


Nueva  York:  i'*  de  febrero  de  1851. 

 Nada  diré  respecto  a  su  primera  carta,  sino 

que  siempre  estimaré  en  alto  grado  su  franca  y  de- 
sinteresada amistad  y  los  nobles  sentimientos  de  pa- 
triotismo que  ha  comprobado  en  cuantas  veces  lo  ha 
necesitado  Venezuela,  etc.  (Sigue  hablando  de  sus 
sufrimientos  en  el  destierro  y  la  noble  recepción  que 
le  han  hecho,  etc.). 

Nueva  York:  1°  de  abril  de  1851. 

 No  necesitaba  leer  su  carta  para  cerciorarme 

de  los  benévolos  sentimientos  que  usted  conserva  en 
favor  de  su  antiguo  Jefe  y  amigo  sincero.  Las  refle- 
xiones que  hace  Ud.  respecto  a  la  honorífica  acogida 
que  he  encontrado  en  este  país,  son  muy  consoladoras, 
tanto  más  cuanto  que  ningún  hombre  imparcial  puede 
tacharla  de  injusta:  no  debo  ocultar  a  Ud.  que  he 
recibido  un  placer  indescriptible  al  verme  acogido  por 
este  gran  pueblo  como  pudiera  hacerlo  con  uno  de 
sus  hijos  más  distinguidos;  pero  también  debo  con- 
fesar que  he  aceptado  estos  honores,  más  en  nombre 
de  la  causa  que  hemos  defendido  y  de  los  buenos 
patriotas  que  se  sacrificaron  por  ella,  que  en  el  mío 
propio.  Hombres  de  profundas  convicciones,  de  digni- 
dad republicana,  sabrán  dar  a  esta  recompensa  otor- 
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gada  por  el  Cielo  todo  el  valor  moral  que  encierra, 
bajo  este  aspecto  yo  felicito  también  a  todos  mis 
dignos  compañeros  de  infortunio;  lo  felicito  a  usted, 
Coronel,  que  a  su  vez  está  dando  también  testimonios 
irrecusables  de  su  mérito  y  de  la  injusticia  de  sus 
perseguidores.  Sirva  usted  mi  amigo  honrosamente  a 
la  América  sin  desalentarse  ante  esas  aberraciones 
inexplicables  que  presentan  con  frecuencia  los  pueblos 
atrasados  en  civilización;  compadezcámoslos  y  hagá- 
mosles todo  el  bien  que  las  circunstancias  nos  per-, 
mitán,  etc.  Sé  que  usted  es  bien  acogido  en  ese  país 
por  todos  los  partidos,  y  1q  celebro  infinito,  tanto 
porque  es  un  justo  homenaje  tributado  al  mérito, 
cuanto  por  las  ventajas  que  de  ello  puede  derivar  su 
digna  y  apreciable  familia,  etc.  Vuelvo  a  reiterarle  las 
seguridades  de  amistad  sincera  y  distinguida  que  le 
profeso  siempre. 

JosE  A.  Paez. 


Nueva  Vork:  3  de  setiembre  de  1853. 

 El  caballero  por  cuyo  conducto  dirijo  a  usted 

esta  carta,  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme  una  visita 
a  nombre  de  usted;  he  celebrado  conocer  a  tan  apre- 
ciado sujeto,  y  sobre  todo  el  haber  sabido  por  él  que 
usted  se  conserva  siempre  fuerte  y  activo  y  querido 
en  ese  país.  Quiera  el  Cielo  otorgarle  por  muchos 
años  más  tan  inapreciable  favor;  y  conservarme  en 
usted  a  uno  de  mis  rriejores  amigos.  He  sabido  tam- 
bién con  mucho  gusto  que  su  apreciable  y  digna  fa- 
milia se  conserva  sin  novedad;  hágame  el  favor  de 
hacerle  un  recuerdo  muy  sentido  de  mi  parte  y  de 
presentarle  mis  votos  por  que  tengan  algún  día  justa 
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recompensa  sus  inmerecidos  sufrimientos.  Lo  deseo 
con  todo  mi  corazón. 


La  ambición  personal  ha  sido  la  causa  de  que 
Venezuela  no  esté  libre  para  esta  fecha;  todos  quieren 
ser  Jefes,  y  procuraron  apartar  a  los  hombres  que 
merecían  este  título.  Por  lo  que  a  mí  toca;  no  con- 
taron conmigo  para  nada;  antes  bien,  se  propusieron 
que  no  tomara  parte  en  los  movimientos  mientras  que 
hacían  creer  al  pueblo  que  contaban  conmigo  y  seguían 
mis    instrucciones.    Creo   conveniente   que   usted  no 

ignore  lo  sucedido   A  pesar  de  esto  no  faltará 

quien  me  atribuya  responsabilidad  en  lo  sucedido 
porque  usted  sabe  que  esta  es  costumbre  antigua  en 
Venezuela. 

Su  antiguo  jefe  y  sincero  amigo, 

Paez. 


Extractos  de  cartas  del  Qral.  Carlos  5oublette. 

i  Caracas,  mayo  27  de  1837. 

.  .  .  Estoy  muy  satisfecho  de  su  amistad,  y  en 
prueba  de  la  mía  le  participo  que  le  he  destinado  a 
San  Fernando  para  que  se  encargue  del  Estado  Mayor 
del  General  Muñoz;  es  preciso  que  vuele  por  que  los 
momentos  son  preciosos,  y  la  presencia  de  usted  allí 
es  importante.  Usted  sabe  que  de  este  modo  distingo 
yo  a  mis  amigos.  A  esto  se  agrega  el  conocimiento 
que  tengo  de  su  actividad  y  buenas  cualidades  para 
el  servicio. 

De  usted  afectísimo  amigo, 

C.  SOUBLETTE. 
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Es  necesario  que  usted  vuele.  Si  el  General  Muñoz 
estuviese  en  la  isla,  allá  se  irá  usted  y  hará  milagros 
para  proporcionarle  al  General  fuerzas  y  recursos. 
Sucesivamente  será  usted  instruido  de  todo  lo  que  se 
fuere  disponiendo.  A  San  Fernando  han  ido  seis  mil 
pesos  que  he  dispuesto  se  apliquen  a  gastos  de  gue- 
rra, y  espero  que  usted  cuide  mucho  de  la  distribución. 
El  General  Páez  acaba  de  ser  nombrado  General  en 
Jefe  del  Ejército  que  se  va  a  organizar  en  el  Llano, 
y  del  cual  es  parte  el  Cuerpo  que  se  forma  en,  la 
Provincia  de  Apure.  Celeridad  es  lo  que  más  impor- 
ta para  que  cuando  vengan  las  lluvias  ya  esté  ase- 
gurada la  tranquilidad  en  el  Apure. 

Soy  muy  suyo, 

SOUBLETTE, 


Caracas,  mayo  17  de  1837. 

Mi  estimado  Codazzi: 

He  leído  con-  mucho  interés  la  apreciada  carta 
de  usted  de  6  de  los  corrientes.  Si  la  República  no 
sabe  el  peligro  que  ha  corrido,  yo  sí  lo  sé;  y  creo 
que  usted,  con  su  llegada  a  San  Fernando,  hizo  un 
servicio  que  no  tiene  precio,  y  que  el  General  Páez 
con  su  triunfo  en  San  Juan  dió  nueva  vida  a  la 
Nación.  Reciba  de  mi  parte  las  más  sinceras  y  cor- 
diales felicitaciones,  porque  en  efecto,  para  un  hombre 
de  los  sentimientos  de  usted  es  una  dicha  encontrarse 
en  ocasiones  de  hacer  servicios  distinguidos  y  eminen- 
tes. No  he  visto   el   diario   de   operaciones   en  San 


Fernando,  porque  el  Estado  Mayor  quizá  no  lo  habrá 
podido  remitir,  etc. 

Siempre  de  usted  amigo  afectísimo, 

SoUBLETTE. 


Caracas,  junio  21  de  1837. 

Celebraré  que  haya  encontrado  buena  la  familia, 
y  aguardo  que  usted  me  diga  si  necesita  aun  la 
licencia  que  pidió  cuando,  en  lugar  de  licencia,  envié 
a  usted  la  orden  para  ir  a  San  Fernando,  orden  que 
al  paso  fué  tan  útil  para  la  República,  proporcionó 
a  usted  ocasión  de  hacer  un  nuew  importante  servicio. 

Soy  de  usted  muy  apasionado  servidor  y  amigo, 

C.  SOUBLETTE. 


Caracas,  septiembre  de  1846. 

Mi  estimado  Coronel  y  amigo: 

Recibí  su  apreciada  carta  del  1 7  del  pasado» 
Espero  que  para  esta  fecha  esa  Provincia  estará  más 
tranquila. 

Hoy  va  un  decreto  de  organización  del  Ejército 
y  otro  nombrando  la  Plana  Mayor  del  Ejército,  en 
cuya  virtud  el  General  Páez  y  el  General  Monagas 
quedan  en  servicio  como  de  la  Plana  Mayor.  Veremos 
que  efecto  produce  esta  medida  y  sus  consecuencias. 
Pienso  en  usted  para  Coronel  Inspector  del  Cuerpo 
de  Artillería,  y  quisiera  su  aceptación  privada:  por 
supuesto  que  por  ahora  no  lo  moveré  de  esa  Provin- 
cia; pero  más  adelante  podría  usted  ayudar  al  país  a 
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la  formación  y  organización  de  este  importante  ramo. 
Soy  de  usted  siempre  amigo, 

C.  SOUBLETTE. 

\ 

Caracas,  octubre  7  de  iS^ó. 

....  Veo  que  está  usted  bien  ocupado  con 
los  movimientos  de  la  Provincia;  está  visto  que  Bari- 
nas  estaba  infestada  tanto  como  esto  o  más,  y  que 
si  la  explosión  no  ha  sido  más  fuerte  se  debe  a  la 
actividad  de  usted  y  a  su  energía.  Van  los  boletines 
en  que  encontrará  usted  las  noticias  de  los  grandes 
acontecimientos  de  por  acá. 

Soy  siempre  su  amigo, 

C.  SOUBLETTE. 

Caracas,  diciembre  2  de  1846. 

 Sea  muy  enhorabuena   por   los  triunfos  que 

usted  ha  alcanzado  en  esa  Provincia  uniendo  los 
ánimos  y  atrayéndolos  a  los  principios  más  sanos. 
Dios  quiera  que  Barinas  goce  en  adelante  de  paz  y 
tranquilidad  interior,  lo  que  sin  duda  mejorará  infini- 
tamente su  riqueza  territorial.  Usted  ha  conseguido 
hasta  ahora  inmensas  ventajas:  puede  decirse  que 
usted  ha  vencido  al  dragón;  lo  felicito  cordialmente. 

C.  SoUBLETTE. 
Chaguaramas,  2  de  marzo  de  1847. 

Mi  querido  amigo: 

Recibí  ayer  su  carta  de  2  del  pasado,  en  que 
me  pinta  su  ansiedad  por  no  estar  seguro  del  éxito 
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de  su  empresa;  pero  ayer  mismo  vi  por  El  Liberal, 
con  referencias  a  cartas  de  Barinas  del  9,  que  usted 
había  tenido  un  éxito  completo.  Sea  muy  enhorabuena, 
y  la  recibo,  porque  el  bien  y  el  mal  que  usted  ex- 
perimenta en  su  delicado  encargo,  me  toca  muy  de 
cerca,  porque  yo  fui  quien  enbarqué  a  usted  en  ese 
mar  tempestuoso;  pero  que  todo  lo  que  esperé  y  me 
prometí  cuando  nombré  a  usted,  todo  se  me  va  rea- 
lizando con  creces.  Sea,  repito,  enhorabuena,  etc. 

C.  SOUBLETTE, 


Santa  Marta,  16  de  octubre  de  1851. 
....  Me  es  muy  satisfactorio  el  brillante  resulta- 
do que  usted  ha  obtenido  en  el  desempeño  de  la 
comisión  corográfica.  Por  aquí  oigo  a  las  personas 
idóneas  hacer  de  usted  el  merecido  elogio,  y  usted 
comprenderá  que  esto  lo  oigo  con  mucha  complacen- 
cia, y  lo  digo  a  usted  para  su  gratificación,  porque 
la  principal,  si  no  fuere  la  única  utilidad  que  usted 
sacará  de  sus  tareas,  será  la  aprobación  de  la  parte 
más  importante  de  la  sociedad,  y  eso  mientras  usted 
sea  enteramente  neutral  en  las  cuestiones  políticas 
del  país, 

C.  SOUBLETTE. 


De  una  carta  de  Ancízar,  de  Guayaquil,  de  sep- 
tiembre de  1852: 

«La  coincidencia  de  sus  observaciones  con  las 
de  Mr.  Moore  no  me  admira,  pues  conozco  el  privi- 
legiado golpe  de  vista  de  usted  para  descubrir  y  fijar 
lo  que  otros  no^ alcanzan.  Sin  embargo,  doy  el  parabién 
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a  la  ciencia  de  mi  Jefe  por  esa  nueva  comprobación 
de  su  exactitud,  etc» 


Medellín:   19  de  octubre  de  1852. 

 He  manifestado  su  carta  al  doctor  Gutiérrez, 

y  de  acuerdo  con  la  indicación  que  usted  me  hace,  se 
hará  la  corrección  en  la  carta  que  usted  ha  remitido 
a  esta  Cámara  de  Provincia.  He  visto  esta  carta,  y 
he  participado  del  agrado  con  que  ella  ha  sido  reci- 
bida por  el  Gobernador  y  Diputados  Provinciales, 
Desde  mi  llegada  a  Rionegro  tuve  el  gusto  de  en- 
contrar allí  al. Doctor  Gutiérrez,  y  entonces  le  mani- 
festé lo  penoso  y  costoso  que  había  sido  para  usted 
el  desempeño  de  su  comisión  en  estas  Provincias,  y 
lo  comprometí  a  que  hiciera  todo  esfuerzo  por  que  se 
apropiase  por  la  Cámara  una  suma  regular  para  recom- 
pensar su  trabajo.  El  acogió  mi  indicación,  y  tenía 
esperanza  de  que  se  mandasen  a  usted  unos  mil  pesos; 
pero  sólo  se  han  fijado  $  600  que  remitirán  a  usted 
como  una  muestra  de  gratitud  de  la  Provincia  por  la 
copia  de  la  carta  que  usted  le  ha  enviado.  Algo  es 
mejor  que  nada  y  yo  confío  en  que  a  usted  será 
satisfactoria  esta  manifestación  y  que  esta  suma  reem- 
bolsará en  algo  sus  pérdidas. 

Mucho  agradeceré  a  usted  el  que  concluya  en 
todo  este  mes  la  copia  de  la  carta  para  la  Compañía 
de  la  Nueva  Granada.  Por  este  correo  instruyó  a 
nuestro  amigo  el  señor  Sáenz,  para  que  le  reciba  y 
entregue  a  usted  los  $  200  de  nuestro  convenio,  y 
por  el  paquete  representaré  a  la  Compañía  el  servicio 
que  usted  le  hace,  para  que  ella  me  autorice  para 
hacer  algo  más  para  manifestarle  su  gratitud,  etc  , 
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Celebro  que  emprenda  usted  en  enero  el  trabajo 
de  la  carta  del  Chocó  y  las  Provincias  del  Cauca. 
Desearía  que  empezara  usted  por  el  Chocó,  porque 
probablemente  para  aquella  época  se  encontrarán  allí 
los  ingenieros  que  deben  hacer  la  exploración  del 
terreno  para  el  canal,  y  esto  sería  de  mutuo  auxilio 
para  ambos.  Yo  anunciaré  por  el  próximo  paquete  a 
la  Compañía  el  viaje  de  usted,  a  fin  de  que  lo  com- 
prenda entre  los  ingenieros  que  deben  hacer  la  ex- 
ploración, aplicando  la  cantidad  necesaria  para  sus 
gastos  y  sueldo,  y  conlío  en  que  mi  indicación  será 
atendida,  y  usted  será  biem  recompensado. 

Deseo  a  usted  salud  y  felicidad,  y  quedo  de 
usted  afectísimo  amigo, 

Florentino  González. 

■  / 


De  cartas  del  General  Mosquera: 

Nueva  York:  6  de  diciembre  de  1852. 

Mi  estimado  Coronel: 

Hoy  remito  a  Ud.  otro  trabajo  imperfecto  que 
he  tenido  que  hacer  de  una  carta  general  de  la  Nueva 
Granada  para  la  Sociedad  de  Geografía,  que  se  em- 
peñó para  que  le  acompañara  una  carta  a  la  memoria 
que  le  presenté  sobre  Geografía  de  la  Nueva  Gra- 
nada. ¡Cuánto  hubiera  dado  por  conferenciar  con  Ud. 
antes  de  publicar  aquella  memoria! 

 Uno  de  mis  timbres  a  la  gratitud  nacional  es 

haber  llevado  a  Ud.  a  mi  patria  con  este  objeto. 
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Nueva  York:  5  de  setiembre  de  1853. 

Mi  querido  Coronel  y  amigo: 

Supongo  que  diferentes  cartas  que  he  escrito  a 
usted  se  habrán  perdido  o  andarán  rodando  por  nues- 
tros malos  correos,  cuando  no  tengo  respuesta  a  ellas; 
pero  ni  el  recibo  de  mi  Memoria  Geográfica,  sobre 
la  que  hablé  a  usted  largamente  pidiéndole  que  la 
rectificara,  etc. 


Nueva  York:  21  de  noviembre  de  1853. 

Mi  estimado  Coronel: 

El  juicio  que  usted  ha  formado  de  mi  Memoria 
es  para  mí  el  más  apreciable  que  he  recibido,  y  como 
veo  que  usted  ha  sabido  estimar  mi  imperfecto  tra- 
bajo y  que  tendrá  gusto  en  ver  lo  que  han  dicho  por 
acá,  le  incluyo  el  adjunto  papel  que  publicó  mi  amigo 
Dwijlit  en  este  párrafo.  Siempre  he  tenido  desconfianza 
de  mis  observaciones,  por  carecer  de  buenos  instru- 
mentos. Lo  que  me  dice  de  la  costa  del  Pacífico  es 
tan  exacto,  que  yo  tomé  un  apunte  de  los  puntos 
culminantes  que  usted  ha  encontrado  mal  situados,  en 
una  carta  del  depósito  hidrográfico  de  Cádiz  que  tenía 
un  piloto  español  con  quien  recorrí  aquella  costa  en 
1825  en  una  mala  goleta,  sin  poder  medir  los  trián- 
gulos sino  por  ángulos  de  reflexión,  lo  cual  es  tan 
imperfecto  como  usted  lo  sabe,  y  así  no  es  extraño 
que  esta  parte  tenga  los  graves  errores  que  usted  ha 
encontrado,  etc. 
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Barranquilla:   18  de  julio  de  1854. 

Mi  querido  Coronel  y  amigo: 

Muchísimo  he  sentido  que  usted  no  se  haya  po- 
dido venir  en  «La  Estrella»,  pues  que  deseaba  verlo, 
y  porque  hoy  que  no  se  puede  trabajar  con  provecho 
en  su  comisión,  serían  más  útiles  sus  servicios  como 
Coronel  de  Ingenieros.  De  oficio  lo  llamé  a  usted, 
porque  necesito  hablarle  sobre  varios  puntos  que  se 
necesitan  ventilar  y  discutir:  si  deba  usted  de  prefe- 
rencia seguir  en  su  comisión,  y  cómo;  o  irse  con- 
migo, etc. 

Santa  Rosa,  14  de  noviembre  de  1854. 

Mi  querido  amigo: 

Estoy  muy  satisfecho  de  las  órdenes  que  usted 
ha  dado  y  lo  que  ha  dicho  el  Gobernador  de  esa 
Provincia.  Ayer  escribí  a  usted  y  le  di  noticia  de  la 
llegada  del  General  Herrán  a  la  República.  A  las 
doce  de  la  noche  de  hoy  recibí  su  posta  de  ayer  13, 
e  inmediatamente  he  despachado  un  posta  para  us- 
ted aprobando  la  orden  que  dió  a  Solano  y  dispo- 
niendo que  usted  mismo  se  fuera  a  poner  a  la  cabeza 
de  aquella  fuerza,  temiendo  que  hagan  algún  dispa- 
rate, etc. 

Bogotá,  marzo  14  de  1855. 

Estimado  señor  y  muy  amigo  mío: 

Me  tomo  la  libertad  de  molestar  la  atención  de 
usted  para  pedir  algunas  noticias  respecto  a  los  inte- 
resantes trabajos  geográficos  y  topográficos  de  usted, 
paso  que  me  atrevo  a  dar  en  interés    de    la  ciencia. 
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Se  que  ha  anunciado  al  público  la  publicación  de 
estos  trabajos  de  tanta  importancia  para  el  conoci- 
miento de  este  interesante  país,  y  pido  permiso  de 
preguntarle  a  usted  si  podemos  esperar  que  pronto 
verá  la  luz  pública  su  interesante  obra  sobre  la  geo- 
grafía y  estadística  de  este  país.  Mas  en  la  suposición 
de  que  todavía  le  falten  a  usted,  como  Jefe  de  la 
Comisión  Corográfica,  Provincias  dilatadas  que  reco- 
rrer para  acabar  de  colectar  los  datos  para  las  obras 
prometidas,  y  entendiendo  que  entretanto  ha  comuni- 
cado al  público  interesantes  muestras  de  las  observa- 
ciones de  usted  en  diferentes  artículos  publicados  en 
el  JVeo  Gra7iadÍ7io,  estimaré  mucho  que  me  haga  el 
favor  de  indicarme  los  números  de  esa  publicación  en 
que  se  hallan,  para  que  yó  los  pueda  solicitar  con  el 
fin  de  hacer  que  conozca  mi  Gobierno  los  apreciables 
trabajos  de  usted  sobre  este  país,  ya  que  no  ignora 
los  que  ha  hecho  en  Venezuela. 

Este  es  un  trabajo  que  no  dudo  acometerá  usted 
gustoso,  tanto  más  cuanto  no  dejará  de  tener  resul- 
tados útiles  a  su  patria  adoptiva,  haciendo  que  sus 
bellezas,  capacidades  y  riquezas  se  conozcan  ya,  ahora 
y  antes  de  la  prometida  publicación  de  usted. 

Ruego  me  dispense  esta  molestia,  y  que  me  crea 
su  muy  atento  servidor  y  amigo, 

F.  H.  Hesse. 

Consejero  íntimo  y  Encargado  de  Negocios 
de  Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia. 


Nueva  York,  noviembre  19  de  1855. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

He  recibido  la  apreciable  carta  de  usted,  fecha 
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10  de  septiembre  último,  junto  con  la  copia  del  in- 
forme que  usted  dirigió  al  Gobernador  de  la  Provin- 
cio  de  Buenaventura  y  el  mapa  del  territorio  en  donde 
puede  construirse  el  camino  proyectado  del  Cauca  al 
puerto.  Agradezco  a  usted  mucho  la  eficacia  con  que 
llenó  su  oferta;  y  en  verdad  que  no  podían  llegar  a 
mejor  tiempo  el  mapa  y  el  informe  para  auxiliar  al 
General  Mosquera,  a  quien  los  he  franqueado. 

Acepte  usted  el  distinguido  aprecio  con  que  soy 
su  adictísimo  amigo  y  obediente  servidor, 

P.  A.  Herrán. 

El  señor  Will  AcRers  le  escribió  en  junio  de 
1832  rogándole,  como  único  capaz  de  encargarse  de 
un  trabajo  importante,  hacerle  un  plano  topográfico 
bien  detallado  de  las  minas  de  Aroa  y  Cocorote,  de 
propiedad  del  señor  Robert  Dent,  de  Londres,  quien 
le  daba  esa  orden.  Se  excusó  Codazzi  cortesmente, 
por  no  dejarle  tiempo  disponible  el  levantamiento  de 
la  carta  de  Venezuela.  El  señor  M.  de  Arocha,  a 
nombre  de  la  Sociedad  Aínigos  del  País,  le  suplicó 
el  año  de  1856  que  le  hiciera  una  relación  detallada 
de  su  Provincia,  con  altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
montes,  valles,  etc.,  una  mensura  completa.  Dice: 

«Como  usted  es  el  sujeto  más  idóneo  para  pro- 
porcionar estos  conocimientos  tan  útiles  como  impor- 
tantes, la  Sociedad  no  ha  vacilado  en  dirigirse  a  usted 
para  impetrarlos,  confiada  ya  en  el  notorio  celo  que 
usted  ha  demostrado  en  favor  de  cuanto  propenda  a 
la  prosperidad  de  Venezuela,  ya  también  en  el  cono- 
cimiento positivo  de  su  bondad  personal  y  atentísimos 
modales  con  que  inspira  a  todos  confianza  y  seguri- 
dad, etc.» 
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Del  señor  Fraser: 

Nueva  York,  enero  30  de  1858. 

«He  leído  con  mucho  agrado  en  la  Gaceta  Oficial 
de  Bogotá  su  Exposición  del  plan  de  la  obra  de  la 
Geografía  General  de  la  República,  etc.,  y  no  puedo 
menos  que  desear  que  una  obra  tan  útil  como  será 
ésta,  no  solo  para  la  Nueva  Granada,  sino  para  el 
mundo  entero,  se  lleve  a  éxito  completo  y  feliz». 

Termina  pidiéndole  informes  sobre  la  formación 
geológica  de  varios  puntos  en  donde  se  encuentra 
carbón,  etc.;  en  fin,  un  largo  trabajo  que  necesitaba 
tiempo,  del  que  carecía,  puesto  que  trabajaba  desde 
las  seis  de  la  mañana  hasta  altas  horas  de  la  noche, 
y  aun  los  días  festivos;  pero  esas  consultas  lo  honra- 
ban; era  una  prueba  positiva  de  que  todos-  creían  en 
su  competencia;  sería  largo  y  quizá  fastidioso  para 
las  personas  indiferentes  reproducir  más  cartas;  para 
los  interesados  están  los  autógrafos.  Terminaremos 
con  lo  que  dice  el  señor  Ezequiel  Uricoechea  en  su 
Vocabulario  Páez- Castellano,  etc.  S.  xvi. 

«El  mapa  oficial  de  Codazzi  se  ha  publicado  en 
París  por  un  comisionado  del  Gobierno,  quien  lo  fir- 
mó como  propio,  omitiendo  el  nombre  del  autor,  el 
infatigable  explorador  de  las  regiones  desde  Guaya- 
na  hasta  Ecuador» . 


FIN. 


?lPENblCE. 


CUEVA  DEL  GUACHARO 


El  día  primero  de  febrero  llegué  al  pequeño  pueblo  de 
Caripe,  perteneciente  a  la  provincia  de  Cumaná,  que  está  a  961 
varas  sobre  el  nivel  del  mar,  a  10°  10'  14"  de  latitud  septen- 
trional, y  a  3°  35'  45"  al  E.  del  meridiano  de  Caracas.  Su 
temperatura  es  suave  y  deliciosa  en  verano  e  invierno,  en  cuyas 
estaciones,  el  termómetro  centígrado  se  mantiene  de  día  entre 
los  18^  y  20°,  y  de  noche  entre  los  12°  y  14^.  La  iglesia,  que 
es  de  mampostería,  dos  largas  hileras  de  casitas  cubiertas  de 
tejas,  y  unas  cuantas  de  paja,  constituyen  el  pueblo,  y  hacen 
recordar  los  esfuerzos  que  hicieron  los  capuchinos  aragoneses 
para  reducir  a  la  vida  social  a  los  indígenas  que  vagaban  por 
las  selvas  sin  domicilio  estable.  El  antiguo  convento  en  donde 
se  reunía  el  Gran  Capítulo,  está  en  ruina,  y  sólo  existe  en  pié 
la  portada. 

El  pueblo  de  Caripe,  cuya  vista  es  muy  pintoresca,  está 
situado  en  un  valle  longitudinal,  ameno  y  frondoso,  fertilizado 
por  el  río  de  su  nombre,  que  derrama  sus  aguas  en  el  Golfo 
Triste,  después  de  haberse  unido  con  el  caño  de  San  Juan. 
Las  montañas  de  San  Bonifacio  y  Guacarapo,  que  ostentan  todo 
el  lujo  de  la  vegetación  equinoccial,  y  las  estériles  que  circun- 
dan la  meseta  del  Guardia  San  Agustín,  forman  una  barrera 
por  el  N.,  al  paso  que  por  el  S.  está  terminado  por  los  cerros 
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escarpados  de  Chirigüiri  y  de  la  Cimarronera,  de  los  cuales 
descienden  numerosos  torrentes  cuyas  vertientes  están  abrigadas 
por  grupos  de  árboles  que  contrastan  admirablemente  con  la 
aridez  de  sus  flancos.  Por  el  O.  cierran  el  valle  las  montañas 
del  Guáchato  y  del  Periquito;  a  la  espalda  de  las  cuales  se  le- 
vanta el  picacho  desnudo  llamado  del  Purgatorio,  que  tiene 
1852  varas  sobre  el  nivel  del  mar.  El  tabaco,  la  yerbabuena, 
la  manzanilla  y  la  borraja  se  producen  expontáneamente,  y  en 
sus  fértiles  campiñas  se  da  café  de  un  exquisito  aroma,  y  las 
demás  producciones  de  los  trópicos;  sin  que  por  esto  dejen  de 
ser  miserables  sus  moradores,  que,  siencio  indios  descendientes 
de  los  Chaimes,  participan  de  la  inercia  y  pereza  característica 
a  todos  los  indígenas. 

El  dos  hice  algunas  observaciones,  dejando  para  el  día 
siguiente  la  visita  a  la  cueva  del  Guácharo.  Para  alumbrar  la 
parte  obscura  de  ésta,  mandé  cortar,  a  las  faldas  del  cerro  del 
Purgatorio,  el  árbol  llamado  palmiche,  que  se  diferencia  ente- 
ramente del  conocido  con  el  mismo  nombre  en  las  otras  pro- 
vincias, y  del  cual  se  hacen  teas.  Dicho  árbol  crece  hasta  veinte 
pies  y  tiene  de  3  a  4  pulgadas  de  diámetro,  y  siendo  muy 
singular  que  sólo  exista  en  los  alrededores  de  una  caverna  tene- 
brosa, que  no  podría  ser  explorada  por  el  hombre  sin  el  auxilio 
de  la  luz  artiñcial.  Los  indios  despojan  el  árbol  de  su  corteza, 
y  con  el  corazón  que  es  fibroso  y  compacto,  hacen  astillas  de 
media  pulgada  de  grueso  y  de  dos  o  tres  varas  de  largo.  Secan 
estas  en  unos  fogones  que  al  efecto  construyen  en  el  mismo 
vestíbulo  de  la  cueva,  y  atándolas  con  bejucos,  forman  hachones 
de  seis  pulgadas  de  diámetro.  Un  hachón  dura  ardiendo  una 
hora;  su  luz  es  hermosa  y  clara,  y  el  gas  que  despide  es  ino- 
doro y  el  suficiente  para  la  combustión. 

El  tres  al  amanecer,  me  puse  en  marcha  acompañado  del 
Juez  de  Paz,  señor  José  López,  y  de  mis  dos  asistentes.  En 
toda  'la  noche  anterior  no  había  cesado  de  llover  un  momento; 
el  cielo  se  mantenía  aún  nublado;  lloviznaba,  y  a  poco  que 
anduvimos  cayó  un  aguacero.  El  camino  es  de  dos  leguas  co- 
lombianas hacia  el  Poniente,  y  costea  el  cerro  del  Guácharo: 
se  para  en  su  tránsito  tres  veces  el  riachuelo  de  Caripe;  y  luego 
que  el  sendero  se  angosta  entre  el  mencionado  cerro  y  el  del 
Periquito,  serpentea,  siguiendo  el  torrente  por  en  medio  de  un 
monte  espeso  y  quebrado.  Por  fin  se  nos  presentó  improvisa- 
mente la  grandiosa  entrada  de  la  cueva,  cuya  vista  excitó  en 
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nosotros  un  sentimiento  de  sorpresa  y  íidmlración.  Ya  los  indios 
nos  esperaban  con  sus  hachones  preparados;  hice  descargar  mis 
instrumentos,  me  proveí  de  una  cuerda  de  25  varas  de  largo, 
y  a  las  ocho  y  media  de  la  mañana  empecé  mis  observaciones. 
Las  grandes  y  espaciosas  grutas  son  características  de  las  mon- 
tañas calcáreas  en  general,  no  siendo  extraño,  por  lo  tanto, 
encontrar  en  una  de  estas  la  del  Guácharo.  El  cerro  de  este 
nombre  no  es  de  formación  primitiva  sino  secundaria:  hace 
parte  de  la  cadena  que  se  extiende  desde  la  meseta  del  Ber- 
gantín, hasta  el  extremo  de  la  costa  de  Paria;  y  su  composición 
es  de  roca  caliza,  que  alterna,  ya  con  la  arcilla,  ya  con  el  cal- 
cáreo alpino  o  el  del  «yura».  Por  la  parte  del  N.  está  apoyado 
en  la  meseta  del  Guardia  San  Agustín;  al  N.E.  se  une  por  un 
sombrío  bosque  al  cerro  del  Purgatorio;  al  E.  y  S.O.  presenta 
faldas  suaves,  mientras  que  las  del  S.  son  ásperas  y  escarpadas. 
Hasta  los  dos  tercios  de  su  altura  se  ve  una  sola  masa  cubierta 
de  paja  manchada  con  grupos  de  arbustos,  y  se  alcanzan  a  ver 
trozos  de  paredes  casi  verticales  unos  y  otros  paralelos  o  diver- 
gentes: en  el  otro  tercio  se  manifiestan  cortaduras;  unas  blan- 
quecinas y  otras  azuladas;  más  o  menos  cubiertas  de  verdura; 
y  en  la  cima  se  eleva  un  cono  desnudo  hacia  el  ocaso  y  me- 
diodía, y  vestido  por  las  partes  opuestas,  de  árboles  frondosos, 
cuyas  más  altas  copas  están  a  1739  varas  sobre  el  nivel  del 
mar.  La  latitud  de  la  entrada  de  este  espacioso  subterráneo, 
es  de  10^ '11'  N.  y  su  longitud  de  3^  32'  a  oriente  del  meri- 
diano de  Caracas.  Se  eleva  sobre  el  nivel  del  mar  11 80  varas, 
y  por  consiguiente  excede  al  pueblo  de  Caripe  en  229  varas 
de  altura.  La  entrada  está  situada  casi  al  S.S.O.,  y  la  dirección 
de  la  Galería,  corresponde  al  N.N.E.:  tiene  31  varas  de  ancho 
y  28  de  alto,  y  arrimado  a  la  bóveda  del  O.,  sale  un  torrente 
que  se  une  allí  mismo  a  otro  que  desciende  del  cerro  del  Pur- 
gatorio y  juntos  forman  las  cabeceras  del  río  Caripe.  La  figura 
de  la  cueva  es  la  de  una  media  bóveda  perfecta,  cuya  parte 
exterior  está  coronada  de  árboles  colosales:  la  pared  lateral  del 
O.  no  tiene  incrustaciones,  al  paso  que  en  la  opuesta  hay  nu- 
merosas petrificaciones  que  forman  cavidades  sobrepuestas  en 
anfiteatro  que  se  elevan  casi  verticalmente  desde  el  plano:  este 
es  liso  y  húmedo:  nacen  en  él  unas  cuantas  plantas  herbáceas 
a  las  márgenes  del  agua,  y  otaras  penden  del  martillo  que  cubre 
las  incrustaciones  calcáreas.  De  todo  el  cielo  de  la  bóveda  se 
desprenden  unas  grandes  y  antiguas  estalactitas  de   12  a  14 
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pies  de  largo  y  de  3  a  4  de  ancho,  interpoladas  con  algunas 
pequeñas.  Es  agradable  observarlas  con  detención:  las  hay  ova- 
ladas, circulares,  puntiagudas,  y  otras  caen  en  forma  de  festones 
tan  elegantemente  labradas,  que  parecen  más  bien  obra  del  arte 
que  de  los  caprichos  de  la  naturaleza. 

A  las  115  varas  pasamos  por  primera  vez  el  torrente, 
cuyo  fondo  es  algo  fangoso,  y  a  la  altura  de  la  cueva  se  habííi 
reducido  a  25  varas  y  su  altura  a  22,  conservando  el  mismo 
rumbo  y  estructura.  Los  rayos  de  la  luz  solar,  aunque  en  ex- 
tremo debilitados,  penetran  hasta  las  167  varas,  y  pudimos 
llegar  con  un  solo  hachón  ardiendo  a  las  175;  pero  en  este 
punto  es  tan  absoluta  la  obscuridad,  que  no  nps  veíamos  los 
unos  a  los  otros,  y  fué  preciso  encender  cinco.  El  canto  agudo 
y  lastimero  de  los  pájaros  nocturnos,  retumbaba  ya  en  lo  más. 
interior  del  subterráneo,  y  no  pude  menos  de  recordar  que 
este  lugar  tenebroso  había  servido  de  asilo  durante  un  mes,  a 
los^  primeros  capuchinos  aragoneses  que  se  internaron  •  en  las 
montañas  de  Caripe  después  de  la  conquista,  contra  los  ataques 
de  un  jefe  belicoso  de  los  tuapocanos,  acampado  en  las  márge- 
nes del  río  de  dicho  pueblo:  y  que  a  la  luz  de  las  hachas  y 
sobre  las  piedras,  se  habían  celebrado  los  sacrosantos  misterios 
de  nuestra  religión. 

Una  gran  masa  de  petrificaciones,  separa  este  salón  del 
siguiente,  que  es  en  todo  parecido  al  primero,  y  se  pasa  por 
segunda  vez  el  arroyo,  dejándolo  a  la  izquierda.  En  este  lugar 
ha  desaparecido  toda  vegetación,  y  el  paso  está  cubierto  de  la 
fruta  con  que  se  alimenta  el  guácharo,  ya  podrida,  llamada 
por  los  indios  «mataca».  Estas  aves  salen  de  noche  de  sus 
nidos  en  busca  de  esa  fruta,  que  se  dá  en  un  árbol  derecho 
y  alto,  en  los  cerros  inmediatos  a  la  caverna  y  vuelven  con 
élla  a  nutrir  sus  a  hijuelos.  La  fruta  es  de  color  rosa,  y  dicen 
^  que,  cuando  los  pájaros  han  hecho  la  digestión  de  su  parte 
carnosa,  espelen  la  pepa  dividida  en  dos  partes  iguales,  adqui- 
riendo, después  de  haber  recibido  esta  estomacal  preparación, 
la  virtud  de  ser  excelente  remedio  para  los  dolores  de  estómago, 
espasmo,  cólico  y  calenturas  intermitentes.  Los  indios  recogen 
las  pepas  en  tiempo  oportuno;  las  ensartan  en  hilos;  las  cuelgan 
en  sus  cocinas  para  que  se  ahumen,  se  sequen  pronto,  y  con- 
serven su  fragancia  y  virtud  medicinal.  Dos  o  tres  de  ellas 
masticadas,  o  bien  pulverizadas  y  disueltas  en  agua  tibia,  es  la 
dosis  que  acostumbran  tomar. 
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Seguimos  observando  y  midiendo  la  gruta:  los  guácharos 
alborotados  con  nuestras  luces,  formaban  con  sus  ag^udos  chilli- 
dos y  aleteo  un  ruido  esi)íintos().  A  las  240  vnras  erhpezamos 
a  subir  por  un  piso  inclinado  de  25",  y  tan  desig^ual,  f|ue 
formaba  una  especie  de  escalones  de  piedr  a  calcárea,  y  a  las 
325  bajamos 'por  un  plano  suavemente  iiiclinado  y  fangoso, 
resultado  de  la  putrefacción,  de  las  frutas  de  «m ataca»,  y  del 
estiércol  de  los  pájaros:  tal  es  la  abundancia  que  hay  de  ellos! 
El  plumaje  del  guácharo  tiene  un  color  castaño  claro,  o  pardo 
obscuro,  manchado  con  rayas  y  puntos  negros:  la  cabeza,  las 
alas  y  la  cola,  tachonadas  de  pequeñas  manchas  blancas  con 
un  ribete  negro.  Su  tamaño  es  poco  mayor  que  el  de  una 
paloma;  su  semblante  es  triste,  y  sus  ojos  pequeños  y  azules, 
no  pueden  soportar  la  impresión  de  la  luz;  el  pico  es  corto, 
encorbado  y  armado  de  dientes  dobles,  y  sus  patas  carecen  de 
las  membranas  que  unen  las  extremidades  de  los  dedos.  Los 
naturales,  por  el  tiempo  de  las  fiestas  de  San  Juan,  matan 
millares  de  los  polluelos  de  estos  pájaros  para  extraerles  la 
manteca,  que  es  un  poco  líquida,  transparente,  sin  olor,  y  tan 
pura,  que  dura  más  de  un  año  en  buen  estado.  Encontramos 
una  especie  de  escalera  de  que  se  valen  los  indios  para  coger- 
los, y  que  ellos  llaman  andamios,  formada  por  un  palo  de 
«mataca»,  puesto  casi  verticalmente  con  otros  palitos  atravesa- 
dos, de  cuyo  extremo  superior  pende  un  bejuco  que  atan  a 
las  petrificaciones  más  sólidas,  y  tiene  la  forma  y  uso  de  una 
«maroma»  o  viento.  Los  indios  luego  que  tocan  la  bóveda, 
afirman  los  pies  en  el  bejuco,  y  asidos  con  una  mano  a  las 
estalactitas  e  incrustaciones,  con  la  otra  sacan  los  pollos  de  sus 
nidos,  que  tienen  la  figura  de  embudos.  La  cueva  conserva 
casi  igual  dirección,  altura  y  anchura,  variando  solo  en  los 
multiplicados  efectos  de  las  filtraciones.  El  jipre  muriato  ya  se 
hallaba  en  capa  con  el  calcáreo  del  «yura»  o  el  de  los  Alpes; 
ya  separando  estas  dos  formaciones;  ya  en  fin  descansando 
entre  el  calcáreo  alpino  o  la  greda  arcillosa.  Por  tercera  ^^ez 
pasamos  el  arroyo  que  a  poco  quedó  perdido  a  la  derecha,  en 
medio  de  unas  masas  huecas  y  petrificadas,  pareciendo,  por  el 
el  ruido  lejano  que  se  oía,  que  venía  precipitándose  como  una 
cascada  subterránea.  Hallé  la  temperatura  del  aire  interior  entre 
i8°,5  y  19^^  del  termómetro  centígrado,  y  la  atmósfera  exterior 
la  había  dejado  a  17*^,5:  a  la  entrada  de  la  cueva  se  sostenía 
el  termómetro  en  el  aire  a  18"^,  y  sumergido  diversas  ocasiones 
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en  el  a^iia  del  torrente,  me  daba  siempre  una  diferencia  de 
2*'  más  fría  el  agua  que  el  aire.  El  Barón  de  Humboldt  en  el 
mes  de  septiembre  de  1800,  encontró  la  temperatura  del  aire 
interior  entre  18", 4  y  i8^\,9:  la  exterior  de  16*!, 2,  y  la  del  agu^i 
a  i6'\8;  añadiendo  que  estas  observaciones  ofrecían  much(^ 
interés,  si  se  consideraba  que  el  calor  tendía  a  equilibrarse  coi: 
las  aguas,  el  aire  y  la  tierra.  Efectivamente  el  agua,  al  pasar 
por  entre  capas  pedregosas,  o  filtrándose  por  las  rocas,  adquiere 
la  temperatura  de  sus  conductos,  mientras  que  el  aire,  aunque 
encerrado  en  las  grutas,  siem.pre  se  comunica  con  la  atmósfera 
exterior;  y  el  aumento  de  temperatura  de  aquel,  es  poco  más 
o  menos  proporcional  al  de  las  temperaturas  medias  de  ésta. 
El  agua  no  puede  equilibrarse  con  el  calor  del  ambiente  del 
subterráneo  porque  no  queda  en  el  estacionaria,  sino  que  pasa 
rápidamente.  A  las  570  varas  el  terreno  se  levanta  repentina- 
mente con  una  inclinación  de  60",  siendo  este  el  lugar  en  que 
Humboldt  se  detuvo  pop  temor  de  que  los  indios  que  lo 
acompañaban,  los  cuales,  intimidados  por  el  aspecto  horroroso 
de  la  cueva,  por  el  chillido  de  millares  de  aves  que  se  hace 
más  agudo  a  proporción  que  la  bóveda  se  estrecha;  y  lo  que 
es  más,  por  la  preocupación  en  que  estaban  hasta  entonces  de 
que  más  allá  reposaban  las  almas  de  sus  antepasados,  no  qui- 
sieron seguir  adelante,  aunque  los  Padres  capuchinos  que  acom- 
pañaban al  viajero  interpusieron  para  ello  toda  su  autoridad, 
y  éste  agotó  las  promesas  y  los  ruegos.  «Las  tinieblas,  dice 
Humboldt,  se  unen  por  todas  partes  a  la  idea  de  la  muerte: 
la  gruta  de  Caripe  es  el  Tártaro  de  los  griegos,  y  los  guácha- 
ros que  revolotean  sobre  el  torrente,  lanzando  gritos  lamenta- 
bles, recuerdan  las  aves  de  Stijia».  En  el  día  los  indios  piensan 
de  distinto  modo,  y  aunque  en  silencio,  me  seguían:  abandoné 
las  huellas  de  este  célebre  naturalista,  y  trepando  por  unos 
apiñados  peñascos  sobrepuestos  en  desorden,  llegué  a  las  632 
varas  donde  se  acaba  la  subida.  La  cueva  tenía  solamente  10 
varas-  de  ancho  y  12  de  alto:  su  configuración  era  la  misma, 
y  su  dirección  siempre  al  N.  E.  Volvimos  a  encontrar  el 
torrente  que  se  dirigía  hacia  unos  peñascos  destrozados  perdién- 
dose por  varias  hendiduras  y  pasando  por  cascadas  sucesivas 
y  subterráneas  hasta  llegar  al  terreno  que  acabábamos  de  re- 
correr. Para  seguir  adelante  tuvimos  que  caminar  por  el  mismo 
cauce  del  torrente,  pero  la  gruta,  por  un  lado  cortada  a  pico, 
y  por  el  otro  llena  de  petrificaciones  verticales,  no  franqueaba 
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píiso  más  accesible:  cuando  llegamos  a  las  647  varas,  de  im- 
proviso se  eJiSciiichó  la  oruta  que  se  veía  sostenida  por  una 
infinidad  de  columnas  y  cuexcas  |)equeñas  hacia  la  derecha, 
quedando  abovedada  la  parte  izcjuierda.  El  suelo  estaba  cubierto 
de  estalagmitas,  y  el  cielo  adornado  con  festones  petrificeidos, 
estalactitas  caprichosas,  y  nidios  tan  lisos  y  regulares  en  su 
estructura  que  a  primera  vista  parece  diiícil  creer  que  .la 
acción  lenta  del  agua  haya  podido  formar  figuras  tan  perfectas. 
Allí  se  ven  bóvedas  de  cúpulas,  cilindricas  y  cónicas  de  todas 
dimensiones.  Difícil  es  formar  una  idea  del  número  considera- 
ble de  guácharos  que  salían  de  ahí  de  los  recónditos  insterticios 
de  la  cueva:  ya  deslumhrados  por  nuestras  hachas,  ya  espanta- 
dos por  nuestra  presencia  remolineaban  sobre  nuestras  cabezas 
dando  alaridos  agudos  que  se  repetían  por  el  eco  de  mil 
concavidades,  de  manera  que  era  imposible  entendernos. 

El  torrente  lo  teníamos  a  la  derecha,  y  el  terreno  cu- 
bierto de  estiércol  pulverizado,  iba  sensiblemente  subiendo,  al 
paso  que  la  gruta  tomaba  una,  anchura  de  22  varas,  y  se  ele- 
vaba otras  tantas.  Grupos  grotescos  formaban  sus  partes  late- 
rales, y  la  bóveda  estaba  llena  de  mil  formas  extrañas.  A  las 
855  varas  se  nos  perdió  otra  vez  el  curso  del  torrente,  cuyas 
aguas  salían  sin  estrépito  por  entre  rocas  calizas  extratiformes. 
Después  de  la  pérdida  de  este  riachuelo  que  había  constante- 
mente .  tenido  en  su  curso  de  5  a  8  varas  de  ancho  con  dos 
pies  de  agua,  quedó  la  gruta  con  un  piso  alto,  perfectamente 
llano  y  cubierto  de  un  grueso  polvo  formado  por  el  estiércol 
de  las  aves  nocturnas;  mas  a  las  950  varas,  de  improviso  se 
cambió  en  pedregoso  con  grandes  masas,  cuya  petrificación  era 
resultado  de  la  disolución  de  las  materias  calcáreas  que  se  ha- 
bían depositado  a  medida  pue  se  les  desprendía  el  fluido  que 
los  acarreaba,  el  cual  parecía  haber  bajado  por  cascadas  suce- 
sivas: el  conjunto  de  estas  petrificaciones,  formaba  una  incli- 
nación de  70  varas.  Parece  que  hasta  aquí  había  penetrado 
antes  que  Humboldt  un  Obispo  de  Guayana,  según  refiere 
aquél,  pues  dice  que  éste  llegó  a  medir  960  varas  desde  la 
embocadura  hasta  el  sitio  en  que  se  detuvo;  y  añade  que  to- 
davía se  prolongaba  la  cueva,  pasando  en  silencio  la  razón  por 
la  cual  dicho  Obispo  no  siguió  más  adelante.  Si  los  Chaimas 
de  ahora  35  años  tenían  recelo  de  introciucirse  hasta  las  570 
varas,  a  coger  los  guácharos,  los  de  hoy  no  temen  hacerlo 
hasta  las  950  en  donde  se  veía  aún  una  escalera  levantada 
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hacía  poco  para  cogerlos.  Subí  por  aquellas  petriñcaciones  hasta 
dar  con  la  bóveda  misma;  y  tendida  la  cuerda  medimos  más 
de  25  varas;  examiné  por  todas  partes  y  no  pude  encontrar 
salida  alguna.  Observé  el  barómetro  y  estábamos  a  la  altura 
de  225  varas  sobre  el  nivel  del  vestíbulo  de  la  cueva:  bajé  de 
aquellos  precipicios,  y  a  poco  encontré  hacia  el  E.  un  hoyo 
ovalado  de  2  a  5  varas  de  diámetro,  10  de  profundidad,  y  con 
paredes  verticales:  aplicamos  las  teas  a  él,  y  podía  verse  una 
estrecha  abertura  que  iba  en  dirección  N.  Había  pensado  ya 
en  tomar  la  escalera  para  bajar  a  aquel  nuevo  subterráneo  en 
busca  del  riachuelo  que  se  había  perdido;  pero  retrocediendo 
25  varas  encontré  un  boquete  de  una  vara  cuadrada,  por  el 
cual  bajaba  el  terreno  con  una  inclinación  de  45'':  estaba  cu- 
bierto de  estiércol  pulverizado,  sobre  el  cual  se  veían  huellas 
de  animales  que  no  pudimos  reconocer.  Ninguno  de  los  indios 
que  me  acompañaban  había  entrado  por  ahí  y  se  resistieron  a 
seguir.  La  estrechez  de  la  entrada,  su  rápido  descenso,  los  in- 
dicios de  animales,'  un  silencio  sepulcral  que  reinaba  en  aquel 
hueco,  la  idea  de  no  saber  a  donde  Íbamos  a  parar,  todo 
infundía  un  gran  temor  a  los  indios.  Me  introduje  al  hueco 
agachado  y  los  pies  por  delante,  agarrándome  con  una  mano, 
y  teniendo  en  la  otra  la  tea  que  me  alumbraba.  Anduve  así 
más  de  seis  varas,  y  otras  tantas  de  rodillas,  hasta  que  se 
ensanchó  la  bóveda  y  pude  ponerme  de  pies.  Entonces  ■  me 
siguieron  el  Juez  de  Paz  López  y  mis  dos  asistentes;  cada  uno 
con  una  tea:  llevando  la  brújula,  el  barómetro  y  el  termómetro. 
wSe  ensanchaba  progresivamente  el  subterráneo,  y  el  suelo  ba- 
jaba con  rapidez  hasta  las  25  varas  que  encontrairios  el  ria- 
chuelo perdido.  Allí  nos  encontramos  solos  porque  los  indios 
que  llevaban  las  teas  se  habían  quedado  en  la  gran  caverna: 
nos  cansamos  de  llamarlos,  y  para  que  bajasen  cuatro,  tuvo  el 
indígena  López  que  retroceder,  y  armado  de  su  autoridad 
obligarlos:  otros  tantos  prefirieron  quedarse  "en  medio  de  aque- 
llas tinieblas  y  del  ruido  espantoso  de  los  guácharos  con  solo 
dos  teas,  a  seguirnos.  Calculadas  las  luces  consumidas  y  las 
que  quedaban,  vimos  que  teníamos  aún  bastantes  para  recorrer 
un  largo  trecho,  y  seguimos  nuestra  marcha.  El  arroyo  era 
estrecho;  tenía  cuatro  pies  de  agua,  y  un  fondo  algo  sólido: 
sus  orillas  escarpadas  y  resbalosas,  nos  dieron  algún  trabajo 
para  pasar  al  otro  lado.  Ya  aquí  la  cueva  era  de  otro  aspecto: 
no  tenía  sino  1 2  varas  de  ancho    y    4    de   alto:    no   se  veían 
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petrificaciones  ni  incrustaciones:  no  existía  la  roca  caliza  ni  el 
calcáreo  jipzoso  y  solo  era  una  masa  de  greda  arcillosa,  que  a 
causa  de  su  mucha  solubilidad  en  el  agua,  había  formado  esta 
concavidad.  No  había  pájaro  alguno,  y  en  el  suelo  gredoso  se 
veían  huellas  de  animales  que  reconocíamos  ser  de  lapas:  un 
silencio  lúgubre  reinaba  en  aquel  tenebroso  subterráneo,  y  ni 
siquiera  se  sentía  el  ruido  del  agua,  que  plácidamente  corría 
hacia  un  hueco  apenas  petrificado. 

Si  la  grande  cueva  que  acabamos  de  recorrer  podía  lla- 
marse un  bello  horror,  esta  debe  apellidarse  una  mansión  de 
muerte.  Fuimos  costeando  el  agua  por  un  terreno  resbaloso, 
realzado  en  forma  de  cuchilla,  hasta  50  varas,  y  tuvimos  que 
entrar  en  el  cauce  mismo  del  arroyo,  por  que  la  gruta  no  daba 
otro  paso.  Por  un  estrecho  corredor  de  una  a  dos  varas  de 
ancho  y  de  dos  a  tres  de  alto,  teniendo  el  agua  a  la  cintura, 
anduvimos  25  varas:  afortunadamente  el  agua  era  transparente, 
y  el  fondo  sólido  y  cubierto  de  un  cascajo  menudo.  Empezó 
luego  a  ensancharse  hasta  tres  varas  y  a  elevarse  hasta  cinco; 
pero  no  había  absolutamente  otro  modo  de  ir  adelante  sino 
por  el  curso  mismo  del  agua  que  venía  del  N.E.  por  un  plano 
suavemente  inclinado,  en  medio  de  un  terreno  petrificado. 
Anduvimos  por  este  canal  125  varas  con  el  agua  siempre  a  la 
rodilla  o  a  la  cintura,  y  tuvimos  que  detenernos  por  un  pozo 
ovalado  de  dos  varas  de  profundidad,  cuatro  de  largo  y  dos 
de  ancho,  con  un  fondo  fangoso:  se  veía  salir  el  agua  por  un 
boquete  que  estaba  sobre  la  superficie  del  pozo;  mas  no  era 
posible  penetrar  por  él.  Inútiles  fueron  nuestras  pesquizas  para 
buscar  allí  el  modo  de  seguir  este  ramal  que  tuvo  un  total 
de  225  varas.  El  termómetro  marcaba  19"^, 4  y  puesto  en  el 
agua  se  mantenía  en  18^,5:  estábamos  a  la  altura  de  192  varas 
sobre  el  nivel  del  vestíbulo  de  la  cueva. 

Regresamos  examinando  si  había  alguna  abertura  que  nos 
llevase  a  otra  caverna,  y  a  las  25  varas  encontramos  una  hen- 
didura vertical  de  dos  varas  de  alto  y  una  de  ancho  de  la 
cual  filtraban  unas  pocas  aguas,  y  su  dirección  era  al  N.N.O. 
Nos  introdujimos  por  ella,  y  a  las  cinco  varas  se  estrechó, 
presentando  una  subida  sobre  un  ángulo  de  45^,  formada  por 
un  terreno  calcáreo  jipzoso  lleno  de  incrustaciones.  Subimos 
unas  12  varas  y  luego  se  estrechó  considerablemente:  tuvimos 
qui  ir  agachados  unas  tres  varas;  mas  ¡cual  fué  nuestra  admi- 
ración cuando  nos  vimos  en  un  hermoso  salón  con  tres  anchas 
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bóvedas:  una  hacia  el  O.  otra  al  S.  y  otra  al  N.E!  Aquí  ya 
no  se  podía  decir  que  era  un  bello  horror,  ni  una  mansión  de 
muerte,  y  sí  un  grande  espectáculo  de  la  naturaleza,  que  se 
presenta  revestida  de  todos  los  primores  de  la  petrificación 
subterránea.  La  bóveda  parecía  de  cristal  labrado,  maravillosa- 
mente, y  de  ella  pendían  estalactitas  tan  raras  en  su  estructura, 
como  brillantes  en  sus  composiciones:  las  levantadas  estalagmitas 
ya  unidas  a  las  estalactitas,  ya  separadas,  formaban  columnas, 
pirámides,  obeliscos;  unos  blancos,  otros  con  vetas  encarnadas 
y  otros  plomizos  pareciendo  que  eran  de  bronce,  de  alabastro 
y  de  mármol,  salpicados  de  brillantes.  El  suelo  estaba  tapizado 
de  primorosas  petrificaciones  a  cual  más  bellas,  pareciendo  una 
de  ellas  formada  de  diamantes.  Se  sucedían  estas  petrificaciones 
como  por  gradas,  y  las  estalagmitas  reposaban  sobre  ellas  como 
otras  tantas  estatuas  abrillantadas.  Todas  las  filtraciones  eran 
recientes,  y  el  explendor  que  conservaban  las  partes  petrificadas 
realzaba  este  suntuoso  salón,  en  medio  del  cual  se  elevaba 
sobre  gradas  semicirculares  una  especie  de  tabernáculo  redondo, 
blanco  como  el  alabastro,  reluciente  como  la  plata,  y  de  tres 
varas  de  alto.  Una  media  naranja  tan  perfecta  como  la  podía 
hacer  un  artífice,  cubría  la  parte  superior,  en  cuyo  centro 
había  un  globo  imperfecto  sobre  el  que  descansaba  una  pequeña 
pirámide  troncada.  Al  lado  izquierdo  de  esta  primorosa  petri- 
ficación se  veían  dos  columnas  que  sostenían  una  portada:  las 
columnas  eran  semejantes  a  la  del  órden  Jónico,  tan  iguales, 
que  parecían  hechas  a  propósito,  y  blancas  como  la  nieve:  los 
capiteles  y  pedestales  eran  plomizos.  Al  lado  opuesto  del  blanco 
monumento,  se  veía  en  medio  de  columnas  desordenadas  blan- 
cas y  plomizas,  un  largo  salón  lleno  de  estalactitos  y  estalag- 
mitas cristalizadas.  Todos  quedamos  estáticos  y  como  sobreco- 
gidos por  un  gran  rato:  veía  yo  aquellos  indios  y  a  mis  asis- 
tentes inmóviles  y  admirados  ante  aquella  magnificencia;  la 
pálida  luz  de  las  teas,  cuyos  rayos  se  extendían  en  varias 
direcciones,  sobre  los  diferentes  objetos  dignos  de  ser  descritos 
por  plumas  maestras,  y  que  pincel  humano  no  podría  imitar  el 
brillo  que  cada  uno  despedía  al  ser  herido  por  la  luz;  las 
sombras  que  estos  mismos  lanzaban  sobre  otros  que,  más 
apagados  se  alcanzaban  a  ver,  al  paso  que  la  obscuridad  es- 
condía multitud;  y  el  humo  que,  por  falta  de  viento  se  elevaba 
de  las  teas  en  columnas  perpendiculares  hacia  la  silenciosa 
bóveda,  todo,  todo  causaba   una   impresión   grandiosa   en  las 
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facultades  del  espectador,  a  quien  le  parecía  estar  en  una 
mansión  encantada.  Sacudida  aquella  primera  y  fuerte  impre- 
sión, cada  uno  corrió  como  por  un  impulso  simultáneo  hacia* 
las  petrificaciones  que  parecían  más  bellas  por  su  brillo,  sacan- 
do pedazos  para  llevar  a  sus  amigos,  en  prueba  auténtica  de 
lo  que  habían  visto. 

Seguimos  en  dirección  N.E.  y  unas  cuantas  gradas  semi- 
circulares nos  conducían  hacia  arriba;  siempre  en  medio  de 
columnas  que  sostenían  la  bóveda;  de  estalactitas  que  la  ador- 
naban y  estalagmitas  que  se  empinaban  sobre  el  suelo.  La 
caverna  tiene  18  varas  de  alto  por  14  de  ancho:  aquí  ño  hay 
guácharos  ni  torrente;  solamente  las  lapas  viven  escondidas  en 
los  bajos  intersticios  de  la  cueva.  Todo  es  silencio;  pero  no 
aquel  silencio  que  ofrece  encanto  y  tranquilidad,  sino  el  de  las 
tinieblas,  que  inspira  profunda  meditación.  Aquí  se  ven  todas 
las  edades  de  las  filtraciones  y  petrificaciones,  desde  su  prime- 
ra formación,  de  manera  que  el  espectador  presenciando  la 
caída  de  la  gota  impregnada  del  jipse  muriato  y  del  espacto, 
la  vé  convertirse  en  muy  pocos  instantes,  de  líquido  en  sólido, 
sea  represetnando  pequeños  tubos  o  cuentas  vidriosas,  o  aquella 
figura  que  la  casualidad  ha  querido  darle  en  el  momento  de 
desprenderse  los  fluidos  de  las  materias  disueltas  en  ellos,  las 
cuales  formando  unas  capas  extremadamente  delgadas,  adquie- 
ren la  configuración  del  objeto  sobre  que  caen,  o  la  que  le  da 
el  impulso  que  recibe  en  la  caída,  o  en  fin,  la  que  les  impri- 
me el  aire  al  punto  de  coagularse,  sea  caída  la  gota  o  al  caer. 
Anduvimos  absortos  como  en  un  éxtasis  encantador  y  variado, 
45  varas  en  donde  se  acaba  la  cueva,  con  una  multitud  de 
recientísimas  petrificaciones  que  no  permitían  sino  andar  de 
rodillas.  Anduvimos  en  esta  postura  diez  varas  más,  y  no  pu- 
dimos seguir  por  la  multitud  de  filtraciones  que  caían  por 
todas  partes  y  tenían  completamente  obstruido  el  paso.  Yo 
opino  que  estas  últimas  diez  varas,  podrán,  dentro  de  algunos 
años,  estár  enteramente  intransitables,  lo  que  no  sucederá  ya  al 
resto  del  gran  salón.  Retrocedimos  y  fuimos  al  ramal  de  O. 
pero  a  las  30  varas  se  acabó  con  una  multitud  de  estalactitas 
y  estalagmitas  unidas  que  formaban  grandes  masas.  Nos  intro- 
dujimos por  el  del  S.  y  allí  no  había  sino  grandes  incrusta- 
ciones caldas,  superpuestas  unas  a  otras;  pirámides  truncadas, 
y  una,  blanca  y  grande,  inclinada  45^  hacia  el  O.  que  parecía 
próxima  a  caer,  reposando  un  simple  ángulo  de  ella  sobre  una 
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enorme  masa  petrificada  de  6  varas  de  alto.  Esta  cueva  subía 
por  peñascos  calcáreos  destrozados,  y  a  las  40  varas  se  con- 
fundían estos  con  una  bóveda  irregular.  Por  la  situación  y 
dirección  de  esta  caverna,  se  puede  afirmar  que  el  hoyo  ova- 
lado que  se  dejó  en  la  gran  cueva  a  las  950  varas,  en  cuyo 
fondo  se  observaba  un  pequeño  boquete  hacia  el  N.,  debe  tener 
su  comunicación  con  esta,  la  cual  ncs  se  observó  por  estar 
oculta,  sin  duda  en  medio  en  medio  de  los  peñascos  descritos 
arriba.  Retrocedimos  pues  por  el  mismo  camino,  y  habiendo 
llegado  al  ramal  estrecho  del  riachuelo,  le  encontramos  lleno 
aún  del  humo  de  nuestras  teas  que  quedaba  estacionario  y  sin 
poder  salir;  pues  el  aire  que  entraba  por  el  boquete  por  donde 
habíamos  bajado,  le  impedía  irse  por  allí,  y  parecía  que  no 
tenía  otro  vehículo.  Llegados  a  la  gran  caverna,  encontramos 
a  los  cuatro  indios  que  nos  esperaban,  y  todos  juntos  llegamos 
al  vestíbulo  de  la  cueva  a  las  once  y  media,  bien  mojados, 
sucios  y  algo  fatigados.  Mientras  se  secaban  nuestros  vestidos, 
pude  hacer  la  observación  solar  en  el  mismo  vestíbulo  de  la 
cueva,  para  encontrar  la  posición  astronómica  de  esta  célebre 
caverna,  cuya  visita  hace  incómoda  el  torrente;  mas  yo  presu- 
mí que  la  cantidad  de  agua  que  tenía  era  debido  a  los  agua- 
ceros que  precedieron  nuestra  entrada:  de  luanera  que  en 
tiempo  seco  debe  tener  muy  poca  agua. 

La  cueva  se  debe  considerar  dividida  en  tres  grandes 
ramales:  el  principal  tiene  975  varas,  compuesto  de  petrifica- 
ciones antiguas,  y  habitado  por  los  guácharos  que  dan  el 
nombre  a  la  gruta:  se  retrocedieron  25  varas  para  penetrar  al 
segundo  que  se  forma  y  compone  de  una  greda  arcillosa  en- 
durecida, bañada  constantemente  por  el  riachuelo;  sin  aves  ni 
ningún  otro  viviente,  el  cual  tuvo  una  longitud  de  225  varas: 
se  regresó  de  aquí  por  espacio  de  25  varas  para  hallar  el 
último  que  está  habitado  por  las  lapas,  el  cual  tiene  135  varas, 
siendo  esta  la  parte  más  bella,  pintoresca  y  sorprendente  del 
subterráneo:  de  modo  que  la  longitud  de  estos  tres  ramales 
reunidos,  dan  un  total  de  1285  varas  que  tiene  la  famosa 
cueva  del  Guácharo,  que  se  puede  llamar  una  de  las  maravillas 
de  la  naturaleza;  la  primera  de  Venezuela,  y  la  más  estupenda 
conocida  en  las  rocas  calcáreas  del  orbe  entero. 


ñgustín  Codazzi. 
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